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ir; ' ,^^^q\Jm|^ estudio puis apto para gob^r^o , 

. 'ixt:éa¿á.(cétao £h>ot£ac^iyarulr«(S|£ÍfV}e^ d pP^f^ 
atb <%tüda^ií¿ain»g«^«dr|f£fl «|l$tr>4e it$ hi^o- 

iSa^í.^L cMtaaor ^osmM fíjdefep^j^is^^ 

cerón Ib dtsbn^ñin^idejq^t ¿skÁn$tmcoQH ^ .1^1% 



tiguas/siki. .haber/ ihyeal%3^^.;lí($\ . Í9t^<:i0iN&ji49 
los legisladores y otorgantes^ que no siempre resul- 
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.VIII PRÓLOGO. 

tan del contexto HteiraL Las gQst^umbres y vicios^ 
las 'opiniones comunes y particulares, y la legis- 
lación anterior al establecimiento, son las antor- 
chas que nos han de iluminar para saber el objeto 
que se propuso el autor de la ley íiüevaj y no pode* 
ñiós inlqüiriir tan preciosa hiz sin «1 ettoéSordch^lá^ 
toirk d^fini^ pbr Ciéeftm: SyTesti^ db lo&«¡etnf* 
i^pos^ láa de la verdad) vida 4ela memom, maco- 
^tra de la vida, y en^basadora de la antigüedad ^•^ 
3 t £l;^teótog0 taiiipoca;,será;.kli[gno (|&^ esfee 
ñohíbr^^ éili ^us au^^ilios^ Tei^tuliana jsatisfíio. Ú ; va* 
úoé a¥gq^nto^ dé los idóla^as c^m' W historias 
dé ellól *mi$i}\os^.!i .S^ Justino argüia con ellas á 
itós FUé^'i^s .^i^^ Gér^ma dixo jque 

nfú€hti^ieri$¿i^ é^téiftdiah mal la escritura po> 
Mta^e4lráti;K^Ítt$ñ én^^^t historia ^ San Ajgusttn 
confeso que le habia-^rvido mucho esta para enr* 
tendér aquella K Ibr ignoraií la profana leyeron 
om^^émus Mártir &ñ>hí$'si^M Sí. M. haitgdias 
tñié^^ál¿rm(únctdÍ9W^ dé hq^aJbsáíháóhíszs^ 
sábie^b' qualquiéfa ^éoricai qoe-i^^ 
íáñcmioíiéí m€ntúrJa^iY:óttzs Henefhctcntl^.yy: 

1 Cicerón allí, en el mismo Hbro 2* 

2 TcTtulhno, Jifüiógía de! ¿rfséíiMWsWiittajf.'tf: ' 'í t 

3 Szn Juitino , £xhorfdcí9n á loj Gfitgffyi ' ? 

4 San Gerónimo I Coment. de S. Mateo » Isap» i* 
j S^tí A^usXm, de docU crist., cz^. 2%, 

* 6 ' Hensehentdy Papebrochio en ki actas de Us Skn$ct»iXzto 
de Mayo, tomo 5» ' ^ ^ - , 



I4 Sobre toda, los que tienen parte en el go^ 
l>krnd ide^ \ás- nacidnes, necesitan; aquéUaá: luces 
ei^45umo grisidoi La nodda'de la legislación an^ 
tígua i y. délas conseqñencias que produxó , es el 
inasim¡k)rtánte presupuesto para establecer la nue* 
va; poTilo qup mucfaésf IlamanGNtLála historia cien-' 
tía de los princtpis: ciencia, dtl gaékrno. Lucio 
Marineo Siculo, dedicando al emperador Carlos v 
y á La emperatriz doña Isabel su muger, la obra 
^las, Cosas mcmorabks de España ^ recopiló mu- 
chos elogios de aquella ciencia, y entre otras cosas 
dixo: ,,I>ebe la historia ser celebrada ton lois ma- 
»>y(^es encomios, por ser el espejo mas 'puro de la 
^^vida humana, y la fuente cristalina de que di-^ 
#i mana todo bien; £n ella/bebieron demencia, jus^ 
i^ijdda; prudencia y consejo xlos^ mas grandes mb^ 
#^oafcasy los mejores principes: fortaleza, valor, 
»^ y todas las virtudes militarfs los capitanes mas 
»i£i|raisQSL:i'idéasi qtiie$ de: policia los gobernado^ 
ffi^res^deprojdncias: éxemplos virtuosos de huma^ 
«j^nidad y heneficeüdailos magistcsulas de'ks ciu** 
#>dadest fidelidad y destreza para los intereses na^ 
9>cionales los embaxadores} y finalmente nada mas 
«látil, nada mas necesario páralos hombres coásti- 
«^idos en la cumbre del gobierno//* 

5 Pero estas grandes ventajas solo pueden es-* 

I • Lucio Marineo 'Sicy lo, ^.iv^. Hiífépxn cl piólofo ^a, H!f* 
pania ilust.f t. I. * .. - , , r... > 



pKaíseftkama, historial yefdadér<2i)^rixo delaTab^o- 

^>jncm^'hfj^d lá bistoidkoes í:dbciobiíq|npffiuare» 
hdid ,'^ J£l e^dÍ9i)^jes^ |iiio9bchQ9Qi]|h 

#> asuntos de gohietma^^ qsíÚ \dp ^k^iystoiia ^dpdkí'Bob' 
^>lil>la) ; perb abicxniaadolláaniáidflfs qupdah'aii{ertE¡^ 
vhle& si se lés^qüifandlbs ójos^issi^iitán^^^^^ aqueUa 
Ji» viene )í i queda^trrtnakrackin rijdhicdíosa' s]>'^ie^£U!^ 
>>tá la verdad'/* ¡Quántas veces pasan^ á per jud^ 
dale» lasque ^uéntsui ifábidas ccm tkulo <k)ve^^ 
desijBieti; lo ^ironocieroa \o)i g^iefnosf'^aiitigcMisi 
Los Oáldeos^: los' Persas 4 lé&;£^p¿i<KJ'^Qs:iic& 
Jbreós pusieron al qiidádo desús sabeidotes^elr^s-* 
cribif k .M^!Q¿ia^ presambndo; ^nid^o^i niaijror 
an^qn aíla<^:viiliud>d0dacfv^:kiadJi mayóiobdiaffidífri^ 
ei$)ideíiá»iDjQ9tirav ,,£h d^nuD(4ic¿:^¿ar0p)id^e 
f^v.^.prindfiio Mstai^lipontifíeadá RiihUoiMoirm 
9> estuvo á cargodiel poniáfice Mánrho es^rUdb^aniral- 
^joheate^os^ sadeaQS)feQftabfes ^ jj^^ipuMfrfairlnsodMpi» 
#<eniuíias tabla^^qác sokpkssoabaa^bshqpqpredbdeisii 
«^(casaipaiía q]ris£tt)d^eLpoéb¿6kx)9e^6rii)/diybiiicpi^ 
«^kcdon esí Jol que :ahcM9a Hallamos iánakJ^éM^ 

do el cargo^deohistxiriji^dbihoa.^i^^ 

I Cicerón, </^ or^íor^, líb. 2. 

3 Cicerón» ^^ oratore ^ lib. a. * .i t ,. -;.! >.*., : 



mi^IxÓQOÍ XI 

^tül |irei»dieroii dt yixipbssi fvmtxi iodos los sit 

|mk^clesfáQ:>i^li£%kt^ v^neA que ]á^\ádé(iM^^mYú 
Qrosío^ pscsbktñOiyiiBtütúÁc^ Xanragona ¡ 'discipi^ 

ctidPorhigál. JbaiesoriWcrpn^^ Jiiaffi^^fe ^akiárai 
Qbiq)0 )áéoGerena loMú 'yry isxh rísidoro , -^±o- 
Ijtópo.de Sevilla^ salí Ildefionso y sari Julián^, arzo^ 
lM^os4e..Toledo eii el vii; don SeiPvando^ obis- 
jié deiQreBseí y jdcm ládoro^ obispo de Badajoz, 
enc)^ í.v]a:r}r^vSd>astiaa, obispo de Salantanca, efl 
el:iX4 Sampíro^ 'obispo de Astorga, en elxi; don 
Peiáyo, dbispo de Oviedo, don Munio AlfpnsOj 
pbl^o i de .Mo^tidoñedo , «fon . Hugo , obispo dd 
Porto, 4oá Pe4ro 5eguiriy ^obi^ 4e Orense , eft 
€lvi?ít dpn Ródrígjo XáiHbner de/Biada, arzobís^ 
fíO de Toledo, y dónoIaKos, ob^po de Tuy, eh 
cixm; fray Juan ©il deZanlorx.y fray Pedro 
Marsil, rel^iosos franciscano-y dominicano ^ en 
úiivi don Pablo García de saniia Maria'V ydoh 
Alfonso su hijo ^ vambos obispos de Burgos, don 
Rodrigo Saqcbez de Arévalo^ cdbispo de Oviedo^ 
Zamora j Calahorra y Palencia,:4on. Juan Molea 
jdef/M»rg|artf 4 jobito ^ei Gerona y.'cardendl ro» 
mkno, cOnrtotros muchos presbíteros, en-el xt; y 
habiendo. crecido el número. de aficionados á la 
hktdxm^ y t iqueíidojjos .reyes tenec lin historiador 
regio con título de Cronista!,: lo vbmQSi:así sienir^ 



XII TRÓLOGO. 

doñai^I^bétiaí Católica á':^maseii^i¿gouiie^^idb^ 
su c^peUaii de hoiiof.eá la; ancianidad después dé 
bien ^eguidavla^ carrera nñlítar yrd^lpmáticarX^sb^ 
los I iFIotían >d4 Ocampai^ canónigo. d^ Zadábro; 
Fdiif^ , u. á Ambrosio dé Morales ^ presbítero de 
Córdoba; Felipe m á don Prudencio de Sandói- 
val, qbispo de Pamplona y.Tiiy ; Felipe iv á Gil 
ponssalez de Avila^ racionero i. de Salamkhcá^í El 
reyaQde^ Navarra nombró por sucbrónista á llosef 
Moretf y. después á Francisco :Al?sdn,'pcesbit¿W 
ros jesuitas: el de Aragón á don^BaitdbmeJJo^ 
rente , cinópigo i de iZar^goiza y prior ilel ?ila« 
dor^ rBarto]ome( XiediKii^ó deHArgeiiéola^' caspo^ 
go de Zaragoza j'fiayJfeakciscó Dibgo> rdigioio 
dominicano; rdon FjraowJo Xavier Ximenez df 
lííreá, capeUaní dei honor.del irey,,y don Diego 
JosqfDjormer^iarc^díana mayor de Zara^za; sie» 
doimuchosíihas Ijc» eclesiásticos dedicados' a Jai hi¿^ 
toria en^e5to& últimos siglos, cuyo catálogo es agéno 
^eí.mi'vOh^eto jjy cito solos^ estos que profesaron su 
estudio porUcMi^sipn del gbl^ierno, para^que^se v^ 
quadtxn conoció jcste lá' im'poc»r|imtia dé «%' Wrdsái 
de^ la. Iiistoriay pues aunque siempre! hubo segla- 
res sapientísimos dignos de toda fé^ prefirió mü^ 
chas^vdcés ádos^:sacerdqte6, que tidnpni rSii fttvoJr 
k; presancion de vecídkos»^ ^^ '-■' o; vih *^o > . .. :. 



, 7 Mas no biasta para producir utíKdad á los 
gobiernos la circunstancia de veraz en el historia- 
dor; es necesaria la de crítico: mudios Inutilizaron 
sus trabajos por no tenerla. Dexando como des^ 
preciables á los que contaron fábulas con cono- 
cimiento de serlo, y ánimo de hacerlas creer cor- 
roo verdades (cuya propieífetd se imputo á muchos 
Griegos) % perjudicaron á la^ sdtiedad los amant&s 
de la verdad I que no k investigaron con el tesoflt 
que debían. 

, 8 Unos fundaron su narrativa en las voces y 
crumares deiovnlgo, sin atenerse a la doctrina de 
Dion Griróscomo, que escribtó: »Son muy pocos 
jmIos que aun en las cc»»s populares Ikgan á saber^ 
*>las originalmente con exactitud, contentándose 
«>iel mayor .número con el rumér (muchas ipeces 
-:^>contrario á la verdad, ^u6 se ofusca en llegando 
-•^á la segunda ó tercera generación); de lo qual re^ 
^^sulta dar crédito a qualquiera que se antic^ a 
9> contar los sucesos como le acomoda, llegando á 
^» tanto la credulidad, que si alguno tiene valor de 
^> negar su asenso, padécela nota de temerario */* 
También Isocrates dixo que „no se debe asentir 
#iá la voz del vulgo, porque ignorando éste czú 

i Cicerón eii la oración por Flaco. ssQumttltano^ /»/;//»• 
nones eratorias^ Hb« 2 ^ cap. 4.= Juvenal en la sátira jo.=r Jo» 
aefo Judio, t^ntra u4|^/0/}.=Sa]i Gerónia^o, comentarüs á £xi^ 
fuül, cap» 26* 

s Dion CrKÓ$toíno, ds lito non eofto, oracioa lu 
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*> siempre lo cierto de los acaecimientos, juzga y 
^* establece sus tradiciones con solo el fundamento 
^*>de las hablillas^ v'^ ... . 

9 Otros faltan a las reglas de crítica por ig^ 
norancia de la historia literaria. Hallan contado un 
suceso en otro escritor 5 no saben el tiempo en que 
vivió, y piensan citar un testigo coetáneo quando 
dista dos ó mas siglos. Nuestro san Isidoro de Se- 
js^Ua 4ice^ que antiguamente la historia se escribia 
por solos los contemporáneos de los sucesos *. Di^ 
^ia e;*o el ^anto con relación á los Anales antiguos 
de Roma $ pdró Imbiendo ces^do^e^os, fue preciso 
la escribiesen los posteriores 4 los ^acaedhiientós, 
recogiendo jsus memorias de las actas públicas y 
crtxos instrumentos fidedignos. t 

; 10 Hiatofiáüdoreal^ay, también que citan cómo 
a:estimonio suficiente >el de lín «scritor de quien sa- 
ben haber ^ido mas moderno que los hechos refe- 
ridos en -SUS obras, pero -que sin embargo, le repu- 
ntan por de. autoridad igual al coetáneo, á causa de 
la celebridad de sti nombre: defecto de crítica 
^ciertamente gríuide , y digno de ser proscrito des- 
pués que Quintiliano dixo : „No es cierto todo lo 
^^que escribieron autores gf aves ^ pues .erraron aW 
í^gunas vece* por dexarse llevar de su genio } por 

- X Isoicrates en H oración a Demetrio» 

2 San Isidoro en el libro z de ios ordene/ y eiimolopaí^ 
cap. 40. ... - ■ - 

^ ;: . .. - r 
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f^ captar la aura, popular ; por distracción y poc 
w cansancio: así es que Cicerón halló á todo ui> 
>3Demóstenes dormitando ?j(í sus Qbrd$ tú qjial 
wvez, y Horacio al grande Homero'/* 

1 1 Tampoco dexá de haber otros que por el 
í^smed.idotamor a la patria, no solo contaron cor 
mo ci€i5tft^<juant(> k^fon escrito, y toda^ ías re^ 
Iaciones.'tcadicioíiaíes'dé áus paisaoos» siíio que 
aun añadieron al quadro pincelüdas como ador- 
nos de la narración, desfiguraodp J^ esencia de 
los hechos. Es iftdi^pen$ablej§erc0ft caiuíeíáse? 
rne jantes historias» porque (<:omo deciá Dionisio 
Halicarñaseo) : „ Los investigadores^ de las antigüe:^ 
>>dades de alguna región no se deben conténtale 
*>con los informes de los i naturales si des^i^^ él 
^Vconcepto de fidedignos, porque, necesitan otro! 
^^testimonios imparciales > exéntqs de toda so»r 
>^ pechad'* \ , 

12 La historia para ser lítU ha de coatener he-^ 
chos bien justificados por alguna de/ las pruebas que 
merezcan el asenso de los^ sabios. La tuejor es la 

. instrumental : los diplomas no cjantrahechos ni fin-» 
gidos contienen la, narración de los.; sucesos conr 
forme se verificaron en époc% que no se presumía 
pudieran ser traidos á conseqiiencia pafadisputa^ 
no excitadas. La segunda son los escritores coet^r 

.. I QuIotUiano, InsttU orat.^ lib. ip^ cap. it 

1 Dionisio Halicarñaseo , Antí^itaí. román. , lib* /> cap. 13^ 
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neos, entre Imquales, habiendo contradicción, es 
preferido el mas bien informado de la verdad^ 
y pf^p^f^o ^ decirla* En su defeclo se admiten 
historiadores próximos al tiempo de los sucesos 
con la mistea prevención ^ pero si distaren mas 
de un siglo, ya no pueden hacer prueba por si 
mismos, á no ser que afirmen habef leido auto- 
res ó instrumentos originales, que no han lle- 
gado á nuestros dias, pues en tal caso, siendo ve- 
races , se les da crédito. Alguna vez por esta buena . 
opinión Canuten se adopta el testimonio de los dis- 
cantes á falta de cercanos, quando la narración no 
contiene cosas inverosímiles ni contrarias á memo** 
rías antiguas; pero de ningún modo si se nota esta 
circunstancia, porque no solo son inadmisibles ta-- 
les» pruebas, sino que antes bien, mereciéndolo el 
^unto, se debe desengaiíar al público i pues (como 
decia el sabio Andrés Escoto) „ siendo la verdad 
fpúc suma importancia en los negocios humanos^ 
*>soñ dignos del mayor reconocimiento los que se 
^^ dedican á distinguir lo falso de lo verdadero; 
aporque nos favorecen mucho en ilustrar las ar- 
v>test destruir los errores, dar á cada uno su dere- 
>>cho, descubrir las verdades ocultas, y no permi- 
>»t¡r que los hombres vivan sepukados en las ti- 
^> nieblas de la ^norancla \^ 

j Andrés Escoto «a el prologo al opúsculo de Gaspar Baritf* 
ro^ BitlioUca vtter. fatr. tomo 2 , $• x* 



X'ftÓlOGO. XVII 

13 He aquí, pues^ los motivos y el objeto ofe 
la obra que presento al publico. He notado que 
muchos escritores dé los últimos siglos han propa^ 
gado una opinión falsa por amor mal entendido 
hacia su patria, y por falta de crítica, sobre el es- 
tado civil antiguo de Álava, Guipúzcoa y Vizca- 
ya, con utilidad imaginada y momentánea deís- 
tas tres muy nobles provincias, pero con perjuicio 
real y permanente, ^ne ya experimentan desde 
que las luces de la critica descubrieron el error en 
iqué viven sus naturales» los quales interesan mu- 
cho en hacer sus pretensiones con los funda- 
mentos de la verdad, sin alegar causas falsas, co-* 
nocidas ya como tales en lá superioridadi 

14 Dicen que Álava, Guipúzcoa y Vizcaya 
fueron repúblicas libres, soberanas, independen- 
tes, hasta que por su voluntad (cada una en su 
respectivo tiempo), entregaron su soberanía, in- 
dependencia y libertad á los reyes de Castilla^ 
bato los pactos y condiciones de que se les con- 
servarían sus exenciones, leyes y franquezas, con- 
forme suponen que las tenian desde los siglos an- 
tiguos, y que este es el origen de los fueros que 
ahora gozan: cuya opinión ha prevalecido tan- 
to que ios representantes de su gobierno muni- 
cipal no dudaron exponer a los pies del trono 
aquel hecho como fundamento indubitable de sus' 
solicitudes. ' . 
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15 Los vizcakios, respondiendo á cierta «real 
rarta del señor Felipe iv de veinte y. cinco de N<í- 
viembre de mil seiscientos treinta y dos , relativa 
á los alboreóos movidos en Vizcaya con motivo 
de un impuesto sobre la sal^ dixeron á S. M- en 
trece de Enero de mil seiscientos treinta y tres? 
,,Eni cumpliíriiento de lo que V. M- nos rnanda 
5> acerca de los accidentes que los dias atrás hari 
^>sucedido en Bilbao, es cierto que tuvieron orí- 
»gen en el impuesto que inadvertidamente :ec^9 
*^en la sal con publico pregón el teniente de cpfr 
*> regidor; ya no haberlo atajado d- gobierno unir 
w versal que previno el daño /pudieran temerse los 
>> mismos y mayores en los mas lugares con el jus- 
9>to sentimiento de ver quebrantar los nobles y an- 
^^cianos fueros, asiento y pactos de recíproca gbti^ 
»ygacíon con qiiQ nuestros honrados ascendientes elir- 
yygiéron su primer señor i y después del ultimo se 
99 adhirió con notable acierto á la corona real de 
99 Cas tilla j nombrando y eligiendo por señor en la 
>yera de mil trescientos noventa y quatro al señor 
»>rey don Pedro^ que los aceptó ^ y juró su inviola^ 
99 ble obser'bancia por sí y sus sucesores j que han 
9>hecho lo mismo ^.'^ En otra representación de tres 

I Anónimo en la obra impresa con el título de Escudo de la 
mas constante fe y lealtad ^ núm. 381 , pág. 289. Aunque no cons- 
tan autor ; año ni lugar de íoipresíoni se sabe que don Pedro de 
Fontecha y Salazar lo escribió de orden de Ips Diputados ^de Viz- 
caya en Bilbao, afio 176^* , ..<■..:... 
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de Octubre de mil setecientos y quarenta al señor 
rey Felipe v dixéron: „ Intenta don Manuel de 
ai^Horcasitas entrar en posesión del empleo de vee- 
•>dor de este vuestro señorío, con resistencia de 
»las libertades, costumbres, fueros y leyes, que 
»^le dieron el primer ser, honor y lustre que go- 
wza; ias mismas qtu fueron establecidas por los 
9>pritmros pobladores de este solara y por cuya con- 
9fservacion dcrramáronJanta sangre sus habitado^ 
9»res^ resistiendo efectivamente al yugo de toda 
»> extranjera nación. Con la indemnidad//^ ellas ^ 
t^9 solemnemente pactada y jurada en las del título 
» primero del cuerpo de este fuero, eligieron se- 
9yx\Q¡t\y en la propia conformidad lograron iji afor- 
>* tunada unión i vuestra real corona de Castilla *-" 
1 6 Guipúzcoa , recopilando sus leyes munici- 
pales año mil seiscientos noventa y seis, dixo en 
una de ellas: ^, La mayor demostración de la con- 
*> fianza que los católicos reyes de España han he- 
»>cbo siempre de esta provincia: y de los saturar 
»>les de ella, y el indicio mas claro de la segurir 
»>dad que han tenido de su grande fidelidad , y del 
>>amor y ^zelo con que han atendido al real servi- 
•^ ció,, sin la precisión de sujetarse á orden alguna 
»i^üe no sea directamente dimanada de la real 
f> persona, se manifiesta clara y evidentemente de 

I El mismo allí, nám. 338, pág. i83, ^ ^ 
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í^la forma en que süs magestades fían conserva- 
wdo á esta provincia y 'á los naturales de ella, 
>y manteniéndolos en la tibertady humas usos y 
9f€osfumbr^s can que se cncmundáron j unieron 
>fen la real corona de Castilla en el ano de mil y 
pfducientoSf habiéndose Ifasfa entonces gobernddk 
fipor si sin sujeción alguna que no fuese muy vo^ 
.j^pluntaria en lo político y civil '/* Lo mismo ex-r 
puso al señor rey Fernando vi , según la real céduí^ 
la de ocho de Octubre de mil setecientos cincuenr 
ta y dos, en que S* M. dixa: „Me hizo presente 
pfú Consejo en consulta de seis de Junio de este 
^año las circunstancias que ocurren en la citada 
>> provincia, que tanto han merecido siempre á los 
*> señores reyes, mis gloriosos progenitores, para 
nno permitir novedad alguna turbativa del pací- 
^ifico estado y buen gobierno que ha tenido con 
*>sus fueros, privilegios, usos y costumbres, pues 
í>las hechas ó intentadas en varios tiempos las 
^> reformaron luego que reclamó de ellas la pro- 
j^vincia, dexándola en su entera exención y liber^^ 
»9tad con que^ siendo de libre dominio^ se entregji 
9>voluntariamente al señor don Alonso vjix^ llamado 
^yel de las Na'oas^ el año de mil y doscientos ^ baxQ 
sflos antiguos fueros j usos y costumbres con que vít 
^>viS desde su población^ y en que continuó hast^ 

I Nueva Recaptlacíon de hs fueros de GuifáuM, tfo i6g6 
cu Tolos»! tít.i».cap« xz« 
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^quceíla tmsmd pidió al señor rey don Henríqtie rr 
¿se reduxesen á^kyes escritas, de ique se formó et 
** volumen que tiene de sus fuero»^ impresos coa 
M autoridad pública y real aprobación*/* 
, I Y Álava representó la misma especie , seguti 
consta dé la real cédula del señor rey Felide ly, 
dada en Madrid á dos de Abril de mil seiscientos 
quarenta y quatró , en que S. M. dixo : „ Por par- 
óte de vos la jufita, procuradores, hijosdalgo de 
i>la nú muy noble y muy leal provincia de Álava 
^>iy suis adhéf entes me ha sidq hecha réladon,^ire 
^siendo la dicha- provincia libre y no ireconomnte sw^ 
93per'for etV lo temporal ^ yv.gobcrndndase pwpro^ 
á^pi&jr^ fmihs^ \y t.leyfs\f sefrar^¿6'^jjkthiduMad '^ 
^^xeñ^^tty^m AfJhns^d'of{i:enó:cáfi ^ietfáií Amdr* 
éoi^ióhesy pftrífgapiTktify^'^^ ¿smfufíi 

>yqííe se ^úf^o del com^ratormprwo de la entrega 
^en^^osde JÍhrily*eraJe tnii y tresmntos y setenta 
#i^ybJ[;^y' d^e^tóncekpor lo eapituUdo<eB ^^ 
yy cfio^ esdi^Stto , y por iaque. k^ costubibre y pofc* 
•ísió^lla iáterpretado y declarado, aunque la di- 
»>€ha J>royincia ha estado y está incorporada en 
yi-m^' coipona, y m^ ha : héchisr y hace dniiiiit^bl€¿ 
á^>$ervici¿Sr' pa[sando de <los létrninosd^ lo que pa-í* 
#*rece posible, respecto de sus^&érzás, y sé ha re- 
#>pútado por provincia separada der rey no, y no 

I Suplemento i. dichos fueros. 
PARTE X. € 



nh han cómptehendído las concesiónes^ que h« 

j^^hecho'de^ servicios el reyno junto ^n cortes:, ni 

#^ ninguno de Jos .tributos y cargas que general^ 

» mente se han impuesto en mis rey nos de la coro* 

*f na de. Castilla de propio motu ni en otra forma, 

^> porque dq todoiha ádo y: es libre y exenta, asi 

JiAComo lo son* el fni señorío de Vizcaya y la nli 

» provincia de Guipúzcoa, y se han regulado las 

^>dos provincias y aquel señorío por de una misma 

«^calidad y condición, án, ninguna diferencia en lo 

«substancial, y 5Ín que haya habido ni pueda hart 

»^ber razón para que la. dicha provincia dexe de. 

»«gozar de ninguna exención, libertad 5 prerogativa 

i/,é JusbmuiMdadvqiieí goce y tejiga la 4e Xiuipúzcoa 

*> y .dti dicho señorío: cjf ^Unda.ap, mduhitabkv da 

«poco tiefñpo a esta partes^ ha querido intíadúcit 

w que' en los repartipaientosque el i»i consejo conee- 

9> de parala fábrica, feedificadon ó reSparüde'puen- 

*>ies de los; rios» ó í nmcllesrde los? jpjj¿rtas ;y olidas 

^^publicas del reyno^ .v* hayiaixdeKrontábm ^ • ü > • * 

18 Cada uña dé las íreá provincias «alegó' su 

escritura de contrato con fechas determiníkdas,'Yo 

i. 

las publicaré por apehdiée jen wii colpí:atim úii^lpr 
matica; y' procurare "hacer entender en íd. cuerpo 
de la obra todos loiá sucesos conexos cdneüas, para 
que se vea si con efecto son tales contratos, y si 

I Real cédula de excDcton de puentes en el quadcrno de las 
trdenanzas df Álava después de ellas» ? 



coiitienen lo que se dixo á los monarcto* en tas re-^ 
presentaciones. A la yerdad stítedié todo ío^tóh-^ 
erario } pero^léjois de mí él injusto jpéñsiaiiáent6-de 
qué las ptovklígas' <|uisiérái4' én^ñar ál' sobéráííti/ 
Lda tjue-las hafll gobernado conaodiputados genera- 
iéSy' l|añ sido en todos tiempos caballeros^wy iltít* 
tfe$ ,. inca|)áce& 4e n*eñtír >- y -dd la { idea* ^ ¿orpre-^ 
hender- málicittSániénte lá^^ustiíickí¿ibri^fe;íós frió^ 
ñateas, á quiénes ellos y las* tres proViñefeís liarf 
áervido siempre con la más loable fidelidad, amoig 
y zéler-fuéra de qué para conseguir' la xtonserva-^' 
cion dé* sós^ verdaderos fuérósf'ilaínecfesitán -¡tifias' 
álegkí ésta taüsa, ^omono la habían alegado étí 
tiempo alguno sus progenitores» Los relevaiitesf 
méritos de estos* habían bastado para trnásxrdsasíY 
líi 'esterilidad! de k mayor ^arte del pais páfa dtrás; 
1 9 Si en icl feynadó dé Télipé iv expusiárónf 
al trono haber sido antes repúblicas independen- 
tes, y entregado su libertad con pactos, fué pop^ 
^ué ya paraHéntónces era tan general esta opinión, 
qué se la creyeron cómo MdulñtitiJe. «^ Nacida ' eñ^ 
tiempos faltos de crítica," recibió gr'ande vigor en 
época mas ilustrada , porque habiéndola adoptado* 
Esteban é^ Garibay Zamállóa, escritor segura- 
menté sabio y bien instrüidd en la' historia, la de--* 
xaron corter sin impiignafcíoii Ambrosio Morales, 
Juan de Mariana, y otros muchos grandes hombres 
del siglo xvi, por ño dedicarse de intento á exámi- 
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narla con crítica, de lo que resulto dark por senta- 
da los J|LÍstoriadores y juriscpnsultos del xvu. 

; .SiP: : Debipra cpnfiarsie que con el . tieppo se. 
yolvif^c a vivir en la opinión en que yiviérojí los 
antiguos alaveses, guipuzcoanos y vizcaino&i pue^ 
habiéndose propagado en el xviii el buen guíja 
de la liteíatura y el útilísimo arte de la crítica, pa- 
reja r^ulfir que Jos escritores, vascongados no; 
avanzasen proposiciones algunas de sucesos anti- 
guos sin consultar con, las fuentes originales; ppro 
á pesar j de las- luces dej siglo pernos que don Pe- 
4rp de^Ifpntecj^a en ,su ;£j:í?^^ de .la marjons-- 
tantefc y kakady don Jc^quin de Landazuri en 
la historia de Álava y en la de Guipúzcoa ^ y don 
Lorenzo J^restamero QnhsDssctipmnes de Alar 
vq^^ refieran el pretendido, republicanismo como 
cosa cierta y .constante/ siendo. así que los instru- 
Hientos mismos que citan son la prueba mas de:^ 
cqiostrativa délo contrario. , 

■ 21 Publico despue^ ano mil ,ochpci;?ntos; do% 
l¿i reíd aqdenj^ I^stpri?iJ<i$ dos ^priqaerps, 

^nips de la excelente obra titulada JDicqion^rio, 
gco^ráfk^ histórico de España } yeh Jos aríícyíos 
AJavaf.Gfíipázcoa y Vizc^a áixo lo j^m dcbia 
decirjpn xfue^í:^^ sa^^ ,cuyp primer estatuto^cp-^, 
arxjienzarasí: ,,E1 instituto 4e la Academia delje 3ér 
*Mlu^trar la historia de España en todas sus par-^ 
^^tes, purgándola 4^ ^f^ores y fábulas/' .^^ípriná 



la verdad 9 y la purgó de fábulas; dio bastantes 
pruebas de su opinioa en quaato permitía la ca»* 
lidad de la obra i pero aimque debieran todos los 
lectores creer quenó procedía taa respetable ¿uer»^ 
p6 á manifestarla, sino después de haberla exami- 
nado con toda. circunspección y madurez, pensá^ 
ron algürws lo eonjtiraridt^ pues.eniel quaderno in>^ 
^esoádos íekcret0f 4a M fr(mftc}<^. de Álava €fk 
4US juntas generales ordinaria^s de santa Cata^ 
lina del am mil .ochocientos dos consta que dofi 
Jtsftn Ram<>&^ RsiprdejPaxúí^gos , diputado por 
|^,qM/adíUk y :hífíií^íKla4i de Luguardia, expuso 
ep; la segujfida junta del día veinte y cinco de No- 
viembre por. la tarde lo qué con su decreto y cer- 
tificación diCé íwí:c>i,^n 'esta junta el fieñor procu- 
^>rador^«ftefalvd9 la-.herrtiandad deXáguardia 
*/^re39ntó i0lje$critov%ui«ite.. = Muy noble y 
*>muy leal provincia: /En el Diccionario geográfi-- 
veo, dkdo i luz por Jos aéadenvcos dejia hi^caria 
?>de Madrid, 's,e trata de ilusÍQn,preQcupacioniai 
»y ceguedad U idearde la soberanía é ii^de|>en^ 
»denciaid.€ V. S.; aun antes de su voluntaría eti- 
j^triega ai rey dop Alonso. Nq necesito maoifes- 
vtm 4;V. S; io:,qtis fe |pedpiit,^erj«di€2irí tales 
i>especi$«i,:pr«fgH4^. por ueos^ a^ttar^rqup afecr 
:i>ran la mayor ^nc^ridad é irdparcialidad , y que 
j|>en,.lo dornas que hablan de V. S., le hjacen la 
*^ jiJLSticia ^q«e . njierece.. Qi»a}qHÁera íjiie j reflexione 



» sobre esto, se convencerá qutf, lfe^ná©$e;á ex* 
wítender sin oposrkiort tales noticks, perderán. iof 
» fueros de V/ S^ su masjirfm bahiartk y^apoyói 
^Y no será difícil úúcuht t\ tiempo eií que se reí 
»putará por efecto de una mera gracia rcvocablq 
^á voluntad lo que V. S. |ia miradaHáerapre coti 
«frázoií como ídiii^ttadí> 4/6 tfít contíato d^^ rigiH 
Airosa justicia* >Fa¥^> firei^kv^r 'tak& mco!Ív^HÍ^iite| 
^^ piensa que será muy oportuno el que encargue 
i*>V. S. á su primer' ^esor y otros literatos dé Ik 
iijyovincia^ la formación Ué ^itt éscritb^ -^^ fespties» 
i>ta victoriosa áJo* a*guírientt)s de^ los á^td^ñMgoííi 
>*y aun poner en práctica^ Ib'^qüe estos -liílsmcísf éS^ 
*^cen acostumbra V,. S. á hacer qüahdó; se iñtro¿ 
^í-ducen escritos que ofenden sus privilegios^^» ÍSÍ? 
i> lo verá , y r-esolverá lo que- sea de su mayor agrá^^ 
»do. =í Y enterados ios 5?Ro#es constítuyehtés- de 
wla entidad del asunto, comisionaron al señor di^ 
diputado general {don Ramón jMarta de Vrbinay 
t^Gdpan de Ayala^yinat'^ues déla Alameda) i á lo4 
*>íseñores sus antecesores; al doctor don .Roque 
>>Ruiz de Ozana, catedrático de prima de cano-- 
>^nes de la universidad de Osma, y demás vecinos 
i» de la províntia^qüe ^ señoriít considerase á pro^ 
>*pósito^yios asesores de elk^ áfitt de que, pxé^ 
»íniiííindo las materias con la atención qü^e reqtiicí^ 
*>ren, reconociendo documentos, y tomando las 
>>notíciás conducentes i recopiJbn Idsqije^ puedan 



j> se»tir< para -desvanecer las ideas iridicadas sobrb 
¿ prind|áos .dqpiivxKrados a mal entpndidos contr» 
í>ks glorias constantes de e^a provincia, y pro-« 
apongan la satisfacción que consideren de darse^ 
^> procurando por los medios de atención la con- 
^fomíklad*y ireaCiion del íeyno de Navarra, señoi. 
^^río de Vizcaya, y provincia de Guipúzcoa, 4 
«(^quienes se considera igualmente agraviadas en 
*> las suyas; y así bien se comisiona al señor dlpu-^ 
^^tad^^eñerai, para^ que pas^ lo3 oficios de rüegcr 
#»y. urbanidad que considere necesarios para cxát^ 
«>tar él\zela de todos los señores que hayan de- 
w contribuir á está obra '-'' 
^ ^^!ii- :Nó sabemos el efecto que bjaibrá producid 
do vía cénásion^ pmá' nada se ha: pubikado contra 
¿1 JDíCüionarlo Qíx iósquatrb ranos corridos deada 
entóncesvpero tal vez habrá sido el de un sabio y 
prudente desengaño, porque . conozco a don J^o-r 
q^ue >Ruiz deOtsana/vyiaiim^ delator dan Jju^a 
Ramón EiUiidjdeePaáuengof, 7: ambos .áon:;«iigé-¿ 
tos de instrucción y talento; por lo que Jl^braQ 
comocido'jqijsais fatigas literariftsii^^q no es 1q mis- 
mo Imiíaar las^cosags en el.asiodo ¿otptn,, qi%^!e^4 
miñarlas scpU: profundidad; iyenotaj ^o.ríeatií» 
mucho .Fazueágois' haber dlchorfenfdUjeiüposiciai^ 
que el mas Jirim baluarte y apoya dehs fueros 

i Qíiadcrno it Jfcreiis Je ¡m juntas de' 'A^va it i862| 
pág. %%6. .T.^ .. . j 



kxvrir prólogo.- 

de Álava es iá antigua soberama : $t esfa íi^cra 
cierto, ya los pedia contar por tierra > pues, aquel 
no existe} pero se equivocó, porque los fueros de 
Álava están fundados sobre causas verdaderas y 
justas, á las quaies acudieron con razón los alave- 
ses anteriores á la fábula I sin que la.; iteideáitaséii 
paranada/../ .'• ',¡. , :.- _.l / .'; ^- • 

23 TambieU; es 4e presumir que Navarra, 
Guipúzcoa y Vizcaya conociesen felizmente la 
«verdad de los hechos, y'la.dbnguii¡a,utilida^ é62^ 
eúrrir á principios tan ruinosos paraUa;coni$erva^ 
cion de ^üs- fueros. A lo menos Vizcaya, lijos ^de 
darse por ofendida, dio testimonio dé la grandeza 
dé' ¡alma i con que mira esas cosas» nombrando por 
abogado titular del ienorio á don Vicente GoiiaaH 
lez Arnao, autor del articulo Vizcaya. Accrtíí 
muchísimo en la elección^ porque ninguno de-, 
fenderá mejor los. desechos de¿\ condado qué. un 
tóbió académico tan insteuido en .ia verdadera» 
historia de Vizcaya^y sus fueros como: el ^Of 
Arnao. 

. 24 De Guipjuzcoa nada me consta^pero seque 
hay bastantes guipu^coanós de gran taiínto eíinsñ 
tf licdon ; y esto * me basta para crcjerr que: lia ;hai 
brín esqrito mucho contra el Diccionario, cóno<f 
ciendo que las proposiciones de este fueron muy 
examinabas, arites de publicarlas en el artículo 

Guipúzco^n 



VKÓLQGQ.: XyiX 

'ü^ • Navarfaí. (de quien hace>mención é. dqcre^ 
tDAkl«V€is)^&i^ xe3^nQ apahe^jy \sus monai'cas exet'* 

taJ abrólxitaisobreilas.trqs ffrovincias y^sconga^ 
que ñierofi vasallas ly siib^aá ide ;1qs; niQnarca$. mr. 
varix)si|;>ii0; j^o^qüerJbii^ á'isl:t)s |>jK» |^fi9te<p^<j^ 
res ,/qiífe. dteen-dí^s ;va«fat%adosv siw pQrqn^^cQfí$¿ 
títuiah >páttfe <de ala ' inbnaix|dia > cbrr^o k ']>ÍFaváCr% 
xnismai séguiiTe^ka de las fuentes origUiales de 
la historia. Por consiguiente hay diferencia ij?tí^tte 
dal Iei]MeiI>£ivaiiKa.ye la$i<|>i[€yaiia»^ iiiy^^Ti^ pueden 
éos^ náyarsds iacar i^tílidad d¡^oii64ná«t)$ut^4i(fi^ 
con lalddlc^^W^ongádos^^ . ' ^ ' '^ . -. /n 
o! fiM^/ li^^porqwlse^dmef]^ yo«tíraHa;^KÍn^ 
4»e¿ ^ ios :>^}Uxkn|pKlGb ; l^obj^rntOD 4.ej ijoicl W^gu| 
sobetariiaf cjpueq jc&Is^oppt io9lÉd9CofU|d«fbí;diyua 
tisfóle ser Jisoi^era ri>¡tbdas. fias inadoaes !i&l: (fffeos 
<|dig:$ii>pat¡rlait%iyo<:elagrados'.]^^ 

thi^ pfidí^ dílF0rttioes>4fejs^ 

yéron á>*Mattdla¿6m<&caoh .deísi^caqpita^^^^ 

das lasgieiateft íiii^¿^on fábulas, dqiesta. dase tt.y^ con^ 

tráy¿Addií0S'ftiaiii^tett¿mo^i^ 

tjtta íiíIsMav I^ bcffttcafaüha^ ^f^j(^/«9i 

¿ohdádi> l& ^mmúf} (pie ioi^iasDaaioalgadQs 'de jsnnpvs^ 

y por desgracia de la literatura » quando ¿sCiri^ 

ya ddéi[^aíkkids'4e ta¿ £idlescyn£ilBaa^ldria^2yi- 

ií&i ' ptító^ kñós > fa» v^rrei^andoL la¿ pátim\|ft ¡do^ 
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XXX PkÓLOGO. 

Diego Gutiérrez Gordnel en su His torta deh orU 
gwy súiifanía del ^condado y rey na, de C^^'tiilai 
en qu^ wi€dc\aLUkMhiúsi»fdsí^^ 
brkas y yascongadas pim ganárr afpasionados» han 
ciendo cau^ común el asunto de iiis^p&radóxsus» en 
cuya ¿Kipresa le(hal>ia precedido ^frayjFranc;^ .d^e 
Sota en su ^ró^ií:^ de lo's princ^si déj Asprtas 
y CdntSriaf publicada ea el reyhado die<íárlos:n5 
pero éste tuyo disculpa por ser general la falta de 

crítica. -• . í- . .. : . J^ .:- '.,/, .;.:-,- ^ ^l 

^ 2fi Si' por ventura; pue^ 9 algún litérafea.alacvo 
escribe' cútatra el Dkcion'artOy puede ibacerloi qsá 
presencia de mi obra, que sm embargo» 'de/ )bábera 
ti;abajado antes , la publiíspt^detpueflTj^ (confesando 
guloso haberla correg^do^ adibk^di^spor iás iluioes 
y j^otídasi^ricoiÉieni^ aqqeLclA^ pco^^^dddasloet 
e<Mi|)eiidio por aquellc». 'sabios acadéniSícos.cohtra 
kt pretendida sobei»i34^^^^^ con mayor .ep^neiio^ 
1^ eéta mir^Hl»éra>jpaÍD^ Iva^ 

yetdad eh:^l7odlgen'jdetios>¿bercisí l!LarfMc]?]Qa .s^,á 
Ytna^ colección ctiplomKticá ooj^ósísima.d&imenioh 

tóne^objétcH yi>áiB)para.el deila^ibiltofHi^^gfía^ 
y ieqnociiiiiento ile ^micstraá jantiguas -fioglunib^f js^y 

-•723£riG^i^aiijbtja?.tía). 1©$ ^íijutotefrlígWttariQ^ 
p<rfqu$t sii^hflf bieJ:a(;de ijpesppndf» í á?<$fidagc;§uí| esgft- 



ácst hubiera crecido el volúip»i^ ntükladaisl^ 
la marcha de mis narraciones confónBei4ria}iJesul-*« 
tan!i;ía > 4^r:l^^«siC]siti»|lK ]S?Íst]«^M»iocigütáles,^ ios 
que no Í9rS9^> l^)CáreeeQ4^jSÍ'j^«a,:estail,«ebftido» 
por isí mi$ino«. nJ»os hotabres (deáa Ti^u^Ude»)^ 
«*rK4h?nriwos 4$ <>UQ§:h ^n».<ie,los sucesos an-. 
*iÍ^Wf§Bi(fi :§iipá^'éti &émñi¿9m>íijsa$áQ s«t 
»ft^tfirésiíamtsisí ds.mfmi los mits ¿lyea del 
wínrafe^jp que cu^ía iovestígar la várdád,:y pce- 
*>ifiefga j[as;especí®-.q^echalj»n. pronta* y. fóciles. 
«áefio,;yí> ,f8egi»íSi> iqieíiíuwrlarftn loa (pie creaik 
^>l;^iC$)saí|c»of9ri»^;l^. coloco despH^s.^e ^ran-t 
»>.des inyestigicion«9» y ñó o^o las pintár<]^nr W 
»poet¡^, ensalzándolas eon.sus. adornos, ¡ni cohiGii» 
9fiis fcontlíoQ^^ hs^bk^QtiaiSiocesáLis wo^»^l ^mk^ 
MgQ q^e;dfe la v^daid,vSÍtt<ac8odttar.iiH JAirrgfitp^ 
vnQrobstaofe^uetUiwtígUedadrtnisBaa.di^loS^ 91- 
»ycesQs biz<> dédinkr f hacía, las ' fábulas I^ii j^to 
^adov-que jf^ c&imoda nnít c!)eefl€^i.T ^jkoi JUvkii 
en el principio de su Historia romana sigUí»^.kb' 
prQ|Jla>fidea,^4icí^o* í« No f<»:in«íl»tfeílcioii^de 
Msosteneü ó rej^obaft lo que .hay escrito "del úsmr^ 
**PQ) w*er¡í»?,^- la Jwiíjtóte fle;J^Qft»ai <ü de>quafi?, 
»fdp ¡esííl?a!lpafa!jQbkíf5ev poftjíie! siiti ifeiri^íi^nt 
Mno |a}9(Q-:l)»:bi$(iii^Q$»idfm4d^ Q%.«HH«u;t»f^Q$' 
M verídicos, quanto fábula pintada con los colores 
»>íiermósos de la poesía.', Es privilegio, de la anti»- 
«*güedad el fingir a £tvoc.de las áudadestmo$ pi-in< 



-»» 



*rlos^a¿ahr9s^'/Sino'j c-íaobüni^n ¿ka sb ¿dj-t-o.-; »i 

ñoütfdaftdt» i isu<£9¿^clk6í0}g;^c(,( ¡m^ «á -di» 
<^íi¿siy^-'B 'liav:c¿l¡dádí de Jsü'^diarratióítí'fe idiét^ 

«•jetamos al jnidoidé'iíiiesfwi' crítica solos aijt^lbá 
»*d«¡ípíienes óonfta <]i¿e'is«p[ér'€tfi-ési¿ribáH ^ofque 
*»:nof»'es jd^cordso lenmar en ll^taila |íteraridf c^'^ó^ 
»do% siáo- co^tírra «Mi Eiatóstéiiés y ütPBfisidofíiiOí 
séítAií'Hipafifa, un Polibid yotfOis de -su dase V* 
Quien quiáetó ptties sabet» lok priiicipslea aütor¡í¿ 
<^\i& esérM^fOi» <á;fa\rotciikik:!^^^a^'ü4é«tád'^s6^^ 
faasábtt^ild ]^^(ib»»ígaido,iM^^ 4hdké :íÍ»^ ^gtf 

me ' efe élloé^ ¡én ifel -Cüeípo de la' bistoife» áo <ha ái^ 
d<D< i¿n6raticia<^ -üic^ ds^Iil^oaoíon ^fjii^ncab^fst 

tóe-#¿dS5íf.>"¿"'o ' ííiioifeifi ü8 vb oiqí-nhq h xi3 

síff-aftdtaiciérñi ; >é5brtídílc6n[€^fldé'á'í'isU^»díáÍ€tifcaáí 
rfí^ák>r^ Im ntítltía^ V3d^iÍP4í«teeíliftiÉ>í», <^ 

f'jvS.' :^ zC-- no.) f>b£;/,'ri iludí.") o'íií-up ,?oj¡br:v-/'» 
■ I Tito Llvio-, HlsU Rom,, l¡b> i , dec. ^ , -«n el principien 



hoíffiTSUpcvdido iaí^tkcía., y anh lá.auitbtídad^ de 
fídédjgnby (ek3¿^2Bidolqi¡t^ reM 

glakipbtaoéábikírMsi)^ qidabb 

pbccr d¿)la Ípidtrritoérd£Í:>la$fraKfe; picoÍD tal <qüe. !se 
fbani&scás3 j^oncflUamente k i^éidadfJ^^yLcieit 
te; no.dexaide «rerificáisoilofequéade alguboslfiscrtH 
totes ^síSmÁúsaj^iC^^ cdkíeridp 

qui&quandh pó^iiaDbnüdBio c\ikiadb eülasi palabras^ 
se- distraían del a6imto.?.sEl buen: estiló complace 
alólos J«otorbs(,ifÁ)ddqcleodp ^L&lkciéfbctQ dc.auíet 
mbiiiiur'lbs^tdekpsijdeajp^^ loM^psasuhaiSt^x^iiíi) 
como. 'esoribvS i el ^apieadpsiiBO ^ £«QÍ9^^ ÍViiaésv.^7ipcfo 
la bondad es respectiva;)f<^ando iasr^obrasTse t&* 
duteij ávreuiair muchos hechos inconexos , ekJiír-* 
posjbié lá ncMarf aciofn ' eiiilaaada^^ón^ >djéganc&* paip 
tei^e^tar: es» precko^eoittj^ma^^e coiíJim/kqgiiHgc 
pti]^9 >yf pélríódosf cbitftdo6 sin>átt^Í0L!DÍ 'aspeÉcza 
de palabras^ FÍA^men^e yociiier aarombdoctíen álá 
^Qtetriújt'de^^n Agoib^^'iien'Ci^ 
peópledad4edosf bifemip ii¿g^nio9'júziStioxrm¿cmit> 
%l^ikcmir énáúát vieMiaé/mas^^be-^on (las^feaiiaM 
cdli;'qlie-se(>dice<^«rf "' - •.»^-. - ^••- -• . ^ ': j t:txio. - 1 

2 Luciano en el dialogo, Quomodo historia scnhenaa stt, 

3 San Clemente > Stromath , lib. 2. 

.4 ^u<® .Vivéis, Je caMSK^twtwfU ar^ lib: 2 ^ tomo i^^í página 
inlhi, 372;» .--nc í: ■• > » * .Ltl ^*,\\),\-. r..j C:' >'-. . . f .-. -i 
S San Agustín , Je doct. crisU, .Ub..4>t»fi. ^^ :-, . .'.j p 



3^1 ^^^Mi oikiado'princíjM^ sidobiisc^^aqpke-' 
Uai AJrduvos^ coUcdonesxiqpioináciak, ^láx^mr 

relativo ial objeto i Jbeltemdo pres¿ntfe¿' El- d&eoxie 
haUariavercbd me hizo tomar pí páncipiode^mis 
inyestigaciones desde la dominación romana, y se^ 
güir paso iopásócla^rt^tf radon d^ losiescritofes coo^ 
táneo¿ en cada época j refiriéndola sin afirmarnada 
por autoridad propia^ tant6 que púdica decirse de 
miobra casi Jo^^ismo queApolidí^rpadiKOi dblalde 
(Síisípa^i^ajea^xpii iiúiíEÍfpiho¿qwthc^i& jsUa Jas 
oprpposiciónes'agfena&^dqpuuQd9r>ia en biáhca'.oriSiQ 
^emb^gdopuédo' sostener^ icomo Agathio en el 
p^iticipio de suL liistoria de la guerra denlos godos, 
quq ,/liie subido lia$tá)¿os Ití^mpós. prjmkivoi^jpara 
»>coii[}pQher jcon obrai»ag«Qtas unájmia osígma^cji^e 
A^ningim otro jescritori ha Érabiajado %:**-Para/e$to be 
léido todos los tascf itores queralegó!en confirma-^ 
clon dcf mi narrativa I sin,fíarfnp-49^dta$ age^As^.y 
<MTOs i jsiuchos^ que onvto pocqufe y^nb .éeíKlb X>ngÍ7 
naidsiy AÓ me .debk contentar/ con í^llos , medíalite 
la sentencia de Cicerón de ser ^^pcopio.delps m^ 
i> genios perezosos el beber en los arroyos, pu- 
>>diendo subir ha^ta la fuente de la^' notidá¿^'* 
32» Conduyo, puesi diaendo que si alguno 

l : Diógenel Ltercíó , ttdas ie ht Filísofcft lib* /^ en Crisipo. 
1 Agüthio t di belU güttprum p iib. z , en el principio. 
3 Cíceroni de 0r0$or9» Iib, a¿ ^ ' - ' '^ • ^ • ^ 
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quisiere escribir* ^contra los artículos A¡ax>ay Gui-' 
fnízcoa^Y Vizcaya del Dicádnario de la ,feal acA 

rá con grande prudencia, si antes íka sui^oonsi^ 
aeración en est^jpreciósisiihó épigraitia de nuestro 
famoso aragtíiBí0s^vMarcial '• f >'. a b ^ ^ ^: 

„Multum, crede mihi, refert, á fonte bibatur 
„Qui fluit, an pigro, qui stupet, unda, lacu* 



Que para los romancistas aficionados á ta historia 
quiere decir en substancia: 

„ Créeme, que importa mucho 
„ Mirar donde bebes agua; 
„Si en fuente, que fluye pura, 
„0 en laguna encenagada. 

I Marcial , lib. 9 y ef¡¿r* 102. 



rér ;«ntep« . ¿- ^ .' .i- - •- »• -j ■/: 

218 ,9 de Castilla á Vizcajra de Vizcaya á Castilía* 

3x5 II L Id. 

324 6 Alzuoa ' ^ ^CA6fiíaotU¿ CcOMi-i 

244 í Vizc. Vnido 
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CAPITULO primero/ 

Del estado ci'vU de las tres ^pro^incias vascongadas 
en el tiempo de la dominación romana en España. 

I xxlava, Guipúzcoa y Vizcaya son las tres 
provincias cuyo estado civil antiguo pretendo inves- 
tigan £n vano buscaremos estos nombres hasta el 
siglo IX ; pero su territorio es conocido desde mucho 
antes. La combinación de los historiadores y geógra- 
fos antiguos con los de la edad media nos hace ver 
que^us moradores en tiempo del emperadoi* Augus^ 
to pertenecieron á las regiones de los Autrigones; 
CaristoS, Vikrdulos y Vascones. Algunos quisieron 
persuadir que los Cántabros ocupaban el pais vascoUt 
gado I' pero sin suficiente fundamento. Todo pende 
de conocer bien la línea oriental de la región d« 
Cantabria» para lo qual es preciso consultar á los es- 
critores originales. 

. • 2 Claudio Tolomeo describiendo la España tárf 
raconense de su siglo > que alcanzo al de Augusto» 
comenzó por la costa del Océano occidental V y áír 
xo qué después de la embocadura del río Duero se 
s^uian los Gallegos bracarenses, después los Gallea 
gos lucenses; ^^péro que el lado setehtrional» sobre 
^,el qual está el Océano cantábrico > se describía en 
„esta forma : después del promontorio Nerio , otro 
9^ promontorio en que están las aras de Sexto: las 
„ puertas del rio Vir y otro promontorio. En el 
9i grande puerto de los Gallegos lucenses, Elavio Bri- 
i^gancio: el promontorio Lapada Coru/ que cam« 
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2 CAPITULO !• 

„blen se llama Trikco: la embocadura del rio Me- 
„taro ; la del rio Navio y la del rio Navilobíon. De 
,Jos PesicoSy FlavioNavia; y la embocadura del rio 
^jNelo. De los Cántabros ^ el desagüe del rio Ñoega- 
„Ucesia. De los AufrigoneSy el desagüe del rio Ner- 
„va y la ciudad de Flaviobriga. De los Coristas, el 
^ídesagüe. del rio Deva. De los Vardulfls^ la ciu- 
^^dad:dé.Menoscá. De losVascones, el desagüe del rio 
¿,Menlásco> la ciudad de Oeaso» el promontorio 
lyOeaso y el monte Pirineo." 
í 3 Describiendo después el mismo geógrafo la 
parte mediterránea , designa varias regiones con este 
orden: Gallegos bracarenses, Turodos, Nemeta- 
íos, Celerinos^ Bibalos, Limicos, Gravios, Luan- 
cos , Guacemos, Lubenos, Narvasos, ^ceos; y des- 
pués dice: ,»A la región de Asturias es oriental la 
>,de los Cántabros, que tienen estas ciudades medi- 
ivterráneas : Concana > Otabiolca , Argenotnesco, Va- 
„dinia, Vellica, Camarica , Juliobriga, Morcca. Ba- 
„ xo de los Cántabros moran los Murgobos, en cuyo 
,^ territorio ¿staó) las ciudades de Braun, Sisáraca, 
^Peobrígula, Ambisna y Segísamon. Mas orienta-. 
,¿ les áios Murgobos y á los Cántabros son los. Autri- 
^^gones, en los que hay estas ciudades mediterráneas 
„Uxamabarca, Segisamtínculo , Virobesca, Ante- 
„cuia,Deobrig?^ Vindeleia.y Salionca. Baxode ios 
^, Muigobos estsb los Pelendones y sus ^ciudades Vi- 
^soncio^ Augusíobriga y Sabia. Pero baxo los Au- 
,,trigones habitan los Serones^ en cuyo pais están ksi 
„ ciudades de Tricio-Metalo , Oliva y Varia/' 

4 Sigue ahora. el geógrafo con los Arevacos^ 
Carpetanos^ Celtíberos, Oretanos, Lobetanos,Co{^ 

A 
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téstanos , Edetanos , Uercaónes ; y después dice : ,, En^ 
,,tre el río Ebro y parte del Pirineo están orienta^ 
„les á los Autrigones (cuyo territorio divide el mis- 
,f mo rio Ebro) los CaristoSy que tienen Isus ciudades^ 
o mediterráneas de Suestasio, Tullica y Velia. Mas 
9,oriep:ales á estos son los Vardulos y sus ciudades 
9) mediterráneas Gebala, Gabaleca, Tulonio, Alba». 
9, Segoncia-Parámica , Tricio-Tuborico y Tabuca. 
99 Después de estos están los Vascones y sus ciudades : 
9, mediterráneas Iturisa , Pamplona > Bituris, Andelús, 
„ Nemanturisa , Curnonio, Jaca, Gracurris, Cala- 
9, horra , Cascante , Ergabia , Tarraga ^ Muscaria ^ Se« 
,i tia y Alabona ' /' ;, 

5 Estrabón, que escribía su Geografía imperando 
Tiberio sucesor de Augusto, después de referir algu« 
ñas costumbres bárbaras de los Lusitanos y otros, di- 
xo así : n ^^i ^s pues la vida de los montañeses que 
9, terminan el lado setentrional de España, Gallegos» 
9^ Asturianos, Cántabros , hasta los Vascones y el Pi* 
9, rineo ; pues todos viven del mismo modo. Pero me 
>, incomoda poner mas nombres, deseando evitar el 
„ tedio de una escritura desagradable^ á no ser que al< 
^guno guste de oír Pletauros, Bárdietas, Alotrigas^ 
„y otros nombres peores y mas obscuros que éstos. 
„Su inhumanidad y fiereza de costumbres no les pro- 
9, viene precisamente de las guerras, sino también 
„de habitar remotamente separados de otras gentes, 
),pues táhto por tierra como por mar son largos los. 
^^miuos; lo que ha sido causa de que, careciendo^ 



I Tolomeo , Geografía , l¡b. 2 , cap. € , impresión de Líon pot' 
Iftac el Elceririo año idi8* ; ... i 1 .. 
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3, ellos de comercio, hayan perdido la civilidad y híi- 
,,manidad. Sin embargo ahora padecen menos este 
»^ defecto, mediante la paz y el concurso de los 
«^Romanos á su pais: los que iratan menos áestos^ 
,,son mas importunos y mas inhumanos, cuyo vi- 
„cio es natural crezca en algunos, en quienes se 
,^ agrega la incomodidad de los pueblos y la de ha- 
„bitár en los montes. Pero ya están fenecidas to-, 
„ das las guerras, como tengo dicho, porque César 
„ Augusto sujetó á los Cántabros, que hoy exercen 
„ latrocinios en gran manera, ya los vecinos de' los 
,, Cántabros; y los que antes desolaban á los socios 
„de los Romanos, toman ahora las armas en favor 
,jde los Romanos, como los Coniacos, y los. quehabí- 
„tan en las fuentes del rio Ebró la ciudad de Tima. 
^,Y Tiberio, sucesor de Augusto, habiendo puesto 
^en estos lugiares tres cohortes, que Augusto ha-. 
9,bia destinado, no solamente los ha apaciguado , si*. 
,>no.que aun ha civilizado á algunos de ellos '.... £1, 
„rio Ebro, nacido en los Cántabros, corre hacia eL 
^, mediodía por una llanura dilatada , paralelo á los- 
,, montes Pirineos *.... Ya hemos explicado qual sea 
9>toda la costa marítima desde las columnas hasta el. 
^,.confin de España y, Galia; pero la tierra interior. 
„que se incluye entre los montes Pirineos y el la- 
„do setentrional hasta los Asturianos, se contiene 
„ principalmente eatre dos montes; el uno de ellos 
„e$ paralelo al Pirineo, comenzando desde los Can-. 
^,tabros, y acabando en nuestro mar (Mediterráneo)^ 

I Strabon , Rerum geographlcarum , llb. 3 , pág. 234 de la edt« 
cjon de A^tstci'dan del f ño i/o^r* 

a £1 mismo, pág. 2i^o« . I 
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„ku noínbrc es Idubeda ^... En ac^uellas pkrtes, que 
„TOn setentrionales para los Celtiberos , liabítan los 
>^ Berones coiufinaates coíi los Cántabros, coniscos, 
,^ tambieit originarios:; dé Jos Celtas*; sii K:iiidad es 
,^Varia,<sita en ellpaio del rio Ebro, y están coár- 
yVtiguos á los BardietaSy que ahora llaman fiardia*. 
,ilos *•... Es costumbre de los Españoles caminar dos 
9> montados eniuasolo caballo, y apearse. el uno pa- 
yara la pelea. No es peculiar de los' Españoles el pa* 
^idecer una multitud dé ratones, de la qual ha re-. 
,,sultado con freqüencia una enfermedad pestífera.. 
^Los^^SLomanos estando en la Cantabria acostumbra* 
„TÓn alquilar hombres que cazasen námero deter-, 
,^ minado de ellos, y aun así costo trabajo, evitar los 
,, daños ,. .pues, concurria también la circunstancia 
¿,dc escasear la sal y el trigo, por la gran dificultad 
,> de conducirlo de Aquitania á causa de la aspereza 
„del pais. También se cuenta como leptemplo de la. 
yydemencia cantábrica, que algunos cautivos, jia- 
^, hiendo sido crucificados, cantaban iiimnos; pues. 
,> estas costumbres indican cierta ferocidad: otrasc 
acosas hay tal vez menos civiles, pero no bestiales;, 
^:^ber^ que entre - los. Cántabros él • Ironditíre lleva 
,Vdote á la muger ; las hijas son. instrküidas'faerederasy 
„y ellas colocan á sus hermíanos en el matrimonio; 
„pués estas xu>sas suponen cierto imperio de las mu- 
^«geres sobre los hombres, lo qiie no es ^muy civiL 
„Tambienresicostumbre de España cótppoñer. t#if. 
í,go, que f)dra matar sin dolor hacen de uiia yerba 
,> semejante al apio, con objeto de tenerlo á mano si 
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y, sucede alguti lance fatal, pues se ofrecen á morir 
por sus amigos, y mueren por su obsequio. Algu- 
nos dividen la región en dos partes» como ke dicho: 
,^ otros en cincp: no se puede afirmar, cosa cierta por 
,jlas mutaciones y confusión de los lugares^ En las. 
„ regiones conocidas y famosas sé saben fácilmente 
,, las mudanzas que se hacen, las distribuciones de. 
,,-las tierras, lanoñredad de los nombres, y lo demás 
„que tierie conexión con esto; pues tratan de ello 
„mucños, y con especialidad los Griegos, que son 
„los mas locuaces de todos. Pero las regiones bárba- 
„ ras, ^lejanas y divididas en pequeños distritos, no 
,)dan materia cierta ni abundante para comentarios, 
„y crece la ignorancia si distan mucho de la Grecia. 
„Los escritores Romanos imitan yaciertamente.álos 
„ Griegos, mas con moderación : copian lo escritq por 
„los Griegos, pero añaden poco de su propio inge- 
j^rííoí por lo que donde faltan los Griegos no es mu- 
,^^cho, lo que se dice para llenar el vacío , pues aun los 
„ nombres mas célebres son griegos. A la verdad 
„ habiéndose entendido antiguamente con el nom«. 
„bre de Iberia toáo 16 que está al ocddente del rÍQ, 
^Ródano , y del ismd que se estrecha por iM^tenbs^ 
^dela Galia, ahora terminan los Pirineos la ti^ra^ 
„que es conocida con el nonábre peculiar de Iberia^r 
„ aplicando el de España solamente á la que está ce-. 
„ñida por el rroEbro. Los antiguos llamaron á e^ 
f^fí^ IgUtas^ habitadores de una región' pequeña, 
,^como dice Asclepiades Mirieano. Pero loj$ Romanos 
,, dando á toda la región ya el nombre de Iberia^ ya 
„el de España^ la dividen en interior o citerior , y 
„exterior d üUerior;. bien que taiobien lai 4istin« 
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5»gaetí de otro modo^ acomodánídose el gobierno á 
^ylas circunstancias de los tiempos, puesi tíi nues- 
^ytra edad habiéndose asignado unts proyincías 9I 
9»S6nado y pueblo Romano., y otras al príncipe , se 
»,adjadicó la Bética al pueblo , que envia un prer 
-„tor con su qüestor y legado: termina su terri- 
„ torio, por el oriente hacia Cástaon. Las demás 
„ provincias sob del César, ique para s¿ gobierno des* 
^,tina dos legados, uno pretorio y otro consular. El 
„ pretorio, con un teniente suyo, gobierna la Lusita* 
5, nía, que<fiQnfina con la Bétüjaij y se extiende hasta 
^di rio Düero:y fiíi eipbocadufafen el mar; cuya rer 
„ gíon es ahora distinguida con su nombre, propio de 
,,Lusitaiaia, y én ella está Ja ciudad delMérida Au- 
,^gúsía» Lo denlas dfe España, qué ciertamfente es la 
^,ipaí:te mayor > está süjejto al legado consular, que 
^y tieiié:un ^xéifcito no despreciable de cerca de tres 
^^c^hortes, cc^ ti^eS delegados Suyos, El primero de 
„ estos tres custodia con dos cohortes toda la tierra 
„ qué media desde el rio Duero hasta el trecho de 
¿seteñtrion, la .qual .antes se llamaba Lusitahia , y 
„ ahora Galicia* A- estc^ pertenecen los montes seten? 
^,trlonales coa los Asturianos y Cántabros. Por lo$ 
„ Asturianos corre el rioMelso^ del qual dista poco 
„.la ciudad de Noega, y está, cercano el estuario del 
>,.Océano, que separa á los Asturianos de los Can^. 
),bjtos. Los próximos paises; montañeses hasta 43lPi^ 
^,rineo los gobierna el segujldo delegado con una 
,» cohorte. El tercero rige y contiene las tierras me* 
ndíterráneas, que son. pueblos, ya pacíficos ^ de so^^es 
„ costumbres, y vestidos de toga al modo de Italia. 
9> Estos son los Celtiberos y los iguei viven cerca á.^ 
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,, río Ebro en sus. dos orillas y hasta el mar. El prc- 
>,fecto mismo suele invernar en- la costa juzgando 
i, causas , princípalnaente en Cartagena o Tarragona; 
„y por el verano recorre la provincia, viendo todo 
>,lo que necesita de reforma en qualquier tiempo '." 
6 Plinio , que escribid su Historia natural en tiem- 
po del emperador Vespasiano, tratando de la España 
citerior dice así: „La antigua forma de la España ci- 
y^terior se lia mudado algún tanto como la de las mas 
„ provincias , habiendo testificado Pompeyo el Gran* 
„de con siis trofeos colocados en el Pirineo, que ha- 
„bia aibyugado ochocientos quarenta y seis pueUos 
^, desde los Alpes hasta fin de la España ulterior- 
>, Ahora toda la provinda está dividida en siete c¡on- 
„ ventos establecidos en Cartagena^ Tarragona^ Za- 
y,ragoza, Clunia, Asturias, Lugo y Braga.... El rio 
„Ebro, rico con el comercio navegable, nacido en 
,,los Cántabros no lejos de Juliobriga, cwre por 
,, espacio de quatrocientos treinta mil pasos, capaz 
9, de naves en el curso de doscientos sesenta mil pa« 
>^sos desde el pueblo de Varia^ con atención ^1 qual 
),i:io llamaron Ik^ia-losGripgo^i f oda la España..^ 
„En el conveftto*de Zaragoza discutan sus jrfcy-» 
^,tos.... los Calagurritanos.... Turiasonenses>... Cas-» 
^, caiítenscs;... Gracurritinos..;. Andologenses*... Aro* 
oiCcHtanos.... Iturisenses.^. y Bompelonense&.w Al 
^cotivcnto de Clttnia nievan Ía^Var^iosKía;orcet 
i, pueblos» de Ibs quates baste nombrar solo el de 
„ Alba. Los Turmodigos, quatro; en que se incluyepr 
y^^egisamon y Segisamajuiia. Al mismo convento 

• i í * • ' ' ' ■ ' • : 

T. . ; . i 'i.;']^mÍBnio, pág..xSO». ...^ 
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>, van los Carietes y Venenses cbn cinco ciudades^ d& 
„las quales es una la de los Kelienses. También con- 
„ curren los Pelendones con quatro pueblos de Io$ 
,, Celtiberos , de los que son ilustres los Numantinos, 
«; como en las diez y ocho ciudades de los Vaceos los 
^>de Intercacía, Falencia, Lacdbriga y Coca; puesen* 
^9 tre ios quatro pueblos cantábricos solo es nombra- 
9, da Juliobriga. Eíi las diez ciudades de los Autrigo^ 
f^nes lo son Trido y Bribiesca. Los Arevacos se Ua- 
„ man así del rio Areva, y tienen seis pueblos Si- 
i^güenza y Osma (de cuyos nombres hay otras 
^, muchas poblaciones)» Segovia» Nueva- Augusta, 
^ Termes y la ciudad de Clunia » fin de la Celtiberia. 
9, Los demás lugares vierten al Océano, y de esta 
9, clase son los Varduhs y Cántabros. A estos se )uq« 
^,tan doce pueblos de Asturias, divididos en Augus-* 
^, taños y Transmontanos, siendo su ciudad la magní-^ 
^fica Astorga ^... La España comienza desde el pro- 
,^montorio del Pirineo.... Desde el Pirineo por el 
9, Océano siguen el sidto de los Yascones y Ólarso;^ 
„los lugares de los Varduhs j Moro^i, Menosca^^ 
9, Vespéries y el puerto Amano ^ dottde ahora está 
^yFk^iobriga^ coloniz de nueve ciudades; la región 
>»de los Cántabros', cuyo rio se llama Sanda, y su 
„ puerto el de la Victoria delosjtdiobrigmses. Des- 
dide allí distan las fuentes del rio Ebro quarenta mil^ 
„pasos: siguen el puerto Biendio^ y \o& Origenost 
»^ mezclados con los Cántabros : su puerto es Barea^e^ 
„cal La región de los Astui'ianos; cuyo pueblo est 
,>Noega; y en la península jos Pesicos; ^ En la njiisma 

z Pimío, Híst. nat., lib. 3«.cap. 3* 
1 El mismo 9 Itb. 4 1 cap. 2 o. 
PARTE I. B 
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„ España sé hallo la yerba cantábrica (hoy etmwm^ 
„r^), encontrada por los Cántabros en tiempo de 
„ Augusto '.... La piedra magneticia nace también en 
„ Cantabria j pero no la de imán propiamente taL...* ..^ 
„No se hace en Galicia el plomo negro, sin embargo 
«de abundar tanto en" la vecina Cantabria ^'* 
. 7 El Itinerario del emperador Antonino, aunque 
no distingue regiones , especifica los pueblos de los 
caminos militares qqe teniao los Romanos dirigidos 
por el territorio de los Aütrigones, Caristos , Var-s 
dulos , Vascones y Serones , y conviene tenerlo pre-r 
senté para; las conseqüencias que debemos deducíi; 
de la ítaíracion de los historiadores y geógrafos^ 
Refiriendo los pueblos del camino de Italia para la 
ciudad de León de España V cuenta las mansiones y. 
el nilmero de millas de pasos geométricos que hay? 
dé una ciudad á otra; y después de llegar. á Zarago-* 
za diceasí^ „De Zaragoza á Cascante cincuenta mil 
,i pasos: Calahorra vieinte y nueve mil pasos: Varia 
,jdie2 y ocho mil: Tricio diez y ocho mil: QJbix 
,^diez y jO(;ho mit: S^gisamúncialó siete, mil: Bri-, 
3(,biesca once »il: Segisamon quatenta y siete mil:^ 
^Lacobriga treinta mil: Camah veinte y quatro 
„ mil : Lancia veinte y nueve mil : León nueve rniL^* 
. 8 En el camifio de Astorga para Tarragona dice, 
así: „ Desde A^tórgaá Vallada. diez jr seis mil» jpasés;, 
^,Interamnió trece mil: Falencia catorce mil: Vimir, 
^niaco treinta y un mil: Lácobriga quince mil: 
,,Deobriga quince mil: Segisamon quince mil: Deor 



< 



1 El mismo 9 üb. 25 , cap. 6. 

2 £1 mismo, líb. 34, cap» 14, 
S £1 mismo allí^ cap, \6. 
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^bfículá quince mil : Tricio veinte y un mil : Bri- 
^ybiesca once mil: Atiliana treinta mil: Barbariana, 
„ treinta y dos mil; Gracurris treinta y dos mil: 
^Balsion veinte y ocho mil: Zaragoza treinta y, 
,^seis mil &c/' 

9 En la via militar de España para Aquitania, y 
particularmente de Astorga para^ Burdeos, puso laSe 
mismas mansiones hasta Bribiesca inclusive; y de*, 
xando á la mano derecha hacia el mediodia el ca* 
mino para la ciudad de Atiliana, tomo la izquierda, 
hacia el nordeste, y dixo así: „De Bribiesca á Yin** 
y,deleia doce mil pasos: Deobriga catorce mil: Be« 
y^leia quince mil: Suisacio siete mil: Tulonio siefie 
y, mil: Alba doce mil: Araceli veinte y un mi{:^ 
^,Alanton diez y seis mil: Pamplona ocho mil: Tu**. 
,9 risa veinte y dos mil: sumo Pirineo diez y ocha 
,5 mil : ínfimo Pirineo cinco mil &c ^" 

ID Pomponio Mela, describiendo la costa del 
Océano setentrional dice: ,, Hasta aquí hemos trata- 
9, do de la^ costas inclinadas hacia el occidente. Des-. 
,,pues la tierra se inclina dando vuelta total hacia el 
9,setentrion desde el promontorio céltico hasta el 
H escítico. Su costa hasta los Cántabros es siempre. 
„ recta, menos donde hay unas pocas recaladas y 
,, pequeños promontorios. En ella están lo primero 
„los Artabros , que aun pertenecen á la gente célti- 
„ca: después los Asturianos. En los Artabros un se- 
„m> ancho de boca estrecha ciñe la ciudad de Ar* « 
y,dobriga y los desagües de quátro rios, dos de ellos 

i Itinerario de Antoníno Augusto, en el tomo 2 del Teatro de 
la geografía antigua después de Tolomeo, en Amsterdan año i6i6 
por Bertlo. 
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„de poco nombre aun en el país; los otros dos ¿1 
„ Metaro y el Navio. En la costa de los Asturianos' 
„está el pueblo de Noega, y en la península tres 
y^aras , llamadas Sextianas , dedicadas á Augusto^ 
,,que ilustran el pais antes no conocida Pero desde, 
9^el rio Saiia comienzan las costas á retirarse poco á 
,^ poco, y contraer mas y mas la España (todavía por 
^allí bastante extendida) tanto que estrechándose 
9^ las mismas tierras , llegan á dexar entre los dos ma- 
yares por la parte de los confínes de la Galia menos' 
,yde la mitad de lo que se extienden hacíala costa 
,,occidentaL El trecho lo tienen los Cántabros y los 
yjíjirduhs. En los Cántabros hay algunos pueblos 
,>y:rios cuyos nombres no caben en nuestra pro- 
9^ nunciadon» Por el pais de los mismos Cántabros^ 
ftY por el de los Sálenos corre el tio Saunior^por los 
j^Autr ibones y los Origenos el rió Nerva i y el rio 
^;De^a ciñe á TricichTuboricc: después á las ciuda- 
,ydes de Iturisa y Oeaso el rio Magrada. Desde aquí 
)^la gente de los Var Julos cierra las Españas en el 
y^ promontorio del monte Pirineo^/* 

j I De la combinación de estos geogr^s romanos 
(á pesar de algunas contradicciolties que se advierrea* 
entre ellos sobre los^ nombres !de puetdos y ríos, la 
extensión y situación de ciudades y otros puntos, 
subalternos) resulta ciertamente, que desde el Piri-. 
neo hasta las Asturias estaban en la costa marítima, 
una parte de la Vasconia, y las regiones distintas dq. 
Vardulos, Caristos^ Ajutrigones y €antabiros: que. 
en la de estos habia unos pueblos llamados Orige- 

. I Pomponro Mela de Situ orhts , lib. 3 , cap* i , con las notas 
j icorrecciones de varios^ en la edición de Lion año 1748. 
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fios , los q'uaks Vivían mezclados tfoh tes** Canta- ^ 
Wos, coya circunstancia na se verificaba ien los Au*^ 
t^igcmes, qite tenían región sq>arada con ciudades 
aónocidas:. que los Caristos eran ^orientales á los 
Ajifriganes; los Vardulos ¿ los> Cafis«<>s^ y jos Vas- 
ednes á los Vardulos: quei'poir. fa' parte mediter- 
ránea, caminando de oriente á poniente desde Ca- 
lahorra, ciudad occidental de Vasconk/ se pasaba á' 
ÍQ^ Serones; de .estos á los Autrigúnbs; y de estos 
por .dísíintQS puntos álos^Pclendonesi'á los Mur-' 
gobos, á los Coniscos, .4 lo^ Origetoosy á los? 
Gantahros. .' ,-Jv u i . 

cía Entre el Pirineo y Jos ;(2antabros tenraQ íos' 
Vasconesel promontoriio Oéaso',) las dos ciudades de> 
Qe^t^'é Itiirisa, y dos ríos conocidos eiitonces can^ 
los nombres de Magrada y Menlasco. Dtesentendiért- 
dome de las disputas entre los escritores sobre la si- 
tuación topográfica de las dos ciudades , y la corres- 
pondencia de los dos ríos á los actuales , aseguro c<^ 
Uniformidad de todos, que poi^ 4o menos llegaban^ 
los Vascones hasta el puerto de Pasages d ciudad de 
San Sebastian , ambos en Guipúzcoa- 
- 1^3 Subiendo hacia el occidente se seguían los Var- 
• dulos, que teniün en lá costa las tres ciudades de Mo- 
rosgi, Mettesca y Vesperies^las quales estaban sitas 
dónde ahora Guipúzcoa entre él puerto de Pasages' 
y la villa de Dcva d la de Motrico, puesto que el 
rio Deva pertenecida los Caristos. ' 

1. 14 Estos, tu Wéren ©n- la misfCiaí^ostá la tíudad d¿ 
Tricio-T^uboric6,y el rio Deva, con 16 ^ue ño cabe^ 
3ra duda que los Caristos llegaban hasta los coiífiñcs^ 
de Vizcaya quando. menos. /: ' - ^ ' I 
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AUí comenzaban los Autrigones, de Quienes i cons*: 
ta que tenían el puerto Amano^ la ciudad de Fla- 
víobriga y el rio Nerva. No están conformes los 
historiadores y geógrafos modernos en el sitio de* 
Flamobriga i pero los nias críticos (y entre ello» 
ahora el señor Marina) se inclinan á la villa.de 
Bermeo mas que á la de Bilbao, por la qual algunos 
opinan con mucho mas fundamento , que otrc^ por 
la de Portagalete , pues estaba oriental al rio Ner* 
va 9 que desagua en esta después de haber corrido 
por aquella. Como quiera, basta saber que quando 
menos llegaban los Autrigones hasta la embocadura 
del rio Nerva > porque con esto resulta que á lo 
sumo podia pertenecer á Vizcaya un pequeño pun- 
tp de Cantabria desde Somorrostro para arriba;* lo^ 
qual en mi concepto tampoco se verificó, porque 
habiendo yo reconocido el pais personalmente > me 
parece división geográfica mas natural la que ofre- 
oen los valles y pequeños ríos qub dividen las En«. 
cartaciones de la tierra deCastro-Urdiales, el qual^ 
se me figuro primer pueblo oriental de Cantabria ea 
la costa. 

.15 También resultará excUiido de la region.de 
Cantabria el pais vascongado si buscaflios lavCorres-\ 
pondenciade las ciudades mediterráneas antiguas t 
con los pueblos modernos. No es fácil hallar la de^ 
todas, pero sí de las que bastan para el objeto. Los 
Vardulos tenian Alba^ Gebala, Gabaleca, Tulonio^i 
Segoncia-P^arámíca. y Tabuca. La de Alba estuvo 
situada cerca^ dQ donde ahora el lugar de *Aln)eni%f ^ 
no lejos de la villa de Salvatierra de Álava, á cuya 
provincia dio nombre: se han encontrado varias 
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inscripciones y otras antigüedadds^romsmas '. Gebala 
(ó Guebala) estuvo según -algunos en Guevara^ villa 
de Álava *; y Gabakca (oGabalaica) en el lugar 
alavés deGalarreta: el tínico fundamento positivo 
para la correspondencia de estos dos pueblos es U 
afinidad de los nombres; pero ciertamente estuvié" 
roo en Álava. Títíowo en Alegrk de Akvá casi coij 
tocia- teguridad K Segoncia-Parámica en la villa ala- 
vesa de Contrasta , ^n ,que- se conservan muchas an- 
tigüedades á iiiscripcionesromanas, y entreiestas una 
dé Segoncio •*. Tiihuca (o Tatfouca) en el lugar dé 
3F<>for¿2, prav¿i!tcia>d,e^lava j por la afinidad^ del tmtnf 
bre, y ser la mas meridional de las ciudades ró;naí 
Has Me Mos-Viardulos; por lo qual dixó bien el señor 
Mákíníiylque«laaregipn dklos Vardulos ¡equivalía á lo 
que áltt)rij ${^^los territorios alavesas de las herriíani^ 
4ééf;f^.de A^páxrjetoa/, San Millan, Salvatierra, Ubar^ 
rilndía é Iruraiz, y^ al distrito guipuzcoano desdé 
^1 fin- dé ta VaSctínia hasta la villa y rio.de Deva ^ í 
;:: i6i ios Caristos teaian ^ JBelela, Siiisacio y Tuw 
VCit^\J^leia (Veleía ¡o Vélia) estuvo en el^despoi 
blaíio^actuáD alavés; de Irmal dos leguas al poniente 
d¿ la ciudad^de Vitoria, donde se han descubierto 
m'uchas'inscripcibnés,y vestigios romfinos ^. Suisám 
(^>&iestasio) eñ el lugar ée ^Anmentía^ aldea de V¡*í 

'-^•'■'- -^-'i;^ ^; ;f '-''•\.^- ; \' - ' : ^ 

t' tDícilonaTiót geográ&ivMstóbíco^ídé Esjfefia por-la^ rtií 
9f:iicmz df fe Historia, íoxdq i^.'art. Alieniz. ^ ^ A 

^ rElrmismo ailí, art* Gtftá^* , . . 'i 

V g El mismo allí /art. Alegría, j tomo 2 , art, Tulonw. 

5 El mismo Diccionario, tomo 2 , art. Varduhs. ^ ;.^>^ 

6 El mismo Diccionario j tomo x, , art> BtUia i IrutUé ^ ^ 



i6 ^ CAPITULO r. 

tona, en que también hay antigüedades éinscrip-? 
clones romanas ^.Tídlica estuvo verosímilmente hár 
da la mitad del territorio entre Ármentía de Álava 
y Deva o Motricade Guipúzcoa, pues no es creíble 
que los Caristos dexasen de tener ciudad intermedia 
de Suisació y Tricio-Tuborico; y asíxfeo que la re^ 
gion de los Caristos corresponde á las hermandades 
de Zuya, Villareal, Aramayona y Vitoria en Aiava; 
á las villas de Deva, Motrico, Élgoibar, Eibar,Pla* 
sencia , Elgueta , Vergara , Anzuola , Mondragon, 
VaUe de Leniz y Oñate en Guipúzcoa, y acaso hs 
villas mas orientales de Vizcaya, como Ondarcoa y 
Lequeitio. 

17 Los Autrigones tenían las ciudades de Fla*- 
viobriga, Tricio , Virobesca, Segisamünculo , Vin*^ 
deleia, Deobriga, Uxamabarcá, Antecuia y Sálioa^ 
ca. La de Tricio occidental en la villa de Monasterio 
de Rodilla en Castilla la Vieja, quatro leguas de 
Burgos en lá cordillera de Montes de Oca. Virobesca^ 
en Ja villa de^ ^ribiesca, tres, leguas al orienté de 
Monasterio Rodilla^ y siete de Burgos. ^egUanaüÉí 
mío en un cerro juntó á:Santa María de Cuba y Ri<-> 
barredonda en la Bureba^ dos leguas alónente de 
Bdbiesca en Castilla. Vtndekiay cerca de la vHla de 
Pancorvo,..una;legua al jórifaite: de Santa. Macikd^ 
Cubo en Castilla. Deobrigatrx las inmediaciones de 
Q^intanilla de la Ribera, 1 villa de Alavi ?. 'Uxamar^ 
barca según unos en Osma^ de Valdegbbía, pueblor- 
de Álava, o según otros étí^Ordufiá ^ ciudad de Vít- 

I El mismo en dícW tobo i v art. 'Atinencia, y toiÁo' i , élU 

z Diccionario^ tomo I, ¿t.'Z>Áiri¿i». '^ 
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caya, dos leguas al norte de Osma: yo me inclino á 
este pueblo por la identidad del nombre. Salionca en 
SaUnas de Ananá» villa dé Álava. Flan)kbríga en 
Bermeo según unos, y según otros entBilbao ; ambáíí 
villas de Vizcaya en el oriente del rio Ncrva, que 
corre desde Orduña hasta Portugalete por Bilbao* 
Antecuia no sé donde estaba; pero me inclino que 
á la mitad de camino entre Uxamabarca y Flaviobrl<R 
ga y porque las ciudades no solian'diitar mas que 
quatro leguas ó diez y seis millas á lo sumo : la región 
de los Autrigones correspondía^ pues, á lo que hoy 
son la Bureba y Castilla la Vieja de&le los montes db 
Oca hasta el rio Ebro; las hermandades deBerguen'* 
da y Fontecha/Lacozmonte, Quartango, Sallñají 
de Anana, Valderejo, Valdegobia, Llodio, Arcinie* 
ga , Ayala , y parte de la ribera en AJjiva, y las tierras 
de Orduña, Bermeoy Encartaciones en Vizcaya. . 
- i8 Siendo i como son , regiones ciertamente dk^ 
tin;tas de h Cantfabria las de Autrigones ^Caristos y 
Vardulos, y constando , como consta ^ que estas tres 
eran las. mismas que hoy Vizcaya.^ Álava y Gui-^ 
púzcoa , exceptuando loqu&cá.esuúsr &lta de los Aa^ 
trigDúes en<:GastiUa y xx)aipeii9aa^ con la Vascaoniar 
litoral en Guipúzcoa, es forzoso confesar, que los 
Alaveses , Guipuzcóanos y Vizcaínos nada tienea 
que ver con los Cántabros^ cuya verdad se confirma 
con la investigacionide alguna^ cosas de < Cantabria 
designadas por los Romanos; (jüéhtoj^^Sihtos perma- 
necer mucho mas arriba de VíácáyaT EÍ río Ebro 
nace en los Cántabros (dicen los escritores), y sabe- 
mos que su nacimiento es.^n el lugar de Fontihsef 
media legua al mediodía de Reynosa. L%s\ Huefi^es 

PARTE I. c 
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tamaricas estaban en la Cantabria según Plinío % y 
permanecelí en cllugardcVelUla del Gtiardo ea üi 
ermita áetszúln^xciáet Fuentes divinas cerc¿ dcüia 
6arríom dod£le^uas¿al ariente/cte4a ciudad de Leori;^ 
cinco al norte.de la '^ñlla de Saldaña *. Hubo en la 
Cantabria cierto lago en que Suetonio refiere haber 
caído un.rayxjyy harlládose doce segures, indicio de 
autoridadlstapcemk ^; y este, lago iexiste, según Ia& 
señas, cerca ácMkdína de P<imar en las'montañ^s.de 
Burgos sobre la ciudad de Frias \en que morabaa 
los Cántabros Ceniscos^ Un monte grande, todo vena 
de fieíito^íy bañado pqr él marvhabia en la Cantabria 
segua P^ió ^ : todas las señas concórren én el fdaníé 
áe Catanga; orilla de la ría .de la.ciudad de Sántan-^ 
der; y aun los Vascongados mismos no han podido 
acomodarlas á montaña mas oriental que la de 5b« 
fnorr0Stm% laqual/no.puede ser porque, no está ba- 
ñada, porriel; mar, aunque ^íxerca del rrio. £1 estua- 
rio abocá>de mar, que dividía los Asturianos de ios 
Cántabros, subsiste en san Vicente de la Barquera. 
Segisamon yxiudad de los\M»r^£>¿¿^^ d^Turmodigos 
(ofya r egloii;bkaha:dQl>aa[a dé das :Gantai>rosX con- 
serva su hombre. QQfXíCo^ta(CoiTupcrocijbn la mlixá^ 
Sasamon ^iXrÁéíz jornada al poniente de Burgos al 
mediodía de Amáya, donde se' han hallado inscríp- 
fiones yxtrasi antigüedades romanas ^; y no puede 

1 Pimío > Hist.tiat;:^ lib. ^i.,^z^Íjii\' t :. / 'i . : 

. íjjr, «Flpreziyj^JBdf t^c^c^ S9brft la?G^tabría, § i , «úis/S^ , , 

2 • Suetoní<í:^ Víd^ dQ 4os Césares «n Galva. 

4 Henao» Antigüedades de Cantabria ^ llb* i , cap. 5p. 

5 Pimío en dicha obra , lib. 34 » cap* 14. 
fSlS'^^Florez i en la Disertac. cit. ,'§ 3 > núm. 3$ y 3Í. 
; jr'.Flbxc2v.allí#S8** 
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menos de ser este pueblo el misifto qtíe'con él nom- 
krede 'Segisafm eitáfickado póT'íírücid Aneo Flora 
ebniü 'plaza^ dé > áráiO^.^ eñ tfSt ^fúity Aá^iisto %üs^ 
«klés para lá^guéÁaikíatítífei^ '.'£1' Jííiébró^^ 
Ata(ülo\ qué se Méb^ióna éti las acdóhéi ttrílitái-es/ 
confronta con el que hoy átámos' Aradíüos \ yli 
duddd^ de Viiiiéüf i ^baxo cuyas muralM »^dio ttn¿ 
batalla V mtt^ en líüum&re' USttii^y ^f^dciosáy ^^ 
ranseé-vá^ tíéstigíos áWtígtíos- ééíta- dé ^Agulñkr^^iS^ 
Campoo^ á cuya ñildá existe üná llanura pñ^ícSJ^ 
nada para bátallaí campal , á ochó 'leguas dé Se^isaiii^ 
6 Sasatnofíj en que puso Augusto -sué^ féWéS^; ¥^ 
ndliBéUté iar^meba déchi|^á^4g qü^^Íós''Méijgo^és ó 
Vl2»árinos, f 'pot c^^ imieho rAími&^-Ck^ 

fistos y Vardülós^ Guipuzcóanos y AlaVésés, eráá 
gentes y téniían regiorfes distintas de los 'GántUhrosl 
es -él motivo que AúgtíSto'^tuVo^id pffltéíitd-^rá^'I* 

CantabrdSy'^ni) coñtéiitos; c^ñ^^défe^er^u lit^ertaa; 
querían imperar sóbrelos vecinos, y rnolesiaban cotí 
excursiones dofttiñuaS; & los Auttigones j Vaceos y 
CtórwíD^pí C^üttoó^ MífrgóbéS'd 

Curgonios/qfiétódííeS^ütto>8^ '^ mi) .. v.auA 

' 19 Esttt es urta Veiídádya coiíócída por tódoslos 
Mteratos imparciale^ y despreocupados, por lo quál 
no parece oportuno detenerme á desatar los dé- 
biles argümeritoS^ qfíífó' ofrecen ^n^ coñtfarittalgiJfnáií 
diusülás malaplicadásde^Julió César , Sílio' Itálico; 

"'..:■• r ",.•;/. ■■ ^' .'■ .- ;■"; ' - •> 

1 Lucio Aneo Floro , Epítome Rerum romanarum , lib. ^^ 
«ap. 12, pág. 8i5, edición de Líon año 1744. 

2 'Ftórez'eirlí Disertación cit.,'| II, 

I Floro ^ el lugar cit/^Fterez cft'la Dísen. 'c\t.\ *$^tdV''''^ 
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Estrabon, Fompo&io Mek, Lucio Floro y Pliriio} 

pues teniendo preseíaíes k calidad :de poeta en el 

uno í vy la ,$pncision ^^esi va^en, Jo* oWos ,, conoceré*^ 

inos.quequando. citaban por inddenda la Cantabria^ 

no ponian mucho cuidado en hacerlo con exactitud 

geográfica. £1 tínico que describió. claramente y do 

¿itentp la% r^gionp$;fuf Tolpmep, y destruye toda 

ai:^uinentí5i>:«Qptrari<a; Si ^esto nopbst^f e .alguiio/de 

]p;iís lectores ^ued^re, con dudas, lo remito á firajs 

É[enrique Florez; pues aunque quiso replicar don 

ílipoiitp de Ozaeta» le impuso perpetuo silencia 

é3YHmiÚ^k^9.''\-,h c-'i , .vj ,. . . .^^ 

i) íifto7,í^.Vse. píenw q«e /|»ret^d!€!^^^^^ laspro-i 

vinciya^ivggfiongadas de Ig íegí^n <íe Cí|n^l?ria j)ot tc^ 

mor de que confesando á los Vizcaínos, Alaveses y 

Guipuzcoanps larquaÜdad de Cántabros» tendría que 

iffeconQC^rlps por íia^ípn^s Iibre?> soberao^,, rndepen? 

^ienj^^ en d |:ieñ(p@ qu^ durd Í9. domins^mk toma-*' 

nía. en Espa¿a« Solamente procedo así ppi: ;amor á Id 

verdad ; pues por lo demás , que fuesen á no Canta* 

bros, cobista su vasallage.. y sujecioo á Ips en>perftdot 

%fs de'Rqim; C9m<> la ^ tod^lpSL<d4{nis JEsipañoles;; 

hasta la extinción idel ítfiipeFia p^ídef«al* ; ;/ : í ) 

: 21.: Hemos visto porEstrabw, que fodas las 

guerras estaban acabadas en tiempo, del Emperador. 

Tiberio^, sucesor d^ Augusto, el qual Jb^biendo. 

fl^estQiSfiría^ regiqí^s setentrioaale* de España tres? 

cohortes^: niO s^Iame^t^ teoia sujetos a los pueblos^ 

cántabros y sus vecinos » sino que aun habia lograda 

I Tíorez, I^ísertacion sobte la Cantabria en el tomo 24 de la 
Esp. Sag^zsOzaeta , Vindicación de la Cantabria. fimKisca» Florez 
sindicado deí ymdicador ,d(s la Castabm.. . ^ . _ . ; 
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ya civilizar algunos: que un dekgadp del legado 
consular custodiaba con dos cohortes los Vadeos, 1q% 
Gallegos de la. orilla setentrioftaí.d^l Piwrp , Ips A^ 
turianos y los Cántabros: qiiei ot^o, delegado gpbcrn 
naba con una cohorte los Autrigones » los Caristos, 
los Vdrdulois , y la parte de los Vascones que Uegabati 
hasta el Pirineo; y el tercero los pueblos mediter^-i? 
neos ya civiles de las dos mai^gfn^^ deLEbro ^ eo qu« 
se incluyen los Serones, parte de los Vascones y los 
Celtiberos; por lo que nada quedo sin sujeción a| 
gobierno romano» Lo confirma Plinio refiriendo que 
los Autrigoqesi (^aristps y Vardulos; esto es, losVi^r 
caiaos, Alaveses y Guipuzpoanos acudian a disputar 
ws pleytos á la/chancílleríad convento jurídico d4| 
Clunia (hoy Coruña del Conde ^ tierra de Osma en 
pastilla la Vieja), ciudad celtibérica correspondien- 
te .á;lofS Are vacos; de Boaner^. que fesultín SiíjetQ? 
áb jurisdicción mili^gr y, qívíI de los Romanos. ; 
i 22 Tampoco puedan los Vascongados sostener 
que la subordinación fué voluntaria ni efecto de ha* 
ber ellos buscado á la república romana para sobe* 
r{M)a protectora , con pactos; de conservar libertad 
4^ legislación y exé(KÍon de tributos; pue$ no hay 
monumento histórico en que pueda fundarse tal 
aserción; constando por el contrario, q\\% los Ro* 
manos fueron señores de toda la España con abso* 
luta dominación , y sin diferencia d^ provincias ^ j^anr 
tp en las que resistieron por algnn tiempo á sus ar- 
mas, y fueron ocupadas en conquista rigurosa, co- 
mo las que , temerosas de sus legiones , se antici- 
paron á entregarse con el objeto justísimo de cvitjur 
lose$íra^q\delagucna._;^ ^ ., . .. ^ 
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23 Las regiones de Autrigones, Caristos, Var- 
dulosi Vascones y Berones , orientales á Cantabria» 
tos Celtiberos y ÁreV^tíós, ittérídíénáié^; y los Miir*? 
gobos y Vacéos, occidentales á 1^ misma, estabaii 
sujeto^ muchos tiempos antes , y taí vtt desde el año 
ciento quarcnta y nueve antes de Crista, en que Lu- 
cio Licinio Luculo conquisto á los Vaceos '^ perd 
auíi quando se^icbnCédiéi*af la opinión dé los Vasíbn'^ 
gados de haber cobstifuidó parte de? los Cátitábfos,' 
no por eso podrian sostener el sistema de haberse da- 
do voluntariamente á los Romanos con pactos algu- 
nos de independencia y libertad en lá legislación y 
tributos, pues consta lo contrarío por Lucio Floi^o/ 
Dion Casio, Veleyo Patéreiiío , Paulo Ofbsio, y de-^ 
mas historiadores romanos que tratan de la materia *? 

24 Sin embargo, lio ha faltado (aun entre W 
modernos} quien' Con-tnotivo de haberse hallado 
algunas monedas romanlí& éh la parte de íá-provAí*^ 
cia de Guipázcoa, qüe^ corresponde á la Vaséohia 
marítima de los Romanos, haya pretetidido déáucc^ 
de la escasez de monumentos antiguos de estaespe^ 
ciey qáé aquel pais no llego á e^ar im sujeto á Ko* 
maxomo Io(S otros dé^ ntlestra r^ónj ^ro boi^tíenfe 
fimdamento. „ Constando de Estrábón y otros la suy 
^y'jecioti española (dice un erudito magistrado de 

I 'Floró , JEpítóme Rcrum romanarum , lib. 2., cap. i/.^Épí* 
iaíiedé^W]ó;cap. 2r;''' ' - • -^ .í i- ■ - ■^■^■- •- 
•ti ^Efoi'é tó'ÜícbTa d't.;, líb. 2,'cií). 17, y KbVy^cájí. ^2. =¿ 
I>i<ui»H»ti romana^ lib. ss^nám* 29, y lib.54*núm¿í¿, ri.y aoj 
cflicion de Hamburgo año 175.0..::^ Paulo Orosip ^ Historia « lib. 6^ 
cap, 2i.=sVcleyo Patérculo, Hist. rom., lib, 2.i=:Suetonio, Vida 
de los Césares en Augusto', lap. 2 1 . n Eusebio ,. Cro«iV o» mundi, 
año 4 de la Olimpiada 1 8 8, y año rd'elA'Oiihípiada^rp»: ''^^ ^*^** 
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^^Wiestros tiempos el señor, don Juan Pérez. efe, Vi- 
^Ilamili fiscal togada déLre^l y supremo :Cónsqa:€tó> 
r,ílálGbUerra)^¿i3üé jlniporíará no hahex hallado; hasta 
y^miliáetcciQmos noventa monumentos de 1^ domirt 
,> nación romana en la parte litoral del pais vaSconV 
^gado? ¿íor ventura quedaron en todos losdom¡4 
^nados ; d , $e -han descuWerto todos los existentes ?t 
^^i Quié falta .003^ hacen est^s pruebas quando jios las' 
j^ofreí^tíoqipleta&jQS escritores coetáneos? ¿Nó> 
,,dice Estrabon que los Romanos, invadiendo ya :és? 
^ía ya aquetlla regítín de España^ una en pos de otra, 
,,pQrMti venciérgíi.y sujetaron todas al cabo Üe^ósií 
^cientos y :ííaa^. años P.¿Pu^ qué neceáitámbs testx-h 
jT^monio mas auténtico? ¿Qué fuerza podkh tener 
,,los del paist vascongado (y menos los de la parte 
^litoral) para resistir á Roma, después que sus va^ 
^lerosas legiones y cohortes, aprendieron á caminar 
¿ por las asperez&s de lo$ montes cantábricos ' ?/* > 
25 No permiten réplica reflexiones tan conclu-» 
yentes; pero si se reputan como necesarias las anti-^ 
güedades romanas en un paísr para creer su sujeciob 
á Roní^, tambiííP/hay. muchas en el vascongado^ 
pues existen ¡n$ci;lpcioiles> relie vés^ mosaycos, rui-í 
ñas, trozos de caminos, estatuas, barros^saguntinos^ 
y^ otros nionumentps indubitablemente romanos ea 
Alyeni?, Alegría ^ Arce ^ Arciniegá^Armentia, Asa, 
[payas v Burgq^ra , Gabrianáj, Catasta, Contrasta;? 
Cornunion, Estabílloi Ibarguy«n^ Jlarduia, Irañai 
Margarita, ürbina de Basabe, Puebla de Argan- 

I Sr. Víllamil, en una disertación Inédita, censurando cofno 
revisor general de la real academia de la Historia otra que se pre* ' 
sentó á esta. ■ ' '^ ■ - 
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zdn^Lertnanda, Zuazo, Arcaya, Ascarza, Argaan 
doña» Gazeta, Gaceo, Salvatierra, San Romáo» 
Eguiho, pueblos alaveses; Foriia, Ecbevarride Dii-i 
rango , Munguia y Meacaar de Morga , que lo soa 
vizcainos , como si no bastara la existencia qu^ 
los mismos Vascongados confiesan de las ciudades 
marítimas de Oeaso, Iturisa, Morosgi, Menosca^ 
Vesperies y Flaviobriga, y de las mediterráneas 
de Uxamabarca, Deobriga» Beleia, Suisacio y 
Alba^ 

, 26 Finalmente no dista mucho de sueiios 6 de« 
lirios el pensar que unas regiones tan limitadas pu-» 
dieran vivir independentes del poder dé Roma, d 
que todo el orgullo romano se contentase con reci- 
bir su voluntaria subordinación condicionada. Es 
constante, cierto, y fuera de dudas lo contrario; 
por lo que me contento con asegurar que los Vas- 
congados permanecieron fieles al imperio todo el 
tiempo de su duración: y por lo mismo, habiendo 
el emperador Constantino dividido la España en 
cinco provincias de Tarragona, Cartagena, Galicia, 
Bética y Ltfóitania , adjudico los Cántabros, Asturia- 
nos: y Gallegos á la de Galicia; y los Autrigones, 
Caristos, Vardulos, Berones y Vascones á la de Tar-^ 
cagona; y establecidos después siete conventos jurí- 
4ÍC0S d chancillerías para sentenciar pleytos en Tar* 
i;agona, Cartagena, Zaragoza, Clunia ,. Asturias, 
](irUgo y Braga; faéron adjudicados al tribunal de 



I Diccionario geográfico histórico de España por la real 
academia de la Historia ea lo$ axtícjulos de todos los pueblos aquí 
nombrados. 
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Zaragoza los Váscones , y al de Clunxa los Vardulosi 
Caristos y Autrigones '. 
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Del fdtádo eirml de las tres provincias 'vascongadas 
durante' la dominación ¿-ótica en Esp(ma. i 

' : r JLios Autrigones» Caristos y Yardulos per^ 
manecíéron fieles al imperio romano del occidente 
hasta la extinción de este, verificada en el año qua*¿ 
trocientois setenta y cinco con la ocupacioa de Ro^ 
ma por Odoajcro, rey dellos 0$trogodos% «Entonces 
pudieron adquirir su libertad, independencia y so^ 
beranía, como todas las otras provincias españolas su> 
jet^s á los emperadores romanos, si no la tenian ya 
perdida en algunas de las expediciones de los Suevos 
ID Godos, que refieren Idacio y saa Isidoro;!: iPero 
caso de haberla conseguido, les duro poco tiempoi 
porque finalmente vinieron a constituir parte de la 
tiionarqúía gótica , como todo el resto de £spaña. ' 
.12 Para demostrar .esta .vecdaid CDOvÍ€ine.4>i%su¿ 
poner* como cosa .cíecta qxie.iei emperador riCesaar 
Augusto, de resulta, rde: algunas rebeliones db los 
Cántabros occidentales, obligo á muchos de ellos 4 

salir de su pais, y habitar una ciudad que les edifico, 

' * » . « I . . 

; • ■ ' .' ■ ' ^ • . : .• . . . ■ ; . • ' 

. . X .P^ulo Oroslo, Hist/, |H). tf, cap. >i.sx>^atígia de las dígp- 
xildades del imperio de. occidente en Yancir después del cap. 90^ 
pág. 147 de la edición de Ginebra del año 1623. Pllhlo en el lu- 
gar citado. 

2 Idacio^ Cronicón en^laEsp. Sagr*, tomo 4i y san IsidorO| 
H/V/. de los Suevos en la- Esp. Sag* , ton\o d. • 
PARTE I. J> 
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y quiso llamar Cantabria por ser poblada de Canta* 
broSj-así como en Extremadura se llamo Emérita la 
ciudad poblada por soldados eméritos d veteranos 
retirados. Estuvo situada en la grande llanura, que 
tenia y conserva un monte, que ahora mismo se lia- 
saá cerro de Cantabria^ en la oriUa setentriónal del 
rio Ebro, frente de Logroño , una milla escasa de la 
ciudad romana de Barea , ahora aldea de Logroño, 
faast^ donde habian subido las naves romanas desde 
el mar .mediterráneo en tiempo de la guerra cantá^ 
brica. Yo he reconocido varias veces ¿1 cerro de Gao-^ 
tabria, con objeto de buscar vestigios de la ciudad» 
mas no he hallado alguno :lo^ naturales aseguran que 
varios labradores han encontrado monedas , hierros^ 
barros , y aun pequeños ídolos » .los quales han des* 
aparecido por descuido y falta de inclinación á las 
antigüedades. ¡ O ! si supieran quánto importa con** 
servadas, y qué utilidad producen pata ^averiguar 
ciertas verdades, do habría tal descuido. 
: 3 Con este motivo los Berones^ hoy Rio janos» 
volvieron á adquirir el nombre de Cántabros. Fray 
Manuel Risco xoa^raves fundamentos defendió que 
e8ta nueva provincia, de Cantabria comprehendia 
las dé los Autrigones, Garistos, Vardulos, Mur- 
gobos y parte de los Vascones '. El señor Marina 
por el contrario sostiene que solo incluia á los Berot 
nes, y que el territorio de los Autrigones, Carístos y 
Vardulos fué conocido con el tínico título átVaridu^ 
lia como provincia distinta de la Cantabria gótica K 

I Rtsco, España Sag.^ tomos 3 2 7 34. 
j a .Diccionario geográfico de la Academia en los artículos Ála- 
va^ Autrigones, Car istos., Vardulos y dtro$.f- . ' 
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4 Yo no necesito para mis objetos ex&minar es* 
ta qüéstion por ahora. Qualquiera de los dos ex- 
treitaos que se prefiera» siempre ha de resultar que 
los Vardulos fueron dominados por los reyes godos 
con la fuerza de sus armas i 7 asimisnlo las tres pro* 
-vincias vascongadas. 

ii 5 Si constituian parte de la Cantabria » los coih 
quisto Leovigildo año quinientos setenta y quatro 
quando se apodero de Ámaya, capital de los Mur«^ 
gobos, y de la ciudad de Cantabria y otros paise» 
confinantes » de que testifican san Juan de Valclara *» 
san Isidoro *, san Braulio S y el monge francés Frc- 
degario % cuya opinión recibe grande fuerza con et 
hecho posterior de haber edificado el propio mo* 
narca en el año quinientos ochenta y uno cierta cwx^ 
dad en Álava nombrada F//or¿i¿r0, según unos dont 
de ahora Vitoria, y según otros con mayor probable» 
lidad en el lugar de Vitoriano» para servir de fron" 
terá y plaza de armas contra los Vascones que se re- 
belaban con fireqüencia* 

- 6 De positivo constando, como consta» haber 
conquistado Leovigildo las tierras de los Vascones, 
Berones, Murgobos y demás confinantes., y aun.lg 
misma Álava, en que construyo su ciudad con el 
noítibré designativo de sus victorias , no es creible de 

I Cronicón del Víclarcnse , en la Esp. Sag. , trtf. 

% San Isidoro, Higt. délos Godos, en la Esp. Sag. » t. 6. 
. 5 San Braulio , Vida de san Millan \ en las Antigüedades 'di 
Es f aña por Berganza , tomo 2 , y en la Apología del fatronatB 
de san Muían por fray Martín Martínez. 

4 Fredegarlo, Cronicón , c. 32, año ¿07, en la Colección de 
Duchesne. 
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modo alguno dexase de alarga sus conquistas hasta 
el mar ^siendo cortó el terjátorio que le faltaba, csn 
Vizcaya y Guipúzcoa , cuyos moradores por ser pCH 
eos carecían de fuerzas para resistirle. 

7 Permitamos que Leovigiklo no paso de la 
cordillera de montes divisoria de. aquellas provincias^ 
Aun así es fofzoso confeísar que; vinijéron á caer en 
el poder gótico. Fredegario, historiador coetáneo^ 
dixQ expresamente que el rey Sisebuto confirmó d 
rey no de lo& Godos por las orillas M mar hasta los 
fponterPirineos ^ 

8 Sin embargo de las grandes conquistas de 
aquel monarca , no pudo llegar á poseer el principa- 
do universal de España \ porque los emperadores dé 
Constantinopla tenían alguna parte de la costa rnari* 
tima del Mediterráneo, con cuyo motivo san W-» 
doro nos ofrece otro testimonio de la sujeción de líw 
tres provincias vascongadas y pues afirma que el rey 
Suintila fué el primerorque reunid baxo su pote^stad 
toda la península 9 formando monarquía gdtico^spa? 
fióla ;' prerrogativa no gozada por ninguna de sus pre- 
decesores ** Posteriormente se le rebelaron los Vas? 
cones; los domo > y ^^ ^^ concedió paz , sino con U 
comticíoQ de edificar á sus expensas una >}>la:Ki ide 
armas ea uiv pueblo llamado entonces Oi^^/to , hojfi 
ciudad de Olite en Navarra, pero ya fuera de la cor- 
dillera de montes, que los Vascone^ reputaban por 
su barrera defensiva: de manera que así como Leo- 
Irigildo edifico la de Vitoriaco en, Álava para con- 
tener á los Vascones por el noroeste, así también 

1 ' I Fredegarlb , en el lugar antes citado* 
1 San Isidoro I H/Va dt hs Godos ^ en la Esp* Sag. j t. tf. 
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Sointila laidirOHtiápm reíiienai3crpcif:él.inatHot£» !d 
o*5>^ Esto iio-obst¿intbi<^:subleiiáaro¿rilQS ¡VTásaonés. 
Otrai vez pogr los años; cbs seisdientos 1 setenta! y :tresy 
y. para domarlos íiié -perisonalmen te elréy Wainbá 
con^su e:!(^cito fá Ja provincia de Cantabria^ següit 
testifica san Juliáo tectropoütaoo de: Toledo ^, cuyo 
suceso ícontirma'4>oi: médío^ indirecto la fidelidad 'dá 
los .moradores, de las tres\ provincias v^scongadaíi 
que persev^eráron sujetas y obediente^ sin tebelarsp 
quando menos desde el rey Suintila. > / .:> 

-r.ior A'uaquekiaieto- muchos los monumentos li- 
terarios d^ los tieiasipoS'g<íticos.,.mepareQeJbí.talcs.dt»f 
inscripciones que há pubHi5ádoia real aoadeWia d^ 
la Historia como halladas unn en Meacaur-de Morga, 
señorío de Vizcaya^ y otra en .Ui'binai de Basabe^ 
provincia de Álava, pues sus cairacterés más parecen 
góticos. que romanos; y, si, fiíeré cierta raiicbnjetuía 
será nuevo testimonio de la dominación gótica ea 
aquellos paises. , . ^ . . 

-II > El nombre de /ro'i^íinr/^í canta^rÍMS con quiai 
hanúsldo cónóddasi y dt que se han gloriado las itre$ 
vascongadas desde tantos siglos acalque no hay mo* 
xvcH^ia de su principio» hace muy aeiblé haber con^r 
tttiiido partediel ducado de Cantabria^ aun qiíando 
fuese pierta la <^inioa del señor; Marina en Ux/Tekf 
pe^lvó á los tiempos en qué éscrihian Paulo Qrosiq 
ydie^mas que las designaron coo.el.títulp de.vardw: 
lías; pues habiéndose creado el ducado para persob* 
ñas de la i&milia, real, como consta de sucesos pos* 
teriores, era poca fpsa la provincia de Ripja, si nps^ 

X San Isidoro , en cl mismo lugan .i . ^ * . : ^ *^^ 

. 2 San JuliaSi Hist* de Wamba, en la Esp. Sag.^ tomo d» 
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le agregasen sus confinantes , por lo qual yo me in<^ 
elino á la opínioQl;mas cedbidade que aquel ducado 
comprehendía todo el territorio 'dismembrado para 
k provincia tarraconense ; á saber , los Serones , Au« 
trigones, Caristos, Vardulos y Mitrgcd>os, pu^. es- 
tos mismos pueblos perteneckn al obisf^do de Cala« 
borra antes: de Ja^ereccioa del de Auca^^ verificada 
. después del año quatrocientos sesenta y cinco» en 
que el de Calahorra confinaba con la provincia de 
Galicia y obispado de León ^ 

• 12 Finalmente ningún crítico imparcial y vdes« 
preocupado> |>uede persuadirse que tres provincias 
pequeñas y de corta población dentro de la petíinsu- 
la se librasen de la conquista de los monarcas godos, 
cuya ambición no se contento ni aun con la posesión 
de toda España, pnes pasaron á invadir las~ Gallas 
sin servirles de obstáculo los inaccesibles Pirineos , y 
la España transfretana en África, venciendo las difí- 
cultades del paso por el mar. Debemos pues cre^r 
firmemente sin género de duda que los. antecesores 
délos que ahora se llaman Alaveses , Guipuzooanos 
y Vizcaíno^ estuvieron sujetos á los reyes godos fe* 
liiendO'por inmediatos gobernadores^ y señores h(y* 
noraríos suyos á los duques de Cantabria, no por 
elección voluntaria dé soberanía protectiva, sino 
por dbligaciónde pueblos conquistados con lafuer^ 
zá de las armas, como todas las otras provincias de 
España. 

• ■ ? '■ ' ■ '.'■./ ' 

I Carta de Hímería, metropolitano de Tarragona, á Silvano 
6bi^i 'de Calahorra en'l^^sp. Sía¿., tít. i^.:::: Risco, £sp. Sagr.Í 
tomo 34, cap. lu * 
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0i\4lava '9 Guipúzcoa y Vizcaya en tíetnpade lajn^ 
< 'l> vasion^'sárr^mia¿z,y teytfuáiü^ don JRehtyá.* .q 
L v:/^ ::.,;..: ':.. : '-.r-.^ J ^ . .rn.i.í .t 
. i l^uando los; moradores del jJaís vascongado 
•vivian coíi la fidelidad quejas es propia baxo la su* 
jecion de los reyes godos, se verifico la invasicín saij 
racenica que trastorno todh la monarquía: Su dirimo 
poseedor 'don Rodrigo murió eñ la batalla de Gua« 
dalete un domingo dia undécimo del mes arábigo 
Sahaban de la era setecientas xincuenta, que corresf 
ponde aveinteyfdosr.de Mayo del ano setecientos 
dóae,*segun escribid en el siglo xiii^el arzobispo de 
Toledo don Rodrigó Ximehez de Rada , después de 
reconocer los hisütoriadores árabes mas antiguos, co- 
mo lo manifestó en las dos crdnicas^ue compuso, 
una con el título de las cosas de España^ y otra con 
ú á^ historia de los ArabH,\' \ *..../; 

2 La existencia de dos partidos podelrosós que 
por entonces habia entre los parientes. de< Witiz;^ 
peudlttmo rey godo, y los deiiinfelisDí.don Rodrí^ 
go de resultas.de haber ^i4bLekta. aclamado e]3í;kida 
de aquel tumultuariámeota por e:shortacio& xlel\se- 
nado S pudo ser causa de que no se eligiera sucesor 
luego que este perdió la vida* . , 1 f»¡ 

3 Los duques y goberaadoi'es de* las-^provincíai^ 
que no murieron en laMguerra,:es ven>siniil.que 
prosiguiesen haciendo de gefes én ellas mientras taní* 
to que permaneciesen libres de invasión , á no ^r 

I. Don Rodrigo , drjrehús Hispanidf^ lih. ^^ , ca|). 19* * * í) 
a i IsídoYO Pacense^ fZigokóñ , húh. 34 ca la Esp. Sag. y t. '8. ^ 



que los pueblos e^tuvi^ra? mal con su anterior go* 
bierno, y eligieran caudillo de su gusto. 
-j-4\ 'He aquí «na época cp que la^'Yascottgadcg 
pudiéroá'iadquirir: suilibertad /. independencia y^sobe- 
ranía como la habían tenido en tiempos anteriores á 
la dominación de lo^ Romanos; pero ésta posibilidad 
nada tiene de singular^ pues fué común á los otros 
países de la península. - ^ . ., , ... ;; 

r 5 La razón natural dicta que los pueblos vien* 
do próximo; el peligro de la esclavitud, y conocieii^ 
do la imposibilidad de defenderse con poca gente^ 
pensasen en,elegir un caudillo. general, que reunien- 
do los hombres valerosos de muchos territorios forr 
mase un ejército tan grande como permitieran las 
circunstancias 5 para rechazar de sus hogares á las 
tropas enemigas^ que orguilosas con sus primeras 
victorias llevaban consigo el terror y la desolación. « 
. ^., Para, tan importante objeto ¿bastaíia quctlos 
Vizcaínos eligieran un.gefei, los Alaveses otro, y 
Otro los Vizcaínos?} Ninguno se lo querrá persuadir; 
y xnuchoiuiénos si examina con juicio y crítica 1^ 
que porientdiúies.sráiii aquellos territorios, qüe.ahof 
ra' llamamos «Alava:v^Guipüz(roá: y Vizcaya;* -! . i 
- v/7: 'Álava en^el estado ftctual es una .provincia de 
üiez y: ocho legiias/.de larga de norte á mediodía; f 
^quínce de ancha de oriente á poniente^ que haceá 
doisciéntas y setenta leguas qiiadradas, con sesenta y 
siete inü quinientas veiaai^e^y tre^üpersonas según d 
último trénso español ^ 'fiero en d siglo vi 11 ni hasta 

I '• Censo *cl¿^ 'la población de 'España dcrailo 1797 exccutadó 
de órdcivrcd,.J3|iin.íi.'^tUcc¡Qñario geográfico histórico' de lEs- 
pa&i por U. real academú .deja, Histef to^ ^tooio r j» ait^ Aiava. 
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el XV, too era partejdc Álava el distrito de lá Rio- 
ja alavesa, que tiene ocho leguas de largo > dos de 
ancho y diez y seis quádradas, sin duda las mas po- 
bladas como lo dicta la feracidad del terreno. 

8 GuiptSzcoa es ahora una provincia de quince le^ 
guas de jargade norte á mediodía, y nueve de ancha 
de oriente á poniente % que son ciento treinta y cin- 
co quádradas, con ciento y qüatiro mil quatrocien*^ 
tas noventa y una personas^» Pero en el siglo viir y 
ea algunos de los siguientes era solo desde el rio X)e«* 
ya hasta san Sebastian de Hernán!, como consta de 
k escritura de los vofos de Fernán González á san 
Millan de la CogoUa, cuya autenticidad d ficción no 
influye pafa dei^r de^ api:eciar su geografía ^» Tres 
diferentes distrito^ eran entonces los que unidos aho^ 
ra forman la provincia. La ciujJad de Fuenterrabía, 
villas de Irun, Hernani, Rentería y valle de Oyar- 
zun partenccian á la Vasconia ^. Xos valles de Le- 
niz, Oñate, Plasencia, Elgoibar, Eibar, Vergara y 
demás pueblos del obispado de Calahorra eran un 
pais intermedio, distinto de ambas provincias, en fí« 
gura de una banda, que comenzaba baxo los montes 
de Álava , y seguia Iiasta el mar entre Ondarroa de 
Vizcaya y Motrico de Guipúzcoa, como resulta de 
ia citada escritura de los votos de Fernán González, 
el qual unos tiempos fué conocido con el nombre de 

I* Diccionario citado , tomo i , art. Guipúzcoa* 

2 CensQ citado , nátn. xiv» 

3 Esta escritura se imprimirá en él ^éndicc. 

4 Léase el tratado de la Vasconia antigua del P* Fr. Manuel 
Risco en el tomo 32 ác la Esp. Sag. donde probó la verdade- 
ra extensión de la Vásconla «on los geógrafos ó historiadores 
romano»* >{ . ^ 

PARTE I. £ 
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BUonid , por un pueblo fortificado que había en la 
anteiglesia déBedoña: en otros con el ác Aizorocia 
por el castillo de Aizoroz, que cita el arzobispo 
don Rodrigo, como veremos tratando de Guiptíz- 
coa en el reynado de Alonso viih Solo era Guipúz- 
coa el pais intermedio conocido entonces^ con el 
nombre de Ipázcoa^ designado en el cronicón de Se- 
bastian ^ obispo de Salamanca, con el de Alaotty que 
^al vez es un error de los copistas por Aí^6to%. 
• 9 Vizcaya con sus. Encartaciones tiene la ex- 
tensión de diez y ocho leguas de norte á mediodía» 
y diez de oriente á poniente, que son ciento y 
ochenta quadradas ' , con ciento y once mil quatro- 
cientas treinta y seis personas *,• pero en el siglo viir 
y muchos después solo se extendía desde el rio de 
Gualarraga (que entiendo seria ria de Bilbao) hasta 
el rio Deva, según la mencionada escritura de los 
votos. Las Encartaciones y Orduña no pertene- 
cían á Vizcaya , como consta del cronicón de Se- 
bastian , obispo de Salamanca , que nombra á esta 
ciudad , y á Sopuerta y Carranza , como territorios 
distintos ^ Durango también lo fué por muchos 
tiempos con condes separados según las historias 
del señorío de Vizcaya y documentos auténticos 
que publicaremos en el apéndice. 

I o Así, pues, el territorio que actualmente 
pertenece á las tres provincias formaba en tiempo 
de la invasión sarracénica nueve distintas regiones, 

I El citado Diccionario <lc la Academia de la Híst. , tomo 2> 

% El citado censo, estado xxxr. 

3 Cronic* de Sebastian | n. 14 en la Esp. Sag. | tomo 13* 
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Álava, Rioja seteíi trienal, Guiptízcoa,Vasconia oc- 
cidental , tierras de Bidonia , \i2caya , Durango, 
Orduña y Sopuerta d Encartaciones. En esta su- 
posición, ¿quién se podrá persuadir que cada uno 
de Ws nueve distritos formo república separada 
ihdependiente? ¿Quién creerá que lo exccutd Viz-- 
cay a por sí sola sin Orduña^ Durango ni Encartacio- 
nes? ¿Quiéalo pensará de Guipúzcoa sin el territo- 
rio de Bidonia ni la Vasconia? ¿Quién dfe Álava, sin 
la Rioja, Ayala, Arciniega» Arrastaría y Llodio? Me: 
parece que ninguno. 

11 ¿Qué hicieron pues los moradores del pais 
vascongado al tiempo de la invasión sarracénica? Ño 
consta por monumento alguno coetáneo; pero por- 
lo mismo debemos pensar que harian lo que dicta la 
razón natural. Proseguirían obedeciendo á sus go<- 
bernadores» los quales acordarían c<^ los naturales 
del pais lo conveniente á la defensa. £s verosímil 
que los nueve distritos nnéncionados , d por lo me- 
nos su mayor parte fuesen gobernados por un solo 
gefe; y este procedería de acuerdo 34:on los de paises 
vecinos, para sostener el interés común. Nq es íScil 
afirmar con seguridad quien mandaba en Álava , Gui- 
púzcoa y Vizcaya ; pero según lo que indican los su- 
cesos posteriores fué persona afecta á don Pelayo, 
primer rey de Asturias. 

12 No necesito investigar quando fué sublimado 
al solio este príncipe : las disputas cronoldgicas , en 
que los críticos modernos han dividido sus opinio- 
nes , nada influyen á mi objeto, para el qual solo im- 
pottainquirir si el pais vascongado constituyo parte 
¿le^u monarquía. 
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13:* Las circunstancias que me hicieron creer no 
haber existido allí repúblicas algunas independientes 
antes de la coronación de don Pelayo, permanecían 
después de ella: la prudencia exigía que los natura- 
les apeteciesen un. gefe poderoso para gobernwlo y . 
defenderlo: tal era Pelayo; y nada mas verosímil 
que ponerse baxo el escudo de su protección , conío 
los cristianos de las montañas de Santander , León 
y Asturias, unidos' con ellos y sin diferencia de le- 
gislación « qye por ei^itónc^s seríala materia mas dis- 
tante de su pensamiento. ¿Qual otro gefe soberano 
podrían elegir ? ¿Acaso él de los Pirineos como mas 
cercano? Todavía es un problema su existencia, y 
aunquando yo la suponga como cierta para prescin- 
dir de controversias inconexas, el hecho derto y re-" 
sultante de los monumentos antiguos es que los vas- 
congados formaron parte del reyno de Asturias, y 
tto de otro alguno, : 

^14 .En los capítulos siguientes haremos ver que^ 
don Alonso el Católico^ don Fruela i , don Ordo- ' 
ño 1, don Aloiwp ni y otros monarcas reynáron en 
las tres, provincias domando, rebeliones , castigan- 
do sublevados, y dando, leyes coii la misma potes- 
tad soberana (p^i.^ix Asturias, sin diferencia ¿1 mas 

mínima. í • . 

1 5 c Qu3ndo comen2d esta soberanía ? ¿ con que 
motivo? ¿por qué título? No hallamos documento 
alguno histórico que ofrezca la respuesta categórica 
de tales preguntas. Ni es fácil adivii»arla sino recur- 
riendo á la coalición primitiva de los pueblos que 
consintiércm la elevación de Pelayo al trono. 

16 Don Faustino Borbon publicd en el año mil 
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setecientos noventa y siete una obra con el título de 
Cufias para ilustrar id historia de la España arabé^ 
dando noticia de algunos historiadores mahometanos' 
españoles que trataron de nuestras cosas, y traducien*^ 
do en eltas algunos fragmentos. £n la décima sétima^ 
insertd uno que dixo ser de Jasan, Ben Melék, Ben> 
Abu, Aabdet el-Lagui, visir de Almanzor, difuntcv 
en la egira quatrocientas veinte, año mil veinte yt 
nueve de Cristo , qu^en tomo para su historia (esdri* 
ta en el siglo x) las noticias de otros mas antiguos,* 
particularmente de tres, que son: el primero Abu» 
Saaíd Ben Yunas, muerto en el mes de ghemadi, se- 
gundo de la egira trescientas quarenta y siete, año no- 
vecientos cincuenta y ocho de Cristo, el qual citaba á 
otro mas antiguo noníbra4o el Zobri: segundo Aben 
Cóton , y tercero el Shadfi , cuyas épocas se ignoran. 
17 Antes de copiar el fragmento debo prevenir 
que Borbon cita y traduce en sus cartas otros ma- 
chos, pafa persuadir que los Árabes, ignorando en 
d principio lá geografía de España, y sabiendo quan- 
do llegaron á Portug^il que se llamaba Galicia la 
provincia vecina^ citaban con el nombre de Galicid 
todo el territorio occidental y setentrional de Espa- 
ña que dominaba don Pelayo* £1 fragmentó pues de 
Jasan el-Lagui , tratando de la batalla de Covadoiaga, 
dice así : 1.a proFvincia de Galicia es. desde^ el desagüe 
del Duero en el mar hasta los Pirineos^ y no se hedían 
musulmanes en ella; y sus ciudades son Leon^ Lugo^ 
Astorga, Pamplona y otras ciudades '. ' 

18 Yo no entiendo el árabe en cuyo idioma po- . 

X Borbon; Ctrtas irtbes, carta ^4 en la p-jg. p4, 7 carta 17, 
píg. 141. ^ 
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ne Borbon las citas del texto original, ni he visto el 
códice en que afirma existir: si fuese cierto y fiel, 
tendríamos prueba positiva de que Álava , Guipúz- 
coa y Vizcaya eran parte del rey no deNAsturias en 
tiempo de don Pelayo, pues no se -podía verificar 
de otro modo su extensión hasta los Pirineos ; pero 
giie le sea o no, el relato es cierto por lo que mani- 
fiestan los tiempos posteriores. 

19 Si el: ducado de Cantabria en la monarquía 
gótica comprehendia no solamente la Rioja sino 
también el pais vascongado (como sostienen muchos, 
y no sin fundamento de prudentes conjeturas} , apn 
parecerá mas verosímil su agregación á la corona de 
Asturias, porque consta positivamente que Fabila, 
padre de Pelayo , y Pedro, padre de Alonso el Cató- 
lico, fueron duques de Cantabria ^ : varios historia- 
dores modernos añaden que también lo fueron Pela- 
yo y Alonso; y se tiene por cosa cierta que estaban 
en la Cantabria al tiempo de la invasión. Don Ro- 
drigo escribid en el siglo xiii (sin oponerse á los cro- 
nicones) que Pelayo residía en la Cantabria con su 
hermana , y que se fué con ella á las Asturias , deter- 
minado á conmover los ánimos para defender el pais 
cristiano, que habia quedado reducido á las Astu- 
rias, Vizcaya, Álava, Guipúzcoa y Ruconia *. De 
Alonso también da motivo el monge de Albelda pa- 

^ I Cronicón albádensc, núm. 51 , 7 el de Sebastian, nfim. 8, 
en la Esp. Sag., tomo i3,=El de Silos, nám* 26, en la Esp. Sag., 
tomo 17. = Don Lucas de Tuy, Cronicón mundi, l¡b. 4,^eo tem-^ 
f orr. = Don Rodrigo, de rebus Hisp., lib. 4, cap. 4. Crónica ge-. 
Beral de Esp. , part. 3 en don Pelajro , § /» f/ onceno aOo. 
2 Don Rodrigo, de rebus Hisf. , lib. 4, cap. i. 
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ra creer que yivia en la Cantabria después de la au«- 
sencia de Pelayo, pues hablando de tiempos poste- 
riores, afirma que marcho á las Asturias llamado dé 
Pelajro para casarse con su hija Hermesenda \ Si coií 
efecto habitaban en la Cantabria estos príncipes, y sé 
fueron á formar un cuerpo nacional en Asturias , era 
consiguiente conquistar anteis de su marcha las vo- 
luntades de los vascongados para la unión. 

^o Debemos suponer en la fidelidad de estos, 
que profesaban amor á la femilia reynánte , y esta és 
otra conjetura no despreciable para creer su agrega- 
ción al rey no de Pelayo, porque Sebastian , obispo 
de Salamanca, dice qué de los príncipes de la casa 
real algunos se fueron á la Gália gótica, el mayor 
ntimero á las Asturias, y Pelayo uno de estos *. Se- 
gún algunos modernos era nieto de Veremundo, du- 
que de Cantabria , y biznieto del rey Er vigió K Los 
obispos de Calahorra,: prelados de las mismas pro-«* 
vincias, se retiraron á Oviedo donde permanecieron 
baxo la protección de los monarcas asturianos h^ta;; 
que volvieron á Álava , territorio de su diócesi, 
dando origen al obispado alavense; y no dexa^dél 
probar este suceso la agregación del pais vascongiadó' 
á la corona dp Asturias ^ S' 

, 21 Concluyo , pues , que los vancongado¿, cómd 
vasallos fidelísimos de los reyes godos, obedecieron 
á don Pelayo en el principio como á principé de la 

t CroníconalbeIdcnse,núm.,i2, Esp. Sag., t. <• r 

2 Sebastian > Cronicón, níim. 8, Esp. Sag., tomo 5. 
5 Sota en la crónica de los príncipes de Cantabria , y don luí» 
de Salazar , Hist» de ía casa de Lara , romo i ", tabla de los Godos. 
.4 Bisco , Esp. Sag^ , tomo 3 $ ^ tratado del obispo de Calahorra^* 
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casa real 9 caudillo general de los cristianos oeciden? 
tales y setéhtrionales, y después como á rey y sobe- 
rano electivo , legítimo sucesor de don Rodrigo, en 
lo qaal no procedieron con reservas ni protestas par- 
ticulares de sujetarse á sol)eranía puramente protecti- 
va, sino lisa y llanamente como los Asturianos y de-< 
mas pueblos* 

CAPITULO IV. 

De Alofva^ Guipúzcoa y Vitcaya en los ny nados dt^ 

Fabila y Alonso i el Católico. 

I JcLl ínclito don Pelayo tuvo por sucesor en 
d trono á su hijo Fabila, cuyo corto reynado carece 
de sucesos que tengan relación con mi objeto. Reca- 
yó después la corona en Alonso i , nombrado el Gr- 
fólico^ yerno del mismo Pelayo; y su cronista Sebas« 
tian» obispo de Salamanca, nos dexo sufícientes^no- 
tícigs para conocer que Álava, Guipúzcoa y Vizca* 
ya eran partes integrantes de su reyno. 
.2 Dice en su cronicón que aquel monarca recu- 
pc^ó muchísimas ciudades oprimidas por los Sarra- 
cenos, particularmente Lugo, Tuy, Portugal, Braga, 
Viseo, Chaves I Ágata, Ledesma, Salamanca^ Za«. 
mQra> Avila, Segovia, Astorga, León, Saldaña, 
Mabe, Amaya, Simancas, Oca, Velegla alavense, 
Miranda, Révendeca, Carbonera, Abccia, Briones,; 
Cenicero, Alesanéo, Osma, Clunia, Arganza y Se- 
pálveda con sus aldeas y barrios : que matando á lós 
moros Uevd consigo á los cristianos, con lós quales 
pobló á Primorias , Liébana , Trasmiera , Sopuerta, 
Carranza , la costa marítima de Galicia y de Burgos^ 
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-y lá Varduíia, llamada después Castilla; y que no po*- 
Í>Id á Álava, Vizcaya, Aláón y Orduña, porque 
siempre la$ habían poseído sus moradores como á 
Pamplona, Deyo y Berrueza \ 
: 3 Los Vascongados han querido probar su índ&r 
pendencia con el texto mismo del cronicón^ por lo 
gué no debo desentenderme de su argumentó. Dice 
aquel: Ala'va^ namque^ Vizcaya, Alaone^ et Urdunia 
a suis ificoUs ujferiuntur semper esse jtüsefse 9 sicut 
Pamfilona, De^ius atque Merrocia. ^^Aláva» Viaw 
>,caya, Alaon y Ordüña se encuentran siempre po** 
5>seidas por sus moradores» coitoo Pamplona , Deyo 
^^Y Berrueza." De lo qpal infieren que si las pose- 
yeron siempre sus vecinos, fueron estos siempre 
dueños sin que hubiese otro señor , y de consilguien-- 
te no los reyes de Asturias. 

4 Qualquiera verá la debilidad de tal argumen<- 
to fundado' únicamente en el significado gramatical 
dé la palabra fosesion. Quieren que un escritor del 
^iglo il hablara con tanta propiedad latina como* 
los jurisconsultos romanos del tiempo de Augusto. 
Los imparciales conocen que lo que quiso decir eL 
obispo de Salamanca^ fué que aquellos territorios no 
habían sido poblados por el rey don Alonso, porquet 
habiéndose libertado de la irrupción sarracénica, siem-* ^ 
pre habían estado habitados por sus naturales. No se\ 
metió el historiador á sentenciai* pleytos de pose- 
sión ni de propiedad. Aun quando ningún, vecino 
fuera dueño de Jas jcaseas y y e) 'dominio de todas pesr^-^ 
tenedese á montañeses de Santander, podía ^rcier-'^ 

•« . Sebastiatt, Cronicoü, ndmeros 13.7 14, £jp. Sag. , tocnp^j.^ 
P^RTE I. F . - 
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ta Ja proposición del obispo. Concedamos siá ^mbar- 
go.<}iie hubiera querido significar verdadera pose*- 
sioafiín sentido jurídico. ¿Quién ha dicho que pof 
eso no cabía otro dueño? El alto dominio inherente 
é 1^ soberahíafiíoes compatible con el inferior de 
üh particular? ' < ::i- :: « . / - f 

r::.5; .Pero dei^emos suri tezai intítíles, y examine- 
ihos cbn' juicio las cosas como son en sí. Sebasti^íi 
ítívidiáen.ti^s.cíase5 los pueblos que nombra: pri^ 
mete , délos que conquista y pobid don Alonso * se- 
gonda;^dc lo&'qxi&BO conquista, porque ya los gpzá-^ 
bfii-«JLáncrcesor, pero los repoblo : tercera , de los qü© 
ni copqxiistd ni repoblo porque ya estaban pobladosj 
y jepresta ájitima coloiid a los del pais vascongado- '\ 

: 6 JLáps de probar el cronicón la independencia^^ 
justifica lo contrarío : es un testimonio que adredíta? 
pertenecer al reyno de Alonso aquellos territorio^; y 
si Dó ¿para quénombrarlos? Sino tenían relación cori^ 
lá.mofiarquía , ¿qué motivos ni objetos pudieron exr 
citará Sebastián para ponerlos en fa tercera clase iíe 
los relativos á la histoHa de aquel rey?' ¿Cdmo déx<í^ 
de nombrar los pueblos del Pirineo, habitados siem- 
pre por sus naturales -v pero no pertenecientes á la co- 
rona .de Asturias ? Es fácil conocer que la omisión dei 
estos ^yexpnesíon de iiqueHos está fundada en causa 
poderosa, y no puede ser otra que k de pertenecer 
al jeyno de don Alonso. 

í. 7? .-^La narración quedaremos en los capítulos si* 
goíentcs acreditará completamente que las tres pro- í 
viñetas estaban sujetas á: la monarquía en tiempo de ^ 
los sucesores inmediatos de don Alonso. ¿Quándo 
se sujetarpn si ahora no lo estaban? Razones son es^ 
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tas á las quáles no se puede replicar, porque no hay 
documento alguno que preste fundamento para ello. 
8 Pero hay todavía en el mismo texto mayores 
prunas de mi aserción. £1 lugar de Sopuerta es uno 
de los de las Encartaciones de Vizcaya '. £1 cronicón 
lo nombra entre aquellos que don Alonso no necesi^ 
tó conquistar porque lo hallo en su corona desde lo$ 
tiempos anteriores; pero sí repoblar, como con efecto 
lo hizo aumentando su vecindario con los cristianos 
trasladados de pueblos vencidos en la frontera. Una 
providencia de tal clase hace presumir que Sopuerta 
era entonces capital de las Encartaciones , pues así lo 
persuade su nominación especial, respecto de que 
Sebastian no cito aldeas ni lugarcillos , contentando-^ 
se con incluir á estos en cláusula general, cum n)iüis 
et 'viculis suis. He aquí pues una prueba positiva dtí 
que las Encartaciones eran parte de la corona de As-^ 
furias desde antes de don Alonso^ y que continua^ 
ron siéndolo en su tiempo. ' ' • 

9 Abecia y Velegia alarvense son parte de la pro* 
vincia de Álava, y Sebastian nombra los dos-püe^ 
blos entre los conquistados por don Alonso: Abe-^ 
cia permanece con el mismo nombre *. Velería desa- 
pareció, y creo ser la misma Velera de lo^ roma* 
nos, sita en el despoblado de Ir uña '. Hace poco 
tiempo que se descubrid en el lugar alavés de Bo- 
líbar, no distante de allí, una inscripción sepulcral 
de Albaro, obispo de Velegia, difunto en el año 

. I Diccionario geográfico histórico de España por la real aca- 
demia de la Historia, tomo x, art. Sopuerta 
' a ' En el mismo Diccionario , tomo i , art. Ahecia. 
3 En el mismo Diccionario ^ tomo i , art. BeUia* 



ochocientos ochenta y ochó , sucesor sin duda dc^c» 
Vivere, que se nombra como residente >enX>koiztá 
(boy Acosta) en una escritura del año ochocientos ¡se- 
tenta y uno^^ue pondremos :en el apéndice^ todoq 
obispos, de Calahorra , 4u« por la. cautividad dtó si» 
capital andaban por Alav^ , y tomateñ el título del 
pueblo en que yivian hasta que fixárotí su silla ent 
Arnleníia, r-.- ^. .. .-. ., . :.:. : 

; lo L^f fíoeídat de- haber caido en. poder:de loá 
^arijagenos k^. piSeblos dé Abecia y VelegiaalaVíeaa»J 
parece contradictoria con la proposición posteriof 
del mismo Sebastian,^ en que afirma que Álava no 
necesito conquistarse' ni rqppblarse ^ porque siempre 
había sido habitada por sus natüfaíes; pero níeper- 
suado que estp- óltimo debe entenderse c^prno gene- 
ralidad sujeta á excepciones, y en el sentido de noi 
haber sido poseída por otros que su$ naturales con^ 
--permanenci?, sin excltiir k ^ ocupación sariacériica 
transeúnte o de poco tiempov ^ 

.11 'pe k> contrario sería incierta la narrativa: 
del obispo, pues en k projna cláusula dice otro tan< 
to dp Pamplona y Dey o, constando que antes dé 
finesí del siglo IX K ea que ^eribia, cK:ir|>irQn (variar 
veces los Árabes (y tapfibien Cario Ma|[»o de Fraai-' 
¿ia)' la ciudad de Pam-plona y la fortaleza de san Es*^ 
•téban de Monjardin, qu^ es en tierra de Deyo- 
. 12 Los historiadores, del siglo ..xiu eñtcridíéroSái 
fomo yo el cronicón; en q^antoiila su|íeicipft délp^é 
vascongado, porque hasta entonces á nadie había 
Ücnrrído' lo contrarío. Don Lucas de Tuy dfxo qú^ 
don Alonso tomo y pobid á Frímoríos ^ Trasmíera»' 
Sopuerta, Carranza, Vardulia (que: ya se llamaba 



AlAVA^ GJDttPOtCOÁiT VIZCAYA. j^f 

Cástílb); ta costa cíe <5alicia ,^AÍk.va ,ViJffcaya /Atoorir 
Ocdu;ña, Pamplona y £errueza:^ae por aqu^I mis* 
iiK> tiempbtpo^ldlas Asturias., Liébana^ toda la CAs^ 
t^/AJ^a; Wi2my3[y^^a:rtfl(ms^;7y^qaéárjmQ títttSS 
eiiidade^ par<|Qsej iiO'^odiaripoblarlaS' \ ^ i// ;^ :^^d 
r ig'DcáX' Rodriga ^XinteneE ^escribió qúc]á&íi 
Alensa retuvoi en? G^kiaá Lugo, Tuy y Astorga; 
to la bax^daixiev^áiturías á jüeba:¿ qué ocupo k tiefJ 
ra: derc^ir^oi gotibbs Sita rbtre fe» rios :E2tó,cCar-> 
cloiit^Hstier^íy. Ehilbroc que en las partes 'die Calfi^i» 
l&í tu\ro 3 Sifnancas> Dueñas , Saldána, Amaya, Mí^ 
randa ^ Cenicero, Alesapco, Trasmiera , Sopuérta V- 
€larf«a««; .(jitó; &m^cdy::goarneao,co(a.cfistknd^ 
Tdr»i c^styillíasjdfisde Alana ^ í>rdúS4 ^ Vizcaya , Na^L 
varm^Ruconiáy Sarasaz; Básta^elJPirineó^y iqueáíniíi 
chos cristianos, cautivos saco de .donde estaban^ y los 
UéTO á su. patria y á los pueblos qiie pqdo fortificar K 
c 114.^ iEdi :i:rdfika¡^jb6e¿ar:d5ce : qtDe< dpn AIíe^óso toH • 
mó de los moros muchas ciudades dé las qu^es retb- 
TO para sí en Galicia Tas.de Etigo y Tuy ; en Astu- 
rias la».de Astorga y Leonr; que después, ganó la tiéf^ 
Ta de Campos, paso á Portugal v y tqnio á Lédú^ttía{ 
Zajta>ra ^ cpista df GkliczimnPot pzimQmtiükff fi^bf^ 
quistó. á:'Siit)incas, :E^ue&asy SaldaSáy Aaiayft*;r>M4'^ 
l9Qtda» Segoyia, Ávila; Osaiai. Séptílueda^j 4írgaft'«{ 
za , Maya , Oca , Reverendeea^ GarbcMieraV Alregtá 
(í^%¿a)si, Cknicero^ . Alesancó v Trasmiera '^ Sopucw^ 
ta»» -CrM nicaiá ;¥ar iulia (y^ Uamadar^Gw /¿f/B%í4- Wtj^^ 
Álava , Ord;u5a, Vizcaya , -4/zo« , Pamplona , Besen 
(que crdan serla qtic se llamaba Vitoria)^ Navarra,. 

% Don B.Q¿nio ¡^4^xtkwMi^^$ \jih. ^ ^ií^ ^A . . >b . : .^¡i 



¿ucóíiia , Pancor vo , Carrancio ^ y hasta jos h|ótites>P¡> 
riólos con otros varios pueblos; detpdos tos quales 
retuvo muchos , foctificándoltís, biéir^ y s^l^eyo á sa 
f^yi^citKi^ido número de'tír£stiaiips^üñQ& qáéspdSh 
bao extraviado^y otros qfieestabaooiiitm)^^ cknilm 
que pobló los lugares que piído retener yfori:ifi<;ar '. 
15 No es mi ánimo defender en todas suá psuríÁ 
la narrativa de los tres historiadorós^^con ^peciálíüad 
en lo que sean contrarios ál obispo; de^akmahcaí 
que comió mas antiguo pudo saber rpejor y'lbas db 
cerca los sucesos" del rey don Alonso i; pero es útilí- 
simo tenerla presante para ^ue se vea la confofDii<« 
dad de todos en quanto á ser parte de la coronar d¿ 
Asturias, Álava, Gúipíízcoay Vizcaya, y no babier 
tanta contradicción como á primera vista parece en^ 
tre la generalidad de ser Álava poseída siempre por 
sus moradores , y la particularidad de haber estado 
por poco tiempo en poder: de Moros los castillos de 
Abecia.y Vele^giá. . / ; : ; - * 

..16 Por lo mismo es. extraño que Josef Moret , no 
contento con sostexier la existencia de reyes eti» Na- 
yarra desde el principio de la invasión sarracénica^ 
quiera, defenderla agregación del pais: vascongada íí 
sv corona sin el más leve documento histórico : tu- 
yo empeñó .reprodüxo modernamente sin razón doif 
Joaquín dcfXragia ¿on sola la novedad en esta parte 
d^Jlamrar xeyes del Pirineo á los 'quei Mof^t t|tulc$ 
dfe.NáVarra ?; cómo si no pudieran existir m<Miarcas 

-.-•'' • . >; • ■' :• . , ' ~^ , '•, ' ' ^ < 

1 Crónica general de Esp, por el/féjr don Aloiisó el Sabio, 
part;^, cap. 4. 

2 ' Diccionario geográfico histórico^ de Espaila por la real aca- 
demia de la H^t(^i, tomo a ,^art. iíavarra*. . * 
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•^f eílaycoslsín éxtendeb spi^ rfominíds ^élKám^lbfla^y 

•pais'v^foñgadóül 'j r-^ ?ü-'.M.^- :: ' r - - '1:= ':'.;! ,'1 

-í . 17 P¿ro mas extraso es que otros escritores ha- 

yao^querido establecer la^ paraSdxa de tres repiíblicáü 

indepeodentés. yt-sóbeíaiias em Álava , Guipó^coí y 

VizíoayfiiGbrttjraio^ 4^e ^resultalide toda$ ^uesrttas bíú 

toriasiaátíguas^*e£ que se afirma la sujeción á la c6^ 

roña de Asturias sin dístinciba ni diferencia de pac« 

tos ni de. leyes iníte^eHíÉs y -las diemas provincias^ 

También debe obs^arse^e la crónica general p^ne 

^ikoh dónde las otras ^historias dicen l^kmy^ptm 

combinando esta especie con la de haberse llamado 

iádzoroz» el pais de Guipúzcoa perteneciente al obis** 

padoide CalaHorra; puede, presumirse que los ero* 

picones de Sebastiarí ^don RodrigcT y don Lücaíieá* 

ten YnaE Bscritóí en aquella palabra; ^/¿jowi la cotó-» 

cadon de esta* voz siempre junta con Álava, Ordu- 

ña y Vizcaya ^ y antes que Pamplona » indica que coi\ 

ella se quiso significar un distrito vascongado- in^er- 

mediov y tal es la Güiptí zcoa. - » f : ^ » J{i 

;; - - ' cAíiTULoV. 'r? 

De las. tres provinGtas m tkfnpo del r¿y ¡hnM-uíla^h 

'I A den Alonso j. eí» Catdlíco i socedlo en^ 
trono de Astunas^ su hijo don Fríiela «: Si los hat^aK* 
dores. de3as:tres»prQvificias fueron vasallos aen el «y4j 
nado precedente, no hay monumento histórico que 
indique riofedíad en los tiempos siícesívos;5rp^o^ eL 
contrario ejcísten algunos que jjistifican (á jó* menos 
por via de supuesto) la continuación del y asallage* '- 
2 Sebastian , obispo deSalamaaca, rcfiéfe.habe»^ 



«^.rebc^ado lóSiVascoxiés^ ji dcmadolos ^L rey-Frue* 
la, llevándose á las Asturias en calidad cteprisiéoc^ 
jca tina señora llamada- Muniá»rc¡cm quien »déipue$ cz- 
$d y la hizo madre xid rey^ don Alohsa ii íel.C^to '> 
cuya narración repitieron j. aaspliéeoo alguntíaittoilos 
historiadores» partkuldrnaotte^ehmbngft dü Silos» es- 
critor <lel siglo xijr , di obispo de Tuy don Lucas, el 
arzobispo de Toledo* don Rodrigo i. y él rey de 
Castilla don Aloínso % el Sabia cu el siglo xni .*• 
. ^ Han. variado: extra<^dinariamente los escritor- 
res sobre. c)iúeoes eran los Yascones rebelados á don 
Fruela y domados por éL Los quatro citados enten- 
dieron haber sido los Navarros^ cuya voz usaron en 
lugar de hdeVjas^ünes del obispo Sebastian , y aun 
don Lucas y donrKoddgoduplicáron la expresión 
diíiendo que la gucría fué con . los Navarro^ y . Vas- 
coñes» cuyo modo de hablar indica que rejputabaa 
por dos distintos, pueblos á los unos y los otros. 

• i4r :íFx Manuel RÍ3C0 jprocurd persuadir (gie- aun- 
que todos los Navarros. habiaii|isii¿>:y llamado^ vas-^ 
cones en los siglos antiguos , nació en el vm una dis- 
tinción entre los Vascones de la montaña y los de la 
xSbei'fli; i;x)n8é(vando aquellos el nonoibre de Yascohes^ 
7 tomando e^tos el de Navarros porque su pzis co- 
tiendo á llanüarse Nofvarr/t^ «uyá vozcse derivaáe 
lai palabhi vascongada nava, que sígoifíca //^/itir^, y: 
de la terminación arra, que es. propia de las voces 

t X Seb^tua, pbi«po de Salamaim^ Cronípon» o(uiv i6g en JU 
Ssp« Stg.»t9mo 13. ' 

• 2 Cronicón del mongc de Silos , n.' i/, en la Fspl 'Sag. , 1. 17. ir 
Don Lucas de Tuy y Cronicón mundit lib. 4. z=Don Rodrigo , de 
films. tíufanU ^ 1¡^« 4 1 cap. 6. =:Crómc a general^ part. 3 i cap. .$• 
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g^gfáficas en vascuence , como se observa en la pa- 
labra menditurra , es decir, tierra montañosa , derivada 
de inéhdiy significativa de monte, en contraposición 
de Navarra , cuyo significado es tierra ¡tana ; por lo 
que opinrf qü« los sublevados fueron los Vascones 
Menditarros ó Montañeses, y no los Navarros ó de 
tierra llana , para lo qual hace mucho mérito de las 
antiguas costumbres de los Yastones, que jamas su- 
frieron gustosos la sujeción, y se rebelaban á cada 
paso contra Romanos y Godos ^ 

5 Ambrosio de Morales juzgo que los Vascones 
rebelados á don Fruela no p odian ser los Navarros 
de la montaña, ni los de la ribera, porque teniatt 
rey particular suyo sin haber sido vasallos del de As- 
turias, por lo que infiere que fueron losRiójanos de 
tierra de Calahorra y demás pueblos de la Rio ja baxa *. 

6 Josef Moret conformándose con la opinión de 
Morales en qóanto á hb entenderse de los Navarro^ 
la voz Vascoms n^ási por el obispo Sebastian, no 
pudo asentií á que Se interpretara dé los Riojanosf 
baxos, {>orque constaba que estos eran vasallos del 
rey Moro de Zaragoza y de sus régulos c^e Tudela, 
Vigüéfa y Valticrrá;' pero necesitando buscar Vas-* 
cótaes ¿n' otro país, imaginé hallarlos en la Bureba^. 
para lo qual supuso haber dos Álavas , iraa que él ti-* 
tüh interior, y es la que todos conoceihos j y otra ex^ 
terior en las tierras de Miranda de Ebro, Valpuesta 
y Biirebá hasta Célloiígo y Páncorvo •. 

1 ' Rtsco/^sp. Ság. , t. 3^1, cap. 14. 

2 Morales, Antigüedades de Esp. , Hb. 13, cap. 17* '» 

3 Moret , Anales de Navarra, lib. i, cap. 5. = InyestÍgac!one$| ' 
l!b. I « cap. 3 , y iib. 2 , cap. a:.* ' 

PARTE I. © 
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7 tíon Joaquín de Tragia quiere persuadir que 
fueron los Alaveses de quienes supone, y no prueba^ 
haber estado unidos hasta entonces con la corona 
pirenayca '. - 

8 Todas estas y otras muchas y diversas intexpíe-» 
taciones de la palabra Vascones nacieron , en unos del 
deseo de persuadir la falta de vasailage de su pais al 
monarca de Asturias, y en otros de proceder, sobre 
supuestos equivocados. La verdad sencilla é impar^ 
cial es no haber existido jamas la distinción de Ala- 
va inventada por Moret; ni o,tros Va^cones doma- 
dos por don Fruela^ que los Navarros, como probo 
demostrativamente el señor don Francisco Marina *; 
y no dudo que de estos precisamente fueron los Mon- 
tañeses, porque lo§ otros estaban sujetos á los Moros. 
No por eso pienso excluir á los Guipuzcoanos , pues, 
ademas de que una parte de la Quipúzcoa pe/teneqip 
^on propiedad á la Vasconia , pudo muy bien $uced?r 
que se diera el nombre de Vascones á los naturales; 
del pais inmediato en un siglo en que comenzaban 
los distritos á conocerse con distinta nomenclatura» 

9 Esto es compatible con la existencia del rgy 
Iñigo Arista pn el Pirineo, según el; sistema, de dpi| 
Joaquín de Tragia , con el que me iconformp, nitenpj^, 
en quantq é la e;ctension del territorio de su reyn.Q^ 
pues yo crea que por los tiempos de que tratamos no 
llegaba á Pamplona. 

I o Para mis^ )QbjetQS ninguna de las opiniones re<', 

I Diccionario geográfico histórico de EspaSa por la real acn* 
demia de la Historial tomo 2 , palabra Navarra, artículos 2, 47 5 
én Iñigo Arista j en García Iñiguez. 

a £1 mismo cb el tomo t, art. Alava^ 1 
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ferídas dexa de suponer la sujeción del país vascon* 
gado al Rey de Asturias, exceptb la de Tragia, que 
no alega ni cita el menor monumento á su éívofpa* 
ra dudar de la verdad de la expedición de don Frue« 
Ja. No se como, despreciando á cada paso el argu- 
mento negativo en el artículo Naroarra , da tanto 
valor al silicio del monge de Albelda, cuyo laco- 
nismo es un escudo á qué se acoge' Tragia quando 
le acomoda. Si de dos coetáneos, uno calla y otro 
afirma, ¿como el silencio del uno ha de ser argumen- 
to contra el otro ? ¡ O qué cóns^qfíencias tan funestas 
á la historia resultarían adoptando esta lógica ! 
. II Si los Vascones rebelados fueron los Navar- 
ros d los Ríofanos, se sigue que los dominios de don 
Fruela llegaban hasta mas allá de Álava, Guipdzcoa 
y Vizcaya, cuyos tres distritos (como enclavados en 
la monarquía) debian ser parte integrante suya, sin 
que se pueda creer lo contrarió mientras ño conste 
por documentos coetáneos, que no tenemos. 

12 Si la guerra hubiera sido en Álava como 
quieren otros, fímdados en que allí vivían los parien- 
tes de Muñía, hecha prisionera , cuyo hijo don Alon- 
so los buscd en tiempos posteriores, resulta la con- 
seqüencia inevitable de que los Alaveses , nombra* 
dos Vascones, habian sido vasallos del Asturiano; se 
habían rebelado, y fueron domados y reducidos» 
nueva sujeción por la fuerza de las armas y derecho ' 
áb conquista. ' 

13 Por lo mismo es muy extraño que el alavés 
don Bernardo Ibañez de Echavarri al mismo tiempo' 
que spstiene haber sido aláv^a la reyna doña Mu- 
ñía , defiéndala opinión de que su provincia ñiésiem- 
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pre república .soberana, libre 4 independénte , sia 
sujeción a don Fruela iji á-otro rey de Asturias.** 

14 £n quanto á los Guipuzcoanc» , como que son 
occidentales á lo^ Vascones, nb puede haber dificnl^ 
tad sobre la sujeción y vasallage, porque partcdeló 
que es ahora Guipúzcoa , era por entonces Vasconiff, 
cuyos moradores se'dejben entender cómprefaíendic^os 
;en la rebelión y nu^va subordinación^, yiel resto de 
la provincia, d no tomo parte, d süfrk) la misma 
.suerte. 

^15 La Vizcaya es occidental á los otros dos ter* 
ritorlos, lo qual basta para excusarnos: de. buscar 
pruebas de su vasallage, que sio duda proségüiria cotí 
la misma fidelidad que á los monarcas antecesores; . 

CAPITULO VI. 

De Alan)a^ Gutpusuoa y Viz^c^rya/en tiempo de\hs 

reyes Aurelio^ Silm^ MauregatOy Bermudo j, 

Alfonso II y Ordom I. 

1 JL^pspues de Fruela i, sucedíd su primo doa 
Aurelio Frolaz, hijo de Alonso i; y á pocos años fa- 
lleció sin dexar memoria de sucesos relativos á las 
tres provincias vascongadas^ por lo que debepx>s 
persuadirnos que permanecieron en el estado de sub-* 
ordinacion. , . 

2 Don Silon^ marido de Adosinda,fhija de^oni 
Alonso I el Católico ,, íué sucesor de Aureflio, y según 
la cronología mas adoptada, por los críticos moder-^ 

I EcIiaVafrí, YMa de laii Frudeüclo^ «n It dedicatoria á la 
provincia de Álava. t - . . : 
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fnos, se Verifico duríace su reynado'.en'el añosetér 
.eif fttos $^t$iita y cxsho Jla famosa batalla de jR^ónce^ 
,^^Ue$» §ti que fue derfotiidoi^elexéccíto de Garlos 
^M^gQO de Francia en Ws gafg^ntals tdcl .Pinneo de 
.;v:uelj:a para su reyflo después áe'llaber arruinado lá^ 
muraUas de liciudsd de PamploO^v que tomo' al eni 
pat tíQ>E*paña pgra pasar á Zafigdlí^ llamado d^ un 
jrégujlo^sarraceno rebelada al r^ey; Marút de Cdr^iobi 
3. Eampiopa estf^ba éntwcfss. e«:pQder de iés 
Moros, que la tenían ocupaba /desde.jti^mpos ante- 
riores., sin que feaya testinjionio en que conste año 
£xo| no obstante que suele ajsignarse el. dé setecientos 
Jtreint^ y ocho^-.ív ':.. •- á-^.- -'o >: •..-'.• ^r 

.4 .Contaba el: reyflo d$í «Asturias por el ponien- 
te ^ el 4e los Pirineos por.et: oriente y los Vascos por 
el norte, que quiága/lIeyáróQ á bien la sujeción á 
Francia. Cpustaíido, qué lQ$\Ya$cqnés estaban sujetos 
á los reyes de Asturias en el reynadó de Fruéla^ j 
después en ochocientos iqu4r0n(^.y;Ues, como vére- 
tnos luego > es preciso discurrir que< aunque Pamplo^ 
na y su comarca estuvieran en poder de los Mo- 
tos,. permanecieron sujetos á lai corona de Asturias 
Iqs Vascones occidentales^ 4í^ híSowlles Je Baztan y 
Arrajz sus icomarcanos , asíocjcímor los.Vascones gul^ 
puzcoanps (ya Navarros) derlmlti j? Euenterrabía y 
confinantes j y que es|:os, uni4QS»-a;lósVasconesorien* 
tales, s jí toditos de la cQsrona. del. Pirineo, fueron los 
que derrotaron ^ ex^r^p.&Mces^'Pw eso qumdo 
se formabíip tantíis ríftnsncgs/giíbrc ^aquella batalla,* 
se dio iugaír ^nt^e;los i^r^c^ag^^ :Bernirdo del Carr 
pió, que se supone bastardo de Ja casare4^de Astu- 
Tiási Por eSo eiitire los cuentos del reynadk) de .^árlos^ 
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Magno, y fingidos motivos de la guerra, hace tanto 
papel el monarca astorlano; y por eso en fin infie-> 
ro , que los sucesos verdaderos f falsos de aijuellá 
campaña contrfetiy^p i probar' qóe tos Alaveses» 
Guipuzcoarios y^'Tizcainos estaban sujetos al rey de 
Oviedo, como rodeados de vasallos det mismo. 
% 5 Muerto 5ííon y su viuda la reyna Adloísinda y 
los gnindes del reynó eligieron por sucesóf á don 
Alonso, sobrifíO de esta Señora, hijo de Fhiela su 
hermano, y nieto de Alonso i, Máuregato, hijo de 
este y de una sierva, formo partido contrario, y se 
apodero del trono, que conservo seis años incomple- 
tos, hasta setecientos ochenta y ocho en <jue falleció 
de muerte natural, y fuíí enterrado en la iglesia del 
apóstol san Juan de lá víUa de Pravia; porque Alón* 
so, lejos de oponerse á la usurpación de su tio, se re- 
tiro á vivir en Álava entre los parientes de su nia- 
tire doña Munia '. 

-•6^ La retirada de don Alonso did tíiotivoá va- 
nos ^escritores para sostener lí opinión de ^jüe la pro- 
vincia era país iixdepetfdente adonde ño alcanzaba 
el poder del intruso Mauregato ; pero me parecfe ló- 
gica infeliz este Modo de argüir, porque supuesta la 
moderación de doñ'Atonso, y su resolución de na 
turbar la monarquía con guerras civiles , podia vivir 
en sus dominios sin rezelo de persecución de su rio, 
estando tan alejado de* la corte- y negocios políticos: 
Mawegato tampoco ceflia que temer de un sobrino 
tan moderado la sublevacióft'iáe los pueblos; por lo 
que no hay repugnancia en el retiro de aquel á vi- 

1 Sebastian, obispo de Salamanca, Cronicón, n. i¡^, Esp. Sag., 
tomo 13. 
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Tir eñtr¿ sus parientes maternos con la sujeción del 
país á un;soberano á quien por fin todos rec^^O^i^ ' 
ron como tal á pesar de la elección referida* of/ ío 

7 ,E1 esta4o anterior era de ser partes del reyno 
lastres provincias: lo mismo consta por lo, rcspectit • 
yo a tiempos posteriores, según veremos lu^go. Par^ 
creerlo contrario en la época intermedia, era, j^rc^ 
ciso unrdocumento fidedigno en que constasen l^Ü-j 
bertad y nueva subordinación , el qual no existe*. ^ ; 
/ .8 .Es verdad, que la cronii;^ gjcneral dixo habe^ 
$i4o la retirada de, don Alonso á Navarra ', y doQ 
Rodrigo, que ,4. Alav^ y Navarra *; pero siendo es^ 
tos dos historiadores cinco siglos posteriores al suc-e^ 
so, y constando' expresamente; deljobispqi^e Sala- 
manca, casi coetáneo, haber sido i Álava, es forzosq 
convenir en que los otros añadieron voluntariamen- 
te lo de Navarra por el débil fundamento de h^ber 
sido navarra d yascona la rfeyna.doña Munia. :■[ j 

9, I¡.a ^erie de los acaecimientos testifica tan^^ 
bien que don Alonso habia cedido tan completa* 
mente sus derechos, que se podía tener por sieguro, 
4entro de la monarquía sin necesidad de- bu$cajr, a^ir. 
lo forastero ,,pues habiendo fallecido Mauregqto> ni^ 
don Alonso pensó hgcer valer la elección antes ve- 
rificada en su favor, ni los electores se creyeron ^ 
obligados á sostenerla; antes bien celebraron otra I1-. 
b/e y pacíficamente ^en don Bermydo i^ sobrino 4l¿ 
don Alonso i , hijo de Fruela , hermano suyo; siendo 
muy digna d^e notar la circunstancia de^ser clérigo 

I Crónica gonoral de Esp. , part. 3 , tratando de Mauregato / 
Alonso II. ' ... 

j Don Rodrigo , di r^kus Hisp. , líb. 4 , cap. 7. 
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ya diácono el electo ;^m embargó dé loqiiál íe pre- 
firieron i don Alonso, á quién poco antes hábkn es- 
cogido para rey. * 

' ip Si el suceso justifica que nada hábia que te- 
• mér del carácter pacífico de ^don Alonso , lo confir- 
^ ma mucho mas la conducta del nuevo rey don Ber- 
mudOy pues le llevo á* la corte sin dilación; y á lo$ 
tres años (no obstante hallarse casado con doña 
Ocenda Nunilona *, y tener dos hijos, Ramiro y 
García) * renunció el reyno para que recayera en 
don Alonso su sobrino, después de lo qual vivid en 
Síü compañía largos tiempos conservando armonía y 
buena inteligencia K ^ 

' II El rey nado de don Bermudo no nos ofrece 
memorias relativas á mi objeto. El monge de Albel- 
da dice que tuvo guerra en la Bureba, sin expresar 
con quien * : don Juan dé Perreras opino que con 
los Moros; y es verosímil , pues estaban vecino^ en 
la Rioja. Como no hay monumento alguno que ¡íer- 
suada lá extensión de Álava hasta la Buréba , á pesar 
de quanto escribití Mor et en los anales de Navarra 
por ña' confesa)' iz sujeción (Se los Váscbñes,-^© pre-^ 
tendo tráCT^áéonseqóencia-tál c^mpaña.i ' • '' * 
• Í2 TaAipoco nos bfrccc rhucbas noticiáis d^cy^ ' 
nado de don Alonso h el Casto , no obstante su lar- 
ga duración de cincuenta y dos años. Los cronicones; 
íirigimlés nada' dicen : iá escritura de- erección y do^' 

1 I . Flpre^ i Reynas Católicas ^ tomo i» en'doiirjBermcitjo; \ >'' 

2 Sebastian, Cronicón , nám. 20. 

3 Sclwistian , Cronicón , nám. aoi ?='Móngc de 'Silos , Cronicón^ 
©átti. 32 ^ en la Esp. Sag. , tomo 17. 

4 Albeldense, Cronicón^ &. 5// cVi el tomo 13 de lía Hsjp* Saj* 
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tacion del obispado de. Valpuesta por éste monarca 
en iavor.de don Juan su maestro» fecha á veinte y 
uno de Dicien!&re dé la era ochodentosquarenta f 
dos, año ixihodento^quátrd, publicada por fir. Hen- 
siqaé Florez % presenta materia fiara deducir algunas 
reflexiones. Señala los.límites del distrito, con cuyos 
fondos: dota la iglesia, y son los misinos que dividen 
aiiorai<3astíUd k ¥ieja .de k pravancia de Álava poc 
]aii¿er«andades4e y^ldégoblá y;la Ribera. .\ 

13 Sabemos que el obispado de Valpuesta seguía 
sil Ikea hasta la "villa de? Cueto de las. Asturias de 
Saritillana, dividiendo, por dsonde ho¡y el arzobispado 
deí Bprgbs y ios xri^í^^dos.deCalahprmf yi &nitansi 
dex>V Perteneceíaiar dqi|el .Marios ^elsJ^Qd^alavesc&'dé 
las hermandades ante^ citadas, y al de iSaintarider 
once de la dé Arciniega , que forman el arciprestaz;* 
go de Tudela de Ayala^ y muchos en lailEntarm** 

nuestro apéndice la escritura 4e jTutidacíon del monasterio de santa 
María de Náxara aíio 1052!, . ' / . >. . 

2 'Escrítufa de fundación y dotación del^anonaátcrio de santi 

jffeTtáijmofr p^ra'gpbier^p 4fi: m^^P^^^l^tor^t í :que aungve (jm»!-? 
I^p^^ar las csQritups[Cop ^l^nó^ffi ^smo^fijij te^idr^ e^ el 
apéndice ,4^ara excusar la molestia d^ buscar con íinas tcabajo la qué 
necesiten , no nos ha sido posible , por no saber al tiempo de im- 
primir este tomo qual-nilímero corresponderá, mediante que cspe- 
rí^s [nuevos :docuraepi»s¿ jpaw)í el éftUw cronojógico/que dbserva? 
remos en ^colbca^ion, i|.4Wf]fi^ipn,iJe siglos ^uc^ insiníiarénioí^ 
Ja& márgenes alfas por cpígrfifeV^ un índfccjambien cronólp^íco 
en* el principio de la colección diplomática suplirán este defecto; 
de manera que en el índice y en el cuerpo de los a<péndices #erá 
üiciMialUr por U fecba ds ca43..escritiuli l^(|:^^a.deila)que se 
quiera leer. : }^^í < ? 

PARTE I. H 
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Clones de Vizcaya, todos occidentales á la linea di- 
visoria- No consta qual rey form.d la demarcación 
diocesana; pero parece verosímil Babér i sidd don 
Alonso fundador del obispado > y eá tal caso tene- 
mos un ¿xercicío» de la soberanía en el territorio de 
la provine^ de Álava y Encartaciones de Vízcafya¿ 
Que suponer dominación libre¿ y no mera protección 
por voluntdd de los paiíurales, pues sü|btáBa^pue^ 
blos. alaveseá y vizcaínos a jurisdicción ecksi^ii^ 
cásÉelIana. - ' ^ ^ ■ ^ 

' 14 Los Anales compostelanosr (escritos en el sí^ 
glo »u) dicen que en el mes tercena dé la erai ocho*' 
cfentcRs treinta, año setecíentojínóventa.y' dos, vino 
á Ara?\ra el-moró Abultamah } el mismo que íhvíidiD 
lasiVardúlíasera ochocientos quarentá y quatro,!año 
ochoGienfos seis, y muría á manos de los cristianos 
«a^fabaifalíadePisuerga^V . i - . ; 

15 E£ arzobispo don Rodrigo nos dio noticia de 
íifr* expedíefort ño referida eii fós cíoníconeS^ di- 
ciendo qiíe Ábdelcarin,. capitán general del rey ^o* 
ro de Cdrdoba Aliaran, á Alfíaken , vino con exér* 
dto^ coatra Jos cristianos en . b 4gíra doscientas^^, que 
comenzó en diez de Agosto dt ochocientos qumc^ 
y ^cdbé en Veíríté y i0íú éé Julio de ochocientos 
diez y seis } y despules de habertenídó sitiada la. ciu- 
dad de Calahorra por bastante tíeippo^ lleg<> h^staeí 
mar desfruyeñda muchos pueblos, y regreso alrey^ 
lio de Córdoba líeíió de riquezas y de gloria \ " ' ; 

16 Ni el arzobispo úi eí autor de los Anales 

i Anald^ coñiposfeíanol^ en la £sp. Sag., f. 2g«. 
f . ]>oii Rocfrígo/ Hí%U At«bttJil| cap. a$ , edicic^i ¿e Madrid 
dcla&y <7P3» ;.* 
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refieren cosa por ik)nde podamos venir en conocí- 
.>iníéntode qoién fuera el soberano, en cayos dotpi- 

fáos'likiérQiitlos^t^oros aquella^ correk'ias; por \o 
oqoe pasafféntosr i investigar el reynádo de Ramiro r^ 
^e«a<^did á su |»rimo, y era lujo del aitterior don 

-íK 17^:^1 Apédas^ ocupo el trono don Hámiro» íele 
f^lclf (con ánimo de usurar la ^oná) el «óiide. 
Kq>ociáno> auxiliado de los Asturianos y Vasconts 
q^e s^uian su partido. Prontamente se disipo 'k 
tcotquracion V porque habiendo don Kamiro mardbsh 
tfo contra ellos, los alcanzd en Galicia^ prendió al 
^coxide^y cediendo dt^tíí empr&sa los Asturianos y 
Vascones, prestaron obediencia á su legítimo rey, 
que gozó del trono sin turbación interior K 

i8' Fr. Manuel Risco no entendió que los fiívo- 
receddresdel conde Nepcíciano fuesen los pueblos de 
Asturias y Vasconkr, sino las tropas asturianas y vat« 
conas que habría en la cort€$ li sus cercanías \ Para 
mis obfetos es indiferentes í>e quatquiera, modd' ha 
de resultar que los púdblos vasc^mies eran parte dd 
reyno 4e Asturias^ poique de 'laccmtrario seria ih«» 
verésíitnií haber f ropas :vaséotaas ^n atención á que 
por imtdnces no era costumbre tener exercitós vi- 
vos en tiemp<X( de> paz , ni de mantener soldados 
:«xiraiigefroi. Si los Vasccmes eran vasallbs > mejor los 
Alaveses 9 Gurpuzcoanos' y Yiz<^inós por lo antes 
'-e^ppresado.' '''» ' • '■■'•' 

19 - Lázaro González de Acevedo (con el deseo 

X Cronicón albcldense , nám. 59. =r El de Sebastian , núm. 1*3. =s 
El de Sibs» n&m. 33 , en la E»p^ Sag..| tomos 137 17^ 
ft Risco , Esp. Sag. # t; 3 a | capítulos i/ y 1 8. ' 



6o CAFITÜLO VI. 

;de combatir el diploma de los votos de Ramiro ral 

apóstol Santiago ;>qtie se ^supone hedió ^eniacoion^de 

caradas; dé la^bataUa'lde Clavijo)^reoárf4e(i¿ÁiÜMlM 

,estremi8s'i]ué le sugirió su imáginaciofii;. f^eotie 

tcOosal de afirmar ,qpc po soló eraifingidahbesciiiia- 

fa , sino incierta la aparición de Sahttajgoi,dftCtti19^ 

f.batell^vé^uííieft^ ei.moiiVjo del tributé ^ lasrion- 

/jlseU«;:pr<)i{K)ski^li$s tjc^ftsdis^^ ^cfl|»- 

?€es lasAiQas de serjciertas sin dependeyaciá: de lis 

otras. Parg negarlo todo ^sostuvo la paradóKa^de.^tie 

*iktti &ta(iik'0! I ibloteniar treinta legu^i^ (jeimonarqtwr» 

jy- ésas jen terreno despoblada, morjtaílbso ij. pobw, 

poTí U> qu« . no ppdia rjuptai", ^%átdtQ raaypr, ¿tw de 

^qugtromil hombres K Como dijese verdad -Aéé- 

vedo, resultaba la conseqüencia de que Alava^ Gi^i- 

^pú^o^ y Vi2cay^ ftp,eran,pgrte 4«,M ffiofíirqiííg de 

í jftL^ariaSi. porqf*? jdís$^fl: 5ie, Oví^úq pi)i\í(:k§h'm^^^ 

4as^ treiiHailegaa^f P?ro4í0:la;dim . :. ; ^ . j /. 

,.ii íQ .HenijQS yisío que el reyno dé A sturjas) llegaba 

iía«a los Pirin<fíis. ^sjci^rto que los Mor^socüpáron 

li^Navar^ft^ I9 ¿ifiift^baKavy '¿stierías l^n«5:tfe^^GasaiL 

41a í pero pof . iijiegcrQS onomconps cpn^^ -jq^wndo» 

vi^loasoii el QatQlicojreconqui^o la{liiGt)i litj^st^tkid^f- 

Ba de Ceoicero, tre3 leguas mas arriba.de Logroño 

£d la orilla. mefidjonal del £bra: qtie^don: Fru^laf 

€f3Lt^ñor (jel textorio que>media hasta Ja^V^SfíDiuns 

y <|ueci w^n^o p.ai«¡vo^ co^pcmia $u ex^i!cífio lídta 

los pueblos vascones » que le sirvieron íiel^;id^.itv 

de abaldonar al rebelde' Nepocian0...Yo Jbten.^ctreo 

que nada hubo de quanto se cuent^ ^n el .diploma, 

I Gonzak^ de. Ap« vedo , Mcmof ial^^ DJicucioi «oütr iuei prfe 
¥Ílegio de los vpt<^s ^e 3^ti^0| c^sc» 6, .C4pt.,t;^* '{ .^ <;. ^. ,* & 
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- y; qjic h base de ila ficcloh: fué 3a batallan dcí «ucescír 
de Ramiro, que luego citaremos jí^erp «orla ícsr 
o|>Gatti«oárlar«xtens|o«! del re^f^dc J^^ití^, lt|>ro- 
,^kiúnú¿Aatv^OiMédb^ capuTacitoitíOr^xfigtf- 
;faci6Did¿i]ii defensor djft'pleytos.l * * 

. :5j; AvKanfíiro i sucedió donOrdoño i su hi|b,Ijr 
'-ios.|)cSsiciiÑo&tíe$ü Pie^rnado iQQs< ofr^on .^a^utbas 
•db<|üef«k^ módarquí^Ufgjtbi b%t«^Jo$rV^t:o;iésvJn- 
*clu.^c»dt9 ^PCí copMguietií^ Jas trcs.-provincijft^ Iií&ts- 
-iH>ngada$. JEl obispo deíSabmaoca y los mónges de 
All^Ud .y ijSÍIqs dicen que se lét rebelaron, aqudlos 
Kto ttl>t»dí^eir^Qtd€! sA impprio,;;que»:pasd a!l. persq- 
•c^i^lOsdptoQ«:9ii^,l^ fuerza^ d^JÁs^aitmás/yísé^id 
*de .nueyo lav^oYincÍA. Ebcsu tegrescriáífts Asturias 
-sapo quf ,MiiZ3.(jantqS)<¡4r¡f|¡¡WO, ahoríJVCoro) rey 
iidcL lotete , iZ^Kí<go;ea-3ri3Fi¿deU, Je iíiyadia ; la Rioja 
con un exército grande, cuyas espaldas créia defen- 
didas por bt^as^MeiMni^ qiH&racababadeéonstruir 
leii Albelda; OiJdaño>deatín^ la mit«d de sus tropas 
á sitiarla, y con la otra salid al encuentro : dio bata- 
,Uz en una ;€;sp9ciosjSi t^n9 4^ «mcnate Liturce: qua- 
éá. victoriosa, de3^o4<^ /A^u^^íits {dnt^el oampOidite 
dtnil Moroí; §ottr*Ho§H5«1:í«y:)íernQ;de:Mü2ay qüc 
^uyd herido nüortaltuwte. Don Ordoñq tomo b 
pUzsk de I Albelda, en-larqual en^iontfd grandes ri- 
^ue^^^iy íeqtre elbs B^rec¡^00>pari:i<^^^ ateuciWi 
Jqs^fei^M ^ue el T|?y dSiFrWfifa Cftrl^s^ Cid^fch^r 
-bia hs<koÍ Mmjw, j?ff»rís4ÍP»Í» 1«? W^UPÍonesjqws le 
causaba con :sp$§ cc^fesf^por^Cataliigat y dbiiiink^ 
ftanpeses; L9«vÍ9tQri^;<lio motivo á.qmp I^upo^ Fe)r 

luntad propia vasal}^y^ ta^i^^Ht^rJQ ^ 49QíOrdpjño^']r 
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ie sirviera toda sü vida fidelisiíbainente^aikn en gueír* 
ns conütrotMoTús^*. ^^ ♦ '•.,' -«'íj r .l'ci.U-iU 

Sí% Yo lie reconocido por trA ndsmo ¿li»ofltG4e 
la batalla ^kó'entre las vilbs de'Albehia» fibuc^p» 
san Prudencio y Rivafrecha , dos leguas al mediodía 
de Logroño: uno de sus montecillos^ sito en jurisdic- 
ción de Clavijo, conserva el nombre de^^ro icU ia^ftia- 
tanza 9 el qüal verosímilmente adquirid^ por- la tra- 
dición de aquella célebre batalla; y creo que la £i« 
ma de la victoria pasando de siglo á siglo con 1» al- 
teraciones consiguientes á la ignorancia .humana y 
gusto de lo maravilloso 9 fué la base de la ficción del 
diploma de los votos de Santiago, en el qual se ha- 
ría sonar a Ift^amiro y no á Ordofk), porque correría 
ya la voz de la victoriapor'elpadre, yno por el hi- 
jo, á lo qual pudo GOntribuir habÑer^sido recien 
muerto Ramiro. ^ 

23 Sea en esta parte lo qne fuere de mis coh|e« 
turas, lo que resulta cierto és<que los dominios del 
rey de Asturias llegaban ha^a los Vascones por el 
oriente, y las sierras de Cameros póri el mediodía, 
^de manera>que'^la 4íñea dlvlsoriahcon los Mof^^s dur- 
ada desdé él Pirínéd^por las'4iiontaíks'occidetí«^é¿idie 
Navarra ; cordillera de Botuñdá, Gampezo y^^r- 
-nfedo, ha8ta>el punto en qi^e mudando su *dír*ccibh 
íbácia-^l poniente sóbrela Vffla de liagüaríliaV y*8>- 
güién¿ío'por*tó qu^í-ílámamoi Sotierra de lStiVb»rá \> 
'mMnfüi^^Ihlóñó háffá'^iii^btt!, pásiiba'laMlínéi SGh 
bre éi Ebro ál ris¿oTíbtlttríztí dé BíUbio, de allt á 
Cellorigo, Páncorvo, Viloradó y Villafrantía ¿fe 

I Ciüaicott álBeñdense , üíun 59. Salamaa«á« nfitn. tj. SUe'iile 
Itíiín. $8-, n lá Bsp. Stg.; tottos rj f 1/-^ • ' * ' ' íi • i 



mórities doOca, 6n4os 4ue la frontera b'axabá húdc^ 
cLockateiffOi; las skrrii&^jde.saúei Lorenzo >san'Milfátf 
}DÍosi.Cra!teco8| quedando paiA^sMórbs por ¿entioii^ 
cesrjo.mc^k* de h Rioja:^ qiie: es el yaüf .de; las:d<» 
máitgéhed.dé £bro;a lo que aséntijfán quantos co-» 
nozcan el país y tomen por datos los dos puntos re-i 
siikai|te$4e/la hisforiá; que son Ik línea de loyYas^ 
€GSíüs{ y.idí,^ndblo de Albelda, cuya verdad se con? 
^Smiarálen el capítulo s^urerite; por lorque tos: Aía^ 
vS^aíds/Gilipuzcoanos y Vizcaínos eran vasallos de 
¿kstunkis, pues habitaban dentro de los dominios de 
^:mQriárca«^ sin x]ire baya docameoíto alguno^lsrd^ 
wkp «queíinsiniktiló xóntturlo, níjdélmotí^ 
^córiurlo«.i. :'• -, -• ? t ...:;: -. o •(''/ t ; - • 
CAPrrULG.VIL f • 

-:* f o ttemos. tratadb^ hasta ^uí deJlas tres j^óvínr 
cías Itíntamente» ^porqw 4ds docittnentosrjorigf nales 
ée qu^' nob vakmm ;para^tnt>earaS'';ínvtsti¿acíoHeg 

pávéi^f^r; c^íiti^aandGP^qrotlaviv por setüaqu^^^eb^ 
j)^nséhi^fie^^9e9cf»^asi7 mayor tiombradjía eif la 
historia de la edad media. " . Ij ,, 

. '^í^.ufEbt'eyíiádo.^eTa.tónOT iii^ hijóidír ?0fdoñ& r, 
HMTbfiíMo ya aéstíma9tiibs4U2téntkóst;dp fct Stíjg^dfi 
lle^^Aj^ya Múitéfst Ha Astú^rias,; nc^* pot^ú^rlos Alá^ 
vfi$«l^eíígi<Mraá í doh Alonso por propia voluntad 
piwa rey ^yo con soberanía puramente protectivá^ 
$i«a porquejteptjja^lígficíoq, ík r^íKlírk r^asallage 
verdadero como ¿al ^tiras |«ovinctas d^ la^^iüfonar» 
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quía. Sampiro, obispo de AsMtga, qtfé> eicribhfit 
historia de este reyáifiíiesrdel^sigio^x^coc^ntíiniando 
el ctonkon del :de <SaiaiqaQ¿a^/^^io^ que apegas co- 
menzó á reyinr se rebelf) contra él vm b^o^e^per* 
dicion llamado Froila;Bermttdez» que desde Galicia 
fué á la cc^te á invadir el reyno que no le correspoa* 
áiáf y ^tonces Alonso se retird hacia Aiáva. £1 ar^^ 
zobispo doa^Rodi^igo a&ade que fué .pSsrar juntar 
exéccito maydr íque csl de i Fraila; pepo no 4d:n«re^ 
sito» porque luego perdid el tirano en 'Oviedo' la 
yida y el cetro por decreto, del Senado; con cuy a 
noticia volvió AlfonsoÁlacorte.y fué recibida mag« 
DÍ^aaafiOCeuBispue^ añade: el^smócroriicoi;!, que 
estando Alfonso dedicado á construir lasi diudad'ás 
de Sublancia y Cea ,^\iña avisó de qué los Ala- 
Iveses se habian sublevado. Dispuso marchar á Aia« 
^va; peroiaquelloá: .se^iterraiíon: xom h ootixíla ^4e 
„la venida del rey, y reconociendo prontamente su 
9^ obligación) doblaron ^rendidbs la: cerviz » prome- 
,, tiendo permanecer fieles á*su teyno .y señorío y 
v^cumplir- todas sus iordenes^; en cuya focma .suI^h 
^yug^á su .propio inipetio laíprevioota deiAJayaj 
^pesQfS^lkvdtqQvtédo preso Q0ü:mápñ^%éMl\^9 
laque ./parecía ser por entonces > el rCOfide^Qnl^s 
^Alaveses'/* ■..•■■ ^ • .[ ;.;'..>-*->: 

,1 ^\DtS^ Jl«uoisi (¿bpe^dé Tuy, refiei^elo Jiiisaio, 
gñUiñ^Piáíi qbe las disposkibnasttkiel rey emi' marr 
cll9r ^^n^e^éixit^.pafa dontoc>la.rdbi?(i0nr^::y:q^e^ 
autor de esíta fué esconde Eiion S Dm R'pdftgQ 
Ximenez^ arsobbpo de Toledo, se conforma ¡con 

'> X • SaA^pilójCf^koQ;n. z, éii^ÍaÍ^;<Sá¿.^ t^^ífttg. 4^^ 



esta relación expresando con mayor claridad que los 
Alaveses no hablan pensado rebelarse» y que £í- 
Ion fué quien ifQcttp sus voluntades indebidamente 
contra el rey .'• La crónica general contando el su* 
ceso dic^ : ,; É los de . Álava quando sopiéron que 
,»el rey v^ie sobre ellos , hobiéron grande miedo 
,,de él por aquello que habían fecho; é viniéronse* 
p^\c meter en mano, é pidiéronle merced que los per^ 
^j donase diciendo # que nunca mas le err arlen; mas 
,,que le serien leales 'vasallos para siempre: é el rey 
^> perdono á los de Álava ; mas al conde nunca qui^ 
»»so; é. prendió á este conde» é metíol' en cadenas» 
,, é trajol* consigo para Oviedo V' 
. 4 Estos' dos sucesos prueban tan demonstrativt- 
mente la sujeción anterior y presente de Álava \ que 
no dexan razón de dudar. £1 primero porque si 
aquella provincia no fuera de su monarquía » nada 
conseguía con su retiro, y siéndolo, llenaba sus ideas 
formando e:^rcito rqgyor con unas getites, que por 
su distancia de Galicia qo entraban en la conjura- 
ción, antes bien profesaban afeao á un rey , que pre- 
cisameitf e tenia parientes allí como su tio Alonso ii. 
Y¿quién sabe si la rebeliqn del conde Eilon está <^ 
<ca4ep0da qoneste.ml^mo suceso? No es inverosímil 
que los Alaveses, agradecidos á la confianza de Al- 
fonso en su anu^r al tiempo de sú retirada , U obse- 
aquia^en sobremanera : que Eilon , acostumbrado á rfe- 
xibir áptfsjtodos los rendimientos, sintiera ver que . 
se daban otros mayores al destronado; y que vengán- 
-dose después concitara los ánimos á la sublevación. 

j . Pqn Rodrigo^, de rebus Hisp. , líb. 4, cap. i §• 
z Crónica general de Esp. , part, 3. . . ;> 

PARTE I. I 
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5 Esta soberanía sobre Álava permanecía sin no- 
vedad en el año ochocientos setenta y uno, pues de 
una escritura que pondremos en el apéndice constti 
que se calendabián los instrumeritos por el reynádo 
del mismo don Alonso Arroncio y su hijóTello, el 
obispo don Vivere y su madre doña Octavia , don 
Pedro, Abad de Ocoizta, don Alaquide Presbítero, 
y don Vítulo su sobrino, donan al monasterio dé san 
Vicente de Ocoizta (hoy Acost a en Álava) ', y al mis- 
mo don Pedro como sú Abad , las iglesias de santa 
Gracia y san Martin de la villa de Estavillo; las de 
santa María de Foz (hoy La- Hoz); las de Arganzon, 
de Gano y de Letoñó; las de san Salvador, san Ci> 
priano, san Román , santa Águeda ^ san Acisclo, san- 
tos Hemeterio y Celedonio, y san Cristóbal de 
Cestave , san Justo , santa Águeda y santa Dorotea; 
dicen que son dueños de todas estas Iglesias con los 
términos, tierras, viñas, huertos, linaresí, ferrerías 
y manzanares, porque las habían heredado dé sus 
abuelos , que habían venido de León á vivir allí. 
Quieren que el monasterio sea ingenuo y libre, sin 
pechas, débitos, ni mas obligáciones^que las<ie déhc 
al rey y á los condes de la tierra lo que fuera justó, 
y rogar á Dios por los bienhechores; y ^üe'si^algutto 
quisiere proceder contra la donación , sea' iiiciltado 
en ocho talentos de oro aplicados en favor del rey, 
. La fecha de esta escritura dice ^n laera fid^mi^ntM 
y nurve siendo rey en Oviedo don Alfonso,' /cunde de 
Castilla don Diego. 
6 Por muchos extremos justifica este documen* 

I Diccionario geográfico histórico de España por la real act- 
demia de la Historia , tomo i , art. Acosta. 
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to la sujeción de entonces y de tiempos mas anti- 
guos á la corona de Asturias* Se calendí^ por don 
Alonso : se supone la existencia de rey y de conde» 
con expresión de haber contribuciones para uno y 
otro. Se reconocen los derechos fiscales del rey á 
quien se aplican las multas; y se manifiesta lo bas* 
tante para creer que Alfonso ii el Casto habia exet«« 
cido libre soberanía en Álava , dando á los abuelos^ 
de los donadores todas aquellas iglesias con sus tier- 
ras y pertenencias. Sin duda la familia era del pri«» 
mer orden de la nobleza de León quando se le dona- 
ron tan considerables bienes, y en parte lo indica la' 
circunstancia de usar el dictado de don los hombres, 
y doña \z madre del obispo. 

7 Hemos visto que don Alonso ii habia dado en 
el año ochocientos quatro á su maestro don Juan la 
iglesia de Valpuesta, erigiéndola en catedral, nom- 
brándole por primer obispo^ y dotándola con mu- 
chas tierras é iglesias de su circunferencia. Valpuesta 
no está lejos del lugar de Acíg»ta (antes Ocoizta), y 
por eso infiero que la donación seria por aquel mis^: 
mo tiempo. Entonces era freqíiente en los reyes do- 
nar territorios baldíos, con objeto de que los dona* 
tarios hiciesen poblaciones, adquiriendo el señorío^ 
solariego de que tan largamente tratan el fuero viejo» 
de Castilla y otros de los siglos niedios. Con fefecto, 
los dueños del suelo construian casas esparcidas en el 
campo, y de trecho en trecho una iglesia, qué hacía' 
veces de parroquia para veinte d mas casas de su cir- 
cunferencia, las quales se consideraban como pue- 
blos o feligresías con el' nombre del santo á quien: 
estaba dedicado el templo. Este es el motivó de ser* 
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tantas lasr iglesias cfonadas en el instnimerito de Oco^ 
Í2ta y en oíros de igual natyraleia. Se consérvait en 
Vizcaya y Guipvízcoa muchos vestigios de aquellas 
costumbres en las poblaciones llamadas Anteiglesias, 
y algunos en Asturias^ Galicia y Cataluña. P«ro;sea 
dedstd lo que fiísere, no puede haber duda eoi q'^e 
hk. esaritura testifica la. sujeción de Álava desde- tieía-f 
pos muy anteriores al de su fecha. '/^ 

8 Publicaremos también en el apéndice otra es-r 
critura de donación de varias iglesias á los monaste* 
i^ios de san Millan de la Cogulla y san Esteban de 
Salceda^ otorgada por el presbítero Martin á cator-* 
Qe dé las calendas dé Mayó de la era novecientas on- 
ce , que corresponde á diez y ocho de Abril del año 
ochocientos setenta y tres, en que se expresa el rey- 
nado de don Alonso , á cuyo favor se aplica la multa 
de quatro libras de oro contra Iqs infractores, y con* 
firman el cionde Munio Licinez, el conde Rodrigo 
y Sarracino Muñoz con el dictado de Sénior^ ; 

9 Vigila , continuador deJ cronicoio de Albelda, 
nos ofrece igualmente pruebas de que por los años 
de ochocientos ochenta: y dos y ochenta y tres pro^. 
seguiá la i>rovincia dé Álava constituyendo parte de 
los dominios de Alfonso iii. Contando las campañas 
d^ Alpnmdar^ hijo de Mahoniad^ rey de Córdoba^ 
que baKQ Iz dirección del general Abuhalid , y auxi- 
liado de las tropí» de AbabdellaBcn Lupo y rey mo- 
ro de Toledo, hizo contra don Alfonso en los citar 
dos años, manifiesta claramente que él era vasallo 
de este ^ pues siempre que tiene que nombrarle, dice. 
nuestro rey^ y quando ha de tratar de la monarquía» 
nuestnreym^ . . 



- ' lo 'Risfiere iqiie los Moros subi^'on el año ocho» 
dentos ochfeotq y dosidesdc Zaipagóza por las orllhs 
del rio Eí)rd, devasísandp ía Riaja llana que pertenen- 
cia á Zittiael Ben Mui?a, rey de Zaragoza , y Fortuno 
Ben Muza, rey de Tudela, tios carnales de Abab- 
della Ben Lupov y prosigue asa: „Aímundar con sus 
agentes y las de Ababd^Ua , entrando á ios iérminós 
ñd^ nuestro reyno, combatió el castillo de Cellórígb; 
„nada consiguió, y perdió mucha tropa de ambos 
„exércitos. Era conde de Álava Vela Ximenez.'* 

1 1 : Cuenta la segunda expedición de Almundar 
sin los auxilios de Ababdella, y dice que desde Cor* 
doba vino á combatir la plaza de Zaragoza : que de 
allí subid por el mismo camino que el ano anterior, 
y habiendo referido el viage de Rioja dice:»,, Des* 
„ pues entró en los términos de nuestro rey no , y prir 
„mero peleó contra la fortaleza de Cellorigo, don* 
,,de dexó muertos muchos de los suyos, siendo go- 
^ybernador de aquella plaza el conde Vela ^'* 

12 No cabe testimonio mas positivo de que Ce* 
Uorígo era plaza de armas existente dentro de los tér^ 
minos del reyno de don Alonso iii , ni de que don Ve* - 
la Ximenez, conde de Álava j era gofcÑernador de 
ella por este monarca. 

13 Por lo mismo es extraño ^ que algunos escrí* 
torcs preocupados hayan podido inferir del propio 
texto la independencia de Afa^a. Moret inventó la 
existencia de una Alav;kexteri6r solo por el sistema de 
sostener que los Vasconei domados por don Fruela 
no eran Na^Varros. Sább por la escrítura^de los votos 

• 1 Cronicón de Albelda , núm^ 63 y síguíentcf , en ía £sp. Sag.; 
tome 13. . . ^.'-'. .-'Tí 
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de san JVfíUan^ que los límites verdaderos de Ala- 
va, hasta el siglo x por lo menos» estaban en ta 
cordillera de montes de Arganzon; y. forjo su Ala- 
va exterior con el territorio de Miranda de £bro» 
y demás que sigue hasta la otra cordillera diviso-* 
ria con la Rioja, que comenzando en las conchas 
de Haro sobre el rio Ebro, donde dicen el riscQ de 
Silibio, continúa por Celldrigo hasta Pancorvo y 
masarriba. 

14 £s cierto que los Moros viniendo de Zarago- 
za no podian entrar en Álava sino por junto á Cello-' 
rigó, pasando el puerto de la Morcuera cerca del 
monasterio de san Miguel del monte para Miranda 
de Ebro, y de allí á Álava, porque entonces no ha- 
bía los caminos que abrieron poco ha los Alaveses 
por la salida setentrional del Ebro en la concha^del 
risco de Buradon, y la villa de Haro por el monte 
de Bilibio; pero ni de esto se sigue que Álava llegase 
hasta las conchas del Ebro y cordillera de montes 
obarenes, ni aun quando llegara podia inferirse que 
don Vela Ximenez gobernaba la fortaleza de Ce* 
Uorigo como gefe de nación independente. 

15 Añaden en su favor, que el mismo Vigila 
quando refirió la marcha del exército moro desde 
Cellorigo á sitiar la pl^za de Pancorvo, afirmo que 
allí comenzaban \o% términos de Castilla i pero.el ha-* 
cer uso de tal especie para probar la independencia 
alavesa, es demasiada debilidad* £1 monge dixo ver- 
dad, como también quando mas adelante, habiendo 
contado que. dicho exército llego á .Castroxerizr 
añade que de a)lí paso á los térmims de. León. Pues 
qué, ¿porque sean conocidos y distintos lostérhiinor 
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de León, dé Castilla y de Álava, no pueden estas 
tres provincias estar dentro de los términos de un son 
lo reyno? • 

i6 Léase con imparcialidad la narración de YU 
-gila, y se verá que ella sola es el testimonio mias con- 
cluyente de que pertenecía á la corona de Asturias 
todo quanto hay al norte de los montes divisorios 
de Rioja, en que están Cellorígo y Pancorvo , y pbr 
consiguiente la provincia de Álava ; y si no ¿como 
y quando consiguió la libertad inmediatamehte des4 
pues de prometer perpetuo vasallage y fidelidad al 
mismo rey? 

CAPITULO VIIL 

JOe la Guipúzcoa en tiempo del rey don Alonso iii. 

\ vJuipáxcoa, en el reynado de don Alonso n\ 
solo comprehendid.üiia banda de terreno de mediodía 
á^nórte, desde la cordillera de montes de san Adrián 
de Álava hasta el mar, cuya anchura de'ponienceii 
i>riehte era desde De va hasta, sari .Sebastiaií.i JD^de 
^lí hasta Francia y. ;íí a varra ^ier^: V^sconia w y. l(¿íc^ 
loS( pueblos rdel ciifpa:d)eir:no Oe^va Kp^rteñecíant^s^ 
obisipado'de Calahorra , eran region^distiitta Vc<Pin.(á 
nombre xle Bidonia, según el autor ¿ndnimodel «ir 
;glo snuvqiie escribid lasgeoeajogi^jderips jteye^aur* 
-i:es<]U€f el arzc6íspo don R.€ídr%d; cuyo 6ps(gmenso 
relativo á este punto publícd el señor don Manuel 
Abella^ quien conjetura juntamente haber estado 

. I Escritura de Jos, votos á saa MttUa» qn^' k pondrá ca el 
apéndice. . . . ^ct 
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donde ahora la anteiglesia de Bedoñá '; y otras ver 
ees con el de Aizon^ Aízqtoz y Ancharon , como ve- 
remos tratando de Guipúzcoa en el reynado de 
Alonso víii. 'i í 

2 Esta noticia basta para que niiigüir crítico puo- 
da creer que formaba república independente; pero 
dn embargo lo han afirmado asi algunos, que no con- 
sultaron las fuentes origirialés de la historia, sino las 
fábulas de Lope García de Salazar en su obra de las 
bienandanzas y otras semejantes, por lo que no pen- 
demos excusarnos de investigar la verdad. 

3 No hay escritor coetáneo que cite á Guipúz- 
coa para nada en el tiempo que recorremos. Su corta 
extensión y lo xnontuoso de su terreno fueron cau- 
sa de que no sonase para los asuntos políticos ni mi- 
litares hasta siglos mas modernos. Ni aun escrituras 
se descubren que hagan mención de Guipúzcoa en 
esta époci. Una del año ochocientos treinta y nueve 
cito don -Prudencio Sandoval *, y aun esa no está 
reconocida por auténtica entre los críticos. £s pre« 
ciso proceder por conjeturas. 

4 Hemos hecho ver en los capítulos anteriores^ 
<{uedan PélayOy rey de Asturias; dominaba len ixkÜs 
hs montañas hasta el Piritifeó: que don Alonso el 
Catdlióo tenia extendido su reynd hasta Pamplona; 
que don Fruek i domo á los. Vasconeá^j-ebeladosv y 
4os sujetó* de'^fK^vo á su corché i quedoni^SLanñrd^ 
<i%íyñd taáibien^obfis''eUos patífiesaiibit0> después? «te 

\ .: ' '. ' ' i( '".'. i- 'v^ ■ 'j • * .] ísJ j ú (. .'w:-. 

, I Diccionario geográfico histérico de España por la real acá* 
demia de la Historia ^ tomo i, ^rt. Guipúzcoa, pág. 33^- 
«> ft • SaadoYal} (kXÍlQg^^ái lo9obii|K>6 de Pamplona «n Offila^ 
píg. 17, T. :>.- 



Qíci^O £ct>nserv<í; la '$ol¿r9nía. sobre Jos Vascopes^ 
con Jtjaato .vigor ^.. que aunque fcxtováfqn $ü$ r^itc- 
rad^^^ubleyacioiíjes^ l^sdooió ]s?suji^&?^fiipr0j ^u^^ 

reyes d¿ Asturias, porque loíí y«sco»^t4)ef i^l^tílcí 
soQ parte de elUí, y loí Quipuzcoanos prí«iit¿yo$^»^ 
taban situados ^eiatre vasallos die la mit^oarqiuía astu* 
ciana. Sí esta sücediai m los tienip^^JRmtdjjitQs, 0I 
reynado dá dooi JUama^ ^s; fowoSi^ ¿iéfeíir. ^ ato 
propio se verifico íemelisjijjj^Op niitti^cfwitcP|g[ue:no 
se pruebe ió contrario. ¿l : .,. ; > 

6 . Sampiro, obispa dc.Astorga, escribe que dott 
Alonso cai^ con /doña 3üitícaa,jy íjueJcon- ts&r. w<h 
tívo hizo paces con Ftrancia ¡y. Pan^toní^or caus* 
del parentesco. JEsto equivale á decir , que consin^ 
tid se titulasen reyes de Pamplona o Navarra los sor 
béfanos delPlrineo, reconociendo como separados 
ya de la corona de Asturias los territorios de Pam- 
plona y demás que hasta etítdnCes hablan sido'repu^ 
tados como anexos / agregados d dependientes. Na? 
<ia tiene deinverosímil el suceso si se considera la 
Ireqüencia con que los Vascones se levantaban con- 
tra el rey, y que aun el mismo don Alonso habia te- 
nido que subyugarlos dos veces.. ;^ 
. 7 £1 autor atídnimo de las genealogías de los 
reyes pirenaycos escritas en. el. &iglox. y siguientes^ 
. que publicd don Joaquia de .Tragjj a^f ;^ díc^ que don 
Sancho Garces (á quien esté escritor tí Wla rey nono 

I Diccionario geográfico histórico de España por la real acá* 
demia de la Historia, tomo a, art. N^áMrra, art.;6, y. Memorias 
de la misma aca4enMai tomo 3 , me^mor. 3., append. i , núm. i jt 
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qiíálcásó ¿ótí Alfoááo, féy^e León, y ftiéflaádré 
d€ OrdófiS, ^¿r^uí íñürid en CdfdoSa. Em0 don 
Sancbü es júistameiTté. áqtíel á quien todos los que ide^ 
fieháe<i4J^)¿6l^'(ie^P¿mplótiá á A^únis;í recoijo- 
¿en ''pot^prítfñeto téy áfelN^váíra , cüyá opinión se 
confittn^ miasy mas con este documento » al pa$0 que 
se manifiésM la equivocación del nombre de la seño- 
hf püéiSampi^iU Ikma Ximena^ el anónimo de 
tís '^^eiílogíiis thfeia , y otros autores Amdim. 
'- ^ 3Bl^ mófl^ íá¿ Albelda, continuador segundo 
del cronicón albeldense, o por mejor decir emilia- 
tiens^, que escribia en el mismo siglo x, afirmd que 
dotó Saiíchó^fue'í^l qutfseJevanto por rey de »N4varra 
áfBb novÉfciétttóssei^, y aunque Tragiá se 'acomoda á 
la lectura' del cronicón impreso, que dice : „ 5¿i;?í:/¿) 
^^rexjithii Garseanis regís regnwVit annis 'viginti^** 
16 cierto es que la palabra r^^^^ es añadida de distinta 
iiíáfio y letra , como níe lo tiene -asegurado el R. P. 
don fray Sigismundo Romero> íiiónge archivero 
del monasterio de san Millan de la Cogolla , donde 
se conserva el original, y le debo prestar asenso to- 
tal por su estado, y ser sugeto muy versado. en la d;i- 
plomática y conocimiento de letras antiguas, i' ^ ? 
9 Yo no tengo violencia en creer la ex^tehcia 
de los reyes del Pirineo, como la establece Tragia, 
ontes bien me pwe^e^bastante fundada su opinión; 
pero de ninguna modo puedo conformarme con la 
extensión de '^^eyao hasta Pamplona en los reycis 
anteriores á este don Sancho Garces, porque Tra- 
gia no alega instrumento auténtico en que conste, 
y son muchos los que citan á Pamplona y á los Vas- 
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cohc% coiiKif pedieriecienfésa ltL<;QfQOft}!d|c^^ A^turiai 
10 Para dais objetos es indiferente qufe Gui^á¿4 
coa fueae:{)arte clel^jráode NaVarraofkl de Astut 
ria&: \m^>\czqa^^TMÍatítzsepúh^(^^^ 
íode^pmdknbBu dfij|as'dosí cotf^^Hi^ültkFíiobado!^ 
estado «de ^ !«a$aUagi^;^ Q6n v^tagaáioi en r una i ^ecdad^ 
GuifMzcoa fué parte del reyna de 'Asturias* hasta 
que por el casamiento de don Alonso iif con doña 
Qn«ra Xímeni^d AtkíolihaSaiKhez, el padre de esti 
^ñora.don SabK^d.Garofis^ re^ del Pisinéo,^ ext^ 
did.iS|]s^ doftiínios(>al tóri^brio> gttipttzcmno <b-tii| 
Vasconia occidobtaL Si 'la novedad :fué trascenden- 
tal d.no al resto de Guipi^zcoalo veremos jcn otra 
capítulo^ .• i? i. ' ^- r -rv • : f, .,..:J4jv^ •: .'';:^--i 
. : :. CAPITULO IX. , ! j 

í • . • . •• ' • •' \ ~ 

JD^ /^ Vizcaya en tiempo de don Alfonso iii el M(^n¿^ 

S. ' ^:' .. ...;'••: .. : '.ri;./ .[^ 

ebásti^, obispo deiSdamancá » que caddbiai 
sü cronicori á fines del siglo ix^; hablo de la V¿e:cayii. 
como de uho de tantos 4istritos del réynq de Astun. 
rias: la citd quándo trataba de las hazañas de..dQi| 
Alonso I el C^licoilpará eefefíir que im I^bia oí^ 
ce5itado>poblarbi, porque siempisd había sido podida 
por sus. moradores^ Nada dixo de ella relativo á tien;^ 
pos posteriores; sin duda por nó haber ocurrido cosa 
que jmereciese atención particular. j 

.,rz\ Sampiro^ obispo ile Astorga, que continud 
aquel cronicón en el; siglo x, coraenzandapot el 
reynado de don Alonso iii el Magno, no menciono 
la Vizcaya, y es de creer que por igual motivo. En 
vano buscaremos historiadores que traten de ella* 
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hósta?^ si§l(|.'xm,:eti que dbn.LuiaS'ite íFuj% don 
Rodrigo Ximetíezy'íkcrónicsc genyai',íiaJtíombrá- 
noft ^nerr^adoide don- Alonso lI^* pirra ^ampliar la 
parradon 46ÍJdbispd dfL/Sakmaiiai; j» eavel de:don 
Alobsdí iriehiCasto ^p9¡m>'Acáx^iqtté tart Xizc9Íbos 
¿oiioDiriéran rm k>í batallar >d¿)Rmdss^^ 
otroi nuicfatfi'dcllaajprpvJricias'de su j-eyao '*'En:cl 
reí)ráado:»dB!d(CHi Alfonso tíi no hacen mencionado 
Kíac9!^^iést9¿:avctoiÍe(;i£a hiciér4>n:^ 
Mojrá:e9(ei (siglo kvyla^^rirará de>^brádo ¿n^ioat^ 
f brob$íara<mts}r siaKH^sos^del tidmpo'di^iiloi^^ 4iI^^l^ 
-r g 1 : :8itteml!fíirgo «re «sr¿l reyhado i que Ibsr Vi¿t 
cdl»09 ^fierea^el suceso principal de^u pretendido 
estado republicano: suponen nada menos ^tto::«jaa 
guerra abierta contrae* fcdo ^el pbder del rey don 
Alonso III , cuyo exército , dicen , fué destrozado con 
mottáifíiiíid^tan graade^ que corrió la sangré a iiosV 
dexando teñidas las montañas, y se dio al ottmpo de 
tódiltr ttl: npmfare jtef.]A.iri^ «qtie* stgfnffica //>- 

élr{ts üeinüjas: qué tjwedd' muertd allí el infaíítode 
Astuirias-don Ordeña^ hijo del rey l que fué capitán 
general de los yi2icain($s un' taüalterp llamado doi¥ 
Zarria ^>yi qiiet>dp sus^fdsultaslo^^íigiéron por^seSórt 
4lé'Vi£cajta báxo la: ponÜicioii de.jcbnkr^arks sos 
fuer ¿s i' m%os j xos^umbres , ^ cxénciomesí y libertades, 
asilándole deterxiiinadas rentas para su manuten- 
ción V y liniitando sus facultades.de. manera ) que no 
ptudiera Tes^lyernéosa^rave ^sin^el c<Misentimiento 
deja república otorgado «h juntas generales.. 

I Don IlMCQs i Cronkon mundiy líb. 4, § /.zzDon Kddrlgo, 
áe rebus HufanU^ lib. 4^ cap. x o. ;=: Crónica g4nerar« part« g^ 



víase AYA, y y 

-. '4: Sí les pedimos un testimomo antiguó de tan 
distinguido suceso, callado por todos* los hi'$toriado<i 
res', Recurren á la tradición inmemorial. Si exSmi-t 
namos esta , se descubre que la noticia primera ¿c| 
asunto está i^eUibrorde líñages de £spañá que dóo. 
Pedro*, conde deJBarcelos, hijo del fcy'fle P^tugal 
don Dionis, escribid ca el siglo xivjen cuya 6bta, 
trata^ndo de la £»milia ^h Han y señores de Vizcaya, 
se lee lo siguiente ' : 1 ¿i' " ^ i-rb, 

^t ^^¥Í2ca)ra filé señorío aparte a^tes qvtp Ijubiese 
^, reyes de^Casiilla, y después estuvto sin señor. JEd^^ 
i»bia en Asturiasel conde doaMoñino, que Texando 
j^á aquella tierra la obliga á pagarle cada año ana 
>yyaca» un, buefy y un caballo blanco. Poco despojas 
^,de este acuerdo Uegd allí una n^ve en que ve^ia 
^yun hombre bueno t hertriano del rey de Inglaterra, 
^^expulso de allá , y se llamaba Fron : traia consigo 
,¿á Fprtun Froes su hijo; supo de aquella gente: la 
,, Contienda con el coride don Moñino : díxoles quien 
^,tta, y que sile aceptasen, por señor ^ los defende* 
^ria- Hidéronlo ellos asi; y estando ya en posesíott 
yjáA estado , Uegc^e el tiempo de pagar al conde don 
,iMomoo,eltrifeuto que él envidia pedin Respon^ 
^^idle ¡Rrtín,ique;yini¿S€:él á pedírselo. Junrd^us^ 
^g^te^ el €0i»ie, {)rjF^<»i con sus Vizcaínos I¿ sali^ 
,y^ encuentro cerca} de \Á aldea de Bustürja y adonde 
„el conde.quedd vencido y niuei*toí y por la mucha, 
^^sadgi^ «iue^ derramo por allí ^> $¿ did al camp¿ e]< 
^^Qombve Arrigorria^)> <queéri yascuenc^ quiere dé-? 
dn : piedras berm«}fts^ MÍ»QCto 4on Fron , quedo SUi 






t4 Co&dc,4oa£dra;.^ WIi»ia^8^<i^K<fafi»/ tíli 9i. ^ '<^ 
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p,hijo Fortun Froes señor de Vizcaya: ca$d CoMo^ 
ña Elvira Bermui«, y tuvo á don Lope Ortiz^sc*' 
ñor de Vizcaya, que se hallo con el conde Fernán 
González en la batalla de Almanzor. Tuvo á don 
Diego López, señor de Vizcaya, que tuvo á don 
Enegues Ezquerra , señor de Vizcaya, que tuvo á 
),doña Moñína Enegues, que caso con don Fernando, 
„hi|o del rey de Navarra, quien tuvo en su mugef 
9,doña Moñina á don Lope el Lindo, señor de Viz- 
^,caya, que casd con doña Orlahda Trastamireí, y 
^tuvo á don Diego López el Bermejo, señor de 
,, Vizcaya, que caso con doña N-, y tuvo al conde 
,»don Lope, que yace en san Millan de la Cogolk^ 
„y caso con doña Cicuyo, y tüvo.á don Diego Lo^ 
„pez el Rubio, que murió en mil ciento sesenta y 
„dos, y caso con doña Almi^navy tuvo al conde 
,,don Lope, señor de Vizcaya, llamado de Náxerait 
„ y murió á seis de Mayo de mil doscientos y dos, 
„ Hizo moneda llamada lobis.** 

6 No sabemos si está narración es ciertamente 
del conde don Pedro, porque consta que su obra a« 
está conforme la escribid, y que la iriterpolíron en 
grají manera muchos genealogist^ antes que sepa- 
bücara impresa, como dice Lavaña'$u editor; pera 
Suponiéndola del mismo conde, ya se ve el ningan: 
crédito que merece un escritor genealogista del si- 
f lo lov, en sucesos históricos de quinientos años aa« 
^ióres á su edad'^ que no resultan de historias algu- 
nas, y referidos con el único objeto de dar á las fa.^ 
millas un origen real, extraordinario y nada vulgar» 

7 La ilustrísima casa de Haro ¡tiene tantos tim« 
bres y honores verdaderos » que no oec^ta de los 
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íb^qlosos y ifingidos» 3us repetidos enlaces con Ja 
real déOastilla y León, y el haber producido seño- 
ras dignas de ser, coma fueron, progenitoras de 
nuestros mootfcas» sobran para blasonar como una 
de las primeras del reyno; pera habiendo sido ea^ 
todos los siglos muy freqüente adular á los gran-^ 
des señores y haciéndoles creer que su familia des-* 
ciende de reyes antiguos, no faltó quien tuviera el 
capricho de fingir la independencia de Vizcaya , y 
elección de un señor, hermano del rey de Inglater- 
ra, fijgitivo de aquel reyno, pata venir á ser en Es* 
paña progenitor de los señores de Vizcaya. 

8 La narración del conde don Pedro fué la base 
de k fábula, porque los escritores de tiempos mo- 
dernos , admitiendo el presupuesto de que Vizcaya 
era señorío separado, figuraron el caso de manera, 
que como si hubieran encontrado en los archivos, 
papeles ignorados hasta entonces, corrigiéron .al 
conde don Pedro, y refirieron la batalla, mudando 
personas, tiempos y circunstancias según les sugería 
su capricho. 

9 Si los Vizcaínos no hubieran formado tempeño 
lié persuadir que los señores de, Vizcaya^eran señoríos 
soberanos con soberanía protectiva recibida de los 
naturales del país, nada tenia de increíble la expre- 
sión del conde de que Viu^rya fue señorío /iparte ah- 
íes que hubiese reyes eñ CastHla^ porque no los hubo 
iiasta el siglo xi, y. ciertamente se conocieron antes 
|nuchoi& señoríos de behetría, cuya clase de señorío 
ñié la mas noble de quantas habia entonces , porque 
provenia de, la elección de los naturales. 

10 Tres clases de behetría Ib^ubo ante^ que reyes 



íU^ 
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en Castilla: una popular, e» qiuf Im'^aturalefc cTdl 
pais elegían por señor á un cabañero-natural ú orÍK 
ginarío del mismo pueblo t> distrito: odra familiari; 
gentilicia d de linaje, en que los naturaks^elegian 
por señor al que fuese individuo de tabó^tal familia} 
y otra libre y general, que Uamatan de mar a mar; 
porque escogían á quien quedan sin limitación de 
Emilias ni paises. » , » 

11 Pudo muy bien haber sucedido qiie la Viz- 
caya fuese behetría libre general y de mar á mar , en 
que por conseqüencia eligieran los Vizcaínos por 
señor suyo á quien quisieran, aunque no consta de 
monumentos algunos históricos; pero los señores de 
behetría nunca fueron soberanos, antes bien no se 
podia constituir behetría alguna sin licencia :del rey '• 

12 Tampoco sería imposible que el señorío de 
la behetría de Vizcaya hubiese pertenecido ai con- 
de don Moñino^ y le hubiesen pagado un caballo^ 
^n buey y- una vaca de tributo, así como Álava pa^ 
gaba á su señor los pechos foreros del semoyo y buey 
de Marzo ^; y que habiendo los Vizcaínos mudado 
'de 'señor en uso de la libertad que xlaba la behetría^ 
^w resintiese aquel, y les hiciera guerra, en IrquM 
^foese vencido. ' , 

13 I^ada pues nos importaría la relación del con* 
<le don Pedro sí los Vizcaínos se hubieran contentan- 
do co»eUa ; pero Lope García de Salazar , dueño de 

>la Torre de san Martín en las Encartaciones de Viz- 
caya ^adelantd /mucho mas la especie ep el siglo x^v. 
Supuso que Vizcaya era señorío aparte , como dixó 

I Ley 8 , tít. 25, partida tercera. * 
t ' Crónica 4e doa Alfonso xi , cap. 1 00» 



don Pedro; pero a&adío haber sido independente cb 
soberano alguno; que el rey de León quiso sujetar 
el territorio ij$u monarquía ; 7 que los Vizcaínos le 
resistieron y venci^on en campafia, siguiéndose de 
estala libertad perpetua y demás qui: dexamos antes 

14 Esta es la fuente de donde tomaron sus noti« 
cias quantos escritores han tratado de Vizcaya pos-* 
teriormente, pero^con la drcunstwcia de variar ca^^ 
da uno la narjfacion coino le parecía mas verosímil» 
sin sujtí^irse ál conde don Pedro ni á Lope García 
de Salazar. Quando falta él cimiento de la verdad , es 
difícil concordar machos en el modo de referir una 
^bula. Así es que en nuestro caso discordaron na<- 
da menos que en quanto al tiempo, motivo y cir^ 
cunstahcias de la batalla, de la elección y de^ origen, 
naturaleza y £imiUa del elegido com<^ vamos á de^ 
mostrar. 

15 Tien^. Don Pedro Barcelos no lo destgjnd 
fixamente, pero dio á entender haber sido en el rey- 
nado db Algoso m, porque supone que el nieto del 
elegido asistid con Fernán González á la b^alla de 

IKacinas verificada en el año novecientos treinta y 
nueve. Don Juan Ramón de Iturriza se inclioo al 
reynado de don Alonso i ^. Fray Francisco Sota al 
de don Alfonso 11 3. Don Pedro Salazar de Mendo- 
za al tiempo después de la muerte de Alfonso 11 ^. 
Un 9Utor anónimo, que escribió el Noyiliario ci« 

I Salazar I Híst. de las bienandanzas y fortunas, llb. 19 ^ tít. i. 
1 Iturriza ^ Historia manuscrita de Vizcaya, cap* 2» 
3 Sota , Crónica de los príncipes de Cantabria, lib. 3 , cap. 44. 
- 4 Salazar de Mendoza 1 Monarquía de Esp. ^ t. 2 1 1. a, c. 6 y sig« 
PART£ I. JL 
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tado por Sota, á le» tíéiÁpos de don OtiJoíio* i ''. 

1 6 Aíoti'Vos de la elección.' Don Pedix) BaTcelos- 
recurre á las vexacíones del conde don Moñino : Itúr- 
riza á la necesidad de un gefeéontra ciertos corsarios 
que infestaban la playa de ^anturde: Salazar de^Men- 
doza á un* resentimiento particular contra. etí rey 
de Asturias; por haberse llevado preso á Ovi^o á 
Eilon, conde antiguo de Vizcaya, que parece ser 

•^el Eilon de Álava: «I anónimo del Noviliario al 
de^eo de imitar él exemplo de la rebelión» que dicen 
hizo ccíotra eí i-ey áé Asturias su ' hijo el infante 
don García : don Diego Gutiérrez Coronel á la de- 
fensa natural de los Vizcáinos libres contra el rey de 
Asturias , que se queria apropiar la soberanía de Viz- 
caya no pertcneciéndele *. 

17 Persona' elegida. El conde don Pedro dice 
hatk^r sido un Caballero llamado Fron , hermano del 
tcy de Inglaterra, desterrado de aquel reyno:.Iturriza^ 
qtt^'cl efegido fué Ozmih ú Ozfiin; y Salazar de 
Mendoza que don Lope Zuriai . . : . : ;;>- 

18 Origen del electo. Según áoví Pedro Bárdelos 
era ingles: Iturriza lo" supone natural de Vizcaya^ 
cabeza y pariente ;nayor de Meacaur de Morga , ma- 
rido de doña Octa , señora del territorio, dfe J^orua: 
Salázar de Mendofisa , Vizcaíno , hijo de dokLope 
Ortiz el Corsario, señor de la torre de Altamira en 
Busturia, y de doña María, infanta de Escocia, y 
"marido en primeras nupcial de doña Iñiga , hija del 

1 Anónimo , Noviliario citado por fray Francisco de Sota en 
sil xí^ónica de los príncipes de Cantabria ^líb. 3 , cap» 44^ núm. 10» 

2 Gutiérrez Coronel^ Hist. de les condes dt Castilla ^ cap. 3» 
núm. 20,1 1. 



<ondc don Zenon ;-y en segundas de doña Dalda , ht« 

ja de don SaschoEstiguiz Ortuñez» señor de la me? 

rindad detX)|uiM)go : Flocian dé Ooampo lo hizo liijo 

\ie un tahallecanobntaaes-' : fray Francisco de :Sota# 

'Español vorignario de las inontañas cantábricas » de»> 

cendiente de los príncipes antiguos de Cantabria^ y 

pariente de los condes de Asturias de Santiilatia. 

^ ttp BataÜa¿* El conde don Pedro dice que fué 

>€6ñttá doni^Dñino,' conde ide Asturias, cerca de 

•BüstuVia wi Arrigórriaga, por el tributo del caballea 

buey y vaca: Iturrlza, que fué contra los corsarios 

en la playa de Santurde, para impedir el saqueo 

del f^is^ ^alazar de Mendozar contratos reyes. de 

Oviedo eiiPadura^, -por no reconocer su soberanía. 

20 Escudo de armas. Iturriza dice que lá r^ú- 
blica de Vizcaya usaba por armas cinco torres , y qu^ 
después los^señores comenzaron á usat dos lobo$ pa* 
santes y cebados por debaxo de un árbol. Lope Gar« 
cía de Salazar, que don Zurla al ir á la batalla vid 
dos lobos cada uno con un cordero en la boca, y los 
tuvo por famn presagio , y por eso , conseguida la vic- 
toria i tos-puso por divisa de su.escudo« Sota » que anr 
tesde la batalla el escudo de^Víioaya era un. lobo 
debáxo de un^ árbol coma el de los príncipes de 
Cantabria; p^ro que después se pusieron los dos^ pa- 
ra signo de ^ue el lobo de Vizcaya habia. vencido. al 
4eCantabria;< . 

..- i I .Finalmente seria proceder á lo infinito si hu- 
biera de'referir. todas las contradicciones» implican- 
cias y variedades con que los expresados escritores, 

I. Jiocián 4^0cainpo, Crónica geaeiral de £sp« citado por Sota. 
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otros muchos qué ellos citan, y no pocos móder- 
nos, haa procurado hacer verosímil y. creíble la Übvr 
la del origen de los señores de Vizcayav por nó haber 
igfQeridó averiguar Tadicalmente;la; verdad; lo iqual 
es tanto méúos disculpable da algünoGí quai^tb yatlu- 
dárbn del asunto; pues Esteban de Giaribay, Pedro 
Abarca y Gabriel Henao lo manifestaron así '. 

22 La sana crítica nos enseña' á desechar tpda 
i^arracion extraordinaria que no sé cahificiiebar^osi 
diplomas ni escritores coetáneos d próximos '^fiuúíSr 
so, dignos de crédito, y capaces de poder saí^r ori- 
ginalmente la verdad > y mas si hubiere. in^rosími** 
litud o incoherencia; con otros. hechtís Teüiladero^ 
y jastificados. Por consiguiente. debemt>$ negar cp- 
mQ fabulosa la pretendida república de Vizcaya, y 
todo lo demás que se supone consiguiente á ella, 
porqué tiene qoantas contradicciones :se:pu«d)$9 -^mar 
ginar con las crdnicasloríginales. ' * 

/ 23 Consta que la Vizcaya estaba .sujeti^ i \0^ re^ 
yes de Asturias en los reynados antctvM&s al de 
Alonso in. Cambien hay documentes :q^e! acreditaa 
lo mismo en los! tiempos posteriores , como Meremos 
adelante: ¿como hemos de creer haber sucedido lo 
contrario en k época intermedia miéntvasjüo se justi- 
fique con documentos fidedignos de aquellos siglos? 
£1 silencio uniforme de los mpnges ide Albelda y de 
Silos, de don Lucas, don Rodrigo y don Alonso; 
forman arguméi^o ¿las que negativo á fóvor efe la 
continuación del vasallage, porque habiendo hablan 

I Garíbay, Comp. hist. de E»p., líb. 6, cap. 27. =2 Pedro 
Abarca, Analeis de Aragón, cap. 10 de los condes de Aragonés 
Henao : Antigüedades de Cantabria , lib.^ i , cap.' i i^ aúm. iu ; < 
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do de él en los rey nados de Alonso i, y Alonso ii, 
parecía preciso decir después una novedad tan partí*- 
cular y extraordinaria como la rebelión, la guerra^ 
Ja existencia de república; y la elección de gefe. . 

24 Lejos de eso en el cronicón de don Alonso m 
se da por supuesto que sus dominios llegaban hasta 
Pamplona, y que por su voluntad se de&membrdla 
Vasconia en fiívor del rey pirenayco con. motivo del 
casanxiento del mismo /Alonso con doña, Ximena ú 
Oneca, hija de aquel; y siendo Vizcaya occidental 
á la Vasconia, y aun á Guipúzcoa, se sigue que era 
parte del reyno de Asturias; 

25 La muerte del in&nte don Ordoño <n la su- 
puesta batalla de Arrigorriagá consta positivamente 
ser £ilsa, porque don Ordoño sobrevivid á su padre, 
y fué rey de León; y el conde don Moñino, citado 
por dcHi Pedro Barcelos, <es desconocido en toda h 
antigüedad. . 

16 Prescindo pues dé sí. la Vizcaya era ó no se- 
ñorío aparte con libertad de elegir por sei^or al que 
quisieran. Prescindo también de si fué d notrohcD 
de la casa de los señores de Vizcaya , Pron , Zur» 
ó Lope; si era Ingles , escoces , vizcaíno , montañés, 
castellano d asturiano; y de si aquel primer ieñor 
prometió conservar los buenos usos, costumbres y 
fueros á los electores* Todo estofes compatihle con 
«1 señorío infbiáor de una behetría simper juicio dea 
ako y supremo dominio del reyl cuya potestad sobé^- 
rana^exercia sus funciones dando licencia para la for- 
mación de behetrías. _ -; 
. 27 EÍJ^íifí^tó^ ^^cxitoTjes, qué tratan del seno- 
fio dei Vi«c^a:eo el ^nudo de suponer allí répá^ 



S6 CAPITULO IX. 

bÜca indjcpendente es muy crecido ; pero fbdos son 
posteriores al siglo xv, en que lo dixo Lope García 
de Salazar seis siglos después de su pretendida liber- 
tad. No tienen» pues» autoridad alguna en el asuñtd; 
contra la verdad no hay prescripción , y por lo mis- 
mo es preciso confesar que Vizcaya en el reynado 
de don Alonso m estaba tan sujeta á este soberano 
como las demás provincias de su reyno. 

CAPITULO X- 

De Álava en el sigh x. 

I JLios historiadores antiguos lio hacen nsiemo- 
ria particular de Álava en los rey nados de don Gar- 
cía, don Ordoño ii» don Fruela ii y don Alonso iv 
el monge. Sámpiro obispo de Astorga » Pdayo obis^ 
po de Oviedo, el monge de Silos, y los aütbreis 
del cronicón iriense y de la historia compostelana, 
nada dicen de aquella provincia , que verosímilmen- 
te continuaba gobernándose por condes baxo la so- 
beranía de los reyes de León. 
/ .2 Para el reynado de don Ramiro ii suplen las 
escrituras la falta de historiadores, y son preferibles 
^ ellos quando son legítimas , cuya calidad se debe 
suponer en las que se hallan en archivos respetables, 
mientras tanto que la critica sana , moderada , impar- 
cial y juiciosa no encuentre fundamento solido para 
tenerlas por apócrifas , diga lo que quiera en esta:par- 
te don Juan Francisco Masdeu. 

3 Si yo me hubiese contentado con la narración 
de Esteban de Garíbay diria que por los años de 
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novecientos veinte y siete la provincia de 'Álava te- 
nia por conde al famoso JPernan González ; pero hat- 
biendo acudido al archivo de san Afilian de la Cof 
goUa no ha- parecido la escritura que cito con esta 
fecha ?. • :: 

4 No es esto decir que Fernán Gonz^ez.no fue- 
se 6onde de Álava en el año noviecientos* veinte y 
siete , sabiendo que hay quien lo supone en el de noF- 
vecientos doce, sino que yo no he podido hallar es- 
critura anterior ?Í reynado de don Ramiro ii, 

5 No pretendo examinar la qüestion de los crí- 
ticos modernos sobre si Fernán González y sus su- 
cesores en el condado fitéron d no soberanos; pues 
(aunque mi opinión es que no lo fueron ^ pero que 
sin embargo procedieron de hecho como tales algur 
ñas veces quando se hallaban con fuerzas para ello), 
para mis objetos es indiferente qualquiera de los dos 
extremos. 

6 Empero probaré que Álava sigiiíd la suerte 
de Castilla, y fué parte de los dominios, de Fisrnan 
González y de los sucesores en el condado, desde 
que fueron conocidos como límites de Castilla y 
León los rios Pisuerga y Carrion , aquel desde Duer- 
nas, y este desde su nacimiento hasta su incorpora^ 
cion con el primero. Esta divisiones cierta, y cons- 
ta del diploma de los votos de San Mlllan, que (sqi 
o no verdadero) basta para probarlo, por<]ue su fgl&ir 
ficador no habia de fingir la geografía. ; , : 

7 Por consiguiente si Fernán González y sus 
sucesores fueron soberanos independentes». resulta- 

^ I Garibay , Compend. hlst. de £$p> , tomo i , lli>* p , cap. 3 1. 
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rán los Alaveses vasallos de Castilla ; y si no;d¿ León» 
que para mí es lo mismo, como lo seria si hubieran 
sido del reyno de Navarra, porque solo trato de 
hacer ver que las historias y escrituras no presentan 
fundamento alguno para sostener que Álava fué re<- . 
ptíblica independente. Referiré los hechos conforme 
constan hasta la incorporación del condado de Cas- 
tilla^ en la corona de Navarra por la condesa doña 
Munia la Mayor ^ muger del rey don Sancho el Ma-^ 
yor^ para deducir después las conseqüencias que se 
infieran legítimamente, y examinar si la subordina- 
ción á^c los Alaveses á Fernán González y sus suce- 
sores fué por elección propia de ellos mismos', como 
diceír algunos historiadores modernos , d por obliga** 
cion y necesidad Inevitable de vasallage. 

8 En la era novecientas setenta , año novecieti- 
tos treinta y dos, Sarracino Gutiérrez y sus herma- 
nos vendieron á Gomesano, abaid de san Felices 
de Oca, una tierra en Salinas de Anana, provincia 
de Álava, confinante con otra del conde Fernán 
González, y con las que esté habia comprado de 
Muniq López: los vendedores llaman conde nuestro 
al mismo Fernán González, y calendan la escritura 
'^or su condado y el reynado de Ramiro ii '. 
* 9 El señor Marina la cito como de la era nove<« 
cientas ochenta, diciendo que no expresa el conda- 
do: es cierto que no se especifico el de Álava, pe- 
ro si el de Castilla, como se puede ver en nuestro 
apéndice. 

I o Fray Francisco Berganza cita otra de unión 

I Véase la escritura es et apéndice. 



ítftí k;guai:Tello, prestóíteíoJ, ónuogé su: perdona y 
bienes á don Diego, obispo áe Valpuesfaij/riAdp 
Xtyim LcOT dqn Or^pftdV y eóndélen iGbstilfa y 
.Aiavg Fernán Gpnzale* '• , . ... , ; ; 

^ zo Enjascalfiftd^ de Julio d^Ja erais^^wcieníaf 
,noventa, ^So, novecMntojSjai^^ »wtái.y ;dosJiD|e^Í 
Vela^ cjond; al.ntPííBsfPri<> de-$an Milián loqóe^^ 
la f)articion cc«i sus htermanos por muérre de'VeJá 
Alvarez su padre ^le había correspondido de legí- 
tima en sei-flasi tieíra$y,viñas, iglesws; ibanianaces^ 
ítuerto?', fMra<;loSijrm*r>fe$ry fuentes, ^ par ticularmentfe 
en.Raijedo^ Mar^el^^ 1?/^ y los vasallas que te- 
nia ett Alaya, espfcialmente en sánVicentev Angue^ 
Jla, Osango, Urbina, Cogjahan, Loriga, Be^ueta¿ 
H€r!entan3>:.Urna, Lequ^tej Ulibarfiliorv Arace y 
Salinasi Pyso la,pena,4e tres iibras 4e oro^pgraiel 
conde ,^ y el , precio duplicado del daño para el mor 
nasterio; y se calenda, la escritura por el reynado de 
Ordoño en León, y el conde Fernando en Castilla % 
,21 .^íln lajera oovepentí> ijoyenta y tres, año 
novecientos cincuenta y cinco, Mufiío Nequetiz: y 
su muger doña Lupa donaron al abad Ñuño y mo- 
oasterÍQ de Salcedoja iglesia de san Miguel con lii- 
jb;-o§i,,;casac, huerfP>í sótano, sobrado y corral, y d 
usufructo que tenia csídij^ Q(:ji»m <^Í8 /éo .elrió fiaya% 
con muchas heredades sitas en Ferruzo, Poyos, La- 
dredo, Santo, Lordemano, Escudo, Cueva, Fortes 
Lizas^^ Pozo , Yillavezana y otros lugares antiguos^de 
Álava, <:on pena <ie quatro libcas de oro f)árá elifiscó 
re^l , y.othó al itróftastert'o feyíiandp don Órdoñp efl 

I Argalz , en eJ lugar eíUtJio. ' : ' . . 

X Véase la escritura ea el apéndice* <. 
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León, y siendo conde Ipcrnm González éa Castilla 
y Álava-'. • - '^■- "^ .:•;•. 

22 Fray-Henriqu? Florez cita una escritura del 
año novecientos cincuenta y^iete, en que dke ex- 
presarse q«ieiFema¿ Cxotlzales- era conde de Casti- 
lla y Álava; tal vez esta misma que citó Bergan2a^ 
por la que Diego y su hijóTcllb donaron al abad de 
Cárdena la iglesia de san Sebastian de Quintanar *• 

23 En el dia quatro de las nonas de Mayo de la 
era mil y dos (á qüatro de Mayo del año novecien- 
tos sesenta y quatroydQtt Ximeno y sü ^h^ritoana 
Marina donárcm al abad Ñuño y monges de Salcedo 
€l monasterio de Gardea en Álava 1 con las reliquias 
que allí habia de san Vítores f Santiago , y con to- 
das las tierras, viñas y mojinos,^ huertos 'y demás 
bienes , muebles y raices* de su "petífehertcia ; pohien- 
do pena de quatro libras dé oro para" el íHcb reat^ y 
el duplo del valor del daño para el monasterio; sien- 
do juez Diego Ximenez con doña A rgillo, conde 
Fernán González y sti muger doña Uiráca en^Cas- 
tilla y Buradon ^ /.,(«« ^ . r. 

24 £1 mencionado Florez cita otra escritura del 
año novecientos sesenta y nueve, en que según su 
narrativa se dice tanibien que Fernán González era 
conde de Castilla y Álava ^. 

X Véase la esentura en el apéndice. 

2 Florez», Esp. Sag. , tomo i6^ tabla da los condes de Casti- 
lla. =Berganza , Antigüedades: de Ejjp^ » tomo i^ cap. 6.i=:I^cQto- 
narío geográfico histórico de España por la real academia de la Hhr 
torlá , tomo i , art. Álava, \ ' - ' 

3 Vé^jse la escritura en el apéndice» 

4 Florez, en el lugar citado. 
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2 i El arzobispo de Toledo don Rodrigo Xi tne^ 
ncz de Rada , tratando del reynado de don Sanchos 
el Gordo , que comenzó en novecientos cincuenta y 
cinco > dice que por aquel tiempo había iin Gaballeró 
joven de los nías principales de su tierra^ llamado 
Vela^ el qual se negd á prestar obediencia á Fernán 
González , por lo que este le combatid con exército 
poderoso hasta* que lo. extermino, y tuvo Vela qué 
retirarse á vivir entre los Árabes '. 

26 El mismo arzobispo nos dice que don Vela 
tenia sus estados en Álava , pues refiriendo la histo-» 
ria de Ramiro iii, sucesor inmediato de don San-^ 
cho I desde novecientos sesenta y siete > cuenta la ve- 
nida de los Normandos á Galicia , y prosigue dicien- 
do^ que mientras tanto los Árabes teniéndose por 
seguros de parte del rey Ramiro , por un tratado de 
paces que acababan de a justar ^ dirigieron su exérci- 
to contra los Castellanos, y tomaron á Simancas^ 
Dueñas, ^epdl veda > Barinacio y otros muchos pue-' 
blos , devastando la tierra con incendios y muertes^ 
á lo que ayudaba inhumanamente don Vela^ aquel ca^ 
ballero que. por su rebelión había sido echada- deAla'vá 
por el conde Fernán González. *. 
. 27 Don Lucas , obispo de Tuy, y la órdníca ge-' 
neral contando estos sucesos, llaman conde á este 
don Vela, y con el propio dictado le*nombrárbn*a> 
referir que sus hijos no quisieron ser Vasallos tíeP 
conde de Castilla don Sancho GaVcía,vnÍ€tode Feí-í 
nan González ; y la muerte alevosa que dieron des- 
pués al conde don García Sánchez ,,.biznie.to delr 

. I Don Rodrigo, de rehúf Hispant^r^ Hbrs/caJ. lo. * 
a Doiv Rodrigo > allí I cap. 12» *^^ 
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mismo, á tiempo de casar en León este con laín* 
fanta doña Sancha ^ 

28 En este supuestb es muy extraño que Este- 
ban de Garibaj, y después don Bernardo Ibañez de 
Echavarri , formasen énipeño de llamar naxerense á 
don Vela, de titularle conde de Náxera^ y de apelli* 
darle don Vela de Nax^a^ pues no hay monumento 
alguno que lo insínáe; y por el contrario cons- 
ta que tenia sus estados en Álava, y como tal ala- 
^yés resistid ser vasallo de Fernán González, cuya 
conducta imitaron sus hijos en tiempo del nieto de 
éste*. 

- stg De todo se infiere con evidencia haber esta- 
do Álava sujeta al conde de Castilla Fernán Gonzá- 
lez- Este lo estuvo de positivo al rey de León por 
algunos tiempos , prescindiendo de si logro después 
d no su independencia : de qualquiera modo nunca 
la tuvieron los Alaveses. Es verdad que en el diplo- 
ma de los votos de Fernán González á san Millan» 
se dice que Ramiro 11 pidid auxilio al conde y 4 los 
warones alaveses para h guerra de Simancas; pero 
(aun quahdo fuera auténtico el instrumento) no 
probaria lo que desean los defensores de la pretendí* 
da república , porque el conde mismo no se atrevió 
á titularse soberano , sino cónsul de tada Castilla y 
territorios comaf caños ^ esto es , gobernador y cuyo mi- 
nisterio supone la soberanía en otro, y con efecto la 
tenia Ramiro 11. La expresión de pedir auxilio es 

I Don Lucas de Tuf » Cronicón mundi^ lib. 4 » en don Sancho 
J don Ramiro. s= Crónica general, part. 3 , cap. ip y 2 2. 

a Garibay, Compendio historial de. Esp., tomo 1^ lib. 9, 
€ap« 32. =: Echavarri, Vida de san Prudencio, capu i.^ 



AlAVA. > J>7 

Icrcücion del latín bárbaro que se uso por aquellos 
siglos, y puesta por quiea afectaba soberanía en 
quantó pudiese como lo hizo tíiuchas veces» La de 
pedirlo á los 'varones alaveses no índica tenei^ este» 
uh cstíido republioaiio indépetode&te: nuestros .ino- 
narcas han acostumbrado en todos los siglos dírígik 
la palabra á los pueblos, pidiéndoles alguna cdatrii 
bucion extraordinaria j y no por eso han dudado d© 
qui2 hgblw á vasallos y sdbditos suyos* : ., -. -j 
. 30 Conociendo aquellos escritores la ímposibtr 
lidad de negar la;Süjccion de Álava á Fernán Gon-t 
zalez , dicen que la repdblica alavesa tomaba por 
señor á quien queria para que la gobernase, y elc-í 
gta por soberano protector al que le acohiodaba^^iy: 
que así escogió a Fernán González por «u propia 
noluntad; pero esto no solo no consta de docu- 
imento alguno antiguo, sino qué se contradice coní 
los hechos.^ La guerra xron el conde alavés don Vela; 
k confiscación de sus estados de Álava , su proscripn 
cion y destierro, la libre dfeposicíon de los bienes^ 
pudrios y patronatos de^ iglesias, de la provincia^ la. 
imposición de gravámenes peainiarios en el dip|o-«' 
ma de los votos^ y x>tras.mifchas gestiones deLcotido 
Fernán González^ suponen autoridad mayor; qué 
la de un señor electivo y soberano protector. Era 
necesario mostrar la acta de elección, d alguna es*' 
critura en que constasen las facultades que se le 
cpDcedíaq i pues nunca serian tan amplias cómo sé^ 
observan. , :-, - ">/ .. , . r ^v'i 

^i Por muerte de Fernán González continuo 
Álava sujeta a Garcí Fernandez su hijo. Afírman que 
usando de su libertad t^cogidt por séñot di rty de 

PARTE I. N 
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Navarra, pero no presentan instrumentó que^íga 
tal cosa , y consta lo contrario por otros en que 
aquel procede como conde de Álava igualmente 
,que de Castilla. I ! 

- 32 Esteban de Garibay cita una escritura dú 
donación de don Gafci Fernandez -y su muger 
doña Ava ea favor del monasterio de san Millan, 
en que uno de los confirmantes es Alvaro Satra- 
cinez con el dictado de Sénior en Alanza: dicíe 'te- 
ner la fecha de la era mil y seis» año novecientos 
sesenta y ocho; pero no puede ser porque Fernán 
González no murió hasta novecientos setenta , por 
lo que doiv Luis de Salazar y Castro la corrigid 
asignando la era mil diez y seis, año novecientos 
setenta y ocho '• 

33 Con efecto Alvaro era señor honorario y go- 
bernador de Álava por el conde» y como tal firmo 
también el año novecientos setenta y nueve otra 
escritura» en que don García dono la villa de £z- 
querrá con su monasterio de san Millan al de san 
Miguel de Pedroso; y en otra de año incierto» escri- 
ta por apéndice de la citada del año ochocientos se- 
tentar,y uno sobre san Vicente de Ocoizta»^ suena 
Senhrfipí Morillas^ y su hermano ^Lcónde Lo fe Sar^ 
racinez » Sienior en Divina » ambos puebfos principa- 
les de Álava por aquellos tiempos *. 
': 34 £n el mismo año novecientos setenta y ocho»- 
Garci Fernandez con doña Ava su muger». fundó y 
doto el monasterio de Covarrubias; y entre los mu* 

I Garibay » Cómp* hist* de Esp» , tomo i , Hb. i o ^ cap. 1 5. ss 
Salazar^ Hist. de la casa de Lara, tomo i , líb. 2» capí 3. 
. % Véase la.c»critura d^ nuestra apéndice. . 
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chos pueblos que le dono se nombra la villa de Salí^ 
lias de Anana '. 

35 Todo prueba la subordinación de Álava al 
;conde de Castilla , que ponia gobernadores en sus 
iplazas de armas, y procedía como soberano, dispo- 
niendo libremente del señorío de las villas, cosa iñr 
compatible con la soberanía puramente protectiva, 
y con estar en otro la libre y absoluta. 

36 Con esto se excluye la del rey de Navarrai 
que quisieron algunos escritores suponerle viviendo 
Garci Fernandez, en prueba de la libertad alavesa. 
Ibañez de Echavarri cita una escritura en lenguage 
castellano, parecido al que se usaba en el siglo xiv, 
que suena ser del rey de Navarra don Sancho, su 
muger la reyna dona Urraca, y sus hijos don García» 
don Fernando y don Ramiro, fecha en el monaste^ 
rio de santa Cruz en las calendas de Enero de la era 
mil, año novecientossesenta y dos, y confirman los 
obispos don Muniode Álava, don Benito de Náxer* 
ra y don Sisebdto de Pamplona, en la qual reforma 
los malos usos, confirma los fueros de la cofradía de 
AJava^ y concede varias gracias á los Alaveses *. 

37 Risco tuvo por sospechoso dste instrumen- 
to 3: yo lo reputo positivamente por falso: en el si- 
glo X se escribía en latin: don Sancho no fué rey át 
Navarra hasta novecientos setenta, ni don Benito» 
obispo de Náxera hasta novecientos setenta y uno, 
.ni don Sisebuto de Pamplona hasta novecientos 
^ochenta y quatro: aun (guando queramos enmendaír 

X Yepes, Crónica de san Benito » t. 5, escrít. ai del apéndice» 

a Echavarri 9 Vida de san Prudencio , cap. U 

3 Risco , Esp. Sag. , tomo 3 3 « cap. 1 8* . . 
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la fecha suponie?ndo ser la era de Imil y treinta , ano 
novecientos noventa y dos , la tendrán por apócrifa 
los crí ricos con sotó ver [citada lá cofradía de Álava, . 
y confirmadtis .sus foeros,' quando ella misma dixo al 
rey don Alonso xí, en el año mil trescientos treinta 
y dos^qi^e na habia tenido fuero escrito ^ i 

38 También alegan un pie) tp sobre las tercias 
de la iglesia de san Vicente de Ocoizta, para el 
<g[ual acudieron el obispo y el abad personalmente 
al rey de Navarra don Sancho y su muger la reyna 
doña Urraca en año incierto, cuya escritura se ca^ 
lenda así: ,,Reynandaen Pamplona el rey Sanchos. 
>)Conde" Lope Sarracines en Morillas ; sayón del 
,^conde, Munio Balza; decano del obispo, Obeca 
^» presbítero de Viígalai conde en Castilla Garct 
,a^ Fernandez. V* 

39 Mas yo na encuentro pruebas de que don 
Sancho dominara en Álava, sinade que el obispo y 
el abad le buscaron por juez arbitro,. cosa muy usa- 
da en todos Iqs siglosmedios con soberanos extraños 
por motivos particulares , cuya noticia no ha Hega^ 
do i nuestros diais; y una expresión tan equívoca no 
ts capají de destruir lo que resulta con claridad de 
Jtas escrituras de los años novecientos setenta y ochó 
y setenta y nueVe, en que lo» rtiismos Alvaro y Lo^ 
pe Sarracines eran gobernadores de ks propias pla- 
zas de Murillas y Divina por el conde Garci Fer- 
nandez, que.rtambien es citado en k del caso actual, 
y seria inc^rtuna> $i no fuera señor de Álava» 1¿ 

i 

., 1 . Crónica de don Alfonso <f, capi lOo. 
' a Véase* la cs^ckuxa fot apéndie» de la del a&o 8¡ri tn el 
nuestro. 
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que 199 :siia«|e 9 cioft Sancha ^:,^uf»:.íK>ttíÍ0acíori es 
natural pior haber ú4QJtí^z. Si «e.repi^iarea que $ol9 
se le titula conde an Castilla y no en Álava, tamjKt- 
co 4e dpn Sancho H dice que reynase mas que en 

49 Muerti^ dofr Qarci Fernandez, le sucedid-^t 
hijo don Sancho OarjCÍa.en el condado de Castilla i f 
también consta su dominación en Álava. £n prueba 
de ello, jos hijos de aquel con^e don A^ela, que hu- 
yo 4 los Árabes,' imi^>;9nrial^ra .el exgmplo dctsu 
padre por bo es^íy: sujetos ^Mikíp/de ífernan Gon** 
zalez: bien que después consiguieron de don Alon^ 
$0 V de León la gracia de heredarlos en su reyno '- 
No sabemos si estos habiao estado en Álava vivieiir 
do Garci Fernaode?, yrít por tener pwos años dbr 
xáron de resistirle, d c^mo fué su v<?nida y rcsisr- 
tencia en tiernpo de don Sancho; mas lo cierto es 
que no pudo ^sta verificarse sin ;la dominación dei 
conde dí>n Sancho Garces ep Alay», jLo qual confir- 
ma una escritura de la ^ra mil quarenta ynueve, áaó 
mil y once, publicada por Yepés, étí qlife consta 
que dotando el conde don Sancho su moñ^stemo de 
PSa., k dono entre .9t ros, pueblos ^1 de Tov illas df 
VaI4e Gobía con Ia$ iglesias de:,$aD!jMli«h y ^6jRq^ 
man, todo en Al5ava ^loíc^e fio podía háceír si.foc^ 
ra solamente señor electivo y pfote^for. , r 

41 Murip el conde don Sancho García , y le su^ 
cedió su hijo dpn G.arcía Sánchez» ni&o de ocho 
añps, de quien había si4pp;|dri|i<>doa Rodriga S^e- 
laz> hijo mayor del conde don Vela, pues don S^ndiQ 

I Don Rodrígc^ de rehus Hüfania\ líb. 5 , c3tp. tgi ^ 
% Yepes y Crónica bcii«<üctixia> tomo 9 , csc« 44 del jifiíéndice» 
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Garces lo hább querido así para te^mótri<$'de re- 
conciliación con él y sus hermanos don Ifiigd y don 
Diego VeIaz^ 

42 Entonces, y no'^antes, comenzaron los reyes 
de Navarra á mandar en Álava. Don Sancfto^éarces, 
llamado el Mayor ^ estaba dasadd* ¿añudóla Munia 
Elvira (renombrada la May^or, porque lo* era respec- 
to de su hermana doña Teresa, hiuger del rey de 
León don Bermudo 11 )• Como marido de la inme- 
diata sucesora túmó'i stí cargo la tutela dé su cu- 
ñado el condes y por 'e¿0 comenzó á titularse én los 
diplomas rej^ de Castilía y Ala^va *. 
. 43 Mas aun así tenemos testimonio de que Álava 
se entendía territorio perteneciente al tonde de Cas« 
tilla por derecho hereditario ¿pues pasadps trece años 
habiendo ido el conde dofí -García Sánchez á Leoñ 
4 ver á la infanta doña Sancha, hermana y heredera 
del rey 4on Bermudo , le besaron la mano como va- 
sallos suyos Sú padrino don Rodrigo Velaz y don 
Diego y don Iñigo Velaz hermanos de este 3. 

44^ Murió alH mismo el infeliz conde don García 
por traycion de estos tres infames vasallos, que pa- 
garon su delito espirando en una hoguera , y here- 
dd el condado de Castilla y Álava doña Munia El- 
vira, la JMii/or, muger del' rey de Navarra don San- 
cho el Mayor, año de mil veinte y seis; desde cuya 
época estuvo Álava Incorporada con lá corona de Na- 
varra por algunos tiempos como veremos adelante. 
• 45 Resulta- pues sin género de duda, que ha- 

' i Don "ÉJÓdnzOpde rehus HtspanU, llb. 5 , cap. 25. 

» Moret I Anales de Navarra , lib. 1 2 , cap. 3. 
. 3 Don Rodrigo ei;^ el lugar ciudo. 



biendo sido Álava uno de tantos condados de puro 
gobierno del rcyno de Leon^ se reunió en la perso^» 
na de Fernán González con el de Castilla; y que 
así como este héroje supo: elevar su ^condado hasta 
el grado de parecer soberano indepéndente , y de ha*^ 
cerlo ciertamente hereditario para sus hijos» así tam- 
bién hizo la misma novedad con el condado de Ala* . 
va 9 imponiéndola uba especie desagregación perpe-' 
tua al de Cabilla, y: gobernándola por medio de 
condes subalternos/ cuya naturaleza persevero en 
tiempo de todos sus descendientes , pues solo así po- 
dia recaer Álava tn el biznieto de ocho años, y des- 
pués en la biznieta» reynade Navarra r por loque 
jamas pudo etlstir la república alavesa ¿ ni los Ala* 
veses mudar de señor por elección propia en el si- 
glo X , sino que siempre vivieron sujetos por obliga- 
ción» primero á los reyes de León , y de^ues á los 
condes.de Castilla. . . -r 

CAPITULO XL 

' • -i 

Di la Guifüzcoa en el sighx. - •: i „ 

1 xVluy pocas noticias atenemos de Gufpd¿coae 
relativas al siglo x. Dexamos averiguado en d ca-^ 
pitulo octavo haber estado sujeta á te coroh^ de 
Asturias en el reynado de don Alonso i;i;etfMagnQp 
pero no podemos afirmar con seguridad otro tanta> 
en los reynados sucesivos. Las paces de aquel mo- 
narca con don Sancho Garces al tiempo de casar con 
doña Xiraena su hija mudáípn tal vc^j^l fi^fadp ^d^ 
las cosas. ;'.. . ii -. 1 i 
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2 Tenemos probado que el terf ¡torio de que 
ahora se compone la provincia estaba dividido' ea 
tres: unp que.yase nombr^ca fyúzcea desde el rio 
Deva hasta san Sebastián: COITO qfu¿(¿l anónimo del 
siglo xrn, atitoírrde las geiralogía^ délos reyes, 4íamd» 
Bidonia unas veces.y otras Aizon, Aizoroz d An- 
choroz ', yes el perteneciente aL obispado de Cala<- 
hori'a ;;en que ^tála anteiglesia de Bisdoña , parte delr 
valle de Leniz; y ¿ero :que en tiempo de los. Roma- 
nos habia sido de la^V^conia, y se extendía desde^ 
san Sebastian hasta Kavarra y Francia. 
> 3 Esteban de G^ribay, natural de Mondragon» 
villa del valle* de- Leniz,' no supo dktínguir estos 
tfcs distritos ; los xuSmpreheivdió todos baxo el nom- 
bre de Guiptízcoa , porgue los véia como partes in- 
tegrantes deom solo cuerpo en su tiempo, y pensó 
que ;lo mismo había .sucedido en los antiguos; pera 
resulta lo contrario de la escritura de lo^ 3(rotos de 
Fernán González á san Militan , en la qual se dice 
así: „ Desde el rio de Galarraga hasta el rio Deva, 
y, esto es, toda Vizcaya; y desde el mismo Deva 
9, hasta san Sebaátian, esto €s,\ébdá>Ipúí;£oa; y des- 
ude los fines de Álava hasta la costa del m4ryj<]uan- ' 
,jta4írf ^htfoy^un^bdey pbr cadanaJfQí; ^**JCl^ya 
exprésio» nknifiie^a con' claridad ser df«thitó de 
Guipúzcoa el territorio de Bidoña sin citarle con 
cstaíldYh&'erjiy comtí-pbr<^tra:párté señala el fímíte- 
o»ietttat>xíeí GüI^íJíft^^^a^n sáh'Sebastlín de: Hernani, 

.<. - I,' .: \. .\ -^ -.- ' -: /.;rt ?;! : . i; " - 
^ I Citado por ¿oji Mati^icl Abella en «I artículo Guipúzcoa, 

tomo'' I del "Üípcionirío geográfico de Esp, por la real acadcQiú * 

de fe ífetdf Ü ,^Á<S t , y lo potidf éinos 'en el ¿tpéiidipt. *' 

1 Véase la escritura en el apéndice. < • - id 



f§e sigue 4pe >Io démas hasta Navarra jrj]f rmcíaJerá 
tercer distrito; 

' • 4 GaríbayT cooseqiientc á la <>pmíori .de'*lufer» 
te» €&mp\iéift:# GúiptSzCdáldé ti3dos>!lo¿ pfiehios í^fue 
ahora son de la provincia, opi»d que día se ua«^ 
á la cdrófna de 'Navárk'a ppero no lo ' justifica óon 
kíst^umento aigunó, ni yo tet^go noticia dé quü 
existan escrituras ó memorias capaces de probar jesta 
épinion. SienHo forioto proceder solo por con jetu^ 
ras, presumo qu¿ iseagrígd al reyno de Nav^ra el 
partido de lá Vasconia, como que era el más ínti- 
mamente unido con aquel teyñá en 4)uañto al orí? 
gen de las gentes q^le' lo habitúan por descenden 
todos de lóS antiguos Vasconesi'Esto se confirma coií 
k escritura de asignación de límites del obispado dá 
Bayona, hecha j^or el obispo Arsio hacia los anos dá 
áovetíféntos ochenta. En ella dice que quiere poder 
pbir escrito los territorios de su diócesis para{]teipe^ 
f4;ia memoria, y evitar peligros dexonfusion , yi^x^^' 
pfesa que son: „T|Odo el valle de Cirsia Jbasta Ja! 
„truz^e Carlos : el de Biguri,^ de Arbecoa^ el de 
^vUrsaoia, elde Bastan hasta la mitad del puerto de 
,^^ekte: et de Lerin, ía HerrA de Hérnani\, san 5>-, 
yybamande PiísícoltasPJz santa Matía Je Amastivy 
t^haita santa Triana \ 

5. De; esta escritura consta que se adjudicó al- 
obispado de Bayona túá^ la Vascónia, que después? 
fiié Guipúzcoa. Fray Manuel Risco prtícurd persua- 
dir haber sido autor de esta agregación Guillermo 

Sánchez, duque.de Gascuña, señor de la provincia 

\ ■ . • 

_ I Véase la es^iritura entera en la Esp.' '%kp , tomó 3^5 , cap. 4. 
PARTB I. O 
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de.Lábort^fel qoal dice qüti poséis titz ^rfe de]^ 
Vasconia española por dote de su mugerit^ña Urra* 
ea Garces , tuja de García Sánchez el Tembloso » que 
se ia. hab^ dado con hL Navaifra bakai francesa» m 
que tambkn reynaba V í: ; . n*.., ' ; 

6 Lo cierto es qiic en el aao de mil y »ete;el 
rey de Navarra don Sancho el Mayor ^ tratando: de 
nstaarar los pueblos. que antes habían. $ido del obis- 
pado de Pamplona» contó entre ellos.los citados de 
k Vasconia y los de toda Ipdzcoa *. . 

7 £sta.y ^1 distrito de Bedoña quedaron , en mi 
concepto, inQ(»rporados en h corona de León confor- 
me lo hablan estado desde la restauración de £spa« 
ña ; y por consiguiente quando el condado deCastir 
lia estovó en la persona de Fernán González , y este 
le agrego el de Álava , tuvieron igual suerte. 

8' Me fundo lo primero en que así sucedió con 
el coiidado de Vizcaya » como, vereijios. en el capítu- 
lo siguiente: lo segundo» en la citada eiscri^iira de 
los votos de san Millan» pues en ella suena. q^^ :Fer-: 
nán González comprehendid en su promesa i Gui* 
púiscpa^y^Pedoña lo mismo que á Álava, y Vizcaya:, 
lo tercero» £;n las estrkuras citadas de Navarjra » qtíe 
no disponen de los pueblos de Iptízcoa: 

9 Este instrumento es de grande autoridad para 
el presente objeto > por lo mismo que no incluyo á 
^lp$ pueblos de la Vasconia posteriormente unidos á, 
Guipiízcoa; y nada importa que sea ó no auténtico,, 
porqud si lo fuere » justificará mi proposición como 
escritura coetánea » y si oo como opinión del siglo 

I Risco en el tugar citado del tomo 32» 

a Véase la escrxtujca tn Sandoval , obispos de Pamplona > n. 1 5. 
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•iámediató efi que s^ hallaba iti$triiido el falsifica^ 
óWt quien es digno dé todo crédito -en esté ^untd,^ 
respecto de qii'é no faabia dé contat á Guipúzcoa y 
Bedoña entre los países dominados por Fernán Gon- 
zález, SI no fueral¿pinlóri geüeral ^el tiempo en que 
vivía; pues de lo contrario se exponía á que por es- 
ta sola circunsta'ncia se desctiisdera'sli acción. 

I o Muchos escritores proceden baxo el sopues- 
tot^iqn^Ied ¿I siglo a: iá^srfabtft^ ¿^/^AA:omp¡i'e- 
llQtniia.en di usac&mtiivdriis^lbr á iVizcafjfa y^Úv^ 
ptizcQ^? T^^i po^\^0.e$ cjwfta^i^proposkídh respécP 
to de los siglos xi y xifyiOGnno veremos íÉlelant*; j^ 
^ lo 1^91% ¿ambieii .en vquanto al x, no extrañóte- 
snoSfUntó la falta ddd memorias (^articulares 49 ^\ú^ 
f^coa, y parecerán mas creíble ^suügregíiíiion i^CáS^ 
tilla con Álava- y Vizcaya. /' > ^ - » / 

.XI Sí esto sucedió en tiempo de Fernán Goni»< 
lez, es preciso suponer otro tanto en el de sus soiíéíí^ 
scNTéS^liastft U iot0i|>otacron«Mi4olidadd étí lá^coi'o^- 
na^ de Navarra. 4K>r; hri;ñcúDr>7sá$á'^ d«P conde ^cíol^ 
García Saoche2&9 biznieto delaifud: >í»' . ^^ : • ^'* 1'-* 

j 3ÍJ v.Quálqislera> que fuese la «uerte de] Guiptíz»íi 
c^a^fe&forBQSOjCceK ^enopudoíbriíiaír un^ r^p^tí^^^ 
I^icl^ jadípendenteVpQrqud no ^o lú |ierm%irían^^^ 
r^y de Navarra ni el coiidede-CastíHa^ entre ti^ybi^^ 
dominios está situado aquel pequeño territorio; 

-Ai^ ! jA\m quandafuera mas^ extendido , no seria 
conforme á las reglas de la 'crítica discurrir en fav^f^ 
de.^ü 'estado republicano, porque el' anterior eS dé'^ 
suJQciop á los reyes de Asturias hasta don Alonso iii, 
como dexamos probado, y el posterior es deVa^a- " 
Uage riguroso á los reyes 'de Navarra , cómo haré- 
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raofsv^r después; y debemos f^ns^ íguaí sulionli- 
nación en ^l^iei^po intermedio mientras no se acre^^ 
díte lo q<»xnidQ con monumentos fidedignos. 



J>e h Vizcaya én el siglo Xí 



.1, He 



íemfX visto étt el capíturo ix haber qoéclsi^ 
dot^Vizc^ifa sujeta ata corona de Asfnrias y León en 
ct reyofido de doa Alonso m el Magtio^ cdmo tal 
ha^a estado en los anteriores» « 

. r ^ Murid este ittomrca , y todo prosigutósín no* 
Tedad > pues omgisna consta de historíase ni escrítii^ 
tas* :Otfduna, lEncartaciones y Durango erstn ami 
territorios distintos de Vizcajra en todo el siglo » 
y^jROdS adelant:é^ digan lo que quieran los escritores 
modernos ff^ ; . ¿ - • . ' '^ 

. 3; ,l?$rj?s varían' >tatii:o en.elxatílogo de s€rk)re^ 
d|jf .Vizcaya ct9rfa.é(Íoca.de que' tratamos ^ contd ^o;' 
el tiempo y niotÍTt]&^.Ia:eIec€fiob y persona del efe* 
gido^ mr p^re^^ip ocioso referir k dÍT:ersid:a4de Opl* 
nlpnesr bastea decif que níngana esráifundada en me^ 
mpr^ autenticas. I>e$entendréndome:de ^tbs ^ d^iri^ 
nprk^ia de lof' señores de Vizcaya/ que c&llstab de' 
historias d escrituras, ' > 

j 4 ^ ;|Sií el Siglo X la era don Lope ; pues ía ctdní- 
ca^neral lo cita coa este nombre como concurren^ 
te; coa Fernm Gpnzalez, conde de CascUta^ á la^ ba-^ 

i: . Véase d Diccionario geográfico fiístóncO'(fe* Eipaflar por fat 
real acadedilarde l»Hi$tx>m én íOs .ajrtículos Eiiacartacísnes^ Du^ 
ran£p , Oráuífa, Vizcaya, j varjfS' fKüi^cas d« mie^iQQjapixMÜce^ 



(lieinte y skte de lá egka isjégun Jiftbenháx, histo^ 
riador árabe, que leyó Lti¡?>dél Mácmol % y córr 
resp<Hide al año cristiapo^ comenzado^. eiitTeinGeLy 
o^ d^OiSt^eedetio\^ocSeotortr¿¡iit^fy iGteh<i)^ y 
acabada .eiLdiet y;.sdis de Octübmérinó védente^ 
treinta y.nueye. :. ^ '>''- í v !> ' - v^.i'i 

. 5^ iEiirel nusmo siglo fue hmjon^.^Vi^cáy^ AcM 
MiiHtOt'Comoítetfstir lie rVjuüm mBfmmeuxost:U^)^ 
iie^lcgíá de. los ii^eye&.pitrenaybosimcriía^reii' el prcj^ 
pió siglor y Imhlkaéa por doo |oaquirr Tbag^ia ea 
Iqtf' apéndices á su disttbicioiií^isobre d:^ origen 'det 
reyno pirenayco ^, dice que el ay^i^nlShruii^GÁ^ 
eesL (pi%ieix> ^ iosii4ue:.i:eyBánm en l^afnploíi;^), 
yv su muger' lai neyna c doña í Toda ; tuvieron' feíítre 
otros hipsátioña Velasquita Saáchex, hija teii^era^ 
la quat caso cpa< don Manió y< iC^deijie^Kizcá/a ; que 
hubieron :á Azhar Mo(iDÍzi;(Ijdpei\ícÚ3fez^Sáx)¿^ 
M<iM|nea3f« y doña Yelas^ta Mocnezb.qcte diéspqat 
caso dooa Velasquita Sánchez cÓDdqiíGaliñdo Ber^ 
naldez/ Íii|o del coi^ Beroardb yi de doSaíToda^ 
y en.tercerasrPUi^ia&tCóá liiartiioáó XSailinde». fUfia 
escritura .de Jnicfaiviml cifrktqríaábáatav'año! mil 
cijs.nft> quarQQt^.|f:.d0i i/extiuididaj.^X'qli^o^poaBreriai 
de Sobrado para oooféryair la: memoria de laifamitiflí 
de los patronos descendiente^ de) fupc^ador, 9Upp- 

1 Crónica general y parte g^f^pioi^.»^; ... ..i-.'' i? - w.i-n) 
a Loift cicl MárjQftols.^Utridci^^icatv^ík-*^ > cap» 47; p^gi^l a ffb. 
¿el tomo I. , ^ .-.,.!. , ... ' > «^ 

/g Oeneal^gra ds los reyes del. Pirineo en el Dicciofiarrio ¿e 
I» academra ya citado, toma 2, palabra Navarra, art. 6, en doi 
S an)|hjoGa^e$..:£:Mstncir¡aftde lámlsmkaiadtñ&iay tomo 4^ n.'4, 
snemoiia de ^n Joa^m TiaggM* >i v . 'I ^ - . . ^^ 
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con; Sigerico Dhz ; hijo 'de Diego Sigííireciéiiy iiéc 
Hermenegiído^5.n^rri'^:> fO;iú:;2Ío urt la í.hnoc.í: i 

rido de doña Vdasquita y yerno del rey^xlcr Nsrail^ 
m4oi^Safic1iaiirait$£&^^ 'JU c^iágoi^eheraly/tífataQdo 
dk.e$te rey^ dícimijim ^ih¿|a iqIoAíIc V<díaSifGíltetesm'^^ 
priíperoíi^sídja:íe©i^4«y-rfc]p^^ dé OLiepri ,-y 

jlespües'^S^ viud»;c^0 jdl 4;:oa<ieí4k>w Üíoño: dt V ízca-i 
yüj^ ; perojeíi estd mececé-otayoí? aprecb lá geifibalo^ 
gíá.laitóiaíd¿l .sigla;» i^ t^np o^-jib ,' u:í^{^nvw.q c-v.^: 
,(í7.>íJparJl XX CQTi&te qucu^loleñbr íxterrST 
4onpI&tgO;Lop^?..£B mná escmufai deidüi^ 
pQlade:de Cabilla doti Saáchotiján^/á-suici^obast»* 
mde Qña,.en4a erainjil cíií'cue»tariyoqiíatr¿, 1^0! 
mil díéa^ yt/tós^víconfirlnasdott^Iñi^ ¿rípeaíde .V¡a*4 
eaya ^^! y tlorfmsnio eií otía>de^;Ia ¿raí miL ciiicoest^^ñ 
odtóí tó¿l.riiílfíy:yeinte V*^'*.'' ■ -'^r '•- ^ •^l*/b o^^/ 
,! Si) rBstaison las úbi^s^féemioTm áutori^ddas ; ^ü¿; 
cttiiA .»6iilciidiVjtt$U3aliab¿f ^ tos''ii^|M^$'iái^ Yifeejapf^d' 
tíHi rofiK:ÍQi»'a}^4ie)]np0íQtte recorr^noi^y-bastai ea^ 
iQracKaGcptpfpara^aségorai^ ^u^^l^set^ck^fófué héredi^* 
tátio eli ¿miji^ det^milnad^ i B|n éttibai^of de 16 ^é ' 

' 'it i^VéllS(5 1$ escritura ¿n Sota : crónica de ló$ prmcipéts dé As^* 
turia? y Cant^^bria, libf s -^ «*P^ '45- > - * -^ ^ ' : : * 1 

S Crijnica general^ part. 3,cap> 23. -.•>'-: l-íi 

:4 SandQT»! ^ Hist^ de la cas^' de Haro después d$ fa crónica de 

4pa Alonso yii. • : ' 

.^j Piccioiiai;io x^¿ de i^i acadi toma Xp m\ Vis^ayá-tn don 

Iñigo Lopez^ píg. 4j^i. .J¿ . .i r .*] ; .% /-. ... 



dt^nfíúogeogT^&QQ^. Don Muq|6iIK):so1o «ra^yierna 

S^iQcM?; 4r 409!Orciog(QtX]^i4jí>^id<> d^díona^^Sancrfaj^ 
Sanche^ t de don, ELamií^ííuqW' WiM:i:axQ m^rimcM. 
nio con do&a Uf taca SíngljfixV- 5^f del. conde. de Cas;- ' 
tilla FernaiEij^nzatej^,.<]ii$i($:|9a trion latiriisnía doSa: 
Sancha .Siuickg;2,> viuda dtfc cát«dí). «y déq Ordoñq 
y de AlrarOiA^rPU^Uiiz de 141íy4N "Si Fernán i&an- 
zalez aseguro eft su desceiftdencía la calidad hjewdi- 
taria del condado de QastUk>rn<>^Qlo ecuqüantoal* 
GOftisimo territorio j^pi^ ywOhalílfn fpo$ckloosus' pro*^ 
gepiporé^ ,'5Íftó:ín: qpgntor 4 ia? mültitudf de csoAdadoá 
particulares que reunid en^el suyo ^ ¿como será creí- • 
ble que dexase<ic comegflir otro tantxi J\íunio en su 
señorío, de Vj^ay^; ^ ¡f^ebrMs^ tenido im orí-^ 
g^c?? ^a be^etrí^ dejiqagiei ct»*Q^ positjíe y:ha-i: . 
ceii^lgQjyerpsíinilflas fábula^ mlsinas-dí^ucridasracer-i 
ca de la elección de señor, ¿quinto mas natunl se-: 
ría la calidad heredit^rjya ei^/VJzcaya queen Castalia'^ 
. 9 Fué costumbre. b»í?nte .geneiri¿>iq;ipon€r:aíí 
hijo primogénito el nor^tj^á^ $jx abüdlDipaternciént 
los siglos antiguosr.la casa de::K[^fPtto.ob8ervrf eiiJóS! 
siglos XII y XIII alternando entré Lofics y Bie^os: el j» 
de Lope fué sin duda el mas favprito por ma& anti- 
guo en la familia : el padre de don IñigoXope^ , se- ' 
ñor 4^ Vizcaya, á principios del siglo xi se llamo 
precisamente Lope, porque los patronímicos estaban I 

1 En el mismo Diccionario jpág- 492 J :• .. -* 

a Genealogía de los rey cs^ pirenaicos en loaihigares cítadbsC 
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en todo su vl^ot; XMl ^Lili»^ Sak^at^'^l^^a^ 
k tabla genealógica dé k SMáPde Vizbayáj'^e pmor 
en su obra dé liRQkfias déíá easa^ét^Farnesiéy<3^ 
xoqac hñtñiih dé ioi señóles M^Níí^^ 6ír4 dé' 
la de SarracinézJl^¿^á^4ítí dé ^íísta¥ifeíidaWiefíf<*^ 
pahK' discurrirlo las ««Srif4íras deliigíi^ ¿ QtávtáO' 
anotemos las dt líaestro apétídíce,^ volveremos á 
tratar del asunto variánd&'tóikjt^tícamenté algún 
tafató el ntímero de séftore«íy.íáeígéiiwicteníí¿ qtíe 
ponemos ,:bien x^xíe úw alterad h^ silbstanchi de la 
narración actual. Por ahora ifeSisf*^ lo referido para 
tener por cierto que el señork) de Vizcaya era here- 
ditario desde- tiempos mucho mds antiguos ¡que ios 
designados p<w^ el señor Gonzaleíjí Arriad! ^é don" 
I,opé fué>pádfce:íle d&n^Muiito, T^dtícPdbheÉi!^ de- 
don Iñigo López. Resulta pues ser dtift Iñigo Ló- 
pez quarto señdr de Visccaya ehtre tóis conocidos. Ñi 
tengo el menor inconvenictitfeT ái ctoiftarló p6r sex- 
to ^; poríjue: pudo ii^ber aIós aútétíóf é& 4- éóh Lópe^ 
nombrados L<^ y Múíiio-,^uyd noiíiWe^qtíii^bcá- 
ron los inventores de las fábulas con Manso, pues 
venimos á parar en una verdad , qué sírn^id -de base 
á la fábüa:, como sucede i casi tóelas; y para mani- 
festar mejorvd' estado éí^il ée Vizcaya , texeré él ca^^ 
talego de sus señoras pof lo respectivo. al tiempo dé*^ 
que voy habiando^sin perjuicio de í as correcciones, 
que tal vez faar^ cx^n presencia de las escrituras en 
el tomo tercero. .... :,:^. ; 

, lo Primer Sféof de Vi¿cayd, Don Lope lo ñié* 
hacia los tóltimos veio te afio$ del siglo ix reynando. 
don Alonso iii el Magno: los historiadores.de Viz« 
caya lie añadi^rtm el renombre :de Zuria.:'se ignora . 
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su patria y familia j como también él modo de ad- 
quirir el señorío. Pthlo principiar por gobierno co- 
mo los condados, y pasar; á hereditario cómáeUos; 
y pudo por íprinacíoln de behetm territorial, como 
sucedió en Al^va , pai;a cuyo gefe lo eligiératt los na- 
turales : lo primero es mas creíble. ^ 

1 1 Segufído;, don Munio López en los primeros 
Yeinte años del /siglo x j hijo de don L^peZüriá : los 
escritores vascdíigadoi le Ihnsán <ipn Manso i pero 
creo sea por equivocación nacida de mala lectura d 
cifra de algún n^miscrito antiguo: no falta entre 
ellos quien yaQo^liame Múniav 

12 T^rcna^i áoBh Lop^ Mafioz MüSií o KuSez, 
segundo del nombre:! consta que lo era en el año 
novecientos trdmta y nueve, y asistid con el conde 
de Castilla Fernán González á la batalla de Hacinas. 

13 Quarto ^iáxm, Munio López ,*" segundo del- 
nombre, copsta su existencia coetánea con la del 
conde Fernán Gonziilez: fué casado con hermana de 
la muger primera de éste , menor de edad que ella, 
por lo que supuesto que el Castellano murió en ei 
año novecientos setenta, podemos alargar la vida de 
don Munio 11 sin inyerosimiütnd al de novecientos 
ochenta. 

14 QuintOy don Lope Momez d Nufiez, tercero 
del nombre: no tenemos instrumento de su tietiipó' 
que lo cite sino la genealogía de los^reyes pirenaycos 
del siglo. X ; pero basta para que conste su existencia, 
que se confirma por el patronímico de su hijo: vivid' 
los dltimos veinte años del siglo x y algunos del xi. 

15 Sexto y don Iñigo López, único del nombre; 
pues aunque los vascongados dicen haber sido dos, 

PARTE I. p 
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no lo prud>an; Tuvo el renombre de Ezquerra por 
la circunstancia de ser zurdos suena en varias escri^ 
turas d^de el año mil diez y seis en adelante- 
j ti6. Desde este sigue el catálogo dé los señores de 
Vizcaya^ ubre de confusiones y dudas, como la 
propuso el señor González Arnao en el Diccionario 
geográfico histórico de España, artículo Vizcaj^ay y 
se irá notando en e&ta x>bra por su drden coniforme 
fuéremos investigando el estado civil hasta la incor- 
poración en la corona. . 

17. De estos seis señores soto cpnsta que tuvíe* 
ran la dignidad de conde don Munío López el n, y 
don Iñigo Lopdz su nieto y sin que podamos deter* 
minar si los otros quatro gozaban este título : el se- 
ñorío no lo tenia anexo» pues era compatible ser se- 
ñor de Vizcaya con el no tenerlo» como veremos 
e^ algunos mas* modernos. Ademas vde* eso como 
Vizcaya.no era ftontera de Moros en el siglo ix, ca 
que comienzan á sonar los condes» parece mas ve- 
rosímil que los primeros señores no fueran condes» 
cuyo distintivo notamos en los fiponterizos* 

18 El título de conde por entonces era una con- 
decoración personal coir que los monarcas querían 
distinguir á los gobernadores de provincias,^ distxi* 
tos o, plazas de armas, Ita toándolos condes de aque- 
llas mismas» cuyo señorío honorario solían tener ca 
paises,de frontera. ^ 

19 §i el de Vizcaya comenzó por elección de 
behetría (de lo qual no tenemos pruebas positivas)» 
mudd de naturaleza con el tiempo /pasando á la de 
absoluto» alodial» hereditario» irrevocable y perpe- 
tuo ^ pues así lo convence la libre facultad con que 
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ios señores de Viz^ya disponían de los fiueblos , igie^ 
sias i patronatos ,^ ti^raras* y derechos desde el siglo xi 
según observaremos; y no es extraña tal mutación, 
pues lo (N-opÍQ sucedió con los condados de Castilla, 
Álava y otros , que comenzaron por solo^gobiernos y 
señoríos honorarios y usufructuarios, y después pa<« 
sáron á feudales hereditarios perpetuos. 

\2o De todo lo referido se infiere con evidencia 
que famas tuvo Vizcaya estado civil republicano in« 
dependente; pues aun quando concedamos lo que tío 
consta^^estoes, que sus señores comenzaron á serlo 
poir elección como dicen, solo pudo ser de behetría 
de linage, porque don Alonso lu, que no permitid 
la rebelión de Aiava, y se Uevd preso i Oviedo al 
conde Eilon, hubiera hecho lo misniocon Vizcaya 
si los* Vizcaínos se hubieran atrevido á formar una 
repdblica con señor independente, quando era fuero 
de España no poder constituirse ni aun behetría sia 
la noticia y licencia del rey, como dexamos probado. 

21 Por consiguiente don Lope Zuria, primer 
señor de Vizcaya, reconoció la soberanía de don 
Alonso lu, y le servirla como vasallo, para cuya 
prueba no necesitamos escrituras, porque la ma- 
yor está en la natur^eza misma del señorío; y si es* 
te no hubiese comenzado por tal elección de behe- 
tría , sino por gobierno y señorío honorario y usu- 
fructuario del pais como los condados (contra cuyo 
origen nada pueden probar los Vizcaínos) , aun es 
mas ñierte la dependencia por el pleyto homenage 
que prestaban al rey los condes y demás que recibiaa. 
gobiernos, feudos, castillos y señoríos. 

22 Dd>emos presumir igual subordinación en 
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don Munío ¿opez su hijo, segundo señor de t?}2ca- 
ya , y primero de sü nombre , <:oW tanto mayoi?' fun- 
damento» quanta lo vemos mjejor en el sucesor don 
Lope n> pues consta que estuvo sujeto á Fernán 
(jonzalez, conde de Castilla » desde que este separo 
de laxorona (de Leoa (con indepeodeticia d sin ella) 
el gobierno de todas las tierras sitas al oriente y me-^ 
dtodia del rio Carrion hasta Dueñas , y del rio Pi- 
suerga desde aquella villa. 

^^ Por eso la crónica general , refiriéndolas dis-* 
posiciones del condeede Castilla ;Fernan González 
para la batalla de Hacinas del año novecientos trein- 
ta y nueve , dice qye ordeno su exército en tres h'acés:' 
primera la de avangiiardia» en la quaí mando qiu^* 
ñiese el conde de Salas con varias personas principa* 
les, doscientos. caballeros y seis mil peones de las 
montañas: segunda htiz^la del centro, en la que „dicí 
y,por cabdiUo á don Lope de Vizcaya, con los de 
^Treviñp, Bureba, Castilla la Vieja (esto es Val^ 
^ypiiestd) i Czstxo y Astiu-ias (se entiende dé Santi- 
y^llana) c fiíéron por todos doscientos caballeros é 
„seis mil peones." Tercera haz la de retaguardia, en 
que iba el conde Fernán González con quatrocientos 
y cincuenta caballeros y quince mil peones. „E 
„manddlesi todos^ que si el primero dia no pudiesen 
„ vencer á los Moros, que qüando oyesen la su bo- 
y,cina, que se tirasen á fuera, é se acogiesen todos a 
„su señor: é cfespues que les bobo así ordenado á ca-- 
y, da uno como fuesen otro dia en sus haces, fuéronse 
¿todos para sus tiendas '/' He aquí un testimonio 

X Crónica general de España, part. 3 , cap. 19. 
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positivo de que el señor de Vizcaya estaba sujeto ál 
conde de Castilla como á su señor, y recibía las oV- 
denes que»sele daban , para cumplirlas como stíbdito. 

54 Por lo mismo la escritura de los votos del 
mencionado Fernán González contiene un exerci-» 
ció de autoridad suya sobré, los Vizcaínos y sus bie- 
nes, quando sujetándolos al cumplimiento de sus 
promesas, les manda contribuir á san Millan de la Co- 
golla un buey por cada alfoz ', y prescindo también 
de que sea d no auténtico el instrumento, porque s¡ 
no lo. fuere, servirá para mis objetos como testimo- 
nio de ser opinión coíñun de los siglos xi y xii el ha- 
ber tenido Fernán González autoridad para man- 
darlo, porque no había de poner el falsificador Iq 
qué supieran sus coetáneos ser contrario á la verdad 
histórica, quando le convenia mucho conformarse 
con ella en quanto permitieran las ideas de su ficción. 

25 Nada sabemos eri particular de don Munio 11 
y don Lope iii por falta de instrumentos; pero de-r 
bemos presumir la misma sujeción á los condes de 
Castilla , porque consta del antecesor y del sucesor, 
sin motivos de conjeturar lo contrario en el inter-"^ 
medio. Hemos citado ya dos escrituras de los años 
mil diez y seis y mil veinte, en que don Iñigo Ló- 
pez, señor de Vizcaya , confirmo las donaciones del 
conde castellano don Sancho Garces; y. ningún lite- 
rato Ignora que la confirmación es prueba positiva 
de ser el confirmante subdito del donador, motivo 
por el que algunos diplomas de los reyes de Castilla 
están confirmados por los reyes Moros de Granada 

1 Véase la escritura en el apéndice. 
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en ocasión de rendirles éstos vásallage, y tío en otras 
épocas ; cosa también verificada con el Tty de Na-» 
varra don García el restaurador después que se hi- 
ío vasallo y presto su homenage-á don Alonso vii 
el emperador su suegro. • . 

CAPITULO xia 

De Ala'va en el sfglo xr. 

1 J-lesde que el rey de Navarra don Sancho rv 
llamado el Mayor tomo á su cargo la tutela del conde 
de Castilla don García Sánchez ^ hermano de su mu** 
ger la reyna doña Munia Elvira la mayor, gobernó 
la provincia de Álava con la misma soberama que á 
Castilla y Navarra ^ cuya verdad consta por muchas 
escrituras. 

2 En doce de las calendas de Noviembre de la 
era mil y sesenta, esto es, á veinte y uno de Octu- 
bre del año mil veinte y dos^ estando en Leire , mah^ 
do congregar un concilio ^n Pamplona para restau- 
rar su catedral, y en la calendacion del instrumea-» 
to> expresando los territorios sujetos á su soberanía» 
dixo reynando en Álava * ; y del mismo modo finali^ 
za el diploma de restauración dado en el concilio de 
Pamplona dia tres de las calendas de Octubre de la 
era mil sesenta y una, esto es, á veinte y nueve de 
Setiembre del año mil veinte y tres \ 

3 En el dia lunes primero de Abril de la era mil 
sesenta y una, año citado de mil veinte y tres, don 

X Moret, Anales de Navirra, llb. x 2 , cap. 3. 
2 Moret, allí. 
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García Fórtuñez j doña Toda su niuger donaron al 
monasterio de san Millan de la Cogoila él de santa 
María del Villar de Torrej y en la fecha de la escri- 
tura dice que don Sancho reynaba en Castilla y Ala- 
wa siendo cofute de Alarva Munio González, '. 

4 En la era mil sesenta y nueve, año mil treinta 
y uno, el rey don Sancho el Mayor adjudico al obis- 
po é iglesia de Pamplona la decanía de santa María 
de Zamarce en Irunia; y la escritura, después de la 
subscripción de varios condes, finaliza diciendo que 
la confiriiian todos los, mencionadas con sus caballeros, 
f otros muchos señores de Pamplona^ Ala'va, Casti-^ 
Ua y Aragón ••. 

5 En un dia martes á siete de las calendas de Ene- 
ro de la era mil setenta, esto es, á veinte y seis de 
Diciembre del año mil treinta y dos, dono el mismo 
nj al monasterio de Leire los de san Juan déla Val 
de Onsella y otros; y entre los obispos que seguían 
su cortey confirmaron la donación fijé Munio obis^ 
jpo de Ala'va K 

6 En un día jueves de la era mil setenta y una, 
año mil treinta y tres, doña Alduara, abadesa ; dond 
una viña sita en el lugar de Sabucho al monasterio 
de san Miguel, de san Pedro y de san Pablo, y en la 
fecha de la escritura dice que doa Sancho reynaba en 
Náxera , Álava y Castilla \ 

7 En el año de mil treinta y tres el citado rey 
don Sancho escribid al papa sobre la introducción 

X Moret » allí. 

a - Moret , allí, cap* 4^ § 9, niSm. 6^9 

3 Véase la escritura en el apiEnd ice. 

4 Véase la escritura en el apéndice. 
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de la reforma cluniacense de los monges Bénedicti* 
nos de España; firmaron la carta los proceres del 
reyno , y eatre ellos Munio Gonzudfíz., icbnde de 
Álava ^ siendo digno d« notar el pri&difttode eUa: 
^,Don Sancho P9r la gracia <ie Dios, rey dé lais £sr- 
,9 pañas, con todos los obispos, duques,* condes y 
„ proceres de las,provincias sujetas á. su Imperio ' "; 
y aunque algunos reputaa por apdcrilb el diploma, 
no perjudica este concepto para mis ideas, pues pro* 
bará por lo menos la opinión del fingidor. 

8 El mismo rey, de acqérdo con su muger la rey- 
na doña Munia Elvira la mayor, dividid entre sus 
hijos los estados comunes: dio el reyno de Aragón á 
don Ramiro; el de Castilla á don Fernando Segun- 
dogénito, y el de Navarra con el ducado de Canta- 
bria al primogénito don García *• 
; 9 ) ; Este ducado de Cantabria con^prehendia por 
entonces no soloila Rioja, donde estaba la Ciudad de 
Cantabria; ori^en:d&su título I sincr también Bure- 
ba, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, Valpuesta y de- 
más tiernis hasta los montes de^Qca, y las Asturias 
de Saotillaaa»' ^sto es' ana verdad indisputable por 
lo respectivo á los tiempos que recorremos, sea lo 
que se quiera de lo relativo al ducado de Cantabria 
de la monarquía gótica. 

I o La serie de la historia de los tiempos suce« 

1 Moret allí.zzYepcs, crónica de san Benito, tomo j, escri- 
tura 45 de su apéndice. 

2 Don Rodrigo, de rehus Hisf., Hb. 5 , cap. 25. = Cronicón 
de Silos nám. 75 de la Esp. Sag- , 1. 17.= Don Lucas de Tuy, Cro^ 
nicon mundi, lib. 4, % Sancius autem, == Crónica general , part. 3, 
cap. 23 » en el rey don Sancho el Mayor. 
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sivos dkmitéstra que don García Vi de Navarrar,^^/ 
de -^/¿i/?«4Tw,.priínagÓBÍto de don Sancha el Mar 
yoFy y sa hijo don^Sancho v d de Pemlm ]fQ&^é^ 
ron.Qo solo la Navarra, sino también la Rioja, Bu^ 
^rdbaí) Jik»tam& de: SantiUana:,^ Alavasj Guipiázqaa y 
«Viis^ya ; y'^in embargo^^ipádnelcno exíp^rescSfieo i% 
distribución de reyn»6 daiiejoaas (^a-Namirra y dut 
cado de Cantabria; prueba de que baxo esta dltitna 
denomttíaci)c>n incluyo todo lo que no fuese Navarra. 

ij ^Ní;ii'rvc;deoir(jqdcdQa.Garday«u hip 
Sancho poaeyeroá las tres provincias' Vascongadas 
por haber eflas mismas querido estar -baxo su sobe^* 
ranía protectiva » y que así cabe pertenecer á la co^ 
roaade If av^ri)! diducado de ?Gantabria por dispo-p 
sidu^ii I :de don Saochdlel. /Mayor ; ^y no entenderse 
comprehendidas las tres provincias en^ la expreéioa 
éc ducado de Cantabria^ 

ji2 Este argumento es débilísimo , y si algo pro- 
base ^ .seria daonúido', porque si buscamos el espí* 
ritu.de la expresión^ l^u^ó^o 'deCoMabria con res* 
pecto á la época de los condes de Castilla, Cabemos 
que únicamente comprehendia la Rioja sin la Bure« 
ba^ Valpuestáy. váUes que siguen la linea hasta Cue* 
to dcAsturias^e SantíUanav con que» o se quiere qub 
^hora signifique lomlsmo>d mas. Si lo primero, pon- 
drán decir Bureba , Valpuesta y Asturias ác SantiU^ 
fia lo que dicen AlaVa , Yizdiya y Guipúzcoa, «^i lo 
segundo, tendrán estas ]^rovíncia$ que seguir la mis- 
ma suerte que aquellas, i V 

13 Con^feao don García las heredó todas por 
disposición del padre como afirman el monge de Si- 
lo$ , don Lucas de Xuy , *don Rodrigo de Toledo y 

PARTE I. Q. 
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la crónica general, que son los ónicos historiadles 
antiguos que tienen 4rédito en: la nmeria % y ea 
prueba de verdad tan importante veremos a<ptos do 
soberanía absoluta muy superior á la protéctiva. 

14 EhM cx^ mil setenta y. cinco j^ año iml ti^i^ 
tá y siete » Gonzalo Fernandez vendió á doíi'XImtí- 
flo unas casas en la villa de Soto, y dixo que doa 
García reynaba en Pamplona » Alaroa y Castilla la 
•Vieja, esto es Valpuesta^, poniendo multa de sesenta 
sueldos^ favor del ii&co real contra-Ios iníhctofes \ 
r. 1 5¡ En Ja era mil setenta y ócho^.aSo'n^il y qua- 
renta, el rey dono á la rey na doña Estefanía , su mu- 
ger » varios pueblos con título de arras ^ y entre ellos 
los de Tadeia de Ayala» Lantetio ^hoy X^lanteno} 
con sus perüenendas, y PoirtiUá con su territorio^ \ 
íodospueblos de Álava* .u - 

id En primero de Junicíde la era mil ochenta 
Y una^ año de mil quarenta y tres,, el^mismo rey do- 
Jí^iljmQGmtcrkk de saQrMll;laiDbni3<oas3ifcGRÍistt colk^ 
2S0'yrf>ertán¿QCÍaíén la villa <ieiliecimna 5, jq^é es tea 

Alavaf- . V. . .: ' r '/'';/ .. :, . "J. 

17 En la era mil ochenta y doSj, año mil quaren- 
ta y quatro^ Lope Sánchez de Arniiiñmi^iyfi&Ivara 
González , idon^rqn^ á saa Millasi ' isários i¿eiiesi . dí^ 
cieqdo» que; don García reynaba en ^wa^fb^^iAloh 
nrft y GustíUa la Vieja K 
. 18 £u treinta de Abril de la era mil ocjbenta y 

1 los mrsmós en ¿I lugar citadow • , 

2 Véase la escritura en el apéndice. 

^ '3 • 3!folrét>AlxaIeidc NajrarraVlíbl'ig^ cap» i» 
4 Véase la escritura «n el apéndice» 
5. Vé^ie la escritora eix el apéndice» < 



&6S^,^&d 4/e rmil quaireníí. y ciní:or, let r^y don Garr 
cía 'y. su mager la reyn? doña Estefanía restauraron 
y dotaron la cgtedr^ de Calahprra, y entre los con- 
iirmaQtes e^a^ Gar:C)a ol^ispp, que lo era de Álava, 
Jy FortuúiQj^gu^es^ u^ó de los séniores de^/aa;a ^. 

19 Bn veinte-y 'sjete de' Agosto de la era mismSip, 
el propio rey dono á san Millan la villa de Valluer- 
.canes^ y. se calendo la donación por el reynado de 
don García en Pamplopa i/á/jTW y Castilla *. 
i; ÍÍ0 /En & eí* íftil ochenta y quatro , año mil qua- 
renta y^seis, dono á la reyna el monasterio de santa 
Coloma t y se titultí rej^ de Navarra y Álava , siendo 
fsno de los confirmantes MuniQ Muñoz en Álava K 

.21; , En ,doce, de AMl de la, €t^'mi\ ochenta y 
seis, año milquarenta y, ocho » dqnd al mtínaísterio 
<le san Millan el de san Ciprian , y confirma doa 
Mmia Mmcm en Álava S 

22 Ea-veintc yjnueve deJWíyo dé la era mu 
ochenta y oelkOK^ mQ de mil y cíiróaenta, :dond ñ 
profío monast;erío de san Millan varios territorios^ 
y la escrituea se calendo: diciendo, que don García 
rcjíiahz eftBamphnOit Naxera la 
Vieja hasta elfio que llafnan Atlan»on,y sh h^rmam 
dm:Fer.mnéom Castilla y JLeon ^. : 

23 En diez y seis de Febrero del míámo año¿ 
Lope Fortunionez y Mencía su muger donaron á 
Gomesano, jibad de san Millan y su monasterios un 

1 Véase la escritura en el apéndice. 

2 Véase la escritura en el apéndice* 

3 Moret» Anales de Navarra, I ib. 231 cap. ü 

4 Moret.alU. 

5 Moret, allí, cap. 3. 
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palacio en Ja vílltf de Tficío^ réfmtiüb áofií^G^^dk 

en Pamplom, Alává, Castilla la Vieja y Bureb^/i ' ♦ 

^4 En la. era mil- ochenta y nueve ^ afio <fe mil 
cincuenta y uno, don Iñigb Lopfei^ conde <le- Viz- 
caya, y su rnüger la tbnde^a doftaTóda dónáfcm ^ 
don García, obispo de Álava, el monasterio de> san- 
ta María de Izpea , sato baxo de la peña del terfito- 
rio de Busturia en Vizcaya ,Teynando García, rey ca 
Pamplona!, Castilla la Vieja y Alává *. ' 

!^$ Un dia antes de los idus de DicifenAre de ki 
era mil y noventa, año de mil cincuenta y dos; dch 
to el rey su monasterio de santa María de Náxera , f 
se calendo la escritura diciendo que reynab» en 
'Pamplona, -á/^^i^CástiHa^ fe Vieja haáta Burgos, y 
y en laOButeba^y Asturias (de SaMittáHd) ':' >" • * 
^ 2S En primero de Febrero de laferá mil y novéis* 
ta y una, año de mil cineíienta-y tres, ftfonioSan»- 
?cbez, cí)hdé de DuraftgoVy-^u mMgér la condesa ídoña 
I^egu^ticia^fiíhdáfoñ y dotaron elu^on^sWripíde^Barf* 
ría, y confiímkíla füridáciod'etrey íffófendo': ^Key* 
„n3ndo yo García, rey eii Pámploná'y ^én Álava ^.^ 
' %j ' Muerto este íiíbtfiárck lé stí cédi^ sti ^ kijo <ioa 
Sancho r etd^'J^éñatten , »y consta su dóroihacíon en 
Álava con absoluta ióbéraní¿ por hitkáías «ciríturasj, 
particuformente las que sigueñv 
- 28 En veinte y nueve de Enero de la era míí no- 
renta y quatro, año de mil cincuenta y seis, el rey 
don Sancho vendió la villa nueva de Agoncilloá 

1 Véase la escritura eif cí apértdfce. 

% Véase la escíiciira en el apéndice, 

g Véase la escritura e» el apéndice^ 

4 Véase la escritura cff el apéndice, : 
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&ncho Fbrtunlc^ez ydoña Velasquita suinugo' ; y 
entre los confirmantes están Vigilaño» obispo de 
Alarm; Ramiro Sánchez , senkfF en Aiarva ; áotiMsít^ 
€Q\o^senhr en Alarua^. 

29. £a'laera mil noventa y seis; &&> mal cin- 
cuenta y ocho, el propio monarca donó á Fortonio 
Sánchez unos solares con d derecho de divisa , huer- 
to y era en la villa de Cembrana de Álava , con fa^ 
cuitad dé hacer población de vecinos nobles yple- 
•beyos.^ á la qual concedía la ¿xeiíción de fuerounalo; 
esto es » de homicidio ^ fornido y. entrada de sayón; 
y la escritura se calenda siendo Sancho por la gra* 
da de Dhs rey en Pamplona y Alarvai y. confirman., 
entre otros los citados Vigilano, obfcpoi dé A;]ava» 
sénior Ramiro SancHbz y senJor^doh Maroeto V qu» 
hemos' vista lo eran en AlaHxa. 
• 30 £n d mes de Junio de k era mil noventa 
y ocho 9 año mil' y sesenta. Órbita Aznarez, Fotí- 
timloAznarez y Sancho Fortunibn^z y.Gido.Alnrá- 
rézi Barones de Alwva y coiisintiéron que seiinexase 
al monasterio de san Juan de la Peña de Aragón 
el que don Munto había edificado enHubuIla/vir 
lia de Álava, nombrándoles por patronos para des- 
pués de su vida: Sé calenda la -escritura pot el rey- 
wado dé 4oñ Sancho en Náxéra, Álava y ^uthplc^ 
na, y eatre los confirmantes es don Ñuño, obispo 
en Álava K i ' ' 

'3.1 £n 1^ era mil ciento y una, aad mil sesenta 
Y tres f don Sancho^dondla iglesia devanea María % 

I Véase ía cfcrltura en el apéndíccv ' • <: ' 

a ^Véa&e la escritura c»el apéndice^ ^ •/' 

9 Véase* la escritura eDffft apéodfst^ *';'* ' *¿ 
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Abwha (hoy de. la V^ga en la villatác HaroJcnrBí 
Ríoja) á • doft NjuSó , obispo de Álava , durante sa 
viázyj pSLTZ después al monasterio de san Millan. 
£1 obispo llama señor suyo al rey ; la fodiá dke^que 
don Sancho reynaba en Pamplona y Náierái: cpufir*- 
man los citados séniores don ^Marcelo y don Órbita 
y Fortun Sánchez y sénior en Bwadon S fortaleza de 
Álava. .. : 

32 £n la era mil ciento y dbs^ año mil sesenta 
y. quatro» doña Eilo dono al abad Sedro y mcmasl- 
terío de san Millan la mitad de una viña, sita en los 
llanos de Leiva^ reynando don Sancho en Pamplona 
f Alomad. * ' ' • r : ; . ,,. ^ ., w .- 

« 35 £1 mismo rey en el año undécimo de sureyr 
nado^, (dra mil ciento y tres^idla^de las caldudas dei 
Noviembre, luna vigérima nona, esto es, á primc^í- 
ro de Noviembre del año n^il sesenta y cjn^o dono 
^ abad Pedro y monges de san MUlan Ma villa, de 
43árdenasi confinante con otra del propio nombre» 
que á(m Sancho su tercer abuelo hab|a ^4o al mis* 
mo monasterio, y entre los obispos qife seguian su 
•corte, y i xonfírman^ es don Munio » que lo j^ra de 
^ Álava *^ i ■ • ' ; L' 

- ; 34 Ea veinte del mismo mes y: año dono á los 
citados abad Pedro y sus monges el monasterio de 
Nave de Albura con sus tierras , solares y facultad 
de poblar, haciendo á los colonos ingenuos; y labres 
de fuero malo; para que no pudiera ent^'ar el sayón 
por homicidio, fornicio, ni otra^ causa j y firma: Yo 

I Véase la escritura en el apéndice. 
1 Véase la escritura en el apéndice* 
% Véase la escritura en ejl apéndice. 
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Sancha rey^ que reyno len Pamplona y Álava. Confir- 
mad obispo ialavés don Munío '. 

35 En e^ año mil setenta doña Leguncia dono 
al abad Blasco y mon^s de san Millan el monas*» 
terio ée santo Tomas Apóstol, de Ribavello^ con 
reliquias del santo, y muchos bienes. de is^u >pcite^ 
nencia ; el monasterio de Lupudiano en Quartan* 
go, que es de Álava, con sus tierras; y otras pose- 
siones en Nave de Albura y en. Tolmantos, y la fe* 
cha dice: Hecha la carta en Jan a mil cienUy oche a 
diez, de las calendas de Junio ^ feria primera^ reynat^ 
do^ Sancho rey en Pamplona y Ala'va^ y después de 
otra cláusula. Ya Sancha rey di mi asenso á esta prth 
mesa y la subscribí^. . i 

36 Abiete de las calendas de Mayo de la era mil 
tíertto y diez, estx» es i á Veinte y cinco de Abril del 
año mil setenta y« dos, dpn Ramiro García, infan-* 
fe de Navarm', ihermano^deLre)^^! don Sancho , é^nó 
á tais MUladla Jidireocia c^e le jiabia tocado^ e»Le*<> 
26a pork4>rohi)acion de: García: Agillo, réynancb 
don Sancho en Pamploila» Náxera y Ala^a; yconí- 
£rma don l^rtunía!». obispa de ^lamaK . ? -V r . 
I 3^v Asiéterde las Riendas > de Setiembre, feria 
primera deja leüajmil ciento <y>die7 y esto es, lu^n^ 
veinte y seis de Agosto de mil setenta y dos , don 
Sancho y su muger la reyna doña Placencía,, donáf 
ron al ¿ad Belasio y mongésde san MiUán^eIrmo<- 
nasterióde Yujreta cerca de Durango con sus perté- 
Bencias, reyngndael misnoo don Sancho en Paxiw 

1 Véate la escritura ea et apéndice; 

2 Véase la escritura cu el^ apéndice^ >. » : « t 

3 Véase la escrituia €tt eiap^dicc^- i.:>. í; ¡-^ ,v . 
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piona> Náxera, Berrueza y Alawa: cojn^ma 'entíb 
otros el obispo Fortanio , que lo era ' de Álava K . 

38 A quatro de las. calendas de Abril, feria pri- 
mera» luna oc|:ayay de hí eragnil ciento y trece, esto 
es , ritmen! veinte y. niíej^e^ 4^ Marzo Idel ' año mil > sé- 
trata y cin¿o/€l seniof Lope Sánchez dono á don 
Blas I abafd.de san Millan y demás monges el maüEíasr 
terio de Sanjtiago de Langreiz (hoy Nanclares de la 
Oca) confia abad don Beila, y unas pertenencias 
que tenia sitas en el ville de Qrduña , treinta eriis 
de sal en Satinas de Anana ; una decanía en la villa 
de Ertanga (hoy Tertanga junto á Orduña), otra 
«n el monasterio de Corcuera al pie del monte Alza* 
ro (hoy peña de Orduña), otra én Villamaderneí j 
otra en san Pedro de Payuelas , reynaíido.íSancho rey 
en Pamplona y Berrueza y .4/aa/i7é?0»ifirma..eatre 
otros el obispo Fortunio, que lo ^ra> de^Alava ^ 

^ £n la era mil ciento trece vaño^mil.^etisnta y 
cinco, doña Endregotodond al abad 61a$.y .monges 
de san Millan el monasterio de sata Salvai^or de Ber- 
nues en Aragón , que habla heredado de su' tia la rey« 
na doña Endregoto, y en ,lá' fecha de la ¡escritura se 
dice que don Sancho era iey en Paropümá, Ala'vs 
¡y Vizcaya, y otro don Sancho en Aragón K\ 

40 En la era mil ciento catorce , año mrl setenta 
y seis,, doña Goto López dono al abad Velasco y 
mongas de sbh Millan la mitad de la villa de Hegui- 
lior en: tierra de Heguilaz , provincia á&AIafva , y 
Ja mitad de las iglesias de san Pedrov san Millan 7 

t Véase la escritura en el apéndice* 
2 Véase la escritura en el apéndioe. 
S Véase la escritura en el 'apéndice. ^. . 



.santtMansí, coasuderecho de dívisa/tii^fí'^ y pép» 
tenencias» rey naado don Sancho en Pamplona y 
jálapa.f Y o^ofirma el obispo Fortunío, que lo etm 
de Álava '. 

! (4f A>iclosd0 loS'idnS'de Marzo de la era nnil 
cientói catorce |0esto es, á catorce de Marzo del isf&d 
fnil setenta y seis /doña Tielo Díaz, bija del sénior 
Diego Alvarez, y muger del cond^ Ldpe íñigúcz^ 
4ond' con' conse^tiniienro de este al abad Blasco y á 
Ixido d cóle^fo de saín MÜl^n , La legítimsí qiie le iat 
có en Fíniestra (hoy Lapestosade Vízblya)vc<>n sok 
collazos y derechos de divik; otra eh Omillo$'jCon 
su piarte det patronato de la igléáa ; y vnaf sé^na «tff^ 
ca de san Juan , coii iia tnolino'^i ótiKis bkile^ 
la. multa de seis libras ée oro^cbíítta los iofi^^tor^ís 
á £ivbr del fistío real •• f 

42 £n quatro de Junio de aquel mismo año mil 
setenta y seis muri<^ el -rey don Sancho despeñddO 
por sus hermanos los iniQíntes don Ramón y ddSá 
Heriñlesenda en la pefia de £m sobre la villa de Ftt^ 
nes de Navarra^ que aun conserva su lionlibre úcPe^ 
Halen f y permanece conocido el despeñadero con el « 
título de^Barranc0 del Riy; con ciiya novedad mu- 
do de semblante toda la monarquía de Navarra ^ co- 
mo verémdr en otro capítulo. ' ' 

43 En este queda demostrado haber reyuado en 
Álava los reyes de Navarra don Sancho iv 7/ Ma* 
yw^ don García vi el de Atapútrea i y don Sancho* ^ 
el de Miiíal^ixionB(íbenma j^olura y libtb como 
la de Navarra » y no meramente protectiva por elei^ 

X Véase U escritura en el apétidice. 
i Véase k escritora eit el apéndice» - ^ 

PARTBI. R 
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^ic^' de los* Alaveses cbnró diccajestw , , pbeí^és^t* iM> 

permite enagenaccofaes de villas, igíesi^s:, patronato^, 

dierfáSíjr;¡d^Kejchos^ ¿bino heñios visto ípie/enagenár 

ron los citados reyes. . • i. t L^. í> i¿ 

ilr.44 jNJí elobispo 4etAla^ Uaiiiarfa^stócft: suyp al 

íÉy ¿4 Na?ííarra ^ si solamerttq reyna*t ecríaqurlte pro 

irincia por^pkccioii de los nattiralpsi Ni' tampoco 1m* 

,bm seíiofíps |>opuhre&eo personas particulares^ cbír 

Jinp#:<joiíSt*iíide tes. referidas escriituras, pues* las^ré^ 

^bjic^;Ubi?es.i|idQpe,ndettt^iK> sép^»i:delfciwi:pd 

íiiaaoiiaJfpPíWó? algunos r v ^^ • ' " '' ^ - 

r 45c/:^ fia jfixittído jb»; atención eo IoS(difíoiiia$ 

qm miís^muí 4^ eíltl^tar^ e« pi^eeitsa cohvenir ea 

^6- los^jT^jIels de^N^variJ^ 4i9Qi García rvi jjr ¿on San*- 

flboY i*}fhéwntfn:tAÍ«^jpí* derecho hereditario dé 

la reyna doña Munia Elvira l^lljlayoi*» yipcu' di^po» 

IÍCÍO0 deLrey |lfl.rí>!SgBc|>teiíí| Mí^yorüjConio escri- 

bWijon ei nKMigctdefSilps^^jM t¿^;d« Tuy^ el attot 

^ispp>/ie*T<i>l^^:y,j[^,^QBÍj5> g^^y 

hi^Qríador ^müiif^^ dqn^IcSjtpihfiosi^^nec !;%a ló 

contrario » ni moderno que lo iprupb^ew r: . / , / , -: 

-OJ |:r*.//^-=' ... • ^.^u.ííoíX; ki lUí] ojíií.ífiniot ííL i . 

rv,. '.' /^'>í •' • '• "• - " »"^ -*^;" '^-^-* "^'-"í V- 

-i?s\ AjFuiptÍKoa cKperimentd -igaaV'.suerte rq^ 
i^laBtdit jbcorporad9tQ^<\otláadk))de)Caátítt¿JentfS royt^ 
Oi^*deJtlíaíta^r«> ^iiM:Qiip«fd^tanibien\Iáp]FtíTÍcrcrai 
]&Q esta «e.caceceisiemprede noticias civJíes^pof sU)S4f 
tuacion local ; y por lo mis^p sqena menos en.>esqri- 
turas públicas ; pero ún einbari^ t^aemofii las bastan* 

A L \ '.V 



ites:pa!t^<iiacer ver que no:er£i *t«pdbtl$a libre, sobé* 
;4rtiiav indépendeh€di^ siiK^ uno de tantos territórids 
sujetos al monarca conio los demás <de isiu reyno^^)^ 
distinción íal^faá*.) : ^ . 

i».:2'.^ Enlaéraf^mii^e^enta yírési-aSo mil véinW'y 
«x:iQcoVQareía A52?nartó, sdaibr efr Guipúzcoa ^^ád-. 
.ña Gaik'Su muger» donaron al móif asterlo^ -de^ siÉi 
:Juan de la Peña de Aragón el dé Okzabat con sus 
-perteiieáeias sitoiea Giiipd^coiaí; l^g^o el misiíib 
García Aznarezy y er sénior Ifilgo Gaitfeí diérdn fií 
picte queden dkhoimotiastério de Olazabal liabm te- 
nida Munio Garces, el Menor, á los n^násíerfos ék 
4an Salvador, santa' Cru^, san Juan Baufi§tai, saft 
Prudeneio y santa Columba de Olazábal, y dí»pées 
de la fecha dice así la escritura : ,, Yo el rey SáDcho, > 
',, que rey no en Pamplona , y García Aznarez , ^enkii' 
y, de fyúzcoa baxo el imperto del rcy^ hemos decreta^ 
^, da confirmar esté testamentó ^/' 
^,3 . £n la era m^il ochenta y seis, año de mil qói^ 
-renta y ocho, la misma doña'Gailade Ipózcoa do^ 
iá san Juad de la Peña y su abad Belasio el nioñaste^ 
fio de Santiago de Laquedengo que tenia en Pám?- 
•plona, y se calendo la escritura jporbl reynado de 
ídoá García *. ' - 

4 • En la era mil ochenta y siete , año inil quaren- 
•ta y nueve , se otorgd tina por don Blasco , abad de 
san Juan' de la Péñá de^Aragon> concediendo á Sati- 
cWüoitüfláefteíei ^tioña Vela^^^ta'Gáíccs su hid- 
gef, hija de los referidos García Aznarez ,y d9ña 
Gaila , séniores de Guípíízfipa.„eljnQnasí!prÍQ<Je san- 

.: r-' Vétócla escritura en el apéndlcer. • • ' • ^ 

1 Véase la escritura en el apéndice. ' *^ "-^"^ ••'»• * 
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.ta, Eufemia ^:I)ararqwgo«i8€0 su patroütíSo áatrnte 
$» v|«t.a juaf<Pt.Cf>tiel4^5att Salvador deGuipi^EGoa 
ípíopiq de dicha dofia; Velasquita ^ 

5 Por el mismo tiempo un tal Smcho^ héttm-- 

. liO;d& ddfia Ziafia^dond á «atr Jt^ií de ía Peña ehmo- 

«nasterio de san Migiieí d^ Are^reta sko en Vertía 

4€ Guipó^coa con tus ti(?rra$.y demás pertenencias *• 

ÍNp se extr^ñci^er citado á Vengara siglos antes de la 

^^xiSfcincia de^4?iVÜlajde este nombre^ pues tebia ter- 

XJtqrio que tenía estA'denomioacion. > í- • ;0 

.^ 6 La rgferid» doña yelasquitai» conairtoridad y 

Jicenciade Sancho Fortunionez su marido /doúd á 

san Juan de la Peña el citado mcmasterio de saín Sal- 

yaí^^e Ipázcosi con toda$^ sus pertenencias, y la vi^ 

lia :de Agoñcillo , que les había dado el rey de Na- 

«yarra don SaachOi v en veinte y nueve de Enero del 

uño mil cincuenta y seis 5. 

7 Uno de los coofirjmwjtes ^de la» donáccon real 
4el^! iglesia déla Vega dej&laro por el rdy don San- 
¿k^?f» año de mil sesenta y tres, ciíada fe», elcapí- 
ja*k) »i5^er¡or, fué don Órbita, que seguía la corte dü 
jrey de Navarra como rico hombre de su reyno, y 
^a sénior ^n.Güiip^zcpa, según consta de otras é^ 
crituras, particularmente de una de veinte y. cio¿o 
j^ J^nip^ejlaño. mil «esenta-y s^is^- en qué el rey 
xíon Sancho estando en Albelda don<í al mon^teno 
de Leire una tierra sita en Navascués, y.otra .ea 
Jgcyé, Ja qu^a .confirp^^n tp^os los (táco^^lioíibrts^ 

' 1 Véase lá escritura eh el apéndice. 

1 Véaríe la escritura en- el «péndícd* ^ . ' 

3 Véase la escritura en el, apéndice» Co|itit^uac!oti d^ b ¿oo»^ 

cíoa real <le Agoncillo* . .a vj. 



con expresión de los gobiernos y señorios honora^ 
ríos que tenían ,.y.^ntrc ffltdís ásiu Órbita Azmrez 
en Ipúzcoa ^ También confirmo la escritura de do- 
nación del monasterio de Yi^cAa^drl «&> mil setenta 
y dos citada en el capitulo anterioi; *. ., ^ 
.^^- Los aarécedíOil;^.dti¿<}m0frtMstaA pae^ 
cer sin ^ero út dudan^m^ e^tc^s .tres reyes die Njh 
yarra dominároo eit Quipií sepa :QQ¡a. absoluta u;>he^ 
.raníacoiQCK^^lascitl^s^l^rQyiitc^dfesiit mynói/ipKiis 
poniap séniores, que i I« gtíb^rtíabancjSPfi rsubohdkw- 
cica á sü imfiá'to , signkmdPcSO' Wi^t&,> confirmado 
.cohm vasallos los privilegios feates» y pidiendokxyn*»- 
-fivmacion.de las ¿nagenacipnes.popvlare^ ::. / ,. 

9 Consta igualmciite tqiic irabj^istí^ppíos y paífo* 
liaws particulares dé iglesiasCy monasterios; nada 
dé lo qual es compatible con el estado civil de re- 
ptiblica libre ihdependéute , respecto de que no es 
verosímil qiie>en«¿»áserá(<&M9rr4c itniin^ividuq*^^ 
les señoríos^jor ios peligfos jqUeJ^ey^coi^igo la pi^ 
potencia del que : les adquiera, siibi». s^ ctaciud^- 
daoós.; • : .• , • . - i ^^í ;' ''^' ' ^^^ ^I . ' ; 

.10 Por otra part«jio deberr^k dtfdar ;amas & 
jpeqtieñez d|qkdiSCjátp^f^^>tf7Coiui0:io<fi^ 
'quicir índepeódÑK^ia e^t«od0 efitr^fNa^Jtrra fNííé- 
caya^y^Gonstítuyiém^epcp* lina aparte -de la momú^ 
^uik, como viercmos,eri eí capítulo siguiente» ! ; . ^ 

- i^' ^Sfefét f Aiiles ic'Niívamj IIBk 14, cap, V. * - -''^ *'-nf).i 
2 ' Yéaisekescííitúra^oiQlapéfiáícc. k >:>.' ■ -.'^''ir^ 



r ^^ i>€AHTÜLOXV. ' : í^-; 

ñor de Vi^éay^a, 6^it to^oort^de los ^otide^ de Cas- 
^ik^comdviúsailf^seiytf'i abofa réremos al mismo y 

m¿ diplbitiífl^^tiK^^^ritXJ^hombre^ ^sm>reyiia$y va- 
rios aeróse sdMiwifo»ique/¿gterciaii los láonarcas so* 
bre los bieis^/tleiríias^^ pdeblos, iglesias y tdeiechos 
de Vizcay^qv^fíQ^xipftes^oméo^á losisobíenmofi bi¿- 
^cado; y escQgidosi'^íadi niera^fK^nécciotí;. kk> o 
^: ^ .Tratando de Akra' sé hb ckado k qiftade 
^on SahicHo el Mayor al pafiKaVen etañodeitijtltreior 
ta y ^ tres: sobre la reforma beneidictiha^de^Gliini en 
España ; >y diciendo tñ «u^-principio^qui;/ foreiscribia 
con tQdoslio^úbispéi;du^esj cmd^i y^fréceres de Im 
frxmUmas sujetas á-st^tfkpíii/ti^^ ^s for^^so ser runa de 
ellas la de Vizcaya, porque entre las subscripeioües 
.hay estar ÍFl^a ¿^pe^cmde^de^VisGpayaxút^ma '. 
• ' j: ü En cJí escfirura de^ri^s^ijíie tiioigt> el rey don 
4xarcfí VI á ^sijlmuger la ídyna ádSá Este&nía en el 
añotmd y qúareMttf, tqat ^afenbién hemot^mencioaado 
en el capítulo ^iir, traslada á favor déla señora pl: va- 
sallage que le prestaban los caballeros poseedores del 
señorío honqr^rip de Ips pue]?tos.slí§jgx)fidfls jí|ra,Ias 
arras; y entre estos deíi FortllnfoIñ%ue2ti(Cc^O;te- 
nedor de los pueblos de Oca y Álava ^ y doña Mu- 

I Yepes, Crónica de san Benito, tomo $ * esc. 45 de su apénd. 



rr<V£seQJCBA^ 



igti j! Súba¿x»év süs^'peit<n^ddiaS(7 ¿^ Ambo^ eranjhijos' 
<ie don ]^go.Xo()ea^ g i)iule:ik>YiiEcayál. uA'J \ 
4 En trece de Abril á&^^fié ibíl qmrgmb ylikfe 
HoB ^ri^v^^y^lArr^yittitdimii ífiltQÑnía! soHmüger 

pancha ^ .«««astfirift dfSbX^isabá eb el valles deifS^hk 
«i#^c€lQ <Q(r^ igktíiiDyfiefttfá^li^ ií:dny^rimibt6$7^aa 

¿li/jifHet.tlüpIIñlgcwftí : :n^ln si ': 1 b x.^ux^Árs 
z^í^ ui^.i^uíhceide> Agosta de iqU qtiwérit^ y tr¿^ 
d^raiif|io! jre¡yi*iiaibikái^ii4kbthF^ 
faraoia^ dfiijréxofiii<Ia tillf dietOgoíJbitlcoh snJgM 
ftí»» yinoo dd Io>:cis6ÍQnaPtNte éiéittom ¿S/^c^^^ 

yJiifctoJetnri$iii&d0iiíIpi^^ A, r : ' », _ 

tur^jdflft ISígo ^ ^su* herinw^vifoii^I^^írtilQb Lopez^ 
Tu 7 . £n\^*\aS£>rJiiH tqmfenta'yu^iete; oofifirmdi;d 

I • Moret , Anales de Navarra ,*iíb. i.¿. cap. i.. . , . . • ,. 

2. Don Luis de Salazp y Castro, (jioria^ déla ^casa Fafflesc, 
fablá Üó bscoriáes de Vizcaya //álgtíW'eít ritu^^^^ ñi>estí¡¿ 
XpttÁlii^ .^s*\^\!\ ^,^'i .ux -•• \'r^'$oiwMVí "iV'O ^•' 'y. ? -it 

3 Moret, en el lugar citado. /• liVúl*U1 

Otras, y 4cm Lins^qe Salazar en el lugar citado., t ) . 

6 Salazar> en el lugar citado» .or .. !-» "At . ):,íí */ j 

7 Moret, lib. i3jb$fÍpW)^ ♦;«.<•«# í^:* t\vSiy.i-> *•< :íU'í7, t 



,3Í CA,ÍTÜ«^. 

inisiiK)(^.doii(I&ig0*vto$ esecitiints deidon9don>fitl; ]r 
en veinte y nueve de Mayo de inil canouetita^ y unt 
la de trasladen del cuerpo de san Millan del monas- 
tério de Suso al de ¥üs¿ % : 
^ 8 £ii b«fl tii31ochea^^ mH 

cincttenta' y imo^ 'd6& I&tífo ^liopez » tiufláDdjwe mnp 
dep§r la grada de Dios con^ su muger doÉt Toda^ 
donaron ¿su padit e^iritua!,Gar<^a, €bhpo de:Ala^ 
^a,' el monástem) de santa M^ta^^ieiaspeya, sito:«tíi 
Busturiide ¥i¿ea^ cóti^ <k«iíi£i'de^Bar^ ^y el 
diezmo de Busturia perteneciente á él y inis Jiijb^ 
nietos y biznietos, con Ja circunkaticía de que des- 
pues'de^ Jaividt del obispo 4üibía<de ser todo^ parausan 
Millan de la Cogblia, y elf ^bi^ - dbnd^ dadi^«iH 
tóncesal monakd'io de «anttti JMbi^a! Ids ttítim, de 
Udaii>alzaga; Luilbuy Cruennca, bs!;de.Goiírif¡k pa- 
ra abaxo, las de Bcfuep^iMandacay^de^fiafisruriv 
para ari^isi^ y dbpit^s sigue h ¿scrituiraien'eita Sor- 
ma^ Yo ^l^reyOoifiéS' interna 
mUHto^,ywofig^t^ tírt^iSíúttítíí^am 

eieondi sénkfifííigú ^íe^^f su'tm^^r^^d Túda^^fih 
das las rosnidos frómemfry dmdcioMrpttra ^ slr^ 
^mtfawt. dásan ^lan p^ derechú:ffrpUHo; x si 
aigum de los otis^s, clérigos, 6 pueblos, ó délos hijos^ 
nietos 9 biznijítói detíinagé del Wadb conde 6 de su niu* 
¿er la condesado de, nuestro grado-ó generación ^uisie^ 
re ^violar este nuestro testamento, sea extraño de-la fe 
$atólica\ '' j * í' J" 

' 9^ ^Bn cll tósthoiSo ÉpH'dtt^^ 
tade Eneroy el rey promulgo üná ley para "^¿¿cayat* 

X Moret , Mí fnismo. "í 

» Véaie la cscrititft ca aaestro a^tetfite^ . 



Tfa9CATA« IJ7 

'4}ue por causa de las noticias isportantes que con- 

' tiene merece copiarse ;. dice a^i : ,, En el tiombre de 

^,Dios y de la ibdividua Trinidad: Yo don García 

«» rey, y mi nxnger la reyna doña £M:^nía, y don 

^^Gomesano y los condes que bay en mi tierra. Plu« 

^^4gonos:á nosotros y^líconde don Iñigo Lopez^ q^ie 

c^ves gobemador en>la tieiva que se llama Vizcaya, y 

!9,en Durango, con acuerdo y asenso de todos mísca- 

'^^balleros, que yo diese ingenuidad y franqueza á 

Vf todos los monasieídois que hay en aquella tierra , psH 

,^ra que no tengan autoridad deiservidumhrealgmái 

'^^ sobre ellos has cohd^ni :lo& pátestades; Y si en al- 

^,gun nionasteriouíhurieseetafaad, los ¿ármanos acu- 

.y^dan al obispóla quicq toca regirla 4>atm, y'^elilaii 

> eUos^ entre sL misaMs un 'abad digsBotde gobernar á 

<^los hermanos. Y acema 'de k.-costumbm que «k» 

>, condes y caballeros tühian de envku: siis perros i 

-y, ios monasterios^ y destina ^miliares suyos paira 

^gobertiarlos» yo. eltüey^dbn 4Sarc4a y ihi mugeii 

^ con mis condes^ y aabiatkfas,. i^añdo^^que niisgiin^ 

9^ sea osado á hacerlo en adelante. Hecha la cartíi cllii 

>»terceroahtés<de las calendad de FebrWo en lü <ra 

>^mil ochenta y nueve, reynando yo doi»X3ar<iía-*éfi 

^^Pampbna, jtíamar/Vmcayai don Fernaikl^ rey^ék 

^LcmBi don García obrispo^en Afova,c<|0f|:sáncfio 

>^ obispo en Pamplona , do» GoMesado éñ Ñáxera ^^^ 

. lo En doce de Diciembre del^añó^-mU citícuenta 

y dos doto el rey don Gafcía su monasterio de san<^ 

ta María de Náxera/y.¿ntt%laé coSá5í^^oná!iaV^^^ la 
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;' I Moret» Anéles de Nararrá Jib. rg^'cap. 3.E=I.a'é«críitira 
latina en el arcUyo de la catedral de Calahorra. '^ ' - 

PARTE i. S 
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iglesia de santa María de Barrica en la merindad de 
Ufibe del señorío de Vizcaya ?. - 

it En primero de Febrero déla ¿raínilnovea- 

ta y una,, año de mil cincuenta y tres, don Munip 
Sánchez, conde de Durango, 7 su Jiíjiger laconde- 
.sadoSa Leguncia. fiíndárony doíáronermonaste- 
yia de Sarria: pusieron coatra los infiractom cinco 
.lU>ras de ora de multa en fiívor del jfoco real» cuyg 
escritura confirmó el rey don García *..Motet dice 
-que aquel monasterio e& hoy el desan Agustio de 
jEcfeásrarrteaEIarriQX n. >..-*:< - .-.. 

i!fc Don Luís, de Salazar y Castré, príncipe de 
los hfetQrtadores ^oealogistas , dice que don Munio 
,$afl€licz* conde de.PuraDgo»erafetb ácdfm. Sancho 
j;&jnez también c6ride:de.I>w«jgo»iy.c$telterm^ 
jDó oaenor de den-LjOpelNiuñe»,. CKWide.yrqiuíitQ tó- 
fior da, Vizcaya, tercero del nonlbrev qpa»6 feqo? 
cstQSi4o& de don Mitoio. iLopey^ ^ondo dei B«Miír 
jÉiO?iíjCO¿de J qiwrQ». seaor(^de!Vi«caya.»5i»©u»iiigQ,. 
«ayos ii»milfbdoifii9i»}e(^ab¿dia& pos a^^ 
ííSltto&A ,. ! í í,fI-.> . ' T ■!-'■-!.• ;;j olijotri £ ülfííO 53?ft 

jL¿i EadieJ&l' nueve dtí MaEfco;deíaacxnúÍtoinr 
«Vteiit^>y:)ogbO el rey don; Sanchov ^utomíóci^ipcrr 

^ ^Mt^am*, JRoííttnioncz iytSaüGho^ FofetuaÍBni?;^ 
señor de ios Gamiei»sv&«áéroa cOn elabaá.y:áa^p 
£€& de A]i}eilda.» dando lelmcHxasterla de Bihurco» 

% véase la cseritura cid el apéndice* 
j Moret,, en cL lugar citado.. 
, 4. JSbtai»u^|»Gloiia8.delaicasa(Fju:ncsci<taU^ 

Vizcayaí. ........ . • • 
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finta á Yecora en Álava » y recibiendo el de san Pru^ 
Cencío de Monte Laturce; y confirmo don Sancho 
López 9 hermano de doii Iñigo LopeZ9 conde de 
y^izcsíysí '• ' 

- 24 En la éscrhitrade donación t,oú de. la iglesk 
de santa María de la Vega de la villa de Haro por 
don Sancho v^ año de mil s^nta y tres , uno de los 
qüc confírm^on fué don Lope Iñiguex^ hijo pri« 
iQogenito y sneesor de doíi Migo liopez ^ conde dé 
iVizcaya ; y sus heí'manos García Iñignez^ mayordo^ 
rao del rey, y Fortunio Iñiguez *. 
. 15 En el propio año confirman tres escritura! 
r«?les don I#ope Iñiguez v ofertor (esto es» limosnea 
ro mayor), don Fortunio Iñiguez, copero tnayo^^ 
y don García Iñiguez, mayordomo mayor, todos 
tres hijos del conde de Vizcaya: una de donación de 
ciertas heredades en Lerga a don Portunio Azna« 
tez y doña Aüriaso muger: otra en trece de Febre^ 
fo de donación del mom^erlo de santa Gema á la 
catedral de Pamplona; y otra donando el mohasteric^ 
de san Justo de }unto á Muez, en la Berrueza, al d«; 
santa María de Irache \ 

r 16 En diez de Abril éá iaño mil sesenta y seis, 
el n^smo rey don Sancho dono también á Iñche él 
monasterio de santa Maria de Olio, y uno de los 
confirmantes fué dicho don Lope Iñiguez con el dic« 
tado de ofertor ♦. 
.17 £n el mes de Octubre de U era mil ciento y 

X Moret, lib. 14» cap. i. 

3 Véase la escritura «n el apéftdtce. 

3 Moret^ lib. 14, cap. ;i. . ^ . 

4 Moret, allí. 
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ocho, diad^ía fiesta de san Vicente , santa Sabrna f 
«anta Cristeta, esto es; á vetnte y siete de Octubre 
díl axio mU: setenta , Munio Nimez dono al monas* 
terio 4e san Juan de la Peña de Aragón el de Muri- 
dacár de Vizcaya > queeía suyo propio, previpien- 
dó^^que si el abad y oíonges de san Jíian tuvieren 
0tro8 en^ Vizcaya ó en Durango, ha de ser este k 
tíabeza de fodo^, y aun quando el conde de- Viz^ 
^aya: ú otros seSbces. fes den bienes 'raices {«ira esté 
Hípnasterio j. no adquieran el patrcmato, porque ú 
aera defensor en su vida^ y después sus hijos y des*» 
«enfrentes, y se calenda la escritura por cV reynado» 
drd^^^^^^^'- siendo* doa Foctunmy obispo- ea 
jfti*«a-y'Vii^ya V 

yS^> En el mismo año eí sénior TBigo líoper y su 
9iuger dona Toda dcHiáron á san Millan, por el al^ 
xna-^ie Sancho Iñigute su hijo, vstrio^ coüazQS y he- 
xedadés eti Vizcaya , y loa palacios de Madara'ag^ , si^ 
ÍQsen^Gbrritiz, cotí otros muchos: bienes raicea 
en aquella* pwxvincia, y lo: confirmaron Lope-Iñi-* 
§^í&,, Garda Ifiiguez y.Galindo Imguez;c6mo hi^^ 
jos suyos-*.- / » : 

. : 19' Bh.dbcé de: Diciembre* de mil setenta y ilno 
étrey dbrr Sariclio v doridá san Millan uitófi^ tierras 
«ercahas.aMugar dé Manzanares' dfe'RiojV, y unodfe 
jfos. confirman tes fué don Iñigo López* ^. 

2x>^ En el' mismp año García González de Al^za^ 
xtaendi era señor partículÜ? def monasterio áe Béza-^ 
niacoy.que boy es la: iglesia de saa Juan de la.Peñia 

X Véasela escritura ep^erapéíicUce.- 

% Véase la escritura. en. el apéndice • / 

3. Moret, libj 14', cap: 3; . , 



ée 10ietmm «ti Vníc^a r }^ lo 4ond al dé ^a Juan de 
fe Peña de Aragón \ * - 

31 " ]gn BÍetc de Julíia> tf«ce y veinte y utfo efe 
Ago^Otáeta&o mil seventa y dos hizo el rey tres 
donaciSMies al moiia^eHo de santa. María de' Valvar 
ñera, y en todas ellas confirma don Iñigo Lopéif» 
comaseiilor en Náxera, (» decir gobernador y se- 
ñor tkmóravio de aquella dtidad: *: . > j ; ;, ^ .. í 

ira A sietede liK calendas^de 8efíeitíbr&, ftfi&pfh^ 
mera de la era 'míl'cieilto dtez, esto es;; i veih» y 
seis de Agdstod^ano mil setenta y de»» el mísktó 
rey don lancho t» y la teyna doña Placencía su m^ 
ger I* ám&oíiá^ saír AfiUan y sa abad JBetasid et mo- 
liasrerio* d)s>saci>IM»rtici d«f Turretá én/Vizcaya, ceir^ 
ca 4^' DinraiígbV con^ rá> decanta. £1 conde don Iñigo 
y so itiuger dofó Toda^ ctmúrtnároa est» donación; 
expr«aiiido^eebmonasterio^eiá:aba baxo de su por 
testad'^ y f ambieiv siabscáibíéroiii siis « quatro^ h^6í 
Bombipdaft 'SLope » García , Galírido y< ^oi^unid 
Kiguer ^/ »' ":' •:•- ^i- ' ; ''-] 

23, Ea rcinte y uno de Agosté dé mil- sfetttita y^ 
tres toí mismbsí»tey: y reyntf^^tfn^rbn-^^n Migo 
Asna^^ el usü&ucto dd^i mótíasi:^i>iíG^d;e üñ Gósmé 
y^Mtv 'Damián furtto íá la villa de; Vig^eras ct^ri la 
condición dte^ue después de su "^ida pasase con la 
propiéáiid'al abad y monges^-de Albelda , y entré los 
confirmantes fué uno don Iñigo' LopeJI^ conde'de^ 
Vizcaya"'*^/ >-.••:* ' v' c .# ' .,•../ 

I' Véase lá escríttii^ en el ap¿hdíce;> 

2' Mbret, Iíb« i>4, capit3»^^ 

8^ Téa«c láscscrthira clíel'ípéndícéi- '. « • 

4- Morer« Anales de Nav.^lib/i^y éaip;..3;* 
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24 £a el dia inartes dos de Dixiíem^ 4el a&9 
mil setenta y quatpo donaron á san Millan la iglcá» 
de san Lorenzo y unas viñas ^a Trido, y confir- 
maron tlé© Iñigbí-opcz/condcde Via€aya,.gobefr 
rndor de Náxdrá.y su hijo don Fonmio^JMgwis^ 
alférez mayor del rey '. 

- 25 En Teiñte y niievc de Marza del afio mil sc^ 
tenta y cinco Lope* Sanckez dono á siin MilUn el 
ihons|si(a:io-fd0 Santiago de Langreiz con ^u ^bad 
don Veila y yjatím bienes <sitoé ^tí cl^yalld de Of-^ 
duna; Aína. decanía en la VlUa de Ertanga, hoy Ter^ 
tanga^ otra en el monasterio de X^orcuera al.piíe del 
monte Alzará^^ iniponienáo' lá janátárde iÜQoe libras 
de. oro á favor del fisco dd rey cóntiiilos tn&a<^cdres ^ 
' 26 En el dia Ide la ascensión xklcSdmr del.prov 
pió año Aon García: Saochez ^^>doñá urraca su mut 
ger donaron á san Salvador delire Í9S palaaor/de 
P^meño^y va»as lieredádes^soiya donación (rbnfir^ 
VAÓiékx^i(y ($ub$<aribien>n.coino cabafiems qufe-set 
guian su corte don Iñigo López ^ sénior, en; Ná^Cx 
ra i y 6u bijó doh Lppe Iñíguez^ caballerizo JÉiayor \ 
¿ 2y LlJite9{diJil>iltnerojde Jpnladel>mísmó aao 
BiiUetepta y ciiícoi estando el rey én Náxet» <on^. 
^lpLdid>dilerei3te$ privilegios á:los ve^inoi>decVrraod 
por honor de santa María de Pamplona y de du obis^ 
po, y uno de los co&fif mantés fué don Lope Zñiguez, 
cabí¿lerizo, may ot \ 

28 Dia martes seis de Octubre del iQÍsmo año 

X Morct, allí, cap. 4»,. . ^ j 

a Moret, en el lugar citado , cap. 4. • . * 

3 Moret, en el lugar citado «cap, 4«^ n:. .*, . - ' 

4 Moret, enellugaf oiudo* ^ '' 1 ' .' M ^ 



^cI¿og?Q^GPel ifef f^jü i^yna ddnár4>niá don Iñiga 
<AÍBMi^^ semor ea Cal^^ únaselas sitas en e¿* 
ctacmdad» y tms yug^askfó tierra en I0& términos 
de.P¿re¿¿áiK>^ Torxescas y^Almodovar, con facultad 
de c(3»tx|iir uaynioHmKen éI::riá€id2|C05í yi^entr» 
loé conficaiantebsifbscrihen idpnlmi^ üfopez ^ conde 
.dei Yixn^V ^obeniador ide Náxera y. y don Lop¿ 
•18%iic2i caballeriza ttwjtór'* . : - 

. 2^ £n él prcipiD aSorr^leomil set^iitii y cinco %t . 
susKitd^píeyeo etit^ don BelasIiH absKi de si»iBl^iit^ 
y.:ddní MiinMj^abad^fi^l^^ lofore^áber tste 

CQmitúiikí^^ViOkmpmsoíkminfA^ eñ'úúb que 
^ ctmisér pr^^ de san'Martki^ db YJunriit^ todo 
«6 ¿Xr|ataya^; ry: lo áraas%íié¿oníI pa^íGeam^ifte coa: 
«^^baoioái^^di^ v^kfaq Sanf:{ia>;ic^^ 
^fítdbt?htíp^Wffi€Z^js\^ihcttm^ ?zíEnl¡sí dañé 
don de 4:¿mi£fidfégQt(>d^ sab Mifíaii r^e este pro)^ 
fSacá&o 4tii(^ seirehGa c yj dáoó i; y¿ cíl^é ^ t rarair^Q cdr 
Álava ^ se dixo que SaadiDíXjariteeTaacey eqíPain^ 

/yt9t¿:i£|n^id:di^iiníii^es di^cs^.ífií J&kcek de inrit s» 
^NÉ^if fiél^y esfianÜo Ibsiréyei^ií^n. Ira^iie^idonáron á 
$smi3L Mzxisií dB'jltaB¿^cry, su.abad.sah Berekeitmdo - It 
pieza de Arbekca^n^n <sráítepQto<áisKrváHaí>d¿}M¿» 
db<rfó^nyocofi&^mtfilavmantu7k'dd<^ 
ia&tflI*íÍ4»baybrf»-.'!¿-^-'q v^^ ^'^^^ ^(/id:ú\.>b ^ol oi-p 
? 13 1 í^ tEn ? el • tii&m<>íaík> 4oíi<Í^ á^ dbnt^íñieña^¿il 
gitez unas cas» y heredades^ qué 'babiánr síd^ id^í m 
:áHidbdo(rXtméno<^ I^iío de ViakufeWa 

1 Morcr,. aHu - ** 

9 Véase la escf itura tn el apéndice. 

j Moiet e» ^I tii(air;cit^da, cíap^ 4- v . I i 
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^faoy Válbuena) de* la ciudad! de hagitmdfY^do de 
■k>s coafirmantes^faé don llojpá'lmg^Z'^ cabaUesiéo 
mayor» y sentof en Bilifíio^boy Hano ' ) , principio 
.tal v*ez del sem>rio.) que dio origen al apellido ¡de I&« 
rOyjquf tonití .sü" Éihailia poco íiempOKkspac&L^y >^ 
:..\. g2 £n qíiatro'' de Junio de ^d^ei añorae '^kenñcÓ 
la desgraciada^ muebte del réy:'ea>Ja forTOocaG/ridé, 
por lo que np tenemos áia vista tsasi escrutaras réEaír 
tiv#» ft Vizcaya» peao.btséxtttíctjidas: bastan f.so- 
JbjraD :|$arare<toocéc ^tóatítatío ^j¥il enrd^fgto tiv ^ 
c? 3$ J¥éim3fei ^n^2%i3rl0(lspMcSeg«ttil^^^ 
rep dé Navam:ic«íto-y«tílo?{S(Wyo,oyi stó servicie 
de .maestresala eit: ssi pa&itier, y ^ gc^roador^en. Na- 
sera : qu^ísus hijiQS h^ciaorioijvasnoó r qite^l ley daba 
leyes álds;¥iz(^t^xs,y^ dísputia^xk ^ bt^esi»:pu^ 
Uos , iglíii^s'^ monasterio6í^2pí|ttsei^SeS jKfktrb^rdíoie^ 
chosy con jKicestád absoliita9;jioba&l0i l^^ftautaár 
do f y auQ^ obligando á Jos hijos mismos) dd señor de 
Vi¿caya^á;ser(«Tasallos4e:otro¿¿ o;j: cxrj^;^ ,z\i' .\ 
34 Todo esto demuestm^am^evidenc^gaesi»? 
«damenté no cera Víizoay^ repdbiiea. iísdepbndeiite, 
«inoque susitondes carecían db soberanía>* la qual e» 
taba en d rey de Navarra v no :protecti va , sino dof 
«inativa'éñ'toido susenddo rignrosov* u\ !. í»u j 

que ios dominios del rey pasabande yi2K9)isai(Mij|^ 
laft Asturiáa'de San^illani , y iio: era iicil .^lstir::un 
(^i$.iibré y reput)UcanQ:.cn^medi<^ de^:tina flioaA^ 

algunas escrituras que manifiestan ser el c^istr^o de 

I Mor4t^ Ub. r4> cMpi*^^' . ;. v . 



Bui^go distmtd4él de/Vizcij^i^y posciido '{jor «1 
conde do'ñ. Manió Saoáhe^^ xomo también .^e ;lds 
Encartaciones estabditvatm- siú xtmtse; en cuyas cit^ 
cuíistanciis era muy corto el territorio de Yizcaya 
fsara^oder mantefieriStít-ind^fidencia. Por lo qual 
dcberacB iC!Mclukv4u^ Jos 

reyes 4e Navarra cefi elsigloxirper .disposición ctel 
rey don Sancho jy el mayor, y.nQ|)0r eleccioá de 
los Vizcaínos. 

De^l^^a.,Gmpuúcoa y Vmcaya\m4t tinado dedm 

1 ¥• olvános a tnctar lautamente dfr lastres proj; 
Tincias vascongadas, porque casi todas las memo* 
rías históricas, que: vaínós a referir ^on comunes á 
eUas- • .■./ r . . ' : . ' 

2 Maertb dóA Sancho ^ eín qusítro de Jurito dt 
snrl setenta y veis quedo el reyno dé Navarra ton 
trastornado con 4a inopinada desgracia, que dividí^ 
do eh acciones f -{marcialidades, no trato de. poner 
Iq c^^na en ia cabezacdeios hijos ni hermanos dd 
difunto: unos MUgmáron al^ rey <ie Aragón don^ Soa-^ 
cho Ramírez; orros ál de Castilla don A4onsó yti 
'Los dos acudieran con exércitos, y dividieron la 
monarquía cantáfaurica em dos reynas.7'al ;^na titula* 
roi^reynQ.de .Mradírra,.jy se lo llevcí don Sanch^ 
uoiéniícile^con el9»ya)Confiaiaiite de Ait(gpn;'ai<^f^^ 
dieron el título de reypo de Náxera o de Ala^a^ y 
lo tomo don Alonso vi. Pn este se comprehend^é- 

PARTE I. T 
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roTf las provinciar idexRlojl»,! .Ak»a; , '©«iptízaoa. 

.Vizcayaydetttdstefriioílds'haiiíi^'CáéiUQ'deSur- 

■gós; en "qil« ya réy-fiabá doaEiA!<jh*>.' ^-"'>-''''' > ' 
.. 3 Él exórdtó del fuero de-NjáBceri-^dádopot' don 
-Alonso en^lmisiño ^í iwanífiewaí ^ue IKe^" Aí- 
ívarez y su ysmú^4tl rcoftdé flon liope 'J^giidz se pre* 
keñtáron ál:T¿y"eff*Háí«i¿«ele fíofi vasallos: boa los 
'pueMo&desMgobi^nW 3fc«ta©ríosfaonorarios; y:le 

prestaron iuramento de fidelidad en presendJt:Je ios 
principales cabaUerOs de su reyno , por ló que á pe- 
tición del mismb/'Bi<^'A'Rál-Íz)concedid á Ná- 
xera los fueros que publitaremos en el apéndice , y 
dice ser los. misinos! conr que se . había gobernado Ii 
ciudad en tiempo de don&aiuáio el Mayor y de don 
García el de Atapuerca su abuelo y tío, pa^o qual 
}uráronirafnitiertífi«teU3da4 jn.i^aUageíitoslweanos: 

4 En Julio yá poseía donTSfcnso. toda í^ pro- 
jvincia! . de-Rioja ^ ipupa eai dicho mef estaba, en Cala- 
horra, y confirmó á la iglesia catedral todas las con- 
«bsidoes.qúe<Íe.baf)iaiJiech<idaii fidroíai'jri- €e Na- 
•varra- desde ^,aSo» deirtal qüar^jitá,y dacoiten que 
li había eonqiiistado de le»: M$MrbSí;í.i (,.<;—•; • ■ 
!. 5; No sabemos ^á pahida-seguiaia>iíI<«ííM%b 
libpe>».vEl!ljdbcíse:tittükdacnttMite5 cbttdede í/fe»r^ 
; ya-^nlú^gracia ÜeDkí^ (fionandoi á san Afóltm- la.' vi*- 
lia de Camprovin*,pudíelra: hacerlo sospechoso ^ sí 
too'hubiéramos/observado'Jo mismo-cn escritura del 
¿BÍo miVcinciienta y uno ^ en que ddníGar^aiexercia 
étéiwmeflte fe'sóbciianíavepj.^izcaya^'éotno ^queda 
ferbbádo) peroelboaAratiííáar.síí^'óatxey déns^uí- 

'■■'. 1 "THoret» Añiles de Navarta, Iit>. 14, cap. 4» 
'- « ■ Véase la escritura en «I apéndice. 
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cl»> de Feñaleti ¡ quien diCe leSiiibra vendido la cita* 
da villa de 'Camprdvm^ y el ver á str'hip don Lope 
Üdgaea^ofitecilndosb'^ dótif Alonso {>óf Va&aUor y 
prestando juramento de fidelidad, remitex^etodl sos» 
JKchablíEQ jr^etooársoa^jr mas.én!prívHe^bs;y a^én* 
dida^sa agrande anciabidad, ei verosilhil faileciera 
laegbV porqú^fEMf o tiempo tdespues vemos que sü hí 
jo^áotihofb ÍBi^cnca^tms^ las^<escrifuras^ ymá 
ihida itiátafeetí^dir dcurtAlbtiSDvspaes i^servare--^ 
raos queiSiaKd€»|oiQ\el señorío de Vizcaya (el quál 
d^ai{»^0pj&v^»yo}^!sipcrjtambieñ los gobiernos y se* 
ñoríbs "hoaouiáoe^ i^>Nix¿<a^ Alava^ y üG^lpíizcoa; 
prtidb^ de ¿a*ft^1fx6n&afúsftvquie 2ü^b> éliiey en^sknfi-^ 
delfdad; <Som<>:los^HdIfa(kBtto iooi^debéti^ldaí :>las tuces 
]iece^uli6*^pa€acotioce]^ el esitado dv HLdb las tneíB pro^*. 
viiictas> e2n:^Gtafdaios^os qtte*ítfnelnps>árÍauVista»iy 
bast^.paraelofalsfio.^v.u'}: ,. ^«^. . lo-j \ vowt. .-.t 

de>la eraffllt cientóidiez y ¿iete, w^ofics, .veinte' dd 
Jtiücí del aSo mil setenta^y nüévts!, dtth^Alcmsov r^ 
de toda Ja £i^^^ .dorífSásgmMiilafvJyisutdba^ IBi» 
ti iponasterio^dé sab Júapviitq «n ciinccierro¿%btoe!eÍ 
rio Titoixy logainde IFresáeda'^om SorTvaxdbs véd^ 
nos de,«st^ villa y todas sus perteneiicias^ y^éoníir* 
toan Dtegb Alrarez^ que hasta erttonoes^ io había 

7 En catorce de Marzo del propio año doña Tí-, 
do Diaz, hija del sénior Diegos Alva'rez>/ton bienio 
de su marido el conde Xope Iñiguez, dono á sari Mi- 
llan.la ^E^te ,qup le habla tocado en elseñprío/y va- 

_^i Véase h ücríturt «n «1 «péodlGc. ' * • A/^ 



salios de la vilU dé Fimestrá (que despucásé Ha^md 

rieqbó^ d^. di vis? ^(etUa> viii^ de 'HúrnUh^/i&Sewa «dé 

.8^. £n ki era-mH'dd^ito di^e^oeEo^^Dérlder!^ 
yrochenta^ Munio Aiv^íceiide Il^raza.dqnojá. sáh 
M'illan qna viña en; ^raDtjsvilk', .puebio de Alava^ 
jiiippQiendácimr^^' íokmftaüívkrtsijjeñá df^aciDii^se^^ 
»cnta sucidosL á fajwrídfeí fisco del r€y,;5^en.la &cliá 
áicc qoe:r€ynaT>a-^/^ttJ ri?rrm.>¿i>£^^^ •; ' r ^'i 
• 9 Eñ^Iá era mil ciento diea^Ty nueve, año de mtl 
ochenta : y Xjqo^jVi/ali Ahntó en^eradimde-túda ¡á 

éonó ¿'san MHláñ y.sia abad Blaseoei f»onA(^^£) ^ 
i?^ -Andrn . de^EstígoKribia .(hojt Astígarribial^^ sifú^ 
entre.VtumyaKy.Guipáaj:qa^ pertmeciint^ al real pa* 
ifimonió; y confrf man el ^ conde ^Ix^^qne^ dttmina lá 
Yizca/a -.p iá)Gimpih¿oa^. y^ia[txmdfíÍQ.ii^^ Tido 
J}kz* 3;^£1 l>úeM«,dé'íAsrigdmbkireístá>iirdudd<y^ & 
táarrio^de láiviUá de Mmriaat,.pTovmcháe<mipóx* 
«oa ; ^y: asicenThargdidei qftie Matirico sea r det obispav* 
d!Pcd¿oFaniph>naí,ia parrpquiá dc^Astígavrtbiavyi la 
dfcMefirffe»7piaEiítcfloce0afcdc' Calahorra .^^ 
dote^rde aqtni'jque ei'e^do ahtigqa.dé. Gmpázeoa 
no i:dmpr¿iondwítaoto -territorio como ahora ^ n.¡^l 
que constituy/^i iparter dev^faL: ddi)0e6Í&:jctt^^i^taiiaiL! 

Q^ Vieasc la cscxitura en- el apéndice, . 

4 Diccionario geogcaf/Ust. dé Esp. por la Tcarácaáémiá 3c 
la HUtOTÍá^tem^.'XiJBLttí.Aití^arríHalj'tít., Att^ Mendarp y 
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cuya^ veidad confirma ^ dipIoma^ de los votos de 
Fernán González, que. unido á la presente donación 
hace ver la existencias dé un distrito media entre 
Vizcaya, y ©uiptízcoav < ": 

ra Endiez y seis de lis carendiis^ dfe Setiembre 
de la^eraimil ciento veinte, feria quartav esto es, dkl 
miércoles diez ysiéte dib Agosto del año milocheit/ 
ta y dos, domÉope ISiguez y/su muger doñaiTklb 
dpiuironisan Millan y $u4ibad Alvanor el monasterio 
de san Vicentrde^Uarte (hoy ügafrtede Mugica) en 
Vizcaya con; sus^ tres decanías de Ibargodca , Tuda 
ysaxiaMigueLde Bermeo y todas csus* pertenenciasi 
|)OQÍe¿da'Conrra' los infractores veinte libras de oro 
de.multa en (avorttef fisco d«l rey: en ía fechs se 
dkei.yr Imperando don Alfonso j rey dé toda la Espa* 
^ñayjo el sénior Lope Iñiguez, hijo del conde Iñi- 
„go López ./dominando en F¿¿r<ar^¿í, Ipúécoa y jéla-^ 
„Tj*t,.que mandé hacer esta escrífura, Alce con mi 
,) manaeste^signo Hh » y puse testigos. Mis hermanos 
„ García Iñíguez y Galíndo Iñíguez confirman. Bla-i 
„ ga^Esteri?: Merino en toda la ^ízct^qí .\* \ 

ti' £11 la«érak mil ciento veinte y< úna,.aiú) de mil 
ochenta jy t«e©* Fortun^ Sánchez donó á sanMiJIan 
y Stt ahad Alvüra unios palacios sitos en Zembrana 
(lnllaide;Al3va> con sus* collazos*, y el derecho de 
divisa^ y dos» huertos y era' de.Jb? paládos- dé junto 
á sací Viecote owirsus pertenencias , ^y una tierra- en 
Ripiella, y 'una villa en el valle de Solía,. cortftiei^a 
dé poder poblar o vender, imponiendo contra los 
infractorcsidos talentos :de oro dé multa en Evor del 

i; Véase la escritura en cI apéttdSce» 
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rey del país, y en la fecha ijp dice : yrltnperando uil^ 
fyfomo. rey de ¡toda la España , y el conde^Lope Imgue% 
i¡^€tpVh:»caya^ jtiJavá>y:Gütpúzcaa'' Despuesifiy ma el 
donante, y luego confirma dop Lope conde í^ -i ^ 
- t2i Eñ tolano mil ocbénfia y isiinco doñálHiigus- 
tó se ofreclp á san Millan 4 * eligionido '■ allí'^rsepciltúraí^ 
y::dóno im palacio enia tilk de Oreda^pí^ieb^ 
^U ta^ ^el'caik k iglesia, y )iiíti torzal tmi] upoiÜe los 
testigos ftté Idoft Jiópe i.céhdf'df uiíáüó 0\VázíXíyÍ9^ -p 
§e dic^ qufe don Aiforiso tíí^ ccyi íle EspañaiV r r . 

13 . Ea el mes deX^ctubre adíez y^seis^de las ca- 
lendas de NQviembre>de la efa mil i^tiénto/téinire }^ 
tre$, esto es ^ á^diez y siete de Octubre: dsbaño'mil 
Qchentá' y cinco Sancho Sánchez de Amatiírdono 
á san Juan de la Peña de Aragón d monasterio de 
san Lorenzo de Iraza coií su media villa de^Eigué^ 
totteien Ala va, y en la Jfediase dice: ^^iB^fx^ndbiAl- 
i, f orno en Léony Naxera y Uda Id Castüka ó Alfitrua,^ 
^siendo abispj), en Armentia don Fortunioi^tcandc' en, 
,^Alawa don Lope Iñiguez, V? ; Ti ; . . 

14 E^. el mismo año don Eortunio^ (obispo de, 
j/Uayá,^conpedLÓ á> san Juan de iaSeñaidelAragon 
Tual^: exenciones y,.privil¿gios pof lor>respectiií5d é 
lasí i^esüs que tenía porriéntonc^ y turf &rá eít ade- 
lante en ^el obispado alavense, paftiéularmentedi las 
de.Huhiilia , Zra^a ; C<^®mtf del mi Oigav las tres 
f ft Alíivia, 7 lad^'Mundaca en Vizcaya^ coo.lás íiert; 
ras, y' qniail^s' de: diezmos y^atso&idorwhos(^^ í * * .'1 

...: , '.-,'. ^-.r.- .■ ' '. ^' :";/.^' -J -.- :'-, 

. I Véase la escritura en el apéndice. , , ' . 

i Véase la escritura en el apéndice. ^ -* > . 

g Véase la escritura en el apéndice. 

j^ Véase Ux&criti^a e&el apéiidice«» * / 1 
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; JS^^ -EniBl siguiente de.mil odhentay/«eis Safeeho- 
Sahchez r^tiíktí y dio Szdorcs^éé Ást domdon del 
rtíonasterio dé Iraza con la mediaí víUa de Elguea al 
de san Juan de la Peña de Aragón por el alma de su 
padtó SauchoGarces reynando don Alfonso fen Gas^ 
tilli^yWúlcáo^ifúcnúodotiiljopél^ m 

:EstiMi%^. ^ ■ . ;-. . ' /v -. L •:/ .,? 

' 1 6 En el proj^oanode mil ochenta y seis Mu* 
nio TélfeZ'dónfo para ^después de. su muerte á san 
Millan' y ;su-^>ad Blasaiha (caw ea Bozo; otr^í en 
MauFÜonel?^oms casas ¿ni^émelhio (hoy Ximi^eo); 
6trás\eií Trepiana; bna vipa en Corriellos, y^ oti-os 
iriüélixjfe tienes con el derecha de .divisa > Imponienj? 
Üó'hbrítrz' los'ínfractÓTes'siere! libras de oroíde ífawj^ta 
éfn ñWrdti fisco ^real; y siendo testigo, don; i^^^ 

'i¥ >En el dia de la ascensionfídel Señor á de» de 
las- nonas 4e Mayo deia,era mil £Íe»tOiTeinte y. drfc 
co ,'esto és> á^seis de Mayo idelnaSo. mil ochjenta y 
siete ,^doña Legundia^Miiñoz deOrsares^cmo a s¿ 
ihofiástéíio de santa.. María de Orsares una' casa en 
Eirínendica, otra en Ca^cedo (hoy Gaicedo) con 
s« pfg#t6íitóKÍa9;y derechos* de diyisa; y; un campo 
en Ticinia, y lo agregot atde iSán tMiUan., suíetán^ 
^U' ^s¿i-afbad Blas , y poniendo multa pecum'aria 
contra los infraetórcí en favor delfisco real;'y en la 
fecha se dice: reynando el rey don Alfonso en Toledt^y 
León y G^lkia ^ skndo pfaispo de Álava don Foríu* 
filio , y conde (k'. Manía jion\ Lope ^. 

*'i 'VcaVelá'escnfui'Veñd apéndice» * ' ' 

1 Véase la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en el. apéndice* ■> ^ 
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, i8 A doce de las italendas de Agosto, erai; jnil 
ciento veinte y cineo^ esto es., á veinte y uat>3fe Ju- 
lio del año mil ochenta y siete, don Alfonso, consti* 
tuido emperador por Dios misi^io sohte todas las na^ 
mnes de España:, condedid á Fernando^ presbítero^ 
monge de san MiUan^ prnil^to de Í0geüuMa4^ U^ 
bertad y exención de gabelas para el monasterio y. 
todos sus bienes por devoción á san Millán, piadosí- 
simo patrono de toda la Htberia*. confirman Fort.a« 
nio, obispo dé Álava, y^el conde don Lope ^. / 

19 En el mismo zño áoaGalmdoImgu^^^^^ 
dei sénior Iñigo López. ^ jque babia sido conde por la 
gracia de Dios , se ofreció á san MHlan > dlgiendp aUí ' 
sepultura ) y dono todc^sus bienes, casas ,^ iKsreda** 
de§ ,. «tierras ^;ylñas y vasallos, tanto los qu$ tenia en 
Vizcaya ^ como tn Ala^vay.en Náiera, particular- 
menté tres collazos d i^saiios en GiUfo^^o; tres en 
Burtíaga , una en X^starve , quatro en Sukijatta , Bur* 
gutta j jdl'veniz, uno en Salinas de Lepiz,, dos cá 
Cembraná; un palacio y la tercera parte d/i^ una cuc"^ 
va en Náxera; la tercera parte de otro ij^^hch, y 
una casa entera con su huerto en Huércan^s, po-^ 
niend© dos talentos de. ora de multa' ü&oimJídíS i^ 
fractores «n favor ded fisco real *. : \ 

' 20 En ei propio año de mil ochenta y sjet^^dOk&a 
Orodulce-se ofreció con su hijo asan Millan para 
enterrarse ambos en «u monasterio^ y le<lond los 
palacios, heredad, collazos, derechos ^e divisa y 
quanto le pertenecía en la villa de san Pedro, sita 
sobre Villaoria^ hoy Viloría.; y en la villa de Quin- 

I Véase la escritura en el a|>endice. 
% Véase la escritura en el apéiKlice. 
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t^aillt jUQto á ViUaitCa» y en yiUaenxuta, en mon« 
tafia de Taso y en Pamplona, en la vÜla llamada 
Grwo junto á Biezo, ponírado tres l&ras 4e oro 
de multa contra los infractores a favor del fisco real; 
reinando el serenísimo rey Alfi^nso en Bspa&a., y <ei 
conde don Lope , dominando Álava y Vku:aya\y sien- 
do testigo de la donación este con su miiges lax:oa« 
desa doña Tido ^. > 

21 £n el año mu ochenta y oc1;iq doña Tod^ 
Fortuniones, .viuda^del sénior Fortuñio Saac bc;^, 
dono á san Mellan por las almas de su marido y de 
doña Oria y sus hijos «1 monasterio <le san Justo y san 
PastoT de la vitia de Crlpaq^ hoy Alava^ x:on todos 
sus bienes y pertenencias » poniendo dos talentos 4e 
oro de multa contra los infractores á favor del fisco 
real ; y :fuc testigo don Lope conde en AlaroayVi%r' 
coya : se dice que don Alfonso era rey de España \ 

2 2 A siete de las calendas de Diciembre de la era 
mil ciento veinte y síeüe,«sto és^ i veipte y cinco 
4& Noviembre 4el ano mil ochenta y nuev^^ el rey 
den AUbnsQ, ^4 estando en«l<;ampo de Cenchilla en 
„ Monte- Aragón , de vuelta de la guerra -contra Jucef 
,» Caldeo^ que habia venido de ultramar con exérci* 
>^to para despoblar la tierra de los Ciuséianos, y tU;- 
n'^o^ijiie buir vencido^n Afaget*' concedió 4 san 
Mitian varias exenciones, y par ticularmeote la de no 
contribuir con dos .caballos y dos hombres ^on que 
antes habia contribuido para la guerra <n tiempo 
del. rey d^ P'^niplona, dpn Garg!^ su tiQj y unos d^ 



1 Véasie la escritura en el apéndice» 

2 Véase ia escritura «n el apéndicfs* 
PARTBI. ^ 
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los confirmantes* de la escritui'á como testigos" fué-* 
fon don Lopci conde de Vizca/áf el sénior Lope 
Sánchez y su hermano Diego Sánchez de Ayala*. 
Este castillo de Alaget es el mismo que fray Manuel 
Risco cito con el noiiibre út 'Alcocer- erí la historia 
del Cid. 

^3 Eit un dia viernes del año mil noventa y 
tres la condesa doña Tecla con su marido el conde 
don Lope dono á sari Miilan y su abad Blasco el mo- 
nasterio dé san Salvador , santa María, san jíian , san 
IPedro y san Pabló áe Alboniga en territorio de K/zr 
r¿7¿i cerca del mar, con todos loa Jiienes, tierras, 
huertos, árboles, montes, dehesas, molinos, sotos, 
prados , y otras pertenetxcias j y asimismo l^s deca- 
nías déí citado mtoAaátcrio, qualés eran Viquelu^ Mu- 
nituZy Baquióf tlrdonit y Bepfandom\ imperan* 
do el rey don Alforíso en toda la España: confirma 
Pedro obispo, que regia la iglesia de Calahcírra z-^fir- 
•man- y consienten Diego Loptó , Sancho López, 
dofña Toda López v dóñá Sahefia López y d(ífia Te- 
resa López, hijos éftijás dé lá (:bndesa, y él sénior 
Lope González su yerno *. .. ^ 

24 En el mes de Mayo de la era mil ciento qoa- 
"rentái añd mil ctent^y dós> doña Elo Bellaeoz dono 
á san MiUan y su abad BlascO'la iglesia dé sdt(la Ma* 
^ría de tübeya eri el territorio de Samano con un pa- 
lacio, tierras y montes, y derecho de la mitad de 
cá¿a de un soto, poniendo dos talentos cí^ ora de 
multa contra los infractores á ^tvi^r del fisco' real. 



z Véase la escritura en el apiéndloe. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
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Si^do 'Mc^rino 'de M^iia Lope. Iñiguez, y testigo 
Lope Sw¿heís.9 seniflr deAyala '• 
' Í35; £q la era> mil ciento quarenta y quatro» añp 
s^s.fnílcieatoy seisi don Nunoiixia.estro de saaMi- 
; guel de Álava, cyiniprd un sol;^ ^on su divisa, ^n^a 
.villa dp Berrosteguieta, reyuando el rey don Alfon- 
.so en tpda la España, dominando en Estivaliz^.^l 
sénior Lope GwzaJez, y en Drvina el sénior Diego 
Sánchez \ » . , : . ; 

26, I^;|$ esci|ltur9s antecedentes justifícaii plena- 
mente la ^ober^ía de dpn Alfonso ti en las tres pro- 
v\xítí^ ^niaig6bernadore$^,ei),elIas, disponía df sus 
Wj?nfiPi 4^ ¿pd^ÍQ absoluto, y b^cla lo mi^moqute 
i^-to^ft|%orr3?*¿ft»ás»jd*^^^ , t ' L 

:>: ^7-r>íiíp;My ^^fíitXíKo alguno para, discurrir 
.gyq/upra sob^fftnp solamente protector por elección 
de jo? naturales, :yjadem»scoi)sta lo contrario por 
. 1^ e%t^Sv j^éoiaijpj añí> def mil ocb^ta y ocho su- 
, pj^iaj^q i^pbi^íllO 4¿ Álava por myerte d? don For- 
. tunío^ ilhíj)ii9^Ía^Q» y lo reunid al de Calahorra 
<Íe qu^ |iabia sjdQ p^rte ftttes de la cautividad de este 
pueblo. Qua^quier^ co^ioceráque si Al^va,, Guipúz* 
^jcpa y Vizcaya , no hubier^p ite prosfgiur perpet^í^ 
mente baxo la soberanía, de Ca$till9, no htibie^a 
practiqído la reunión por los inconvenientes políti- 
cas que suelen resultar de pertenecer á distintos so- 
beranos el territorio de una diócesis; y jusrampntc 
habiasido esto mismo la causa de hgl^ers^ partido el 
obispado de. Calahorra en dos , iiHo. en la ciudad de 

I. Véase la escritura en el apéndice. •' 

, % yéasc la escritura eú el apén^ic^f ...■;:, \'yi\ \'}t 



i $6 cwirxrto xvi^^ ' , 

Ná3¿eraLpafa la Rio^, en ^ue reyhabato los ftitjnaff^áls 

de Navarra en el siglo x; y otro en «lá provincia' 4c 

Álava que obedecía' en tcmcesá k)s condesde Castilla. 

-í 2% 3La¿ discordias que ocMfiétót • én ePsígte'^ti 

íciiWé'don Alfonso VÍir de Gastilk-y doto 'SátkÍK>M 

^Sabia de Navarra sobre pertenencia dé ío que Há- 

máron reynade Álava, nos ofrecen testimonio au- 

* tentíco de^ qué 'don Alfonso vi fue soberano de hs 
tiies provincias con soberanía absoluta é independen* 

*Éé dé la voluntad dé los naturalés^j pues le»^^em&axa-^ 
dores de don Alfonso viii al rey de Inglaterra, como 
juez arbitro , pfdiéron á este que eí feyídé Navarra 
'restituyese la AkiVa'coil' sus^ mercados <iU Esrilfali;r y 
Divina», y también' fbdr la tierra dk^'Díiikñj^e^Qñr^ 
mando que el rey don Alfonso •vrfiíbk'fréseidó to- 
do por derecho her<ditario„y*l^ misímopostferitfi^- 
menté su hija doña Urraca, su hietadéft-A-Mofiso vir, 
»u bíznieLtod&n Sancho m, y suiiercer ntéttí doa. 
"Alfonso viii; Los embaxadpres^ dil-ipey dfe^ Navirra^ 
■ fto^lb contradiicerori nr se atf^íyiérotlrá negaáérl-y si 
•'Bubiera^^idb incierto, lo hubieran^ negado ^pot ér4tt- 
" teres que^ el' rey de NavarW ceRÍa cSn^^ ihipugharrlós 
títulos dé- pertenencia que se alegaban por parte dfcl 
'de Cástillaíry por dlrimo^ vinieron á parar en partir 

* las tres provincias entre ambos^ monarcas por una lí- 
""nea tirada desde íciiar junto al rio Devaen Guiptíi- 

coa á- la tierra de Durango en'Vizeaya^ y después* á 

* la^deZíiyAy Btdaya conforme corren, las aguas hasta 
Náfarrate, y de allí. á» Oca, y por la corriente delirio 
Zadoma^ hasta sa< embocadura en el £bro, como ve- 
remos mas^^ adelante, sin que los naturales de hs tres 
ptovincra&insecyioil&sen para las'tregiias', paces, com- 
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premiso ni senéeácia ; k> qüdih^tvartl^OAa&Kditf^. 

fuese solo predecirá ^ y^p ÁíasíAiítmf')^ifoj^w^fí 
por daeohb hereditario V : •> . . t ^ • 
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do&a Urracas . ,, 

sé-del^a^ mU dente y naeve^.y:;sua9clÍQidoñ&:Xj£- 

•yaca s^ii hija en codossus reyac»: y Señoríos,, jceotce 

ellos- el de h8^tffe9^p]^vin^a&Tajscofigadas».quépor 

^entóhces N^ts^n* cona^rfehendidós: bkicpc eL cbmbite 

' genética áe 'AlmíétJ^^ 'i í-mí*-' :j Ii.\)í^í /::: . i, i 

i» Esta és um v<u^aíd>iikifJimQtecpwa que anrm- 

gtiado qoien dominaba epi.^¿i?;ba:ohtendaflios que lo 

misrftó $u|3ed)ia :'eo Gu^^coa y l¿izcaya mientras,no 

^aya pruebaB e^ am(rr4iria El: tratado defiímivo^ de 

^Qlced eatrevdaiá:á^lftmtoi^rni.u9¿:i€^ 

don Si»cha Y^i ieL^Sabi^idíei Na^sarraren el añp:^»] 

^cidnto ítíf«||s?,y naeve tuvovesreiíeoloi: JDtf//?¿Kato,^ 

mi;, Se^ convinieron por lo respectivo al^r^moi^i)^ 
entendido úon ef nombfür^áej* Ata^ravienrpatrírtE) de 
esta. manera LMAdérnas^^ de esto, yo el mismo Alfon^* 
^50 > rey deCásrilIa ;' dtexb á vos Sancfio-, rey 4«^a- 
^ varrra,.y vuestros, sucesores jgerpetüamem^ 

r Véánae lás^ momorras* efe tí^guav^ comprcnhísov alegatos, 
sentencia 7 paccff^cteiafiori/ó C0.eiiaji¿ndice> siglo xii. 
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'^^)*eyii6'Ia Alsvai,:pártidf désde^Ichkr y Diírwgo, 
V»qUeckiulD'^rciS'Ul6fitvo^¿»:d^tb la plai» d^Mal- 
^¿vedn j jqfiie^eirá^ard GastUla), ^Zuy^b^nriitia/y JSá- 
,ydaya, como corren las agoás^hásta Nafdcrató.(ine- 
y, nos Morillas» que ha de ser de Castilla), y desde 
^^allí hasta la Otk\* $ áé.liiJ(Dc|AQixo conforme va 
,9 corriendo el rio Zadorra hasta su caida en el £bro. 
;,I>esde losUérminos designada hf cid Qisuílte todo 
„sea del rey de Castillr^r' /i . 

3 £1 pueblo que se cita con el nombí^ de Ichiar 

-« íciároen^Gqipdaoa^'^mftÉ» sllxh'iMüH d^nde 

• existe )éhabrmita(de'.nuestra seSora jierldlíir; jurig* 

dicción de la villa^de Dev^L.^. Maiwríií tíWYO dQ9- 

.de ahpra Marzanavanteigtésia¿4e Jfíizcaíy«f.P//r^i^ 

jatabieaes(pobladbaide{yizcaya;^jZi9^^^^ P 

una hermandad de varios pueblofi áe AIí^^^JS^^^ 

es>Tinasieri!a'fX^ocdílIémid6[ ¡paliaciones alavesas ^ y 

Jo mismo La*Oca ^i^ de que ^e sigue iniOiliblcttiien- 

te^que baxo el iiomb«^/¿e jüava^^ ,<útmpi:eI]ic«diaQ 

otambieaiGuipüzQca y. Vizcaya» quandCbín^ b^hh 

(4ao6wq de 'tspdci£car elr touib^rkr. de^^pra» jK;tfa- 

%a$ecyi£sít€omor.vulgármásiteliuélta <:kar^^<>ra las 

;tres protio^iasicon: el- de Fiwaif^, jn-Ji» Oftüui?* 

^^ífi^é^ (qual^ukfisí .de éllaii. Vixcaims.r^imqñp c|ei^9- 

.iaeilte?«e j^ebafr^distiogUir :si\se i^ sid^\ h«^g^i,0()n 

(({iCOpSeáadL'; :vh:.c: ::/i oí 'ío" no'íf/.iivao'j ^.'' .r 

t 4\ Sentadpe&té ptesupuesto coüstac^^üe. do£a 

^. : .:! «véanse, pii el apé(id¡cc líis^Mtímorlajs de tjeguas y ^pace? <fc 
don Alohso VIII, año 1776. . f *'xk 

^2*' Diccionario ' geográfico Iiistóricó de España pdr' la real aca- 
/deink d^iá Hist*^ artículos i>/»4 é Icyar , tomo i. . , 

3 El mismo Dlccionjurio, U t , art. Nanclarcf de4a QfA\, 
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ürnaca fué reyna y :sjaSora*ddtAlaiía« Guípázcoa y 
Vizcaya, na porque? los Vascongados ^bitecascti su: 
soberanía protcctiva, üim-pmtáorúdiól^xi^db^ 
radicado en att>per$ofia df adec temifef terds ,s^ padre 
don. Alonso vi; A?í k> íl^ároi» Jo*¿tnbaxadores dé 
CaStiUa en el añomíl cídnto setenta y siete contra 
el rey de Navarra en el. proceso ante el rey Henri*-. 
que II de Inglaterra, jue» arbitro,, y, k) coníesámn 
con el silenc v> losi ¡embaxadoi^s navarros , oayp tAo^. 
fiarca. interesaba ea ¿ontradecir el. hecho si^ hubiera 
siddMso. • V / 

5 Bastaba esto para los objetos que nae propone 
go en esta olxra;> perOiCobio GarihayííSii|)iiso que 
las.pro^incias^estuvíéróahgitó^das- á:lIafcorona dd 
eastillapor algim tiémpói^íy rque indisponiéndose 
con doña Urraca, la^dcxSrojQ nsmáo de su libertad^ 
y se agregaron ál^avarrá; uriiéraTose (ionidon AIon¿ 
so el bsiaUador rey de Navarra ,5í4!y'ag!ans considero 
^nvMíietite' prenotar a ría viste lia extracto : breve 
de aq^el turbuknfiOTeynadoiemquantOitehga co* 
nexión con Álava, Guipdzdoa y Viztíaya, para. que 
tddos Vean I9 eqolvocaaión deíGaribay y ide losiquo 
le s%uen(j,í por -haberse^^x^db llevar, dep lasiopííiid*. 
nes l'^ilsÍKlas sin ex|minapla< materia enisus fuentes 
original»: ' ' ' : >' 

6 Quando doña Urraca heredo el cetro e$tabii 
viuda de don Ramón de fiorgoña^ conde de Galicia^ 
que había fallecido en el año mil ciento y siete, y 
dexado por hijo á don Alonso Ramondeí:, á quien 
educaba don Pedro Asurez su ayo y pariente, conde 
de Saldaña. En diez de Setiembre del año mil cien- 
to y nueve confirmólos fueros generales de Lepn; 



y en veinte y ocko del pt^pkt mes otros ái'eros^r- 
ticuiares déla inferna. dudad/ 7 los de Cardón de 
los condes^t^ifi^ainir criando ni darjseñas4e matrimo-* 

andnimo de Sahag^un , escritor t<%táfleo^ dice que áié 
al tiempo de la vmidimia *, y consta que en la pri- 
mav^r4 deliaño .Inmediato estaba: en Náxera ya ca- 
cada /{irreviiiiendo a su marido dinero^ mohiaoiies^ 
y gente pi^la guerra contra el rey Moro de Zara« 
goza, con ocasión de haber muerto Almuztahen, 
régulo moro de Valti^rra de Navarra *. 

.7 Entonos ^cotuéedid la rey na un privilegio á 
JLds recinosüe las villas de 'ViUagonzalo y Gordo-* 
bin, por liondr de«an M^lan de la CogoUa^ dd fqjuieti 
eran vasallos-; y uno de Jos confirmantes e$ don 
Diego iLopez^ :señor^de Vizcaya, gobernador y $e« 
ñor honorario deNáxera ^. Esi^ve^rla primera vez 
que suena e$té caballero: tal vez habría muerto el 
conde don Lope Iñiguez su pad^e; y don D^o 00 
tenia aun ladignidad de. conde^ prueba <k qué no 
era^hereditatia an las)famUiás¿todayía ; que^ el señorío 
de Vizcaya: tampoco Ib tefáa.amxai; y qi^0Tel;8en<pr 
át Vikcayar»a vasailoi de la reym idoña Ü^Wc*. - 

8 En una escritura de donación del monasteriodc 
Sangua^ de la heredad de s^ Vkente y de la,s^na 

dé fiurguéta al monastcdo de santa María de Ná^^ia 

> \ .» . . ■ ^ . , 

1 Véanse las áos escrituras en la £sp. Sag. » tozao 35 » núm 3 
j 4 del apéndice. . ^ 

2 Ht^. de Sahagim por Escalona^ tikíni. i del apéndice. 

3 Morety Anales de Navarra, lib. 17, cap. i. 
« 4 Moret I allí misma. 
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por doña Agillo Muñoz en cinco de J0IÍO del año 
mil ciento y trece, se puso {iqr &idor un Lope I&í^ 
guez de Vizcaya. No tiene dictado de conde ni ptré 
alguno de consideración: presumo ser distinto del 
padre de don Diegor López. 

9 En seis de Setiembre del mismo año mil cieoN 
to y diear doña Urraca dono á Julián de Almunicer 
el monasterio de san Adrián de las Palmas, am^ 

^ pilando y confirmando la donación que su padre dóit 
Alonso VI babla hecho en el año mil ochenta y qua* 
tro, y también es don Diego López, señor de Viz- 
caya» uno de los ricos-homes confirmantes K Hoy es 
villa del reyno de Navarra en la ribera setentrional 
del Ebro frente de la ciudad de Calahorra. Pertene- 
cía entonces á la corona de Castilla por haberse que- 
dado con él don Alfonso vi quando ocupo hasta 
Puente la Reyna por muerte de don Sancho Rami* 
rez. Los obispos de Calahorra exerciéroa allí juris^ 
dicción diocesana» iu>por los motivos d^ la inme« 
diacion.como dixo Traggia * sin v,er el archivo de 
está iglesia, sino por considerarlo territorio de la co- 
rona de Castilla y estar dudosa la pertenencia des- 
^e los tiem'jpos mas antiguos. 

10 En el pifopio^ño, estando la reyna de Castilla 
con so marido el rey de Aragón y Navarra en san 
Esteban , donaron ambos á santa María de Valva- 
aera la casa de santa María de Hubago junto á la 
villa de Ezcaray ; y en la fecha se dice que don Diego 
López dominaba en Náxera y Grañon siendo Me- 

1 Morctí Hb. 17, cap, i , núm. %/, y note ¥• - ^ 

% Diccionario geográfico histórico de España por la ícal aca- 
demia de la Historia , tomo 2 « art. SAik Adrián. 
^AJkTE I. X 
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riño baxo sus «írdeoes Fortunio Galincfez htjú de 
áoaGsAindo Iñiguez , hermano éste del conde doa 
Lope Iñiguez como liemos visto; y lo mismo cons- 
ta de otra escritura de aquel año, en que los men- 
cionados reyes dieron también á Valvanera las igle- 
sÍ8s de Levatorre y san Mames *• 

r i« Ceso la unión, conyugal de los reyes por cau- 
sa^ del parentesco,, y fué consiguiente la desunión de 
Tofcintades. Ea los dominios castellanos tenia mu- 
cbos apasionados el Aragonés, con cuyo motivo se 
apoderó de gran parte d^ ellos,, y particularmente 
de laRioja y Bureba. 

12 Poco importaría para mis obfetos que Alava¿ 
Guipázcoa y Vizcaya fuesen gobernadas por don 
Alonso dís Arág0n una; vez qué no fuesen repúblicas 
soberanas, Ubres, independcntes ; y no lo serian en 
tal caso , porque su agregación al rey aragonés ñÓ 
era buscar la soberanía prorectiva, sino- seguir el es- 
píritu de partido como Riofá^y Bureba en tiempos 
tlirbuleHtós en que , habiendo guerr¿-ciiril ; «cada uno 
procura unirse con la facción que considera' mas¿ lítil 
tí poderosa; pero por amor á la verdad debo soste- 
nerlo contrario conforme a la narrativa de los em-f 
baxadores de Alonso, viii en ^1 año mil ciento se- 
tenta y siete, y lo que producen otros varios ins- 
trumentos y aunque algunos den justo motivó de sos- 
pechar mutaciones nacidas de circunstancias, <uya 
noticia no haya llegado á nuestro tiempo. 

13 En la era mil ciento cincuenta y uno , año 
de mil ciento y trece,, Pedro Fortunionez dono á 

I Véanse lias escrituras en el apéndice* 
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san Millan ysari Felices, y á su abad Juan la parte 
qxie tenia eñ el monasteriáde san Felices de Avales 
con todas sus pertenencias y lá divisa: fueron te^^ 
tigos Fortun, y Sancho Fortunidnez, sus faermaf- 
nos y el senhr Diego López, dominante de JStiradmf 
Alarvay Vizcaya *• No dice la escritura qué rey exer- 
ciera la soberanía de Álava y Vizcaya; pero por las 
anteriores y posteriores consta que don Diego Lo*- 
pez seguía la corte de doña :0mca , por lo que no 
podemos pensar que él ni las dos provincias de su gt>> 
bierno fuesen del partido de úoñ Alonso de Aragón. 

14 Este monarca cbnoa santa María de Náxerá 
la villa de Aieson en el mesí de Abril del año mil 
ciento xiiez y seis, y confirman los caballeros que le^ 
nian dominación en la provincia de Rioja y reyno 
de Navarra; pero ninguno de Álava ^ Guipúzcoa f 
Vizc»jra ?v prueba: de que no estiban vasallos suyds 
süib cte Castilla. * - : 

1 5 A once de la^ calendas^ de Febrero de la eti 
mil ciento cincuenta y cinco, esto es, á veinte y 
dos de Enero del año mil ciento diez y siete , la rey* 
na doña Urraca y%M hifo don Alonso vif (ya rey co- 
ronado) donaron al propio monasterio de santa Ma- 
ría de Náxera para la alberguería de los pobres lasr 
villas de san Jorge de Ojacastro, Cuevacardel y Vi- 
Ualmundar, las iglesias de santa María de Oca, san 
Román de Gallinero» santa Cólóma de junto á Ñá^ 
xera , la villa de Aieson y el monasterio de santa 
María de Cueto de Asturias de Santillana, confir- 
mando también todas las donaciones de su padre 

I Véase la escritura en el apéndice. 

1 Véase la escritura en el ápéodice/ ' - ' í' * 
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don Alfonso vi, y uno de los ricos- hombres que fir- 
maron fué don Diego López *• No podemos dudar 
<jue este, don Diego fuera el señor de Vizcaya , pues 
•por algunas escrituras que citan Sandoval y Moret 
¿onsta que se hallabaí^en guerra con el rey de Aragón 
en la Rioja misma , defendiendo la villa de Haro 
propia suya y origen del apellido de su familia * ; y no 
es extraño a vista. de haberle don Alonso despojado 
^tl gobierna y señorío honorario de Náxera, dán- 
dolo á doniCaxal como resulta de varios diplomas* 

i 6 Poco tiempo conservó el partido de doña 
Urraca la provincia de Rioja, pues en Febrero de 
aquel mismo año mil ciento diez y siete estaba 
ya don Alonso en la villa de Ocoir, donde otorgó 
escritura renovando lá donación de Cuevaoardel^ 
Villalmundar y san Jorge de Ojacastro al monaste- 
rio, de. santa María de Náxera/que sin dpda estaba 
neutral , y cuidaba de que cada venccdórjJe ¿onfir-*" 
inase sus. dwiacíiónésL lino deJos^coAfirmantes e$ don 
Diego López 4e Haro» lo qup indica haberse pasado 
al partido de don Alonso, tal vez por resentimien- 
to de.doña.Urracíf í pues con efecto el rey; de Ara- 
goo:cpmenzd entonces á dominar en las tres provin- 
cias^ y las<:onseryd por algún tiempo, como consta 
de, una escritura de la era mil ciento cincuenta y 
puey?,, año mijl ciento veinte y uno, en que doña 
Toda López, hermana dé dop Diego, y viuda de 

I Véase la escritura en el apéndice. 

a Sando val ^ Crónica de los cinco reyes en doña Urraca. =: Mo 
tet, Ásales de Navarra , lib. i/, cap. g.= Escalona, hist. de Saha- 
gun, escritura 146 del apéndice. 

3 Véase la escritura en ;ci apéndice. 
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don ¿ope González de Arzamendi dono al monaste-i 
rio de santa aviaría de Náxera su casa y heredad de la 
villa de Ángunciana en Rioja^ cerca de Haro, siendo 
testigos su hermano Diego López con María Sánchez, 
muger de este , doña Goda López su hermana con 
García López su marido, sénior en Gallinero, rey*» 
nando don Alfonso en Castilla, Ala'va^ Pamplona, 
Aragón y Ribagorza ; y puso mil talentos de oro de 
multa contra los infractpres en favor del fisco real \ 

17 Pero para el año mil ciento veinte y quatro 
ya tenia distinto estado la guerra: doña Urraca po- 
seía otra vez las provincias,. y aun llegaban sus do* 
minios hasta Marañon , plaza de armas de Navarra^ 
como se infiere de una escritura de aquel año, en 
que la rey na con su hijo don Alfonso vii dono U 
monasterio de Náxera el de san Fausto de Treviño, 
sito debaxo de san Quirico de Formicedo, entre la 
víll^ de Albela y la de Tablado, á la orilla del rio,: 
en tierra de Treviño, con sus decanías; y asimismo 
la heredad de Barriomorel con su collazo en la villa 
de Alcover junto al riade Oca, entre las villas de 
Cuévacardel y Castil de Peones; en la qual confir- 
man García López de Marañon, Diego Lopex, hip 
del conde Lope de Vizcaya, y Rodrigo Moñiz de 
Aguilar *. 

18 En el mismo_afio Iñigo López dé Llodio do-* 
no á san Milian y su abad Pedro el monasterio de 
Santiago de Langreiz (hoy Nanctares en. Ala^a)^^ 
el de san Román de Hornillos , el de Santiago deVh 
Uanueva de Mena, y la heredad de Baños con sus co- 

: ■■ í 

I Véase la escritura en fil apéndice. . . > 

X Véase ia escritura en el apéndice. 
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Uazos; pero no calendo la escritura por reyhado 

alguno ^ 

ip En el propio año de mil ciento veinte y 
quatro Gonzalo Velaz dono á santa María de Náxe« 
ra» y á don Juan su sacristán para la luminaria del 
monasterio todos sus bienes, y particularmente el 
turno que tenía para usufructuar un molino de -la 
villa de Angunciana, diciendo, que reynaba don 
Alonso en Burgos, Náxera, Zaragoza i Pamplona y 
Aragón *. 

20 La histoiia compostelana escrita en aquél mis* 
mo siglo nos ofrece pruebas de que la Guipúzcoa es« 
taba incorporada en la corona de Castilla , y por con«» 
siguiente mucho mas Álava y Vizcaya. Refierenque 
Munio, obispo de Portugal, embaxador de la reyna 
doña Urraca y de don Diego Gelmirez, obispo 
compostelano, al papa Calixto u, temió en su re« 
greso entrar á España por los dominios del rey de 
Aragón; y comunicado su temor con el ohbpo de 
Bayona, este le busco un vascongado que le condu<- 
xese por el pais cantábrico y montañas hasta Castilla 
la Vieja, con cuyos auxilios entro por Guipúzcoa^ 
paso á Vizcaya , de allá á las Asturias de Santilla- 
na, de donde fué á Carrion, en cuyo pueblo des* 
pidió al conductor» porque ya sabia el camino hasta 
Compostela ^. * 

*2i De la narración antecedente se infiere co» 
claridad que Guípdzcoa , Vizcaya y las Asturias de 
Santillana estaban exentas del poder del rey de Ara- 

X Véase la escritura en el apéndice, 
z Véase la escritura en el apéndice. 
3 Hist. Compo&t. j lib* 2 , Cap. ao. 
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gon, j por consiguiente sujetas á Castilla. Se muy 
biet^ que don Juan Francisco Masdeu ha procuFado 
desacreditar la historia Compostelana ' ; pero solo 
ha podido probar que los canónigos de Santiago» au- 
tores de ella , escribieron apasionados á favor de su 
iglesia y su arzobispo ,. nías no que faltasen á la ver- 
dad de los hechos, en que no versaba interés. Tam- 
4>ien tengo presente lo que dixo el señor González 
Arnao* ea el artículo Vizcaya del Diccionario geo- 
gráfico de España publicado por k real academia de 
la historia; pero las escrituras y crómca dicen lo 
contrariov 

Z2i Resulta pues que las tres provincias vascon- 
gadas en el rey nado de doña Urraca prestaron vasa^ 
llage como todas las demás del rey no á doña Urra<^ 
, ca^ á q^iert pertenecian por derecho hereditario, y 
que solo algún tiempo dexáron de obedecer sus le* 
yes por haberlas ocupado don Alonso en las vicisitu- 
des de la guerra. Ni la soberanía fué meramente pro* 
tcctiva, sino absoluta i pues si lo fuese, no podría 
enagenar pueblos ni derechos. Sí áieran repúblicas, 
no habría seiioríos populares; y aun caso de haberlos, 
carecerÍ4P de facultad sus poseedores para donarlos 
á monasterios. La existencia de ñsco real á que se 
aplicaban las multas contra los infractores de las do** 
naciones , es otro testimonio de la suprema potestad 
del rey ; y por áltinro nuestros embaxadores asegu- 
raron que doña Urraca habia poseido las tres provin- 
cias compre hendidas con el nombre de Álava por 
derecho hereditario, sin que Garibay ni otros escri- 

I Masdeu I Hist* crítica ic España^ tomo 20, ilustración i.* 
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tores de su opinión produzcan ni citen docpmcEito 

alguno antiguo que insintie lo contrario. 

CAPITULO XVIIL 

De Álava, Guipúzcoa y Vizcaya en él reynado de don 
Alonso vii el Emperador. 

I jyiuríd doña Urraca en tierra de Campos d¡« 
óclio de Marzo del año mil ciento veinte y seis» y 
comenzó á Teynar su hijo don Alonso vii en oca- 
sión en que don Alonso el Batallador de Aragón 
ocupaba las plazas de Carrion» Castroxeriz , Burgos, 
Villafranca de montes de Oca, Vilorado , Náxera, to- 
da la Rioja y algunos pueblos del reyno de Toledo ^ 

.2 Luego se le presentaron personalmente algu^ 
nos ricos-homes^ y le prestaron juramento de fide- 
lidad , entre ellos don Lope Diaz de Haro , cuyo pa- 
dre don Diego López de Haro habla fallecido en el 
año mil ciento veinte y qiiatro ; y don Alonso le dio 
la dignidad de conde, que no había tenido su padre ^. 

3 Deseoso el monarca de recuperar lo mucho 
que le faltaba de su reyno se preparo para I9 guerra 
contra el Aragonés ; pero estando los exércitos para 
combatirse año mil ciento veinte y siete en el valle 
de Támara , se evito el combate á influxo de los pre- . 
lados concurrentes , y se celebro un tratado de paces, 
por el qual el de Aragón prometió restituir lo que 
habia ocupado en tiempo de su matrimonio con do- 
ña Urraca, quedándose con la Rioja y parte de las 

I Crónica latina de doa Alonso vii en la ^sp. Sag., tomo lu 
1 La misma crónica* , 
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provincias vascongadas, bien que de estas .'retuvo el 
castellano la Vizcaya sin el Duranguesadoiy algd de 
Álava, según puédé inferirse de lo qué'&legárbnríót 
embaxadorcs de Castilla en el año rpil ciento setenta 
y siete ante el rey de Inglaterra % arbitro nombrado 
para decidir las pretensiones de AloQso viii de Cas* 
tilla, y del rey de Navatra don Sánc&o el^Sabio, 

4 Desde entonces estuvo nuev^unéute la . sobe* 
ranía de la parte iriayoü de Alarva y <5u¡pÍizcoa , y 
del condado de Durango en la corona de Navarra; 
pero no por elección "de IdSinaturales del pais« como 
dixo sin futidaftietít<y^<3y'íbay:l*f. sirio por disposi*- 
cion que los monarca tomaron entibe: sí' ntísmós; 
usando de su potestad ,- de la qüal no conocián m^ 
límites con respecto á las tres provincias, que con 
relación á las detoas dé sus dominios; siendo impo« 
sible probar lo contrario, porque la serié histórica 
de los sucesos acredita esta verdad en los tiempos an- 
teriores y posteriores. El hecho de reynar los mo- 
narcas navarros en aquel pais consta de muchas 
•eScritiirais. -"■■ [ ' "•'' - • ^r ■ ^ l 

5 Sandovál en la crónica de don Alonso vír ci- 
ta una del año mil ciento veinte y nueve, etí que 
don Alonso el Batallador donó al monasterio de Oña 
él fie san Román de Tobillas en Álava, valle de 
Gobia. ■"■- ^ ^ ■•-* r" " ' ? : - ' ' 

'6 Josef Moret cita otra del año inir ciento trein- 
ta de donación del monasterio de San Pedro de Nó- 

1 La misma crónica !arfna'.±i= Don' Rodrigo de rf^us Hisp,, 
lib. 7, cap. 3 , Y nuestro apéndice. ^s^Mo^Aft , Analcá' de Nátrarrál, 
lib. I/, cap: 5, § 4. ' ; 

2 Garibay, Comp/ historial de Esp./ tomo i , lití.' í i; cap, i. 
PARTE I. Y 
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ceda, en el alfoz: de. Castro al: de Oña ,. en la qual se 
dice; reynaí doa Alonsoret Batallador ea Áiíagon, 
J^amplpnaJ. Náxera,.Sobrafbé,.RiVagprM Alawa, y 
Castilla la ykja,i y tinQ;dé losricosrfiomes que con- 
firmaron con expresión de sus gobiernos fué don La^^ 
4ron de AlarvaK. ^ 

7^ JBhjel. día yiérnes dentro dé la octava: dé;Ia Re- 
íaírrecciba, mes^de- Abril: deJaerajmilxiento setenta,, 
esto es ,á; quince de; Abril; dd año mil qiento trein- 
ta y dos , estando eli rey don Alonso ell Batallador en 
el puebloi de; Cantabria; ^obre Xogrpno „ concedíd> 
Icarios priy Hegití^ 4^^1o?' jiÓfalgdoíesífiaocQS del, BurgO' 
i?[ié|0;da Sangüesa, y <üxo;<iue íej;na.bai en Aragón,, 
Pamplona j.^/^í'X'^kBíaztan^Rivagprza y Pallares *•. 
'■ 8 Muerto don: Alonso el Batallador le sucedida 
cni laxoronái de; Jíavarm donl.Garcjá. Kamirez: lia- 
madox él; Ríestauüador v y t;u.VQ también t^xo su do- 
«inió las tres provihtíasvvascongadás^me^ 
caya» propia ;, como, 16 persuaden muchas; escrituras^ , 
l^artículármenteJas siguientes;. 

9 í En dócedé; Enero del: ano milciénto treinta 
y; fcincoiel: obispo de; Tárazonaidon:Mjguell celebro 
una concordiá;con Jos candiiigos de^Tudéla,, y/ en la 
féchac se, dixo quéreynaba. donrGárcíá: en^ Pamplo- 
na,. -¿4/^fV^,. Vi%cay^9.Jf¡HÍ^oa;j/XuAéÍZi K. Esta} y 
otras esciitJuras;;quedicenreynarren:Vizcaya,, se en- 
liéndeni dé- la*. Viicayaí del; <:ondadp dévDurango y 
£0; mas,,como> veremosi adelante., Moret: £ita. otra 

, ir Moret,;aIlí,.lilí.\J7i,flap.;8;„ji6m; 5ií;=:Sá0dó»al i, ^crónica 
dé^Alónso vijy.cap. ax*> .. ^ 

a; J^Í6rct,,allí,.cap. 5„iiiSm; ip;. 
.: 3, Morct/liU i8, cap, ?, § i, oúm. a. 
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escritura del inismo año, en 'que don García do- 
no al monasterio de Irache y rsu rábad (don Aznar 
lá villa de Ucár , y uno de los^ (COtífirmailtes fué di 
fonde don .Ladren en .Álava ^. 
.10 En el mes. de Abril (del propio año ^ estando 
en Estella» dono á los -varones de «aquella .ciudad el 
pueblo deElgacena^ y conErmd(el/f(M^(^/iií9»X¿i¿^ 
en Vhuaya *► 

1 1 En Julio dono á santa María del^amplona^ 
y su obispo y canónigos,^ la villa de Huarte con su 
castillo: dixoreynaba en Paniplona.,.-á/a*v¿i,.Fizr^- 
ya y Tudela, y confirma «el mnde ¿don Xadron ¿en 
Ipüzcoa\ 

12 * En Agosto dono a los mismos las Villas de 
Janiz y Zuazu con él castillo llamado Oro ^expreso 
rey nar en Pamplona , Álava ^ Vizcaya y Tudela , y 
confirmaron el conde don Ladrón y sus Hjos<don 
Vela y don Lope Ladrón 1 

13 En el año mil ciento treinta y seis restituyo 
á santa María de Pamplona la Iglesia de Larraya , y 
dixo reynar en Pamplona^ Xudek, Logroño, y en 
■todas Jas montañas ^. 

74 Este medo de citar el reynado en todas las 
montañas es misterioso -^ y para descifrarse conviene 
saber que en este año mil ciento treinta y seis tuvo 
guerras don Alonso vii con don Garda ^ en las que 
le quito muchos pueblos <de las tierras llanas de Aia* 

I Moret, allí, nSm. 3, 

9 . Morct , allí , § 6 , núm. ijr. 

3 Morct, allí^l 7, números 20 y ij. 

4 Moret, allí, § 8, números 15 y i6* 
$ Moret, allí, cap. 3 , $ 3, núm. ii. 
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ya. Por eso coofirmando doa Alonso ea.mil ciento 
treinta y sietdel filero de MiraíKÍa de:Ebro eaable-' 
:ci<í,en on^d^ suíikyeá, quí ningiuTiMerhio'réal de 
Castilla ni de Álava usara de su oficio in Miranda 
ni en sus itérminos , sino solo aquel vecino que fuere 
escogido por el gobernador ceáldé la villa. Consta 
del mismo, diploma, que don Alonso poSeia muchos 
solares en Álava, y agrego á Miranda quatro en san 
JR^oman de Comunión ^ catorce en la Corzana^ dos.en 
Riivaguda^ G3ítQXc^ en Rivavellosay y la iglesia y so- 
lares de Armiñoiu Para él caso de que alguno de 
Álava» Losa ú Valdegovia tuviese 1 querella contra 
los vecinos de Miranda , y se tomaran prendas con 
este ttiQÚyo j manda que los de Álava acudan á la 
iglesia de san Nicolás, sita en k punta setentrioBal 
del puente de Mi ranada, UeV:ando coosigo su alcalde 
de fuero.» que,^ juntp (;pn el de k villa , sentenciase 
la causa. Por eso donando doña María López al mo- 
nasterio de Náxera en el año mil ciento treinta y 
ocho varias cosas , dixo ^n la fecha que el emperador 
don Alonso r^yqab? eñ AlavA. y que la gobernaba 
por su mandado el conde don Lope. Por eso el mis- 
mo em,perador en otro de los privilegios, que con- 
cediQ á h yiUa de Cerezo, le dio jurisdicción sobre 
muchos pueblos, y entre ellos varios de Álava, par- 
ticularmente Fontecha, Alcedo^ Berguenda, Bachi- 
cabp. Barrio, Nograro, Quejo, Villanueva de Gu- 
rendes, Villafria, Pinedo, Cárcamo, Gurendes, Vi- 
Uanañe, Villamaderne, Tuesta y Espejo, como se 
verán en las escrituras del apéndice. 

i§ También gantí don Alonso de Castilla en 
aquel año la Vizcaya occidental, caso de que no la 
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tuviera desde las paces de Támara del ano mil cien- 
to veinte y siete, quedando para don Sancho de 
Navarra solo el condado de Durango como hare- 
mos ver mas adelante* y aunque las escrituras dan 
almonarca navarro los títulos de Álava , Guipúz* 
coa y Vizcaya , lo hacian así los cancilleres y secre- 
tarios , tomando la.píárte por ^1 todo, 

16 En el año mil ciento treinta y ocho confir- 
mo el navarro al monasterio de san Juan de la Peña 
todas las donaciones que le hubiesen hecho los reyes 
pasados de Pamplona d de Aragón , y dice reynar en 
Pamplona, Tudela, Logroño ^ toda Navarra y todas 
las montañas ^ 

17 En el año mil ciento treinta y nueve dono 
á santa María de Pamplona y á don Lope, sacristán 
de ella y capellán del rey, las iglesias, capillas rea- 
les de Valtierra y Gadreita, diciendo que reyn^a 
en Pamplona, Tudela, Logroño, uíla^va , Guijmz'^ 
coa, y en todas las montañas ^. 

18 En el año mil ciento quarenta estando en 
Tudela dono á las monjas de santa María de la villa 
de santa Cru\z de junto á san Juan de la Peña los 
diezmos de aquella parroquia y otros derechos, 
reynando en. Pamplona , Ala^a , Vizcaya y Guipúz^ 
coa* Uno délos confirmantes fué don Vela Ladrón, 
hijo de don Ladrón, expresando tener en honor á 
Guipúzcoa ^. 

19 En el año mil ciento quarenta y uno dono á 
santa María de Pamplona la vületa de Zuazu , tey^ 

1 Morety allí, cap. 4, § 2 , nám. I2« ] 

2 Moret, allí y cap. 5 > § 1 9 núm. 3. 

3 Moret , allí , § ^ ^ núm. 14. 
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nando en Navarra, Logroño , Valdonseíla y todús 

las montanas^. 

20 En el mismoaño donó á santa María de Pam« 
piona por el afma de k reyna dona Margarita sa 
inuger y las tie los ascendientes del rey todo lo que 
tenia en Yeldo^ .Fiaar^/^:, Urumea, Alza y Goroeta, 
y todas las cabanas <iel rey que -pudiesen hallar en 
Ariaz y en Gorostiza-Zaharra K 

2 1 En el propio año doña Urraca Fortuñez hi- 
zo una permuta con don Pedro^ abad del monaste- 
rio de Leire , y le dono el lugar de Adiriz , reynan- 
do don García ^n Navarra^ Tudek y todas ka 
montañas \ 

ü2 En el año mil ciento quarenta y tres permu- 
to ciertos heredamientos con don Gonzalo de Aza- 
gra , dándole uno ^n Murchante y otro en Ablitas, 
y recibiendo otros dos en .Monteagudo y Tulebra^ 
dice que reynaba en Pamplona^ AlaDa^ Vizcaya y 
Guipúzcoa 4;. 

23 En él año mil ciento quarenta y cinco don 
Fortunio Garces CaxaLconfírmd la-donacion .que á 
favor del monasterio de san Pedro de Cluni había 
hecho con doña Toda su muger de varios hereda- 
mientos en Sangüesa con la i^esia de san Adrián de 
Vadoluengo, y ademas donó el molino^ la viña y 
el campo de pegüjar Junto al palacio sobre la fuente 
del rio Oncelía, y un huerto con su pozo junto á 
la iglesia y su palacio ten el Burgo nuevo por las al- 



X Morct , allí, § 5 , nüm» i¿j 

% Moret , alli^ ^ 6 4 jiám. j6. 

3 Moret , allí misma. 

4 Morct, lib. 18 , cap. 6 ,% t , nám. 3. 
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mas de sus parientes, el rey don Sancho, y de sus hijos 
reyes don Pedro y don Alonso, y por la de su mu- 
ger doña Toda y de su hijo doa García ,. reynando 
don García en Vúmplom/Ala'vayVizca}!ayTudela '. 

24 En el año- mil ciento quarenta y siete ,. estan- 
do el rey en;Estellá,.dond al monasterio de Irache y 
á don Pedro su abad hi villa, de Villaurtadiá, rey- 
nando» en? Pamplona, -^¿ía;^,J%í-/9'¿3f_y Guipúzcoa *. 

25 En el; mismo año y pueblo dio á los vecinos 
dé Óliteeí Fuero de los Francos de Estellá, reynan- 
do eni Pamplona, ;^/¿t;¿i, Vizcaya y Guipüzcoa ^. 

^ 26' En dicho año don Pedro, abaddelkache, ce- 
lebro una permuta^ con^ don Gonzalo de Azagra, 
siendo testigo el conde doni Ladrón „ dominante en 
Álava jf Guipúzcoa 1. 

. 22 En el ano mil- cíento> quarenta y ocho don 
Lope^. obispo dé Pamplona, dio á don Calvete el 
heredamiento de Pezolas en término de la ciudad 
de Vianai por otros> heredamientos en Guendulain, 
reynando don García: en Pamplona ,Tudela, Álava 
y F«sr¿i/¿i,,y dominando el: conde don. Ladrón en 
Ai var ,, en Leguin y en^ Guipúzcoa ^í 

28; En el; año. mili ciento? quarenta y nueve did 
este rey á la villa de Mónrealel Fuero de los Francos 
dé Estella ,,y en lá fechadice que reynabai en^Pam- 
^XoxiZy^Ala'^ayiVizcayayj Guipúzcoa ^. 

I Mórct, 15b. 18, cap; <J, VS * ^^™« *<í*- 

%^ Móretvlib, 18, cap. 7^ 5 3,,núin; i5,. 

}' Moret'i allí'mísmo^. 

4. Moret, Jíb..i8,,x:ap;7j § 6, nám; %6. 

5 Móret,.líb..i8,.cap. 7, §' I , n. 3. 

< Moret, lib. i8, cap. 8 , % 3, núm. 11. 
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2g En el año mil ciento cincuenta dond á santa 
María de la Oliva y á don Bertr^ndo, abad de su 
monasterio, el señorío del lugar de fa Oliva, de 
Castillo-Muníon , y de la villa de Encisa , reynando 
en Panplona, toda Navarra, Guipúzcoa y Ala'va '. 

30 * En él mismo año don Lope , obispo de Pam-** 
piona , otorgó una escritura de composición y otra 
de permuta con don Pedro , abad de Leire, y en am* 
bas se dice que don García roñaba en Navarra, 
Ala'va , Vizcaya y Vilorado *. 

3 1 Muerto el rey don García vii de Navarra , lla- 
mado el Restaurador en dicho año mil ciento cin- 
cuenta^ le sucedió su hijo don Sancho vii, nombra- 
do el Sabio *; y en este propio "año dond á santa 
María de Pamplona por el descanso del alma del rey 
don García su padre, la villa de Gueze y la de Hüar- 
te con su castillo; una caxa de oro , una cortina dé 
oro para cubrir el sagrario, y una capa de oro fri- 
gio para hacer una casulla, reynando en Navarra, 
Guipúzcoa, y Ala'va^. 

32 En el año mil ciento cincuenta y uno don 
Sancho dond ádon Andrés , médico de su difunto 
padre y suyo, una hacienda real en Murillo de Tu- 
delá con casas, viñas, tierras, huertos y vasallos 

-íñoms, iseyaaíido en Pamplona, Tudela y todas las 
montañas ^. *'* 

33 En el año mil ciento cincuenta y quatro dond 

1 Moret , allí • § 5 , núm. 14* 

2 Mcwet, alií, nám. 15. 

3 Moret, líb. 19, cap. r , § i , núm. r. 

4 Moret, tíb. 19, cap. 1 , § i, números 3x4.* / 

5 Moret, allí, % ti, aám. 9. / 
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a santa María de Pamplona los lugares de Arce y 
Cordobilla en una escritura , y en otra la villa dct 
Anoz, diciendo en ambas que reynaba^en Pamplo-r 
na, Tudela, Estella,/ todas las montañas \ , 

34 . En el mes de Febrero del año mil ciento 
cincuenta y siete un moro vecino de Tüdela llama- 
do Zabazala, vendió á don Raymundo, prior de^ 
santa María de Tudela y sus canónigos., la quarta- 
part^ 4el soto de Alcamba, y otro pedazo que nom-: 
braban Aliazira en Murillo de Tudela, y dice que 
reynaba don Sancho en Navarra y Tudela ^ y que en 
aquel año habla recuperado las villas de Ar tajona y^ 
otras de Navarra *• - , . j 

. 35 En este añp murid el rey don Alonso vii, y, 
no sé como puedan los vascongad<>s defender la exis- 
tencia de reptíblicas librees índependentes en su reyr 
tiado, qua^doccHista positivamente haber sido el ju*r 
guete de los reyes de Castilla y Navarra. 
. 36 Las heredo y poseyó un año don Alonso por 
derecho hereditario, como dixéroíi los embaxado- 
res castellanos año mil ciento setenta /siete al x<j 
fie Inglaterra , y confesaron I05. Njívarros cpnel sir; 
lencio: las cede aüo mil cientO; veinte y siete á do»; 
Alonso el Batallador por el tratado de paces de Ta-; 
jnara; reconquista con la fuerza de las armas en guer-^ 
ra con don García de Navarra en el año mil cienta 
treinta y seis una part? del pais : dispone de é\,i su 
arbitrio y voluntad, dando leyes ^^ujtetando unos 
pueblos á otros, y haciendo quanto puede un sobe- 
^ rano absoluto: practica lo mismo el de Navarra en 

I Moret, lib. 19, cap. i,§ 4, num. 21. » - 4. 

. t^ Moret , l¡b. 19 , cap. I> S 5 , .núin- 30-. . ^ (, ^ 

PARTBI. Z 
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los territorios que conservo en su corona , y usa de la 
voz dominación en los diplomas. Si estas no son bas- 
tantes pruebas, ya ntí sé qué mayores testimonios 
pueden apetecerse de que la voluntad de los natu- 
íales del páis para nada intervenía en tales actos.. 

37 Por otra parte muchísimas escrituras y la 
crónica latina del emperador don Alonso vii nos 
hacen, ver que no ser aparto de su servicio el conde 
dfon Lope I)iaz , hijo, de Diego López, y nietp del 
conde de Vi:^caya. don Lope Iñjguez. Los Vizcai-' 
nos le titulan noveno, señor de Vizcaya , quarto del 
nombre.. Ño es fácil, probar que poseyera el señorío,; 
pues, jamas, firmo, como conde ni señor de Vizcaya, 
sino como alférez del rey d como gobernador de 
pueblos y territorios, y por otra parte, suena don 
Ladrón , gobernador de. Vizcaya ,, en. algunas escri- 
tiH;as>báxo la dominación d^l. rey de Navarra ; pero* 
qualquiera interpretación que quieran dar á tales di- 
plomas,; es necesafio7 concluir: contra la pretendí-- 
da libertad, de Vizcaya., 

\ 38 Si de. veras estuvo sujeto todo su distrito al 
rey der Navarra ¿como los Vizcaínos permitieron 
quedon Lope; Diaz foese. despojado del señorío que 
ellos habían dado á. su quinto abuelo don Lope Zu- 
ria? ¿Donde está su, libertad é independencia ? Si 
ellos buscáróííí por su. voluntad la soberanía protec- 
tivaide Nav^arra,. y no estuvieron. sujetos por efecto 
de las: guerras: entre, reyes: y tratados de sus paces, 
¿quál fué la. causa, de no poner eí pactó de* conser- 
varen: el; sucesor de don: Lope Zuria el gobierno y 
señorío, d de que ellos eligieran otro?; , , i 

39 Si por el contrario tuviesen razón en con- 
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' ^r á don I^ope Díaz de Haro, quarto d^ nom- 
bre » por señor de Yí^scaya, resultaría destituida de 
fundamento la pretendida soberanía, porque consta 
jgue don Lope siempre rindid vasallage al monarca 
de Castilla ; que recibid de su mano el título dp 
conde 9 y le sirvió de alférez de su bandera r^al y da 
^Okbernador de pueblos y distritos. 

40 Pero confesemos la verdad* Álava, Guiptíz- 
jcoa y Vizcaya fueron unos de tantos territorios su- 
jetos á los monarcas , y solamente su ^tu^cíon geo- 
gráfica influyd en las vicisitudes de ^.pertenecer á 
.Castilla d Navarra según las paces d guerras, y con 
relación á las^ victorias d derrotas de los reyes que 
las apetecían. 

CAPITULO XIX. 

Di Alarva en los rey nados de don Sancho ni y don 
Alfonso VIII. 

1 Jr allecid el emperador don Alonso vii en 
veinte y uno de Agosto de mil ciento cincuenta y 
siete dexando divididos sus dominios en dos reynos 
de Castilla y León , aquel para don Sancho su pri- 
mogénito, y este para don Fernando su hijo segundo. 

2 A don Sancho correspondió la soberanía del 
pais vascongado como adherente á la corona caste- 
llana ; y sin embargo del poco tiempo que la gozd, 

. pues fallecid en Toledo á treinta y uno de Agosto 
de mil ciento cincuenta y ocho, tenemos testimo- 
nio de haber poseído por derecho hereditario parte 
de las tres provincias conocidas entdnces con el 
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nombre gewéfícd dé Álava ¿^ ¿ornó áhorá iíoñ ¿r de 
Vizcaya; pues k)S embaxadófes de su hijo ló díícé- 
ron así diez y. ochó años después en juicíd formal 
ante et rey de Inglaterra , y lo coníesáron tácitameor 
te los del rey de Na varra* - - 

3 ;.No es fácil señalar todos los /pueblos «n que 
tuviera posesión /pues atendido 16 que déxamáí 
probado en el capítulo antecedente, no hay -duda 
gae don Sancho ef Sabio de Navarra poseía en ge^ 
néral el pais^váscor gado; pero tampoco la puede 

;^áber en quexlan Alonso' Viihabia reiadqtiírido al- 
/guinás pobTacíoTies^; porque así resulta de las escri- 
turas citadas^ de los años mil ciento treinta y seis, 
treinta y ocho y quarenta y seis, y de la misma queja 
que ante dicho rey ingles dio su }jernQ don Alonso. 

4 Con efecto*, este monarca empezó á serlo en 
la corta edad de tres años , sujeto á tutores poE haí- 
ber muerto dos años antes la reyna doña Blanca de 
Navarra su madre ; y entonces su tio don SancTio el 

Sabio de Navarra se apodero de varios pueblos de 
Alává y Rioj'a; origen de fas guerras^, treguas, pac- 
tos ,, compromisos y paces que después hicieron. 

5 En el año mil- ciento y sesenta don Sancho et 
Sabio dé Navarra goiaba ya las tres provincias, ha- 
biendbi reconquistado Ibs- pueblos antes ocupadoS: 
por don Albnsa vii de Castilla, 

6 , Por eso en una escritura que otorgo estando* 
en Tudel'a en el mes de Marzo de aquel año, conce- 
diendo á los caballeros templarios facultad para cons- 
truir una^ presa en» el rio Ebro, y abrir una acequia 
debaxo de Fontelks',, donde ahora comiénz.a el canal 
de Aragón , dixó que rey naba en Navarra, y que el 



cohdfe doa^Vdai dpmjnabaíen Jfíama ^"Vhícaya \ 

7 En d año, mil ciehtaisefénta y dos , á áiéz^J 
ocho de Eneró ^^:díd eii, empeño unos molinos, sitas 
en el lugar de Zubiri, al arcediano don Bib&na j 
canónigos de Pamplona.; diciendo que reynaba.en 
Pamplona, Tudc la., Estella, Sangüesa,^ yren todas 
Jas montañas: entre. los confirmantes, subscribe ^ir/ 
conde don Vela teniendo a Gut-puzcaa *. 

8 En Enero de mil ciento sesenta y tres confífi 
Tñó al monasterio de la; Oliva todas las donación^ 
hechas por él rey donlGarcíá su padre, 7Con partii- 
cularidlad la del pueblo de Carcastillo. Confirma el 
conde don Vda, dominante en Alaron Jj , f -.; 

9 En el mes de Noviembre de mil ciento seseu- 
tií y qüátío concedió al monasterio de santa JM^ría 
deFit^ro y á su abad Guillermo ía exención de no 
pagar los tributos llanaados Lezda y Emienda; y 
confirma el conde don Vela dominante en JÍla^a ^ 

it)' Ei% el dia de ^n Urban ^ lunes primero des- 
pués de la Ascensión, á ocho de las calendas de 
Junio, epacta veinte, luna treinta de la era mil dos-* 
cíentas dos, esto es, á veinte y cinco de Mayo del 
año mil ciento sesenta y quatro concedió á U villa de 
la Giaardia sus foeros de repoblación , y confi^iírnd el 
conde don Vela, dominante cnr Álava, y don Ro- 
drigo Martínez en Piedrolá , Marañon y la Guardia ^. 

II En el mes de Mayo de mil ciento setenta y 

1 Moret, Anales da Niavarra,,J¡b. ig, cap. ^. J i Jiútn. a, 

2 Moret ,.alií,.$ 2, núm, 4- 

3 Morct, allí, I 3, núm. 10. 

4 Moret , allí , § 6 , números 2 1 j 1 r, 

5 Moret, l¡b. ip, cap. 5, § í, nana.. s.=.DÍcc!onan'o gco- 



l82 CAPITULO xir. 

Jtinodondá san Miguel de Excélsis y su.njbad don 
Pedro Rufo estando ^cn Pamplona cieH os casales, 
y confirma el conde don Vela , doivinante en Ala* 
■n)a y i^uipúzcoa ' . 

M En el dia octavo de la Epifanía, en los idus 
úé Enero de la era níil doscientas diez, dia quatro 
déla epacta de la luna , esto es, á trece de Enero del 
año mil ciento setenta y dos , dio los fueros de po- 
blación á la villa desan Vicente de la Sosicrra de Na- 
varra, con la exéncioá del tributo de Lezda, seña- 
lándole por términos desde el rio de Samaniego has- 
ta Buradon , y desde la mitad del rio Ebro basta la 
sierra, y confirma Jon Juan Vela%y dominante en 
.Ala'va.. Era hijo del qonde don Vela •i 

\^ ,,Bn Febrero del año mil ciento setenta y tres, 
estando en Peralta , conc^id á los caballeros de;Í 
hospital de Jerusalen, que moraban en su reyno, la 
protección. real, imponiendo graves penas á los que 
hiciesen qualquiera daño , agravio y perjuicio á sus 
personas,: casas, ganados y cabanas: confirma don 
Vela como conde en Alwüa '. 

14 . En Diciembre del mismoaño dono á los caba- 

llerros del templo de Salomón el sobrante de las aguas 

; de 'Mosquera y Fontellas para beneficiar las tierras 

- que les había donado entre Fontellas y Rivaforada, y 

confirma el conde don Vela dominando en Álava ♦. 

gráfico híst. de Esp. por la real academia de la Historial tomo r 
en ios apéndices. 

1 Morct, líb. 19, cap. 5, § 5, núm* 16 al ao. 

2 Moret, allí, % 6, núm. 27* 

3 Moreti allí, núm. 28. 

4 Moreti allí, § ^, niim. 33* 



15 Én eí año mil cléoro setenta. y <gft^^ 
guerras entre don Alonso viii de Castilla, y don' 
Sancho de Navarra, quien para el mes de Abril ja 
conquisto por fuerza de armas la villa y castillo da 
Malvecin-j la qual puso á cargo de don Pedro Veíaz, 
hijo del conde dori Vela, gobernador de Álava,, con 
cuyo título confirma una escritura real de donación 
de la villa y^ ^castillo de Pedriz, comarca de Tude- 
la en favor decios caballeros del . hospital , dé san 
Juan de Jerusalen^.iEl castillo de Malveciq estaba^ 
dondei ahora el lugar de Marzana, condado de Du- 
rango; prueba de queánfes dé este año habia sido de 
GastiJíari y por coasiguieiite también lo seria la tViz- 
cay^otcidcntaL ppn JuariiRaAoiiLde Itiarriz»; trav 
tarido de la anteiglesia deEchanQ en^su hi^oriá mai> 
nuscrita de Vizcaya,, dice que allí estaba el mojón 
divisorio de los reynos, y que lo quitaron los Viz*! 
caincfi año mil: ciento cincuenta:, eñ q^e murió, dofa 
García Ramírez de Navátira. Por eso don Alonso no 
pidió año mil ciento setenta y siete que se le resti- 
tuyera la Vizcaya , sino la tierra de Durango. 
. 16 En ¿1 naiisaéto año mil ciento setenta y quá^ 
tw>y¿standdíen TucIeíá,;donó á la iglesia ; de sant^a 
Márk'deTudek, ya don Fortunio su;pr¡or^>todf 
la agua de la fuente de Siete ojos ,;y de otras fuentes 
que vienen» á ella ¿para q^e se pudiera fabricar un 
molino en la pieza -de* sáita María jumo £ lá^arqiie4 
ta, y confirman el conde don Vela y don Pedro V& 

17 En seis délas nonas de Octubre de la era Jñil 

I Moret. líb. 19, cap. 6 , num. 3. 

a Moxct aHí> cajp^ 8 j § i , tíáib. 4. '^ */ 1 
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dpsci0nías. trece, «to es,. á dos de Octubre tíel año 
mil ciento setenta y ciíico^ don Fernando , abad de 
san MílUn, Munio Muñoz de Vega, Lope López 
de Villanañe, y Martin de ViUacscusa hicieron apeo 
de los heredamientos realengos por orden de doa 
Alonso VIH de Castilla , y resultaron pertenecer aL 
rey los lugares de Meoma , Bóveda, Bachicabo, Lan* 
taron, Berguenda, ViUanueva, Basabe, Balluerca/ 
Pinedo, Villamardones, Acevedo^ Quintanilla, Vi-^ 
llanañei Barrio, Nograro, Gurendez, Tobillas y 
Lao2; casi todos pueblos pertenecientes á Álava en 
las hermandades de Salinas y Valdegovia ^ • 

i8 ..iLas guiercas/ entre Castilla y Navarra prosi- 
guicrofi con variedad de fortuna, y tratando los re-. 
yes de componerse, otorgaron entre Logroño y Ná- 
xera á ocho de las calendas de Setiembre de la era 
mil doscientas y catorce, esto es, á veinte y cinco 
de Agosto» del año ,mil ciento setenta y seis*^ una es- 
critura de xompcomiiso en favor del rey Henrique n 
de. Inglaterra para (que sentenciara éste sobre todas 
las quejas de pretensiones de don Henrique viu de 
Castilla, y don Sancho vii el Sabio de -Navarra, 
quienes prometieron estar . á lo que determinasen 
pactaron treguas de siete taños, y, dieron. irctípfocir 
mente plazas de armas en rehenes, y seguridad del 
cumplimiento de la sentencia que prxinuncíara el 
éog^es^ a cuyo fin determinaron! enviáir efnbaxadores 
que oonciírírifisep áj^ú cortapara el miércoles de Ct> 
niza de la quaresma próxima de mil ciento seteata 
ysietc. ... 

_ I Véase lajeeQfítttra^^TeKtpíS^jálcc. í^ .,, 
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1 9 Llegd el dia de presentarse tos emfiaxSadóres 
de Castilla y Navarra en la presencia del monarca 
ingles : hablaron primero los Castellanos diciendo: 

Alonso, rey de Castilla y de Toledo, se queja de 
su tío don Sancho, rey de Navarra, y> le pide que 
le restituya los ptíeblos de Logroño, Albelda , Ña- 
„varrete, Auséjo, Autoly Resa; la Álava con sus 
„ mercados de Estivaliz y Divina y la tierra de Du- 
„ rango; todo lo qual el rey Alfonso, de buena me- 
„ moria , que saco á Toledo del poder de los Sarra-^ 
„ ceños, poseyó por derecho hereditario; después 
„de su muerte lo poseyó rancien por igual derecho 
¿,su hija la reyna doña Urraca; muerta la qual lo po- 
„sey^ asimismo por derecho hereditario su hijo el 
emperador j^lonso, de buena memoria : después 
„del fallecimiento de este lo p(¿eyd por el propio 
derecho hereditario y sin pkyto el rey Sancho su 
hijo; y muerto este poseyó en la misma forma to* 
do lo referido su hijo d rey Alonso^ nuestro señc^, 
por derecho heredi^rio, hasta ()ue él actuaLrey 
,, de Navarra lo quit<í.al de Castilla, sin atención á 
9, ser este un sobrino suyo, huérfano, pupilo, ino« 
,,cente, hijo de quien habia sido amigo, y señor su- 
,,yo, y hallarlo desprevenido ; todas las quales co- 
^,sas aun le retiene con violencia." 

20 Prosiguieron pidiendo la restitución de mu- 
chos pueblos, particularmente los siguientes: la ciu- 
dad de Roa, porque habiéndola adquirido el empe- 
rador <le poder del rey Moró Zafadola , y pos^ídola 
don Sancho y él mismo don Alfoxiso, la entregó el 
gobernador al rey de Navarra:^ la ciudad de Logro- 
ño con.sus rentas desde la invasión : la villa de Puen« 
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U de la Rey na ; la ciudad de Sangüesa , y de allí b as* 
ta el rio Ebro, por haberlas conquistado don Alon- 
so VI, quien las dio ctí feudo según costumbre de 
España á don Sancho Ramirez, de quien es suce- 
sor el rey de JNTayarra ; y la mitad de la ciudad de 
Tudelá , porque pertenecía á don Alonso por parte 
de legítima de su abuela la reyna doña Margarita de 
Pertica ó Alperche, pues era libre en atención á 
que dicha reyna adquirid aquella ciudad por dona^ 
cion del conde de Pertica ó Alperche sit tio» y de 
ningua modo pertenecía á Navarra. Después alega- 
ron los embaxadores navarros» sin contradecir ea 
poco ni mucho los hechos referidos por los Castella- 
iios , ciñéndose á solicitar que el rey de Castilla res- 
tituyese á su tio» rey de Navarra» la provincia de 
Rioja y demás territorios agregados á su corona por 
don Sancha el Mayor» y ocupados por don Alon- 
so VI de Castilla después de la muerte de don Sancho 
el de Peñalen. Quequando no hubiese lugar átanto^ 
se le devolviera lo que el emperador Alonso vn ha- 
bía quitado á don García de Navarra» padre de este 
don Sancho» á saber» Náxera con sus dos castillos de 
Cristianos y Judíos» Grañon » Pancorvo» Belorado, 
Cerezo» Monesterio» Cellorigo» Bilivio» Méntrida» 
Viguera » Clavijo » Serbio y Lantaron» Y $i ^un esto 
no se^udíese conseguir» que á lo menos volviese 
don Alfonso VIH á don Sancho de Navarra lo^que 
por sí mismo acababa de quitarle» con las rentas 
vencidas desde el día de la usurpación » á saber» las 
plazas de Kel» Ocon » Pazuengos» Grañoni» Cerezo» 
Valluercanes» Trepiana» Muríel» Ameyugo» Sajazar- 
ra, Miranda de £bro^ santa G^dca p^Salinas, Porth 



Ua i Malvicbi^ Legum y el castilb qué tenia Godin* 

21 £1 rey de Inglaterra Henríque n prominciQ 
sentencia, en* cuyo exérdiolcUawklo, siguiente: ^^Xos 
^»defensoresdeAlfiin50:/rey deCastiUa^ expusieron. 
9»que Sancho » rey de Nararra» estando aquel; en la 
„edad pupilar y huérfano, le había invadido á JLo- 
„groño> Navarrtí:e, Albelda, Autoly Aüsejo^coQ 
^, todos sus térmiiios y p^FteiiendSats que su padre ha^ 
^, bia poseidoha^a su muertev y también él niisaio 
„ por espacio de algunos años pacíficamente , por lo 
9,que pedían su restitución^ 

22 „ Los defensores de Sancho, rey deNavarrait 
^ (.sin contradecir cosa algunadeiasproptíestas por /of ^ 
jtde ^fúnsp , rey de Castíllay^ ^afirmaban que este ha? 
Vyhia invadido al otro los castillos de Leguín, £or« 
99 tilla, y el que tenia Godin con la fuerza deJqs^ap* 
yyiiías ipfustaihente^ y no coti^adíciendo ia ^:srte 
y^adversa cosa alguna, pidiáron qjáé se^restitiiy4»»db 
;„ial rey de Navarra. 

23 ,, Ademas dé esto constaba de vuestra, escri? 
99 tura, que por íconsentimientoaeofibún haibhUéf^ 
-9, mado treguas por siete éños /|>mmetiendo su cani- 
9,pÍímíento , loiq^al han asegurado tamJ^ien judidal- 
„ mente vuestros embaxadores. * i , 

24 ,,Habiendo pues exániinado el asunto con 
„ mucha deliberación, y coqsép de ios ób¡^^,t:on* 
„des y barones de nuestro reyno.^..' y no habiendo 
,, contradicho ninguna de las parte$ a nada de lo que 
9, cada una expuso sobre la violencia de la otra> ni 
9, expuesto razón para excus^rrse de la resti tuición. d^ 
t^ylo adquirido con violencia v hen;ios determihado 
t^que ambos restituyáis el uno al otro todos lofs puo- 
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^blos expresado^, cuya restitucion.se há pedido eá 
^^}uici0) y gugrdcis inviolablemente las. treguas con- 
^ioIrpie^las.habeis'Iyaatádo^y/CQnsta de^viiestra escri^- 
^ tuba. 7 4e la relacidalde .^^uestroi embajadores. Y 
^.queremos y mandamos poi^ bien vde paíz , que el 
^'rey Alfonso (hoéstro hijo querido), dé á Sancho» 
^yrey deJ^íTavarrasu tip^ tres^inU maravedís anuales 
^/par espacio de diez añús., pagaderos en la ciudad 
^ick Burgos en tres plazos, cada uno de hsil mará-? 
^ vedis, primer plazo á los quatro meses verificada 
,,la restitución. Vuestros embaxadores antes que 
^^prromtíicíás^mos e^a sentencia , prometieron con 
^ juramento, qqe vosotros dos cumpliríais lo que 
ivs&ntencia^mós sobre ^stituciones y trjeguas , y que 
,^sil£4táseis á ello presentarán sus cuerpos á nuestra 
y^dispb&lcion > y báxo nuestro poder/' 
f, yOiSi r.I>6ipués de es^;6entenc¡a los dos^^ rieyes. dop 
a£tjl&(iso de^Gastilh yicáoniSancho de Navarra, ototr 
gáron en Octubre del mismo año mil ciento setenta 
ylisieteritiieguas por diez años, y últimamente com- 
{Misiéróáasüs di&iSoncks.por sí mi^^mos, pue$ erando 
jtmtos entrevias cíudades^de'Náxm j Logroño fir- 
Aaárbn á míkuiileLmes de Abril del ¿i^o mil ciento 
setenta y nueve una escritura de paces» cuyo rotula 
^vc^ ^úi, Escritura Mt pacto y amistad que Alonso, 
rey, jdt Casiilknnjt^Sai^ii r^y d^ hkisron 

mbrÁ\Ahn)a?yrdemas.m^ 

'26) : Don Sancho dio á' don Alonso los pueblos de 
Logroño, Entrena, Navarrete, Ausejo, Autol y 
^esa ;di9n Alonso pusor^stos castillos en poder de los 
vasallos su^jos que nombra' la. escritura^ para que 
qualqaiera de ellos los tuviese pordiez años, contri^ 
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büyendo con sas mentas á don Alonso 1 pero sin en- 
tregárselos á no ser por mandado del rey de N^yar^ 
ra* Después de varias cláusulas dice así : ,, Ademas de 
^^esto yo Sancho, rey de Navarra , idexóá los Aliai- 
y, veses sus heredamientoís; excepta los castillos y 
„Trebiño: y yo Alfonso, »rey de Castilla j he do- 
y^nado á Sancho^ rey de ^Navarra , á Leguin y Por- 
,9 tilla» y le he dado por quito del castillo que tie- 
„ne Gbdin. ítem, yo eLmi^mó Alfonso, rey de 
„ Castilla , doy por quito á vos Sancho, rey de Na- 
^,varra, y vuestros sucesores, de Álava por siem- 
>^pre i^ra vuestro reyíio, á saber, desde Ici'ar y 
„I>urango; quedando ettos dentro (menos Jkía/n?^ 
tfCinf que pertenece al rey de Castilla), y Zuya- 
yybarrutia y fiadaya (hoy río JBayasy y como caen las 
^ aguas hasta Nafiírraté (excepto Morillas^ que per- 
^teaece^ de Castilla), y también desde ahí hasta 
^ LH-Oca (hoy Nanceres y Lécmana de ¡a Oca) , y 
:y/de La^Oca para obaKo^ conforme va dividiendo el 
5J, rio Zadorra, hasta que cae en el Ebro. Desde los 
y^térmlnos designados para hacia Navarra todo sea 
>,del rey de Navarra, menos los castillos de MÜ- 
,^Ycdin y Morillas, quesoii del rey de Castilla como 
^ycstá dicho; y. desde los mismos términos señalado^ 
yapara hacia Castilla, todo sea del rey de Castilla. 
„ También ós doy por quito , y á vuestros suceso- 
^ re&de Rod ^ y quedo sii> querella de vos para siera- 
„pre. Ademas quiero que si ddn Juan Velar quisfe- 
„re ser vasallo mio^ y vos tuviereis queja de él^ 
„ cumpla con vos en lo que fuere derecho conforme 
^^al fuerp 4e vuestra tierra y e» vuestra corte K" 
tL . Véanse las. escacIUtfa^ de todos estos: sucesos, ea «I spéndkc 
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27 £n el «rchito del monasterio de Iranzu se 
conserva copiada en su becerro, llamado libro rubro, 
una escritura de compra de la aldea de Erraul, y se 
dice Jiaberse celebrado el contrato „ entre Navarretc 
y,y Náxera quando los dos reyes don Alonso el mas 
„ joven , rey de Castilla , y don Sanclio., rey de Na- 
„ varra , se juntaron entre los sobredichos lugares *," 
con cuyo instrumento se corrobora la verdad del de 
paces sobre Álava , y se contrae mas el sitio del 
otorgamiento. 

28 He aquí otra división del territorio akves, 
que prueba demostrativamente no ser Álava repó- 
Jblica libre , soberana, independente , sino antes bien 
territorio tan sujeto á monarcas, que disponían de 
él á su arbitrio, partiéndolo entre sí mismos quando 
les convenia, sin contar con la voli^itad de los na- 
turales para nada , y obligándoles á mudar de sobe- 
rano, colpo el jrey dé Portugal á los de Olivenza. 
tComo la niayor parte de Álava quedó en poder ^del 
rey de Navarra, los gobernadores que este ponía, 
usaban el título dé Álava ^ entendiendo Uparte por 
él todo. . 

i 29 Edifico don Sancho el Sabio una ciudad en la 
,1a aldea de Gasteiz , le quiso dar el nombre de Vic- 
toria , y porque habia pueblo alavés así llamado, que 
4diora decimos Vitoríano^^ la titulo Nuen)a Vitoria K 
-Estando en Estelia, le dio por fuero el de Logrbño, 
<en el mes de Setiembre de mil ciento ochenta y uno 
con algunas mutaciones, y entre los confirmantes 
con expresión de gobiernos están don Diego lAJpe^ 

- I Moret, Anales de Navarra, líb. 19, cap. 7; % 2¿ n&n. ii» 
3 Moret, Anales de Navarra, llb« 19, cap. 7, § 5 ^ |iúm. 3 1» 
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in Al¿^ay Guipúzcoa ; dea Gómez Martínez en Bu* 
radon, y don Alvaro Muñoz en Treviño ^. El don. 
Diego López no es don Diego López: de Haro » sino 
otro caballero de la casa de Guevara^ hijo del conde 
don Lope Velaz Ladrón de Guevara-, y tio carnal 
del don Juan Velaz Ladrón de Guevara^ citado es^ 
el tratado de paces del año mil ciento setenta y nueve,? 
quien sin duda se habia pasado á Castilla,, por lo que 
perdiq el gobierno de Álava que antes habia tenido \ 

30 En el mismo año confirma don Sancho la 
fundación del monasterio de monjas ^boy monges^ 
Bernardos) de Marcilh ,^ y también firman don Die- 
go López en Ala^va^ don Alvaro Muñoz en Jrm- 
ño 9 Y don Español en AtluceaK 

31 En Enero de mil ciento ochenta y dos dÍQ 
fueros á la villa de Antoñana estando en Tudela, y 
confirmaron con expresión de gobiernos Diego La- 
pez en Ala^va i Ipu%cQa^ Fernando Hodriguéz en 
Arhiceoiy Alvaro Beya cntre'vmo^ Gómez Marti- 
i^zenAntmanajPumcastra^ 

32: En el propio mes y año dio también fueros ^ 
la villa de Bernedo^ y firmaron como gobernadores 
baxo la dominación real Diego López en Alarva^ Al-» 
varo Diaz en TreviñOy, don Gómez Martínez en^»^ 
tqñana y^Punkastro ^. ..'.*.''. 

33 En el castillo de Monreal > á primero de Maya 
del año mil eiento ochenta y quatro> didXueiros á la 

I Véase la escritura ,tn el apénd^ce»^ ^ - / .' " x 

% Morcit, encl lugarcítada^núm. zg* -i. .? ^ 

g Morct* lib. I5t>cap.7^|^4^núm* íp. 

4 Véase la escritura en el apéndice.. 

5 Véase la escritura eo el apéndice» n 
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villa de Villabá, yccMifirmáron gobernando don 
Pedro Ramírez en Vitoria , don Alvaro Bechio en 
Tre^iñOy don Gómez Martínez en PürtiUa '• 

34 En Sangüesa por Octubre de mil ciento 
ochenta y cinco concedió privilegios y fueros^ á los 
vecinos de Navascués, y confirman como goberna- 
dores don Pedro Ramírez en Vitoria^y don Alvaro 
Bechio en Tre'vino *. 

35 En el año mil ciento ochenta y siete dono la 
iglesia de san Juan de Estella al monasterio de santa 
María de Irache, y á su abad don Sancho de Yaniz, 
y subscriben con expresión de gobiernos don Pedro 
Ramírez en Vitoria y Santa Crm. de Campezo^ don 
Miguel de Lerate en Arluceaj don Ximeno Burueta 
¿n Trroiño K 

'{^ 36 Mbret dice que en el archivo de Irache hay 
otra escritura de este misitio año sin expresión de 
dia ni mes, ;en que se dice gobernaba don Iñigo de 
OtizenAlawa)^ Guipúzcoa \ 

37 En Octubre del año mil ciento ochenta y 
nueve expidió el privilegio real de aumento de po- 
blación de h ciudad de Pamplona en el intermedio 
dé la NaVarrería y burgo de san Fermín , y confita 
marón con expresión de gobiernos don Pedr<>' La- 
drón en Arlucea\ don Pedro Ramírez en Vitoria^^ 
donTurtado en Zaitegm^ don García Pérez de Mo- 
rieta en P^r////^ ^. 

I Moret, llb. 19, cap. 7, % 7, nfim, 27. 

% Moret y allí , núm. 28. 

3 Moret , allí y cap^ ^ 9 S ^ 9 ^¿^« '• 

4 Moret, allí» núm. a. 

5 Moret y allí, núm* 7. 



^ 58 ErfTudela por Octubre ^dc mil ciáíto no- 
venta dio á fevor <ie don Muáar ¿^rta de' segQÜdadr 
del señorío del lugar de Galar^qúe antes era de dün. 
Pedro Arazuri, y firman como gobernadores don 
Pedro Kemlrez en VMorWf^^'áésiíGslrcík Pérez .da 
Moríec^ etí'JPwtiüa ^donPedra^^a^biOQeD Atlmea i^^ 
39 El referido Moret ¿ asegüraque por Octubre 
de mil ciento, noventa y doSL eípidio el fey diferen«^ 
tes cartas 9 arreglando la contribución de jcnuchos 
pueblos de Navaírai y ?qufe:€onfirAiah coii cxpre- 
sioin de gobieitiaos don Pedro Ladran ¿n ,Aftt$ee¿tp 
don Pedro Remírez tn.Vitória^ don García Pérez 
de Muriéta en PartiHa^ don Martin Iñíguez en la 
Guardia^ don Fui-tadorxle Álava en Zaifegm ^ De> 
positiva sucede así en la real carta de &éros de Lar^ 
rauuy en que también; el rey dice ^ur rey na en Ns^; 
varra y .<4/^mi ^y y otro tanto en la de fueros de la 
villa de Larraga exp^ida en Mar¿o de mil ciento 
novcnta.y tres en Tudcfla ♦. : 
< 40 Del año mil diento noventa y. ^uatror cita 
Moret dos diplomas regios librados en Tudelá por 
el mes dé Enero sobre ciertas permutas hechas cotí 
don Miguel de Lerate, y firman don Martín Iñí- 
guez en la Guardia , don Furtado tnZaitegui, don 
Pedro Remírez en Vitoria , don García Pere^ de Mo^ 
riera en Portilla ^. ' 

I Moretf allí| $ t , n&íiw {^^ *. •. 

; a Morety^lib. ip, cap. 8. ^ ($,iiátn« 20. , . ' 

3 Véase la escritura en el apéndice" del tomo i derjDIccIo^ 
nario de la Acadlemia. * . 

4 Véase la escritura en el Apéndké del mismo tOfflOb 

5 Moret , en el lugar citado^ % 8 » núm. 26» . ^ 
r AKT£ I. BB 
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41 Eri el mismo año did fiicrós'y priYflegiós á 
& villa de Salinas de Anana don Alcmso yiii de Cas- 
tillíi estando en Toledo á veinte y siete d^e Noviem- 
bre, y la dorití el monasterio y población de Atiega, 
que le confinaba diciendo, que ya se iá habla dado 
en su edad infantflj |)cró que por no haberse forma-^ 
li2ado la donación lo hacia entonces ' ; prueba de 
que poseia la parte de Álava pactada en el año mil 
ciento setenta y nueve. 

42 Murió el rey de'Navsirra don Sancho el Sar 
bio año mil cienfo noventa y quatro^ y le sucedió 
su hijo don Sancho el Fuerte» quien prosiguió excr- 
ciendo en Álava la misma soberanía libre que su pa^ 
dfe, y poniendo gobernadores en los pueblos alavés* 
ses fi>rtifícadoSj, como consta de muchas ^escriturase 
particularmente las que siguen. 

43 * Por el mes de Setiembre del mismo año mil 
ciento noventa y^quatro» estando en Abarzuza , did 
fueros a los vecinos de Mendígorriajr dixo reynar en 
Navarra y Akva , y confirmaíori expresando gobier- 
npsvdoa Lope Sánchez en ^r/íicM; don Pedro Re- 
mirez en Vitoria^ don Martin Iñiguez en Iá Guar-^ 
diaf doa Iñigo López de Mendoza en Zaitegui^ 
don Gotnez Garces en Potiilla *. 

• 44 Ea mil ciento noventa y cinco did fueros á 
la villa de Urroz» diciendo que reynaba en Navarra 
y Ata'va, y confirmaron don García de Baztan, do- 
jninante en Arlucea^ don Pedro Remirez túVitQ^ 
ria^ dpiji Pedro Gárces de Agoncillo en Tortilla^ don 

X Don Joaquín delancEazurt» Compendio! listóilcos de las 
Tillas de A'kvá en la de Salinas. 
1 Moret;^ Anales de NavaAra^ llb« 20^ cap» t j § i j BÚm. 3« 
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Martin Iñlguez en la Guardia, don Iñigo López de 
Mendoza en Zaitegui S y lo mismo se observa ¿n 
la escritura de fueros que concedió á los lugares de 
Muzquiz y Zurlndain , Artazi} y Orlndain por Junio 
de mil ciento noventa y seis en la ciudad de Este- 
lia *^ como también en la de fueros de la villa de La- 
braza , expedida eii Tudela por Setiembre del pro- 
pio año 3. 

45 £n Marzo de mil ciento noventajr ocho dio 
fueros á la villa xle Eslava , y dixo que reynaba en 
Navarra y Álava ^; cuya expresión hizo en una 
carta real de donación y privilegios para la iglesia 
de Pamplona en Tudela por el mes de Julio del pro^ 
pió año; teniendo don Pedro Remirez á Vitoria^ 
don Furtado á Zaitegui, don Martin Ruiz d Ro« 
dríguez á Portilla^ don Gonzalo de Baztan á la 
Guardia ^. 

46 En mil ciento noventa y nueve se ausento 
desa rey no don Sancho el Fuerte, y don Alonso vin 
le hizo guerra, que durd hasta el año siguiente, y 
(según consta del arzobispo don Rodrigo, escritor 
coetáneo), puso sitio á la ciudad de Vitoria; su 
gobernador la defendió vigorosamente hasta tal gra« 
do, que don García, obispo de Pamplptla, conside*» 
rd conveniente dar parte á don Sancho, quien man* 
dd.que la plaza de armas se rindiese al rey de Casti^ 
lia. Se rindió con efecto quando no pudo mas, y en 
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Moret, Hb. 20 , cap. 2 » ^ 2 , n&au 13. 
Morct, allí $ 7, núm. 2p. 
Moret , nllí 1 $ f, tíúm. 29. 
Moret, allí, cap. 2,^7, núsKu 30* 
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aquella época cofiquistd don Alfonso, ademas de 
Vitoria > la tierra de Xbida (qsto es , U que baña el rio 
Ayuda eo la comarcadíeTreYilb), Arluce8,i4ríM- 
wi:/¿i^: Vitoria la Vie^á (jhoy F/ípr/^aio), Zaitegui¿ mk 
Vicente de Arana y todo Álava.: asimismo san Se- 
bastian, Fuenterrabía, Veloaga de Qyar.zun, Atau- 
n^AchoroZf el valle de Leriiz, Iri^rita, Arrasóte de 
Mondragon, Ausa (hoy Elosua), y la Guipdzcoa. 
También la fortaleza d^ Marañon, sita en Navarra, 
con todos los castillos y fortalezas del país, menos 
las de Trevifio y Portilla. Después permuto dando 
al rey de Navarra la plaza, de Iijzura por la de Tre- 
viño, y la de Miranda por la de Portilla ^ ^ 

47 Los escritores . modernos faían entendido co- 
munmente que este puebla de Miranda, dado en 
cambio de Portilla, :era jSÍ/ra«^<íi de Ebro; pero no 
fué sino Miranda de Arga. No sé coma los que ser 
|)an la situadoni local de las dos vHljis han podido 
incurrir eñ error tan craíso. Miranda de £bro.^ oc- 
cidental á Portilla , y verificado el cambio , daba el 
djp Castilla un pueblo enclavado en sus dominios, 7 
tomaba el qué no le confinaba sino .por él norte^ 
necesitando rodear mucho; para llegar á Portilla: los 
dos monarcas perdían. Todo lo contrario sucedió: 
9mbos ganaron con la permuta^ £s el caso que la 

invasión e» los dominios del Navarro se hizo por 

,» \ , 

I Don Rodrigo, de rehus Kisfanidt Ifl)* 7^ cap, ga.rrGarl- 
bay , Comp» historial de Ésp., tomo i, cu don Alonso viii^ j 
tomo 2 , en don Sancho el Fuerte ; y los escritores del siglo xiii 
que citó 7 copió el señor Abella en el %t\* Guifúzcoa del DIccio« 
sarlo geográfico bistóiico de Esp^a.pojr U xcfl academia d« la 
Historia tomU I» . . • .-^ 
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dos reyes á ün tiempo : el de Aragón invadfcí por su 
frontera ^ y gano el valle de Roncal y la plaza de 
Aivar: el castellano por la suya jen la Rioja baxa; pa** 
so el £bro, y tomo á Ihzura y Miranda, como dice 
ei mismo arzobispo t Miranda de £bró no necesitaba 
ganarse , pues era de Castilla desde don Alfonso vi^ 
que h dio fueros; la conservo Alonso vii, que los 
confirmó» y aumento > y la retuvo Alonso vm en el 
tr^ttado de paces de mil ciento Setenta y nueve por 
ser o&cidental á la corriente del rio Zadorra. La res* 
tk|icion de Inzura y Miranda, ganadas en el princir 
pió 4^ la guerra, y alio i don Alonso la adquísicioa 
4e Trevi&o y Porf illd^ ' ' V 

48 Pesde éíitdnces quedó la soberanía de Afcí^ 
va en la corona de Castilla , sin que jamas haya pasa» 
do á otro, ni habido necesidad de que los naturales 
49l:p^is la cedksen á nuestros reyes, pues estos la 
tk^stfm desde aqiíelm<waOTto por «h derecho riguro- 
so de conquista con la fuerza de las armas y tratar 
dos posteriores con los monarcas, tínicos propieta- 
rios de ella en aquel tiempo, pues lo que dio a dom 
Alonso XI la cofradía de Arríaga no fué^ la soberanía 
jque np tenia , ni podía ceder , sino el señorío inferior 
de la behetría alavesa , incorporando en el real patri- 
jnonio de k corona lo que se hallaba fuera de ét 
siendo 3eñorío apartado » coino dixo bien la crónica^ 
y nosx)trostMnifít$tareinpS:6.$ij t¡em|>p, , •;, 

49 Por lo mismo las escrituras.^posteiíores al 
aSo mil y doscientos.nodicfen jamal que loireyes de 
Navarra reynasen en Álava, ni que esta fuese país 
independente , sino antes ;biensüfiQni¿n la serranía 
en Castilla. ... : ^ 
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50 Eo el dia de san Juan Bautista de la ^ra mil 
doscientas treinta y nueve ^ el prior y canónigos de 
la catedral de Calahorra otorgaron una ccmcórdia 
con los clérigos de las iglesias de san Andrés y san 
Cristóbal de la misma ciudad ichrc diezmos y derc* 
chos parroquiales, y su final dice i Reinando don 
Alfonso, rey en Castilla , tn toda la Extremadura , en 
\Al¿¡eva y en Guipúzcoa'^. 

'51 En el mismo año García Olóriz y su muger 
doña Elvira donaron á san Millan y su abad Egi- 
dio unas casas Mtas en la ciudad de Náxera, y el he- 
redamierito de casas y otros bienes que tenían en 
Valdestillas , y recibieron del abad y monjas del 
irionasterio de Sindeniá (hoy Grisleña) con sus co- 
llazos y tierras; y acaba la escritura diciendo: Rey-' 
fiando el rey Alonso en Toledo y Castilla^ m Álava 
y san Sebastian , y dominando baxo su poder don I>ie^ 
go Lope%enlá Bureba y desde Sma hasta el mar dt 
Vizcaya K - 

52 En el año mil doscientos quatro doña EM- 
ra Oriolez de Navas (que parece la misma de antes) 
rdondásaa Millan un heredamiento en NaVasyy su 
'iguinta parte del rmonte qué tenia mas allá delá'siet* 
ra, y -de la iglesia de san Esteban: la mitad de uña 
bodega, una tienda y una heredad en Burgos; qua- 
ttó solares y otros bienes- en la viHa del Busto^, y di- 
ce que reynaba doii Alonstf íH Toledo y Castilla has^ 
taim'Sebastiau^. 
- -i 53 A tres, dé las calendas de Mayo de la era mil 

\ I Yéase la cscrituta en el apéndice. 
%\ \^ i -Véase la eseHtúra éft' él apéndice. ' ' 

g Véase la escritura en el apéndice. '' 
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d€í5€ittit«s quareota y cinco» £$ decir» á veinte j 
nueve de Abril del año mil doscientossiete» esun^ 
do el rey dori Alomo en Vilorado» dio fueros á la 
ciudad de santo Dominga de la Calzada » y en ellos 
dexd por incidencia testimonio de mandar cpn so^ 
beranía en Álava» pues señalándolas coserás » de cuf 
yos límites no habían de ser oblígakios á pasar losrtre^ 
cinos de santo Domingo llamados á juicio por algu- 
no » señala los pueblos de Calahorra ^ Viguera » Bur« 
gos y Vitoria K 

54 El prior y los mongcs de «inta María de Na- 
xera vendieron á don Juan García» obispa de Cala* 
horra» por sesenta áureos» el diezmo que dixéron peiv 
fenecerles ck las tierras del rey» sitas ea Nayarrete» 
Entrena y Fuenmayor ; y acaba la escritura de es- 
te modo :.9» Hecha la carta en el aña mil doscientos 
,,y catorce de la Encarnación del Señor» reynando 
,9 el rey Alfonso con su muger la reyna doña Leo- 
^nor y el infante dbiiHéñriqüé» hij[a de ambos» ea 
^Alcaraz» Cuenca» Toledo» Extremadura» Castilla» 
ifAia^a^ Sáhagun» Burgos» Náxera» Log)ro£& y 
s» Calahorra» y dominando baxo de este rey en Ná-^ 
;» xera don Diego Lope;& de Haro » año segundo des^ 
s» de que el mismo rey vendo gloriosamiente j áhur 
«» yentd mas lejos por la gracia de Dios al r^ de 
n Marruecos llamado Mahomat/^ Lo nusmo subs^ 
tancialmente se dice en una donación de don Diego 
López de Haro y doña Toda Pérez su muger á san- 
feí María de Náxera en un miércoles dia veinte 7 
uno de Mayo; y en otra de Pelayo» decano de san 

I Véase ta esctitura en et zféndiQc*^ 
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Miguel de Pedroso, á san Millan de la Cdgblla áék 
propio ano \ 

55 Admira ciertamente que García de Salazar; 
Garibay, Henao, Iturriza, Ibañez de Echavarrí; 
Larramendi y otros muchísimos hayan podido sos¿ 
tener la creencia vulgar de una independencia ima^ 
ginaru y contraría totalmente á la verdad. Yo no 
me detendré á rebatir los argumentos sofistii^os; 
fundados sobre supuestos falsos de que se "^alen : la 
narración de los hechos los rebate por sí sola; pero 
para su mayor convencimiento proseguiré manifes- 
tando en otro, capítulo muchos actos de soberanía 
que los reyes de Castilla hicieron en Álava , desde sa 
actual: y verdadera incorporación perpetua por la 
^rza de las armas.y .der^^cho de conquista , hasta la 
entrega voluntaria del señorío inferior délos puc^ 
íblos de la cofradía* 

_ ) . 

CAPITULO XX-f , 

' De Guipúzcoa en el reynada^ de don Ahnso viit^ 

' I jL/a soberanía de Guipúzcoa incorporada en 
ía corpna de Navarra por el tratado de paces del va- 
Jle deí Támara del ano mil ciento veinte y siete, en 
que la cedió don Alonso vii de Castilla, permane- 
ció sin novedad hasta el reynado de don Alonso viii. 
2 £or veso donando el rey don Sancho el Sabio 
de Navarra unos molinos, sitos en el lugar de Zu^ 
ibifi^ al arcediano don Bibiano, y canónigos de Pamr 

I Véase la escritura en el apéndice* 
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piona en el>'á&o mil dentó sesenta y dos» bnóMe los 
ricos-hombres de su reyno que confirmaron la esV 
critura fué el conde Vda,^ Uniendo lí Guipúzcoa '; 
lo que se veriñcd también en las escrituras del aña 
mil ciento setenta y lino, que dexamos extractadas» 
tratando de Ala Va en el capítulo ahterion v 

3 Las paces del año mil ciento setenta y nuere 
confirmaron la soberanía de Guipúzcoa en don Ssñ^ 
choel Sabio, pero sin intervención ^iguna de loi 
naturales: lé/os de pedir su consentimiento habla 
don Alfonso viii de Castilla, como acreedor de |i4- 
ticia que ceiie su derecho en &vor de otro, diciendo 
que da por quito al rey de Navarra de la. Álava parf; 
tida desde Iciar, Durango, Zuyabarrutía , corriente, 
del rio Bayas hasta Nafarrate, y después la del rio 
Zadorra desde la Oca hasta la embocadura en el Ebro«: 

4 £n su conseqüencia el monarca Navarro pro* 
slguiá poniendo gobernadores en Guipúzcoa, qua^- 
les fueron don Diego López Ladrón de Guevara 
eñ el año mil ciento ochenta y dos , don Iñigo de 
Oriz en mil ciento ochenta y siete según las escritu- 
ras citadas en dicho capítulo* 

5 £1 mismo don Iñigo de Oriz firma los fueros 
de Yillaba del año mil ciento ochenta y quatro». 
como sénior en Aízútüz^ después Anchoroz^ sito en 
el valle real de Leniz parte dé Guipúzcoa *, y en la 
real carta de aumento de población de Estella del 
año mil ciento ochenta y siete sin «embargo de que 
en la otra expresase Ipuzcóa K 

I Moret, Anales de Nairarra, lib* rp, cap. 4,%*» ti6m. 4^ 
% ' Moret , Anales de Navarra , lib. i^, cap. 7, % 7, ntm* a/. 
3 Moret,.allí, cap. 8> $ i , n&m. x. 
PARTE I. ce 



. : 6 En 4a ^tcfitura dc' permuta feal" con dcA 
Miguel de Lerate año mil ciento noventa y qua- 
tro firma don Pedro Ladrón como gobernador en 

/ ^7 En este mismo año murld don Sancho el Sa- 
bio, y le sucedió su hijo don Sancho el Fuerte, y 
prosi^k). siendo soberano de Guipúzcoa» por dere- 
cho hareditario coma 'SU. padre »^ basta el año mil 
doscientos, ínqiíok perdió para siempre. ; ^ 
T ft 'Esteban de Gai^ibay^ tratando de las guenas 
de doh Alonso VIH de Castilla con don Sancho el 
Fuerte do Navarra,, después de referir la entrada 
ddl ejército deáqueL por Alaya ^ y el sitio i^ la di^^^ 
dad de, Vitoria,! dioeiqúela provincia de Guipd2XÍDaí 
tiendo tan cercano á don Alonso, y deseando re- 
unirse a Castilla coitio antes,, se ofreció baxo pactos 
á^uicovona, pidiéndole que pasara personalmente á 
recibirla: que óondescendiendo d réy,,djexQ en dt 
tí&tca dé Vitoria á don -Diego L<:^ez de Haro, y 
paso á Guipúzcoa t que concluida la negociación» jja 
provincia se encomendó al rey don Alonso, po- 
niendo en su poder las fori-aíezaiguipuzcoanas,, con 
lo que se vobriéí lel íey contento á proseguir el oer- 
code Vitoria*. • 

9 Después , contándolos sucesos del reynado de 
don Sancho el Fuerte de Navarra,, dice substancial- 
mente lo mismo j y añade que también contribuyd 
á mover el ánima denlos Gt^ipuzcoanos^ para desear 
volver á la unión con Castilla (se^un se5abia por tra*- 
dicion antigua) el haber recibido desafueros de los 

' I Morety allí, $ 8, núm. i6. 
% Gatibay, Comp. hisU de Esp. , tomo i , en don Alon$o niz* 
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reyes de Navarra ^ en cuya unión habían andado los 
años pasados , siguiéndoles en lo prospero y adver-» 
so:'que el rey de Castilla deseaba mucho la unión de 
Guipdzcoa, por lo que paso personalmente > pacto 
las condiciones 9 y la provincia se encomendó á su 
protección 9 entregándole la tierra» particularmente 
las villas de san Sebastian y Fuenterrabía, el castillo 
de Veloaga sito en el valle de Oyarzun; el de 
Ataun , fronterizo de Navarra; el de Achoroz en el 
valle real de Leniz ; el de Arrásate, sito donde aho^ 
ra está Mondragon y el de Ausa (hoy Elosua) ; en 
conseqiiencia de lo qual el rey de Castilla obtuvo la 
provincia de Guipúzcoa sin guerra» lo que asegu* 
ra ser tan cierto, que aun añaden algunas memoríasf 
haber entrado el rey en aquel país con solas veinte 
personas de á caballo para Su servidumbre '. 

10 Qualquiera conocerá que las dos narraciones 
de Garibay proceden baxo el supuesto de que Güt-« 
púzcoa era una provincia, cuyos naturales formaban 
cu^po de nación soberana, libre, independente» la 
qual en uso de su libertad había estado unida á la 
corona de Castilla , hasta que cansados se unieron á 
la de Navarra, y arrepentidos ahora con morivo xíe 
desafueros quisieron volverse á Castilla, y lo hicie» 
ron pactando el modo y forma de encomendarse á la 
soberanía protectiva de don Alonso ; pero no especi* 
£ca quáles eran las memorias en que se funda, ni de 
qué antigüedad sea la tradición que cita» 

21 De positivo es incierto el estado anterior que 
supone, pues hemos hecho ver que parte de la Gui"¿ 

^ I Gariba/, en la citada obra « tomo 2 , en don Smcho el Fuerte 
4e Navarra. 
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pózcoa fué agregakia á la corona dé Navarra en el si* 
glo IX» no por elección suya , sino por el tratado de 
paces entre don Alonso iii de Asturias y don Sancha 
Garces de Navarra en ocasión de casar la hija de es- 
te con aquel; y la otra parte como apéndice del con- 
dado de Castilla en principios del siglo xi por dere- 
cho hereditario de la rey na de Navarra doña Mu- 
nia la Mayor: que después volvió á la corona de 
Castilla por. conquista de don Alfonso vi, que ale- 
gaba derecho hereditario en contraposición de don 
Sancha Ramírez de Aragón , como hijo legítimo 
del rey don Ramiro, hijo de don Sancho el Mayor: 
que volvió a la corona de Navarra por tratado de 
paces > año mil ciento veinte y siete en el vaUe de 
Támara, entre don Alonso vii de Castilla /y don 
Alonso el Batallador de Navarra y Aragón : que se^ 
partió nuevaitiepte entre ambas coronas por las pa- 
ces ílel afio mil ciento setenta y niieve ; y que en 
ninguna. de^^odasL estas vicisitudes contaron los re-- 
ySies con la voluntad ni consentimiento de los natu- 
rales^ sina que procedieron como dueños absolutos 
y soberanos libres del pais, del qual disponían según 
dictabianr las circunstancias políticas de- cada monar-p 
qúía leo: sus respectivos casos^ 
r : iz Hallando á Garibay destituido de tódoífon- 
damento para suponer como supone á la Goipiízcoa 
en el año de mil doscientos libre de toda su jecioá 
y vasallage, lío será extraño que suceda lo mismo 
en lo demás que refiere de que su íncorperácicmí en 
la corona de Castilla fué efecto de la libertad , sin 
conquista ni ruido de armas, por pura convención, 
cediendo la soberanía , y encomendándose á la pro- 



té¿cion de dtm Aldtesoh3XO'lo& ^pactos in qütKbn*, 
cordáron. Veamos las fuentes brígibalcs de' la bíst6-r 
ria, y resultará lo contrarío. 

13 ; El arzobispo de Toledo don Rodrigo Xíme-i 
nez'dé Rad^ , natural del rejma de Navarra , y coe-» 
taneo á lossucesos, dice así.: ,i El noble rey-Alfonsó»* 
„ queriendo vengar las injurias del rey de Na varita, 
„ junto exército. con sú fiel amigo el rey de Aragón^ 
9, contra Navarrá.y obtí^Lviercírt JU Ruconia {y^Am^tn 
„para :el rey de Aragón ié inzíbiá. y JUiáanda , qtie 
„ quedaron para el rey noble; después de lo qie^i 
^habiendo hecljo varias devjastaciones ^ se volvieron 
,,cada uno á su reyno. Entre tanto el rey de Gaííi, 
9,11a Alonso el Noble comeúzá'áícohabatiráífeiüa 
„y Álava, y expugnar á Vitoria coh fceréo de^iatgo 
„ tiempo. Sancho, .rey de ¡Navai-ía;, muy fiíeite^ y 
„ gran guerrero , pero obstinado en su dictamen pro^ 
,",pio, abandonado el reynb en el peligro, paso álo& 
„ Árabes acompañado de pocos iriagnates, y habi-^ 
„tandov entre ellos por algún tiempo, espero los 
„embaxadores que habia enviado al; Miramamolín 
„ ultramarino ry habiendo estos ttaádo dineros y re^ 
„galoáy perseveraba^ da i ieMbaj^O(«n tierra deiJod 
i, Árabes reeorriendaisui ciúdaaies> por catisa deur^ 
^^dediicmniCm%zú6s'lm de Vitoria córtjos^sakbí 
„ y trabajos del sitio, y extenuados con la falta de 
„víveresvse vieron precisadoiii entregarse ; pero el 
^, venerable García v. obispo deríamplona^ ^gradabk 
i,por:el deseo 'que tenia de su? libertad; reconocida 
„la opresión del hambre,! paso:apresuradao^íntfe 4 
,, hablar al rey Sancho en tierra de los Árabes con 
^,uno de Ips^itiados, y 4stí«f4fl^qkilacxerdad de 
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,flas3c#sas, td>HjW) ÜceAcía pam^cse entrégase Vi- 
^ tocia al Téyút Castilla, Y así: volviendo en el tiem- 
y,po aplazado con aquel caballero que habían envia- 
9, do ló$ sitiados de Vitoria , les mani&sto la orden 
»,del rey Sancho para que se entregase la ciudad al 
ffirey de Castilla!:; cotí que^^io ej noble rey Alonso 
„4Vitdria, Ibida{estocs, la tierra que baña el rio 
,,Ihida\ hoy Yuda)^ Álava y Guipüzcoaam sus cas- 
y^tiUás y fortalezas-, *á excepción de Treviño, que 
y^despues (Jb fué dado en trueque de Inzura: tam*- 
y, bien didíá Mif^nda;en semejante trueque por Por* 
tilla; y adquirid á san Sebastian , Fuenterrabíat 
^^Beloaga (castüh destruido en ei walle de Oyarzun)^ 
i,Zalt¿guir Aizomz, {dtsfues Achotoz eu el ^nUe 
^de'Lem£)i Arlticea, Arzc^ocia (después Aftasate^ 
i^hoy Mondr^agon)^ Vitoria la Vieja (hoy Vitoriano)^ 
^^Marañon, Ausa, (hoy jE/o^ua), Ataun, Inirita y 
,>san Vicente de Arana. El rey de Navarra volvió 
y,icargado de regalos del Agareno, pero despojado de 
^tpdo lo referido y del honor '/* 
. 14 Un anónimo que escribía por el mismo tiern* 
pQ cierta crónica latina , que se conserva inédita en 
el .archivo del monasterio xleModserrate de Madrid, 
«ntK los papeles de don LuisdeSalazar y Castro 
dice así: ^,E1 glorioso rey de Castilla, no olvidado 
,»de los males.que el rey de Navarra habla hecho á 
I, él y á su reynoen el tiempo de su angustia, entro 
^á su reypo y comenzó árfierrotarlo. El rtjAc Na- 
^,.varra^viepito qde no pddiáresistirjev ^andonado 
^^elré^AO, seiftcogid al reymarroquitano, y fué á 
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9vlfl ¿Urd»] tac Marmécos itni>lonindb^ra.9ulcilib; y 
9,^uplicándole se dignara favorecerle. Ehtré tanto ek 
^,rty de Castilla sitio á Vitoria, y:duninüe sü asedios 
y^adqHirió todos, ios castillos 4e sn cif cuiaítredoiji);^ 4 
,> saber, Treviño,'ArgarizQn^SiaiitaCruz:^»Acljord¿|» 
,j Vitoria lá Viefa, Arlucea,.lá tierra llamada Ipuz^. 
9fCoa^ y ademas san Sebastian, Marañon^ san Vir^ 
y» cence sk. :At¿inaj dganqs'oinis. Fin^mente-^ 4^ 
;, entrego Vkofift, jj*tí 61110 ? la AáavanconíJwitJeiH 
,, ras comarcana? f<yr(víú¥íó fvicíoriosú á^ Castilla! V^ „ 
15 Óti^o incmipaocscrÉbio én el año mil dosd^n, 
tos quarentay tresiuoa.crdnícB dé ló&reyes Godos-^ ji 
de Asturias, L^éoír^ Ca^li^/Ná.^^ 
€oi{des de JMcklqáa» rc;a]^.GQdice:df:tetra' de a^el 
siglo Se cctosetva: ba ift Uj^ríli 4^ila santa iglesia id0 
Toledo^ y dixo lQ:qüe,«iigué^,;El reyvde €astielJaÍ 
„]e el su boni;d0iiga4oil\Pedl:a$\rey ^ i&nigoñ , ti^ 
^ytrárotí lpor'Na;yarra)^ &.»]ic:¿itía^:eircA¿irar^^ Br est^i 
^fíncárpn^ Ar^g^^, etr gan^n EvcásutskíetiHiruá^ 
^da» et fueron de Castiella. £t después otra vez el 
„rey de.CastielIa^ comento guerrear Ibidaé Alava^ 
„ ct célrCó Vitoria ;: et don Safrch©^ rey dfe Naprarfa^ 
,inoo podiendo^sofirir la guerra', fiíyose pare Üiíords^ 
„ Ét.elrey dtCaitieUá tomo Ahva , Vitoria; ettúthó 
Jetada tierra de PUzcoa^ fueras endeTreviño, que 
^fué después dada en cambio por Enzura, et die- 
,vr<to Miranda e» cambio por fortiella ?.^' . 

I Anónimo dada á ponoccr por el señor don Manuel Abell^ 
en el Diccionario geográfico histórico de Fspaña por la real aca- 
demia, de la Historia ,. tomo i , art. Guipúzcoa, pág.- 341. 

a Anóntino dado también í conocer por el leáor Abella en 
•1 lUgar citado» . «^ ;* . . ^, < .. 
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V i6'rLa crdolca general de España por ddfi AIoii- 
so el Sabio, hablando de esias guerras dice: ,>Cuen« 
^tajla:histx)m, que después de esto, que se al- 
zó el. rey de Navarra, que non querie conocer ser 
„0oríd al rey don Alonso de Castilla, nin el dd>*- 
y, do que le habie de facer. £1 rey don Alfonso fú^ 
„ sobre él , é ganol veinte é cinco logares entre villas 
yj é «astiellos que eran mi^ buenos ; é deanes de esto 
„yleiioá su mesura GÓnoscoi^nctoqu^ errara ;é tomoP 
ende catorce castiellos, é retovp^ p^ra sí los oncíe^ 
que fueron estos: Füenterrabía » san Sebastian é la 
^ villa de Vitoria la Nueva, é Gampezo, é santa 
^Cnfls, é toda Álava, é Lipázcoa V* « ' < 
1 ;j^7 Don ÍSrapGarcit de EugMii bb^po de 'Biiyo<* 
fia, confesor del irey de Navarra don Carlos el No* 
}úe, escribid en el ^iglo nv una obra titulada Cí- 
nánigas deiibs f^ckos' di Esparia , que se conserva iné- 
dita en la biblioüeca ddj'eál monasterio del £sco« 
rtid , jriitratando & nuestro asunto diicb asi : „ £t en- 
;, toipces priso cj rey don Alfonso Ipdzcoa con sus 
^castillos et sus fortalezas, sinonTre vino, que des* 
^,pUjes lo hobo por cambio de Inzaira et Miranda 
„por Portíella, et la hora gano ¿aht Sebastian c Fon- 
„ terrabía , é Cogitay, é Asendeí é Agaiba , é Irurita, 
„et san Vicente V 

., i8 51 mismo autor escribid también las genea* 
logias de los rcyes-dei Navarra; y hablando de don 
Sancho el Fuerte dice : „ ítem , entonce priso el rey 
„don Alfonso de Castíella, Ibidaé Álava, et Ipiízcoa 

X Crónica general de Esp. I part. 4 9 cap. 9» 
% Don frap García :de Eugui en &us CanMcax dadas S conocer 
por el señor Abella en el citado Diccioaario, art. GiUpázc$a. 
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;, con sus castalios é fortaíezas sino-Tfeviño, que 
^después lo hoj» poc^ cambio por InGairc, et pot 
^9 Miranda^ é Portiella , et la ¿ora gano san Sebastíaii 
„ é Fonterrabía/.** .i 

. 19 Don Garlos, príncipe de Viana y heredero 
del reyna de Navarra^ BScriMd una' crónica en d 
año mil quatrocientos cincuenta y qiiatró» que tam- 
bién está inédita > y refiriéndolos sucesos del reyna- 
do de dcm; Sancho el Fuerte su progenitor, díxoi* 
,,.£asi el dicho rey. de Castilla: corrió toda la tierra 
i^de Álava, deGuipózcoa^ é de JNTavárra, é^conio el 
,v poder de b gente suya é caballería fuese <xh el di- 
„cho rey de Navarra, é como quiera que Vitoria 
^,tuviérph sitiada cerca de un año/é otra^ villas y 
I, castillos hicieron todo so esfuerzo de se defender^ 
,, pero finalmente, mas no pudiendo , hobiéronsé de- 
»» Tender por fuerza , é así tomaron la tierra de Álava 
^ y la de Guipúzcoa injustamente ^/* 

20 He aquí siete testimonios antiguos de que íi 
adquisición de Guiptizcoa por don Alonso v^n de 
Castilla fué del mismo modo que la de todas las tter^ 
ras y castillos de Álava y circunferencia de Vitoria, 
sin haber un escritor que insinde la menor diferen-^ 
cia; y el anónimo del año mil doscientos quarenta 
y tres dixo expresamente que don Alonso tomó ton 
da la tierra de Guipúzcoa. El verbo tomar no IC; 
usan los historiadores sino para la conquista. La ero* 
nica general manifestó el mismo concepto con cL 

t £uguí , Genealogías de los reyes der Navarra 1 copla Jo por .el 
señor Abella en el lugar citado. ' ' 

t Don Cirios, Crónica de Navarifa^ copiado pbr elseñor 
Abella en el lugar citado. 

PARTE I. DD 
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Y^rJc^ogamrAÍQprqpm.d^ tíe Eugmxon et 

pretérito prisódeí n^rboúmiquzdo prender yqa^ $¡g- 
nificabi temar por úmsfñOy.áttíniar sin 'voluntad del 
que da^ á diferencia del verbo recibir y que significa-* 
ba J^ significa /omór /a que\(^rr(yda^ y también del ver- 
feo abtmer^i que esirriiféieníe^ para ambos extremos. 
- , %i Sin oenabarga, en. dr siglo tKvrir ste • expuso al 
señor rey don Felipe 'rvc por parte ddlá provincia de 
GtiipLÍ?coa'que,,siendo:de libre dominio, se entre- 
^,go* VjtiiluñtarrameMe »1 seSór don^ Alonso vm, lla-^ 
^n^4a.él de las Náv¿sv en el aí^á. mil y, doscientos 
jvbalfco lo5 aMÍguos ífuerosVusos y ojstumbres coa 
^ con» que vi Mid 'desde: su población '." 
\ 22: Todo el, fundamento de proposición taa 
^yánzjátda fiié;üa instrumento que de algunos siglos 
a :0sta pajíjtelse' conoce oon título de, escritura de en- 
tregawoluiitaria de la provincia, de Guipúzcoa á la 
corona de Castilla; estáiextehdida sin expresión del 
ptieblo ' de su: otorgamiento con fcc6a de Veinte y 
0Ah9.vde Octubre. dé la erat:jnil: doscientos treintíi y 
ocho,, año d^ mil ly doscientos, y en ella se dice lo 
siguiente : „ Sea notorio y manifiesto tanto á los prc- 
,,sentes como u los venideros, que yo Alfonso , rey 
j^^de Castilla y. de Toledo^ en unión coamr-muger 
^la reyfaa Leonor 3^' mi hijo Fétíiandb, corifirmíó í 
,, vosotros Ids nobilísiiños varones de Liptíá;cóa , tan- 
„ to á los clérigos como, á los varones^ a las mu- 
^igeres*, tanto álos>máxírtios co^o á los mínimos, 
«vuestros fueros, esto es, que hagáis entre voso- 
,,'tróky én>vúéstro concejo general' el jue¿ y injeri- 

: .1 fíeú ^düla ^el ^eñor don Fernando vi de 8. de Octubre 
de 1752 1 copiada en parte por el sefior AtícIIá^cn $^1 lugar citado. 



-^nós vye^trbs cada a3o en la festtvid;id4e Santiago 

„ Apóstol, apatrono, y ucstaro como siempre se acos- 

•y^tumbrd, mediante que desd^ tkaipa aistíguo €$« 

i ;, tuvisteis síq dominio^pro{Had]&^refe&iaIgI>rlos;, y 

.^»:YOso£rQ$ mismos nombrabais ten ^vuestroioonq^ 

-,>Tih juez coino señor vuestro cada! año en Tolosa, 

>), pueblo vuestro ^ y áon lo nombráis en Dorango se* 

-^gun vuestro fuero antiguo i'ífípofqub fcltty de Na* 

-,;vaiira Sahofab ¿quisa ?ubyiigaiSQís f éíégír vuea:«> 

'^;jucz, mellam^téis íai vuestro auxíIlo^ y me pres- 

.., atasteis fielmente obediencia y juramento en el rio 

>.9>de.Galarrétsiy quando unido con vuestras fuetzás, 

„ vencí al citado rey en el mismo río, y me besas- 

-y^tois la mano etr^piresehcia de mis optimates y: obis« 

: ,,pos del reyno V* ' 

- 23 £1 señor don Manuel Abella tuvo presenta 
este instrumento en la extensión de su excelente ar- 
tículo (Sut^úzcúA-dél I)iccidn&fi&' geográfico histó- 
rico de España ^publicado pof la real academia de 
la Historia , y mariifestd los poderosos motivos que 
concurren para tenerla por apotrifo y fingido, los 
< quales parece reconoció como suficientes la provine 
cia misma ideGuipdzooa» pUei hát>iéhdos€te pre^ 
-saltado don Antonio Pérez dé Umendia en la junta 
general de Cestona del año mil seiscientos asenta y 
quatro> lo menosprecio y desecíiQ la provincia. „S¡ 
•„w examina á fondo (prosigue el señor Abella^, tá 
^ydas las reglas de la crítica están clamando cónrra^sú 
y, falsedad. £1 silencio constante de los antiguos y de 
^,los historiadores que escribieron de Guipiázooa ha^ 



í^táiloítífefAposdfi Zapata (vtó» AntcithJbipfaK)^ü%. 

;^€xceptuar al mismoL Ganibay, exacto investigador 
•¿i de: las cosas de ,stt pak : no. haberse hallado* sem^- 
^'^^yKittí i^tnimento ehmingfiÍQorde los archivos de la 
<^.provin<;ia!iiudet$)tr'a parte: los errores geográficos 
,„dte. que. abunda, pues extiende los límites de Gui- 
^^jpdzcoa hasita^OrduSa y Ochandiana: Jos feos ana- 
'i»,er,()nismOs de siipoi^er existentes las villas de Tolo- 
<v#:sa¿.Azpeiria y Azícqi.tia> p^ueblos £undador|>ost;^- 
.^ríorraente ^1 año mil y doscientos, en que se entr^ 
;^gpila provincia al rey don ALdnso, con otros vici<^ 
.,>iude este, jaez^, califican de espurio y apdcrjfo ester 
.¿,dpciipiei^tO|^n . ^ . ; : . . : ' : ^ ' ., 

..; J24. YQjnrte conformó ¡plenamente con e*a ccp- 

aura, y añado los fundamentos qtie* paca ella nps^ 
-efrecfi U inverosimilitud jé" irregularidad de dos ar- 
.$^Alps;, el: pnp dice: ^,$.1 una .muger de. Lipózcoa 
4r*^ icíWPe cqn; h<mhfjtfvill^m ,, su^hiJ0s{í hdjaf:no 
^^seofh yillamsi.ni -la^ ¿eneraéionJe, ellos J[ Doy por 
•supuesto que el autor quiso áignifioaf con la pt^* 
^brü 'Villanos lfc>s* hombres del estado general; pero 
jBRei.sjglojíin, ?asi>a9 se usaba designar áestoásino 
^Qij la;v;€tí; latigaí jPM?;/^í, o con hdtiMusticif y á 
40S nobles cdn la d^ MiliUs^ ¿Y quien será el que tes- 
tifique algún, uso de semejante fuero? La noticia del 
privilegio particular de los descendientes de Anto- 
nia García.^erviria de base al fingidor. El otro artí- 
^xlo dice: Si imestro procurador ». ó embaxadar á dh j 
futido , ó qfdien turviere^uesira 'voz ^'viniere a mi cott 
U'Je.'dar^ ración, semejante d la miar y una, cama para 
él y otra para un siervo myo todo el tiempo que perma* 
Mcieren allL^i^e tiene ppí alguna meworia el mas re*- 



iw&otb índícre dcihaberic<pract¡cfl¡<fo: este privilegio 
tan pauicular y cxttáotéktíínólLi^prúyiüch de 
Guipúzcoa procedió con. el juicio y prudencia que 
4e corrdspqndiíren háber:x&sechado taliJnstrumeGto 
íCn las juntas dklsíSb fhil!seIscSeni;os ^sesenta y quatr^. 
- \a5 Yo creo que Garibáy.túvo noticia de él , pues 
Ja libración suya coníronta.6astante con la del exor- 
dio antes cof^iadoi;! peca ñd se atrevió á^citarle^pofr 
ique:conocerk k fákaide'auí^tlddacl, «y tal ^v^^ son 
: estas ii.fm^i^rfiÍ5fqueIÍB5Ín9ptei9erJeid^ í :- íI 
a6 Conao quiera^ stifp^ítgzm^ por im momeri- 
-to qué la'escritura fuese legitimad Probaría sólamen* 
:te haber referi4o :1qs. Gmipuizcoainos \á odonD 'Alon- 
so yju i cpeit^SiiiB hahian eltado ^íiii señorío pro- 
pio de rej^es algunos ^ y que* el tnbnarca It) déxo odr- 
-íer^. porque Jé convenía en aquel momento. * 
* .27 Añadamos la suposicíoh :de ser : todo:ciertO. 
Por ventura, ¿resukáría que lo&<jxiipu2Coanós hi- 
^ biaa compuesto íin cuerpb de ha^cion independente, 
libre y soberana Msfada menos; Don Alonso viii sa- 
bia to^o Ib contrario, pues^ él mismo y don Sancho 
el Sabio dé Navarra habian díspuestodel pais comx) 
soberanos -absolutos^ partiéndolo entre sí año niil 
ciento setenta y nueve en su tratado: de paces , ísin 
contar para nada con la voluntad de los naturales. 

28 La. cláusula solo justificaría qgüe Guipúzcoa 
era una behetría, grande dedistritb; y con efeúto sos- 
pecho que lo fué , como Álava y Vizcaya, y que ni- 
^o el principio de las fábulas se tomó de estas^mr- 
cunstancias. Quandd tratemos de I4 entrega voluri- 
tariavdb los pueblos alaveses dé la cofradía de Arria- 
ga>, dem<»tracemos que estás behetrks jamas fué* 



< ron soberanas n! podian^^etlo; y sin embargo decían 
: bien~(segun el modo cóúiutí de hablar de los siglos 
antiguos) que no estab^H en el señorío del rey<, porque 
lo^taba^7eIl^el de: aquel jcabállero qué querían ete-- 
jgir oonfornieá la calidad, de la behetrírf pero esto 
,se eqtendia como entendemos ahora quando habla-- 
ttiosi de pueblos de señorÍD particular ^ esto es» del 
-smDm iffetior^^ mas no del supreilio que titulamos 
'rediO:dmúmotjúlxi\i^ la ¡corooa: pQic 

lo que aquella, entrega voluntarla de Guipúztoa 
(casa de ser cierta) y la que veremos de Álava» se- 
rian lo que ahora decimos^ mcorp&racicn en la toro^ 
-n^» con lo que mcsignlácámos que esta adquiere 
^oberatua^ sim^, que i las rentas se incorporan con las 
-é^m9sáo\fatrimonioreal. » , 

29 En este. sentido no tengo el menor inconve- 
niente en creer que Jos pueblos abiertos de Guiptlz- 
€oa:>&>rma$en: un .Cuerpo político de behetría libre» y 
eiigferaíi á. quien quisieran por «u juez y señor» pues 
4o mismo paso en Alara, y tal vez en Vizcaya, has- 
( ta los tiempos de Alonso m o mas adelante ; pero de 
c este cuerpo no fueron parte jamas los pueblos forti- 
ficados /porque los ireyés soberanos del pais poniaa 
en ellos ge&s militares y políticos, como en san Se- 
bastian, Fueñterrabía , Aizoroz, (después Acho- 
roz), Ausa (después Elosua) , Arzorocia (después 
jdrrasaie^ hoy Mondragon')^ Veloagt d Feloaga, 
•Irurita y At;aun, lo que también siicedia en los pue- 
blos alaveses de Vitoria, V¡toriano,Zaitegui, Ar- 
lueea y Arganzon , con los quales se ¿omponen los 
catorce castillos qué la crónica general dice haberse 
retenido don i Alonso -vin ; pues los otros cinco, no 
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fiíéroír de Aíava iií.Gujpázcoa, sino dé Navarra, á 
saber^ Inzurá, Mirahda, .Maxañon, santa Cruz de 
Garapezo y san Vicente de Arana. Inzura se dio en 
cambio de Treviño, y Miranda de Arga en cambio 
de Portilla: Marañoa volvió á la corona de Navar* 
ra eii época: posterior ; Arana y Caoif^zo úo'se unie- 
ron con Álava hasta el siglo xv- 

30 Resulta pues con evidencia que los. Guipuz- 
coanos ño dieron ni pudieron dar á don Alonso viií 
de Castilla la soberanía de la provincia de Guipúz- 
coa , porque- no la teniian. Los pueblos fortificados 
eran realengos, y daba el rey el señorío^ en Honor ^ 
conforme á la costumbre de los siglos antiguos, el . 
q,ual smorto /K?«oríznd soló duraba tanto qfUanto el 
gobierno á voluntad del sobe^rano^^ Sqs habitadores 
crán vasallos del rey. Losi pueblos abiertos v conoci- 
dos con el dictado át VülmfMeras, no se llamaban 
f^a/iwgx)f, porque no estaban en el real patrimonio dé 
la corona; pero sus^moraáofeís eran^tan vasallos del 
rey (íbfflb los de poblarioiitís^ fortificadas , y " adeáias 
k) eran* de aquel á quien ellos querían elegir para í^- 
mr, rfr ia bvhétría. Ni estos'ni aquellos eran fibras , ín- 
dependentes , sofceranosí de sí mismos fti-de^ii patria,* 
pufes de esta y de ellos» dispusiérob \<di&fés Hét&ó 
quisieron en todas. las: épocas re?arr¡dás en esta obra: 

31 Como los Guipuzcoaños confiesan que desde 
el año mil y doscientos está la soberanía de su país 
en los reyes, excuso yo probar esta verdad^ en lo res- 
pectivo á tiempos posteriores- Pudiera prcseguirñla' 
nifestando muchos actos de soberanía^ ^soluta de 
don Alonso viir y sucesores,, para demostrar con la 
interpretación de la práctica quan contrario á la 
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verdad hlstdriai es el decir que aquel monarca reci- 
bid limitada la dominación de la provincia con pac- 
tos y condiciones de cobservar los fileros de que'go- 
zan sus naturales en estos siglos modernos; pero es-*~ 
to pertenece á la segiuúlá parte de mi obra, en la 
qu^ demostraré que todos son efecto de concesiones 
posteriores sin relación la mas mínima con la ad'^. 
qúisícion de la soberanía » y sí solo <:on las circuns- 
tancias locales ^ perpetuas del país y méritos muy 
verdaderos y gramles de los naturales de (juipá^coa^ 
en quienes siempre han resplandecido mucho la fi- 
delidad» el valor, la sabiduría y la industria, para 
obsequip de los reyes y felicidad común del reyno; 
circunstancias que los han hecho y hacen ahora dig-^^ 
aos de todo aprecio, estimación y favor; 

$2. Guipúzcoa ti&XQ tantas y tan grandes glo« 
rias verdaderas , <]ue para nada necesita de las fingi- 
das* Si sus escritores han adoptado la fabulosa de 
haber sido algún tiempo república soberana, libre^ 
indep^dente, y entregado su libertad á don Alcm- 
so vm voluntariamente baxo pactos y condicio- 
nes, no debe imputarse al común de la provincia: 
^odos lo$ escritores antiguos han gustado de tales^»^- 
trañas: Ic^ Castellanos dixéron otro tanto para ele<* 
var la gloria de su pais y de sus condes» y también 
ha llegado el tiempo feliz de amar y abrazar las ver- 
dades históricas, desterrando cuentos de viejas. Ya 
todos los Castellanos estamos despreocupados^ y se- 
guros de que Castilla fué como las demás pro- 
vincias del reyno de Asturias y León, cuyos mo-' 
narcas mandaban en ella con soberanía igual i la 
que tenianen sus mismas cortes, castigando á sus 
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c»ndea0S)HiO al4e Alaya,.y haciendo todo quaáto 
corresponde al verdadearo monarca. ... ' 

CAPITULO XXL 

De Vizcaya tñielteptado dt don Ahmc r/jsr.* ^ ": 

1 JN o tuvo Vizcaya ^ cI rcynádo^ de- don- Al* 
fqnso Yin mas libertad que en ^1 de dbn^Albnto vii; 
tos 'Vizcaínos; ffecroo vasallos d^e su SJgñí>r ^ítiütíP 
lir^^; pero taratáendei rey &:qmenél sefV'la.-Iíósfc]*» 
(orladores están divididos en dos opínicíftes sobi^c á 
qual corona perteneció Vizcaya 'Cn el dirima iWcip 
dd siglo duodécimo, si > ala dé Castilla o la de Na- 
varra hasta el ano de mil doscientos '. Los ViKaino» 
(que cuentan á dcMi Lope Diaz, quartódetriombrej 
por noveno señor de Vizcaya) la suponen unida con 
Castilla, porque ven á su señor siguiendo su corte¿ 
Para mis ideas es indiferente gualquiera de los dos 
entremos, porqué siempre ha de resultar la sujeción 
de la provincia, y la imposibilidad de ser Vizcaya 
república independente , puesto que uno de los dos 
reyes exercia^la soberanía sobre el poseedor del se- 
ñorío; pero por amor á la verdad debo producir 
mi opinión propia. ! 

2 Yo creo que desde las guerras de don Alon- 
so viT estuvo partida la Vizcaya hasta el año mil 
doscientos, perteneciendo á Návarta el condado de 
Durangü menos la plaza de armas de Maivecin (hoy 

I Moret, Anales de Navarra, lib. 19, cap. 4 y otros rz Ar- 
naó en el artículo Vizcaya del Diccionario' geográfico histórico 
de España , por la real academia de la Historia > núm* a» 
PA&T£ L ££ 
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Marzana)fy esta'áCastilh^ ton todo lo demás de 
Vizcaya , Orduña y Encartaciones. 

3 Por lo respectivo á los veinte y un años del si- 
- glo XII consta por el tratado de paces de mil ciento 
setenta y nueve ser cierta la partición , porque así se 
pacto entre don vAlonsoTinde Castilla , y don San- 
cho el Sabio de Navarra , y solo puede ser verdade- 
ra la opiaion:.det señor :Arnao (que retarda la suje- 
ción de CastíUii á Vizcaya hasta mil doscientos) en 
quanto á kroríentat o^ Duranguesado , pues no debió 
olvidarle doun hecho tan solemne, decisivo y justi* 
ficado* Se fundó en que don Diego López de Haro^ 
pegando del ndmbre, y^ contado como décimo señor 
de Vizcaya (hijo de -don Lope Diaz , quarto , falle- 
cido en el año mil ciento setenta según Salazar de 
Castro ' );, no expreso en sus firmas tal señorío ; pero 
si esto probase algo, seria demasiado, porque tam- 
bién lo omitid después del año mil doscientos. Qual- 
quiera que se tome la molesti» de cotejar los muchí- 
simos diplomas de Alonso VII y Alonso yin de Cas* 
tilla, con los que produce Moret de los monarcas 
navarros don Gaícía Ramirez el Restaurador ^ don 
Sancho el Sabio y don Sancho el Fuerte, notara que 
apenas hay uno de estos en que los ricosrhomes de 
Navarra omitieran la expresión de sus gobiernos o 
señoríos de honor ; pero todo lo contrario en los de 
Castilla ,. donde poraquel; tiempo fué moda^de corte 
(ciertamente mala para la historia) confirmar con 
splo el nombre y lai dignidad. de conde; lí oficio par 



1 Salázar dé Castro ; Glorias dé la casa Fárnesc tabla de lot 
señores de Vizcaya, 
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latlncK, por lo que nada prueba la omisiou dé don 
Diego López. 
4 Josef Moret refiere que don Sancho ici Sabio 
r^quito-á don^iUonsOivfm de Castilla la plaza de Mal- 
^^ecin en el/año ipil ciento -setenta y quatro ikrfnel 
- mes dé Abril, y. pu§o por gobernador á don Pedro 
Velaz, hijo del conde don Vela Ladrón de Guevara; 
c j coa efecto ^oo. Pedro confirind con ^xprasion ác 
;<ste gobiernp \xm ídowtío.n h^^hfii , por iel -rey enTcl,, 
. m^% de Maypt de aqt}ei:>año á .&vor de la iglesia db 
Tudela^ sin que se ¿aya; vi$íO: escrit*ira anterior en 
que suene Malvecin como del reyno de Ní^arwi 5. 
rVossof esu,p^pacion,unadelas.cofgp^eHfq(i en 
^1 cotnpromiso del añ(>3niil ciento setsentjij ^^is, fué 
trestitujda en^il ciento sesenta y siete á Castilla en 
yirtvid de la sentencia delrpj de Inglaterra; y por 
lo mismo en mir(;i^p|)9^tenta;y(nueve,quanti%^c 
4ird la línea.de par^tiqipn^eQ^np^o^ reyíes pofMlíufalir 
jg^, se exceptuó á^ M^v^pjp id^jendd , que aunque 
escabfa dentro de la línea divisoria , pertenícia. á Gas- 
tilla; y por esQ óíti mamen te don. Pedro y élaz fué 

fplotadp por4ííy,4^>M?Y*''''^ d^pucsde re^it^ide 
Malvecin á Casf:i|[)a en}el gqb¡erno:df5 Sangüesa, con 
cuya denomi;ia€Ípn firmo en i^il ciento ochenta y 
siete la real carta de aumento de la población éo 
^í;stella*. • ^ '•. '. -i-; ./:v- ■' .. r.r 

5 Si en mil ciento setenta y quatrp era MjaJxef 
cin de Ciasi^lla, se sigue que también Ig, seria tíédo 
lo demás occidental á Malyecin; y Mor^^ q«^ ja- 
mas padeció descuidos eq extender con:$u^ plumaJús 

I Morct, Anales de Navarra, líb. 49 ^ cap. tf;, § jl ,'itúmi 3. 
• Moret 9 aliL, cap. 8 , § I , n¿in« i« . ,[ - 
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dominios que cfeseabahut(¡éfan'e*téTidídÓ¿oñlá'CS- 
^ada sus reyes navarros » confiesa que allí estaba la 

' <5 Encuna réallcSrta' dé privilegios a fkVérdeLlos 
oabaHeFostemi^lái^tes, expedida etí^Tudefe pórMaf- 
zo del* año- mil ciento sesefltá ,*firnid don VelaLá- 
^ droa de ^ Guevara- con- expresión de conríe^ en Álava 
'^Vi^cayü^^ y a^jíKytíc ^consta» otras fiímas^ suyas én 
Mm posterid^f e^ , <y deápues- irriucbas de áa^^hifo áiía . 
Juan Vela¿, todas soncbn^eí únicó^ktaáfe de Con- 
de en Álava ^;«ih que é) ñi otro suene ya jamasen 
.Vizcaya/^ -> ' • , ■• - •- •*.••* 
r^- 7 Siíéáíéflaígsbhios q^be -dóh V*«í^éiiiá tódií la 
^Vizcayta-feA^miléifentd'íeSerftav seria ííécesáriíó cc»<-. 
venir en que^et rey dé'Návarr» péfdií^'lá ócddéntál; 
antes del lañó mí 1 ciento Setenta y qüaíro ; en que • 
tisfííó dé^^eetipé^giñéffféPó hb'^orist^n.taí pedida, , 
lií^yfrldstéémiftdS^ton^-'^ 'eñ^Iós^kfibsiia- - 

tUfftiedi&S; ni se lé ifebiéi-a'niaíacfadd q^é^ lá festft^^ 
•yese per • lá sentencia del rey- de In^atef ra ^ pues la : 
ocupación ^del aííb mil ciento sementé y^ quatró no * 
^ia }femisíf)n-ííiiaié^pojíéí;VíJíno^^ 
yx^Zfiútíí^fGk^ se lHibier2^*:^odíiáo dédr e^ éí'tíátadó* 
dó' paces-^dd ¿fia -rrífl "ciettW) setenta y nueve, que : 
Malveein perreneciá á 4a «corona de Gastilfe , ni cur- 
var la línea divisoria de los reynos por Semej^nte.^ 
fterretehfciA^: ' '" '* '-" "'' '•• -- ' '* 
* 8'^ Es forzoso pues ^ décit que don Vela Ladrón 
de Guevara se tittrló' en la escritura ' del año - mil 
ciento sesenta conde en- Álava y F/zraj^^i,' toihando 

•' I»» Mopct, J3). .ip^fííp. 6, V^ ñáfneros jyj. * * 

• i> Moxety lib« ly, cap; 4, § i, nfimí a.- 
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I¿ parre pofelHddb, fundado en que' gozaba el» cdn- 
dado de DíJrangó ; pero no podemos cKer que do- 
minase lá Vizcaya |.fjpiamente ta^I; ks rier-ras de 
Orduñfl , ni máíios Ü^ Ehcart^ioníes , porque- »do 
es occidental á Malveciñ-, que nos consta ser fronte* 
ra, y porqué don Alonso Solo pidió lá tierra- de 
Durango, que era lo que. le faltaba. 

9 Esta-se hace mas verosímil^, recbfdtndo qtte 
por aquellos tíempós- quando^ se ' citaba genérica- 
mente el wófflbretle J4É¡i<i?<ii', comprebendia todo él 
pais vascongado, pues don Alonso vin alego ante 
el rey^ de Inglaterra^ que él habia poseído por dere- 
cho Hereditario la Álava en su edad pupilar, hasta 
que su tib se lá habia invadido, y que también la 
habian poseído por derecho hereditario su padre 
don Sancho iii y so abuelo don Alonso viij cuya 
proposición déxáron- correr conio cierta ios embaja- 
dores del rey dé Navarra , 1<> que no hubieran he- 
cho; si no estuvieran seguros de ser así; y combinan- 
do este "Suceso con'lo demás referido, no podía ser 
verdad sino en lá forma que llevo propuesta', esto es, 
.poseyendo Navarra lü Vizcaya oriental; y Castllfa 
lá occidental i cuya .partición servirla de prcsupues- 
-^to, para lá que se pactd después en laS paces^ dé mil 
ciento setenta y nueve; 

I o En esta forma se combíff áti perfedtamen te 
los unos instrumentos con los'btós : lóS qiie áuenan 
con láísoberaníá dé Viica^ ;eh^Ñávarra,'y los go- 
biernos en el'cóndé don EfátJrótf ; íú Hijo don Vela^ 
y sa nieto don Juan Veláz; pertenecen 4 la Vizcaya 
oriental d condado de DarangV), cercano al* territo- 
rio de Oaate^y no dictante de^<le Oirevaía> solar de 
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SU casa; los que suponen en la cordilla de Castilla 
las plazas de Malvecin» Morillas, y lo<KXÍdental de 
Iciar, sirven para probar qLt> los reyes castellanos 
tenían la Vizcaya occidental» y su frontera antes de 
la guerra de mil ciento setenta y quatro> por don* 
de tiraron la línea en mil ciento setenta y nueve, y 
que esto había sido no sqIo en tiempo de don Alón* 
so VIH « sino también en^ los de don Sancho m y. don 
^Alons^ovii. De otro modo seriap contradictorios en^ 
tre sí los diplomas, y no lo pueden ser quan^o son 
auténticos como los mencionados. 

1 1 Esto conviene con lo que un anónimo del 
siglo xiii citado por Moret dice de don Sancho el 
Sabio: „Fo sénior, de Rueda, é de Logronio , é de 
„ san Vicente, é de Buradon, é de JPortiella^ Pobló 
„la Guardia, é Trevínio, é Arganzon, é Vitoria, c 
y, gano Álava, é Borunda, é toda Ipózcqa ,é Anana, 
.„c Amescoa, é.Campezo, é el casticUo de Marañon, 

„é san Sebastian, é nunca en sos dias non perdió 
„ nada si por avenencia non fo *•" 

12 La donación que don Alonso viíi hizo del 
condado de Durango año mil doscientos doce á don 
Diego , justifica mas y mas esta partición » pues así 
como le dio este, le hubiera dado el de la Vizcaya 
occidental y setentrional si hubiera sido adquisición 
nueva en don Alonso. Este le dio, porque, adquirido 
el ario mil doscient(;»s, acababa de entrar en e^.real 
patrimonio de la corona de Castilla.; no el otro, 
porque habiendo sido siempre de Castilla o por lo 
menos desde mil ciento treinta y seis, gozaba su se- 
ñorío la casa de Haro. 
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13 La conseqüéhcia de todo esto es, que Viz- 
caya DO era pais libre, sino uno de tantos limítrofes, 
del qual disponían los reyes á su voluntad en sus 
guerras y tratados de paces,, partiéndolo entre dos 
monarquías distintas,. sin reconocer necesidad algu- 
na de pedir et consentimiento á los naturales; por 
lo que cada rey daba el gobierno y los honores <íel 
señorío inferior al vasallo suyo , que tenia por con- 
veniente. Por ésa vemos el de la Vizcaya oriental 
en los caballeros de la casa de Ladrón de Guevara» 
que eran vasallos de Navarra, y el de la occidental 
en los de la casa de Haro , vasallos de Castilla. 

14 Ahora: en suposición de que la Vizcaya oc- 
cidental y setentrional estuviera en la corona de 
Castilla, ¿quién tendría el señorío inferior sino don 
Diego López de Haro , hermano de la reyná de 
León dona Urraca (muger del rey don Fernan- 
do II, que era tio carnal del de Castilla)? No es creí- 
ble experimentase el desayre de ver en otra fami- 
lia el señorío- de la Vizcaya castellana, que habia si- 
do el solar y patrimonio dé sus progenitores. Don 
Alonso VIH, que lo distinguió y aprecio tanto , co- 
mo consta de las crónicas, rio. permitiría otra co- 
sa; y los efectos qué vemos en los tiempos poste- 
riores al año mil doscientos , en que todos le con- 
fiesahí el señorío de Vizcaya , comprueban lo mis- 
mo, porque la donación de Durango no da lugar á 
X)tro discurso^ 

15 Creo pues con firmeza, y casi con seguridad 
total, que quando don Alonso vii cedió á don Al- 
fonso Sánchez de Aragón por las paces de Támara 
del año mil ciento veinte y siete las tres provincias 
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vascongadas^ no fué integrairiente, sino partiéndolas 
por la misma, línea quedesjnies gobernó en las pa- 
ces de don Alonso vin de milxiento setenta y nue- 
ve; que todos los diplomas que suponen la sobera- 
nía de Vizcaya en la corona de Navarra, y el go- 
bierno y señorío honoríirio en la casa de Guevara» 
se deben entender solamente de Ja Vizcaya oísientál 
ó duranguesa^ tai^ en d réynado de Alonso vír co- 
mo en los de Sancho iii y Alonso viu; que tienen 
mucha razón los Vizcaínos en contar por señores su- 
yos á don Lope el iv y don Diego el ii en las mis- 
mas épocas con tal que se entienda de la Vizcaya 
occidental y setcntrional: que nada obsta él no fir- 
mar estos dos con expresión de tal señoríp^ puesto 
que consta la soberanía en los monarcas c^tellanos; 
y finalmente que la opinión del señor Arnao de ha- 
ber estado Vizcaya én la corona de Navarra h^ta el 
año mil doscientos , solo es cierta con respecto á la 
. Vizcaya orientaLó duranguesa, 
.16 Por este motivo conviene hacer ver el vasa* 
llage de don Lope iv y don Dieg6 11, para confir- 
mar por todos extremos la sujeción de los vasallos 
de estos caballeros; y por fortuna son innumerables 
las escrituras ^ que consta que seguían la corte de 
don Alonso ym qón^o ricos-homes de sü reyno^ y 
le servían como criados suyos , ya en gobiernos d« las 
plazas y provincias, ya en el empleo de alférez üia- 
yor 9 ya en oficios del palacio real y otros elevados 
de la monarquía* ' 

17 El <:onde don Lope confirmo la donación de 
la villa de Navares á U iglesia de Segovia por el rey 
don Sancho txz en trece de Julio de mil ciento cin- 
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cuenta y siete ^. En NóVieióbm»rddtnS^MWto? cin-^ 
cuenta y nueve, la confirmación qiie dotí Alonso 
dio á la catedral de Burgos de la donación de utK>s 
palacios que le había hecho la infanta doña Sancha \ 
£n mil ciento sesenísa y uno Ta^lafiacíori de la quar« 
ta parte de las remaireales de S^ovia al com»^o dfe 
esta misma ciudad ^. En Agosto de l^il^clento $e^ 
senta y seis otra de la villa yx:astillo deOfanos en 
favor de dicha ciudad 4:. En .mil cientoi^sffita y 
ocho otra del lugar de Teriraditlos' al !; monasterio 
de Aguilár de Campoo; y en mil ci«Mx> scierita yf 
nueve otra de privilegios al mismo *• 

1 8 Muerto el conde don Lope , y subrogado en 
su lugar don Diego López de Haro » hhso éste lo ^is^ 
fno que su padre ; y entre las innumerables •escrituras 
que acreditan ^su asistencia continua en la corte del 
rey don Alonso viii» tengo presentes las que siguen; 

19 En nueve de Febrero de^año mil ciento se- 
tenta y seis ponfirmdla donacióa nealdfe la villa de 
Cogolludo, y en el propio mes otra del lugar de Gi^ 
ruelos, ambas á favor de la orden de CaLatravá ^, 
En veinte y seis de Agosto del mismo una de per- 
muta de haciendas del r^onaHerít) de S;ihagi^i» ^. Éa 
mil ciento «etenta y siete lo*:¥atí(M)diplomasíqiie ct 

•l'> CoJmctíarcs, Historia de Segovíar> cap. i/¿ 

31 Sota , Orónica de los príncipes de Asturiasy Cantabria , '«$«- 
crituca 38 de su apéndice. 

j CoImensfes^alH» cap. 17, § J. , • ; 

- 4 -^Colmenares-, alit y cap. 17, §8. 

5 Sota, al H, escritura «^9 y 41. ' 
: '6 Bulario -del orden de Catonrvft , csefituras to y 1 5 del 
año 11/6, piginas 11 y 12. 

¡r Escalona., Historia de Sahagun , escritura iB$ de su jtpéndice. 
PARTE I. FF 



táronD3y»iiáórNbiñcZ( ¡de Castro y Ertéfcbndc Ga- 
ribayi '. En:veinte y huevéide Eóerotiemil ciento 
ft^tcota y.ocho k coxifitinaclon de donación de la in- 
fanta. d<>5a/^w^i id i monaste^^^^ de Sáhagun *. En 
EebpímdkhpriJpipl^ailaf^^^ de los ¡diezmos 

dfe C^tioiíídialeíí )f^?sü ;|)iwiíro al. moníísiferio^ de san 
Jyíit?)de:BtírgQs fíi; y>inef éce;Qtencioji este :¡nstrumen- 
tpjpor esíar/aqliel^pIacbkilíllmedíatolá Vizcaya, y 
hahansif «piatadiapáriiesú^a en álgttn.dfenipo.;lo qu^ 
cótóribujjcr aí rpbjíiía dioMber que don Alfonso vio 
fp)$tíiaJ3¿\íÍ3ScayaiáccijleníaJíy s^^ antes dé 

las paces de miteiento setenta y hueve. .V 

i.:2o¡ En.'die?s,de Marzo de mil ciento setenta y 
eQÍK)<iínadanáiÍQi> de varias heredades del-monaste- 
EíQüdeíCobüláSjahdGrsán Peduo de Cardeña¿ Éq^tre* 
¿erde^ Julia de nuiiciento y ochentaalaxifíl dececlio 
exciasivo de j^escar en el rio de, san Millan á favo» 
deraqueli monasterio ;y«otrasx]ue reconoció Garibay 
p&r üdüccientieslíali mi&mo ^. En nuci^odei Maryrf.dé 
mil elenta óqhfeitísi y das láúdo^áoion xcal^delltigá^ 
dfe 'Vailamlla en favor del- monasterio de Gbare- 
B?s?; y en trece; de 'Abril de mil ciento ochenta y 
tres üttKpriviíegío xeai que cita/tíon Brúdelicioí^San- 
dovali)tra€andoMde>ik>\:asá ú^'i^té^^ Eoivemtíéiy 

1 Alonso Niincz dcjCastro:);€rónica de AloxrtOfvni,capjr2 2 
y 23iiii:Ganbay ,:Cpmpeildlo'ht6t6rko dd Esp., líb, ii , cap 20.. 

2 Escalona en la hist. citada, escritura 190. del apéndice. . r. 

3 Sota, en- el lugar citado, e^tltiira.45:&, sai apéndice. 

4 Garibay en el lugar cíí^da, toBro.avditx-iAy caip* 2 2 4yr=: 
Berganza, Antigüedades de España, t. ^fccscii 49 d^l- apéndice. 

5. Ajlonso^Nunez de. Caataró>, Crónica; de. don. Alfonso vm,v 
cap. 31. .:•}'•,•••. 

.1 & SfuidoYal; dcspuyeiidc la crónica de don. Alonso vn» 

'i í - .' ■;... • : 



fm^aéie^MmrQ de fuil 4¡€níQ^henter!)R[xjiiatm una 
donación de ; hácifcnda^ por Maítía López de , No- 
graro, adqiiírid?$ ra^teí por.grMa del iey ^': ^ná 
escritora de? %iáal:fethayl«iif<Spfte'd:oí!r. A^ 
guez; de ^Tosanros^; doña JFlatóuü suoimagerviápaá 
Teresa sü hetínanaa, 7 doitGcmzalp AlvascS alHijci^ 
peritaitiéron qut; los ganados de-san Pedrór de ÍÁTlab- 
«a pastasen cn¡lQ&.tármiü08*d&\B^n Cristdbal de íVjU 
llaiumei» ? ?y<átí docetds Dicíemfortí áéítpropvQzSó 
tma donación £eal áfavoDídcbssn Mill^ídq la^Ci^o^ 
lia y apeo 4e los bienes que le pertenecían 3. 

21 En veinte y qniatr o de Abril de mil ciento 

ochenta yscis^ktaarm^^rv áfe/y^ ségun la dona^ioa 

de unas haciendas al. monasterio de/Sahagun;|paf do«- 

-fia Aldonzai f ..' Ert trete - de' *MsÉ;^Oy dcí mil ciento 

<)(afecníá y í^siete confirmo con . título de alférez, del rey 

(ique parece jser lo mísnio que atmigera) la confir* 

kí^üá:reúkde kidjcínaéiaiíj/qtie^ár&ivorde^la catedral 

d^^S¿go\m 3eií}a4» tebdairidoá ^bui^i^n^a iMi^iele¿ dé 

Segaitlay-rdáaa-EoiáeMio su mtí^i?.?L Por otraseé- 

crithras que dtaí\G«ríbay xánstaíqEwa tenia eh honor 

4a mfl:ad::de ia ciudad. dd. Burgos ^v?fí .en ú misivio 

'¿ño4 wintey oAa de Ma)!0:con^cipa la dona¿ioa 

xeál del nionasterio de las Huelgas de Burgost^.-^ 

!£2 En: veinte! yítres-v de Abril de 3sml oíento 



p^ 



1 El. mismo, allí, 

4 Escalona , en la hlst. cít; y escríf . 194^ d¿l apéndice^ ' r. 
5.: Calm-enáiris/hi^t de Segovía, cap. 18, § di. »: • ■ ^; 
d^íGaribáy, Compi:h5st.,;tamdiZ , Kl?. i^i , tap. ^g. - ' f 
^^1 {¡Pu^c^f^áe «Castra ^Cf6|ii^aie4o&'Ai^2^^i^^^ 3l« 



ochenta: y: ocH0 fué uno de los cabaHerós ¿áSfettáno» 
que. juraron las , capitulaciones de la^^ infanta de Gas^ 
tilladoña.Berengifóla^cóner príncipe Conrado, hi> 
jo ¿de Fedéricé emperador de Alemania. K Confirmd 
lá; danadma leail dé las Salina! de Rosio áiáCatet 
dr^l d& Burgos *; y. en veinte y uno de Diciembre 
t¿ real diploma en que Alonso viii prometió al dr> 
dexi de C^llatra va j (jue^iáaria de comer 4k cinco cabar 
I&r0s quando^ fuese» i sú eórtev^. Nt) es inverosímil : 
4g.^»e6te privilegió v^d^dero sirviera de-noíida par 
ra fingir la semejante .y mas abultada, promesa de 
♦dar posada y comida á los Guipuzcoanos , qiie se cita ^ 
^eo laiescrítunavfk J^^ entrega deiGuipázcoa.ea el aña - 
•mil y dosciéntoi^A: : : í .^ \ ! ? ;. 

r 23: Ea siete>^vMayo dé mif iciehtso ochfenta íf ^ 
XBieve confirntó) dos5donaciones reales; ünai de la vi^ 
llá.de VilUnueva en fayor del monasterio de santji 
IdáríadeValranerá; y otra del lugar d^^ 
4: doña:^lytra; aya xlé la: infantal dtífiá>Bei;engi»elaií^^ 
•En veinte y dpsi de* '&tiembre la^coiiSftéinacion: teál 
^Jas donacionessíde Galatrava y:Ucl&py/enneLdia 
(Veinte y, quaürg la; donación idél diezmtDíjdel quinto » 
real de los despojos dec^gueírras campaie&Tal^drdeode 
Galiátraifa;^í\.-. ^'•'■' •.... '■■ ^ ^';. oIt/^uík'- •; rj. ]"::oi ' 
: /aif. lEn once dé Julio de milxiéfttby nol^entaiera í 
también alferezdel rey, según la fecha de la. dona- 
ción, de 4if<íf^ntes bi!mes:iail:;dj:den de^GalatJfay^^ por^ 

1 Sota , en la crónica citada, efiCp.Ltttta) 47, -del apénidícSe. ? 
2\ Elmlsmo 9 allí /escrituraos;. I » " ü . . í ^ 

3 Bulario de Calatrava ^ escrít. g dd ató í 1 88 j págv a<í. • 
4.; Nuñez de Castro^ Crónka ck,, esérit.ro/ driapéádlcr» 
*S S ^ií^Ia^Ú) .de¿£alattaird^ €^.£4./ 5 4^ka£so ^1 iSp> pi^ a9* 
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dan Bennudo Pérez ', con cuyo dictado confirmo 
en quince de Junio de mil ciento noventa.y .uno la 
donación real de unas salinas al monasterio de Car- 
de6a;% y tenia en honor las ciudades de Logroño y 
Z^áxera^ según la venta de unas heredades de Castro- 
nu5o armonasterio de Cárdena en tres de aquel pro- 
pio mes por los caballeros del hospital de Jerusalen ^ 
rEníJ mismo :año-acofflpañó al rey á la jprnadá de 
guerras y treguas con el rey de Aragón don Alon- 
so II, de que nos dio n<^icia- Gerónimo Zurita'*.» 
En mil ciento noventa^ dos dice Garibay, que re- 
sulta por escrituras tener don Diego, por- la ^grack 
^drreyy ios gobiebms y señoríos honoiJarios de-Bu- 
jreba, Riojaa^Naxera y Soriaj y^'quei Úén¿ doñii- 
riandp^jeirVilorado/Grañóí^j Castilla la' Vieja, Vaí- 
degovia, Bureba, Náxera ^ Pancorvo , Ríoja , Soria, 
.y.minpa» en Vizcaya A' Ai piéSár de esto es ciertísimo 
jqueinoéstiio- monarca don AlbnSo^íii dominaba en 
*^:DCCÍdenraL^ setentfiohíJÍ'pór d tratado de paces 
pdel año mil ciento setenta y: nueve ló mas tarden 
íy no puedo creer quería Vizcaya tuviera ottó señor 
particular -^ue don Diego López, quiénc^firrtid en 
veántby 0110^ de Jimio rcomíOíi//ífriei, deltey-, uha do- 
-náción real al monasÉerío de Gña- .^ ; y en qüatro de 
Ijulio la agregación del jnonasterió de san Bartolo- 

X Elmísbo^n la [escritura 6 del año II )r^o,p4f.. 38, ' : ^ 
a Berganza, Antigüedades dcEsp^áa, tomona, íe^critura-iái 
del apéndice. ■ ^^ . 

g Berganza, allí, escritura lió." 

iíf. ; Ziiríta» Anales de Aragón; lih. 2', cap. ^i^, 

5 ; Gatíbay, Comp.. hist» , tomo 2 , Jib. 1 2 , caí)^ 2 g... 

,6.- Nttoex dfriQa^xo^ Crónica dedonAionfia viii^ capii 44* 
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me de Medina al de Sahagun por don Berengário jr 
doña Buenamuger su consorte \ - 

25 En veinte de Febrero de mil ciento noventa 
y tres confirmo una donación real y muchos pri:^il¿* 
gios^ al drderi de Cálatrava /^. En ocho de Dicietií^' 
bre la concesión de diferentes gracias^á la ciudad de 
Burgos 3. En veinte y ocho de Abril de mil ciento 
tío venta y quatro otro real diploma :jen favor de los 
pobladores diel hoSpitalxle ian Pecko de. Barrioeras; 
;jr en diez y ocho deí.Ottiíbre la^onacion tealidel 
AIcazar.de Alaícon^y el portazgo de:Alcoñchcl al 
.orden de Santiago t « - : ^:. : - '. .:« . • - 

2(J\ >Eft nm^é deoTulío de?mífcídfintooiioventay 
4inco foe k batalla inklit deíAlacaós^léa^etdon 
picgo slf vid al rey, aunque ho isu gusto , ^ior lo 
que le, llatñáron entonces don Diegojel Malo.^^; pero 
,no por eso perdió el ea^ko de alíerez del rey, pn^ 
con él confirepjd^ en diez de Setiembre la donación 
real de las reatas regias d/s Cuenca, Hu«te>¥alera.jr 
Monteagudp:á la iglesia de Cuenca^, así como aátés 
de la batalla habi» confirmado, en quince de Abril el 
ípri vilegio de feria franéap«ara Sahagun; f. 

^7 Gort el mismo título confir md^ en véante y 
nueve de Abril ^: ínil eicoto noventa ;^:5eis la .do- 
nación real; de doscientos n^í^Viedis de: jenta anual 

I Escalona , Híst. de Sahagun, escritura 202 de su apéndice, 

a Búlario4e Cs^ttrava, fegcr^tara 7 del 1 193 » ^g,.2p» ' 

/»Ug Sota ,j(írónka citada , esautura^'49 4^^ a^épdice;^' ' 

4 Nuñez de Castro , en dicha crónica , cap. 46. ' ' > 

5 Crónica general de Espafe:, part/ 4; Qap. pé . «^ ; 

6 Marquesado Mondejar , Memorias de 'don Alonso viir^ ilus- 
trado por don FranciBco Cerda > cap, ft^, n^ia. 5*. . ; -^-^ 

;;. ^{calpoa en la: l^íst» >citada v «scjritáx*ai a^7.d«^«U4ip¿iklicé. 
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sobre los defechoa de la puerta visagra en favor de 
lá ciudad de Toledo para el* reparo de las murallas.; 
Con el mismo se le nombra en una escritura de diez 
y ^iete de Noviembre , en que doña María de Alme- 
nara, Tiija del conde de Urgel, señora de Pahizuelos 
y -.otros caballeros;, pusieron mojones divisorios en- 
tre. Palazuelos y Burgos ' ; y coa.el propio dictado 
confirmo don Diego' el diploma regio, en que don 
Alonso arreglo :el orden dé Monfranc, concedién- 
dole quince caices de ^aL-en las, salinas de TaUteríi % 
t .28 ;tEn siete de Octubre de mil ciento noventa y 
ocho confirmó la concesión real de privilegios al 
monasterio de Nogal^; ert cat;ore^rde Diciembre de 
iñil ciento noventa, y Suev.e la nw^ya dotaoioq de las 
Huelgas dé Burgo$ "^'.ren milydqscientos fué;papitan 
general de la guerra, en que don Alonso conqiústd 
lo que lé faltaba de las tres provincias vascongadas. 
En diez y seis dé Enero de mil doscientos y uno 
eonfibmdla donación- real del castillo de Dueña^ al 
tírdeade Calatrava ■*. En veinte y dos de. Febrero 
la exención de pechas de los vecinos de la yiUa de 
Sahelices del^rip Cea ^ ; y consta que en el mismo año 
dominaba don Diego en Bureba ^ y desde Soria has- 
ta d'^mar deVi'Lcay.a^ baxo Ja? soberanía de don Alón 
so vni ; pues así se dice en la fecha de una es.crirura^ 
en que crabad.Egidio y los monges de san Millan 
• ^ ' ■ ' ' ■ ' • ,, 

. I Nuñéz de[ Castro cíidrclra. crónica, cap. 48.. .. :• 

. % El mls;iio,.alIí, cap. :49. , , í, ,,,,'-,■ 

3 Escalona en la híst. citada, escritura 209 de su ^apéndice,** 
4' Nunez'deCastro/allíiCap.sr.- ^ ^ ' •'" ^l^'- '''?^' <t 

5 Bularlo de Calairava, escritura 4 del año i2or. 

6 Escalona I Historia, citada^ escritura 211 dpjsu apéndice* 
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permutároticoíi García Olorlz y doña Elvira su niu- 
ger , dándoles el monasterio de la villa de Sindénia 
(hoy Grisleña) con bienes y collazos, y recibiendo 
unas casas en la ciudad de^ Náxera con varios de* 
rechos, y una heredad en Valdestillas '. Merece 
atención esta escritura, porque nos hace saber lo 
que don DJego calla en sus firmas, por lo gual na- 
da prueba la omisión de los tiempos ant^iores en 
quanto á la posesión del señorío de Vizcaya occi- 
dental y setentrional^pues vemos que la estaba do- 
minando , y nada nos dixo en las confirmaciones de 
diplomas. 

2g Este mismo año de mil doscientos y uno o 
principios del inmediato mil doscientos dos se veri* 
ficd la discordia que el arzobispo don Rodrigo cuen- 
ta entre don Alonso y don Diego con estas palabras: 
„ Después de todo esto Qa conquista referida de las 
tres provincias vascongadas) Diego López, señor 
„de Vizcaya (que era tenido por d primero de to^ 
„ dos los magnates de España) se desavino con el 
„ rey noble por discordias de familia ; por lo qual 
„ restituyendo los feudos que tenia , se paso al rey 
„de los Navarros, y desde allí causo muchísimos 
„ daños a los Castellanos , molestándolos con excur- 
„siones y guerras freqüentes. El rey don Alonso el 
„ Noble, impaciente de injurias , entro al reyno de 
„ Navarra en alianza con su yerno el rey de León. 
^Habiendo sitiado á la ciudad de Es tella , lugar no- 
„bilísímo de Navarra, resistid valerosamente don 
Diego López de Vizcaya, que estaba allí coa mu- 



>f 
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X "^ Véase la escritura en fiuestro apéndice. 



^^pcnttc las Ylñas. Y por qtiam:o lacguarriiciotí' de la 
,/ciadad iba di$minuy:endo las fuerzas dé los sitiado^ 
„ res, Y estos no conocían esperanza dé vicfcari*¿ dé^ 
^^slftierori los rej^esidd áséidüio de E^eíhyf yól^^ié- 
V»fí>n á:sus réynós después de talar todo el t^rilf^fl^ 
«itPávarro de la circunferencia ^'' 

30 Esta narración justifica la sujeción de Vizcá- 
^3t pdr muchos «airemos : priiheüa^ p^ >«sfaff t^ofittti- 
4o su señor cómo uno de los grandbs^ de España^ ^kt^ 
|eto$ al rey de€astilk y vasallo Í5uyo: sfegündto,'pofi 
que para salirse de su reyno y dexar de ser vasallo^ 
tuvo que renunciar todos sus feudos, que- es^ lotguQ 
^e manda am efecto en él Fuero viejo de'Castitla *s 
tercero, {Jorque se refugio á rcyno extraño, y si fiate^ 
ra soberano en Vizcaya no habria necesitado ir 4 
Navarra. 

31 Josef Moret trastornd la cronología del ■su- 
ceso t retardándolo al año mil doscientos y seis^ pero 
las escrituras aicfedítan lo contrario» pues consta que 
el año liiil doscientos y siete ya tenia don Diego sus 
amistades hechas con don Alonso de León , antenado 
de la reyna viuda doña Urraca López, faernrana de 
don Diego,, y confirmo los privilegios rfeales^ de 
ILeon de mil doscientos y dos y siguientes, partícu^ 
larmente la donación del monasterio de Leesa de 
Alagoas á Simón Pexez en el mes de Octubre de mil 
doscientos y quatro '; y después firrn^ conío^ Vasa-^ 

t Do» RodHgo^^ 4/r rt^f Htsp. / lib. 7# eip. 35* ' 

t Yvttro viejo de Castilla pw Jor<kíi <te Aso y áon Migad 
4Lt Manuel « iib. i» tít. 4, ley t» * 

.j Nuficz de Castro en dic&a crónica /cap jS*- ' **^ • ^ 
FARTE I. ^ GG 
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;gar de. Cabreros i veintp yvSeis/dcMarzó déímíl 
doscientos y seisylo<gue también exécuto don Lope 
►I>j^«AU.hi|o fL ^':::;r':', j ■ r ..'• ^ « .'.- " •'-*; '.: r -- ■» .* 
- ' l^fc 7 ^f ifia« reconcUid; tm /^qestf aidoixÁlfonf 
«toitó-.CtstiUafi^uictaieií^ 

por su albacea en el testamento que otorgo €n Fón- 
4^siue|la;,,cuya ^odiá se ignora por constar solo en 
4|fl«(;€:í i^5J5eiifflpo«fhJÍq d^ínitfentiqüíe-J^'de ÚicÉy 
CtcliQíle Ejperp:db(iMi, dolcáéntos-y: quincej^pero nb 
puede seritísterioTiai ífatadcr^dé. pací^ qux'íidívid e| 
parques de Motiiejar y aqtfcipd: los tiempos *.Ite 
po^ítit^o:, comtf : ^ue Ja i^coúnciliackm fué -antes dd 
3Peifttc.yí;>>MeYi^ -.de ^ Abril Üexmil doscientos -y siete; 
pues eií este dk/CQO^nicfccpmn vasal[o<dp.GastHtó 
ios fueros 'de Jaciudad de san toíío mingo de la Cal* 
zada ^; y debe notarse que don Alonso le restitoydl 
k; dignidad d€ alfercfe del cstandarüc S-éat, perqué, lo 
C5pres(5, yrda moúvá de sospechar 4«eílai «discordia 
D^acio de habérsela quitado; pues én cl.aBo:milxio9^ 
exentos y uno la. tenia don Alonso Nüfie¿ de Lara:, y 
después el conde don FerfiandoNuSez^rio? obstante 
quaBtp.dicé Moffotísiji compfobarioixon esp-ituíraí, 
contra U> qiíe .Jcesulta^die las. ¿¡tadas?{del xé^badé 
León.. Sin embargó ^ pste* punto ::(que'pára mh ítdeai 
nada importa) ésta confuso,, por que Colmenares ci-¡ 
ta dos diplomas de vjeinte y ocho de Julio y doce dé 
Qftíubre de..e$te: mismo año ipiLdoscientos^y sietci 

ú j,,. Mandejar,,Mcmpr¡4$,4c,dQn. AJo«s©:Vx^ gcu&Ríf- 

€0< ea* el lug^ir. citaáo*. .['•') 

3 VéaKlac^(itHr%^Q€Íap¿njdIcc« , 



.: Vi^ÓATÁ. ' ^2g^ 

m qi» conñrrasi. úúñ t>it^ó'áwÍr^^íáiÁ deralfe- 
TBz^ que. suena reliér otro ', y Saridóir&lvtAÍó fed 
que firmo con expresión de tal áífeteü *. Tal?vé¿ ék 
las copias de Colmenares está erriada la fecha. ^^" 

B3^ ^fl veintci y siétiedé^^ Junio \le mili ddscfenf^ 
Titiiiieve fir mtí como vasalfó de Cásfílfe liüeybs tí^ 
todos rdé^pjíz' con el rey <íe Léóh \ y para él^afiá 
tnil dc^i^tos 7 mee ya se ¿altehdd una tscMtüra de 
«líenta^ciM) expresión de que dóíi Diego dximiñabá 

i'^rgtf í cEn'-ítiitlddtóenroS y doce ^iWiií^^r'íéy cít 18 
Émiosa bataík ídé tó NiVas tfe Tblósa 
én igefe de ia airanguardiá del exército ¿ en^^ue tam¿ 
faimibanisus hijos y nietos, y séi:ondüxb ton tantor 
MORÚoi iuteligencíii y v^úór ■ ¿etüii ttiátñfStóeí éxÚ 
top poq tó^ qxm gand ¿nttínces elí-^drribre de áüñ 
JHsGgoel^ueno^i y en veitíte y hueve de Diciem- 
bre del mismo año le dondiet rey la vilk de Duraría! 
go con todos sus m^m^mÍ<^ftéfmiútii^f^héñQtíetí^ 
«^a^^, onoátés^y sdlvapi^Ttesy aguaíj^étíffácm y ^álí- 
dai, yiquantosdwdchoft S. M.ttehítf^j^^pddíS íéíicír' 
parajély so muger doña Toda Pefez'i ^üs liijosf'é hi-¿ 
ja&^herederos y sucesores á perpetué'; ¿óh^ oculta-' 
desr^irender ; cambMr y eüüfg^iíAi ñhttáíttítcy se^ 
|un:stt'íteolitiítad^-'r' '»' ^':'^ -« Á.:ir;> . ^j e->% Jf;í 

1í Cólmetíareá> Htst. de Scgpvia ^ ^ap. ip i» S 7 f 9» ' ., ^ 
•>'■* 'Sá!KÍ6VÍÉr^fi 'lacas» de H«fó> tótáhdo de estc'doá feíeg^.' * 
t>rj .íRkcbí)Esp.*jSag.;, totrio 3i5/ei^?Hit0 »5^M ápériífíccV; ' '' 
1^ !fi^r8f'^RrMM8Ü«dÍi^e»,fif>ft#í>% toüp-ífi rfit):itü¿:<tf;?íT 

feí.'=: Crónica generar, part. 4 , cap. 9. . 
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- AM'h> 4*!?(r!5HíA4o • fio tuyiéKa*a(»'ofra.: cscrhuní 
gijfe^líi ipresf ^^^ y. f esulmi(i.a ;^rQba4a cojnplet^nvaite 
laj'ijj^ppos^cioa p{^nc¡pal:4ie q^ela Vizcaya- jamas 
éié repjúpbli^a,. Ubr<^, soberana, mdfpffQdent^i.rsiné 
gjj^^Qí^ ¿j<5p.,f/íuy9isift}Tipi:é a^jpfsi al »Uíd domi- 

, p^;!?^ ^ij^a[noSj^,§!L} s€§o}r^,5Í4mpre ban^sido ?«rás» 
ÍJ,o%«4)',9s.7Y>,B9r(g3^§ se (^recíesjwi yolwitáóarteñae 

no porque debián oblig^gÍ0%_dv ^^U^íigwiJJ tof 
5iqf4djprf;?.x%|li»^i^j?}ft?-pí!(i^Y#a(;Í¿ ; ,pue». 

f &í^í^P,P?i?ííPPs^^ri^*'^^^ 4^' fl«^«íofelín<»ifln£ás soo so* 
l9j-ti^víéfpq^n^l^.YijE^aya 0fr¡etntalv0.4«jrí0gue«i 'd 

Qacípt;(iTrp^9^ratoria :Cioi)^|a calidadí de ptata siem* 

PfP;«Jfji<Í£'*'%cho ber/edif^niof^ní libertad .de feoageyí 

»?^!Íft«R(jaffi«?í??m^.5ej{||jt^k?et;i 'u .v-i;»7 neo tp 

^;a^ X áííi^^ de...^f?ivííf,«sía^BJM:íft de 5fiz«My*v.y 

iw» ;|9f gf jTQS; disti^tos^,. isí>r,grHM.':JtíiirtbíMí Giki-'f^ ,d&W 

3t|jtios,/^iíríjd§ acér<^)drqae;lo8 progeoitores de 

dói9!,P;iegp,po55Ían;^^-|)iarídftrecho ijerediíario de&í 

<ÍÍ' '[«ñiaR^r^«! fSíygm ^? ^Miíf/cayá -pwxpiaiMcptfe 

tal:, . esto es > aquel territorio qu^ ¿oipvfcteneeiaj^ 

DiirangOi ^5^""? y.y^S:?í^}W^9'^f^» B^¡?§,-á np ^er 

así ,^es^yero8ÍmiI qu^ábn f^^^ YW tise; Jo ■ biii)¡«sc 

"<la3o^a¿afa. píír^$H{WfW^ qoft dóít DiégOi^Q liiibía rfe 

r«iúbir iCañ. jiia^nw gtet^qáe^H dtií-ari^iíWI^ jjfdr. jtr 

aquel otro lá oansy solar dé su fami|ia;:;b1eít^ri¿' 

siempre ^t^^ÍAtUMit^m^^kz^x, proRiW^^ 

te tal » , no. cntró;cn; ío?. ifirpg^nit'píesiife doft Jí>ieiO> 



fWfjCdndádo,, |me$ nc hubo tiempo én ,<ufe fuese 
frontera;, oi tampoco por gobierno que díera el rey 
con €j¡ señorío en Jioilor , pjitesto que también test gor 
fó^rOcftie^estabieciéroii eri paise3 d.p^úiebJ^S hmñcít 
li^v^kioí piJedaaiiifintJb por elecciofi 4e ^os: nácuraki 
«p.*^of^^dieftd^taRÍá de distritfrcoristjftuida^isegiín las 
Uy^firy fucroüide E$pana/Lo$ VizcaiTOS^^piainent 
te ^k$ (qiie spq los 116 Qrdune$os f Bumn^uei^s^ oi 
Encartados) fgiii9árónAb¿h€lLri> Íaoi¿lk4 ^cpssfía 

áihi^^emociüá^XkiehQqxuis^ de .Camila, r: ' v 

g^T^, £n^fti¿c^t)i^ite;%s^k> dis<^umrrpor,con^|etu^ 

ras;. to.cier|:ocy ftTriciínte«$V>qiieLlo&8tó 4e VJk^ 

6l^áirb :doitim|0:> ye^'j[i»$r jamas fiicd^^nA^to^^ 
soberanos españoles^ ; : pero^para :n!¿ay ot n st^lmoniio. Je 
qoe:én;csre reyna^o de don Alonso^ ya^ póieia'^dpn 

cione^bástíDla^esCiétura qi;i^^it0r^o-efi^a4inre:y jma 
ákM^yoiic^iléosciñntwt^díibi^ coriidoña Toda 
Pérez íSu> mugcr, fdón: Sancho 'Iiopez isia herrbanof 
atcedüano >djci Calahorra'^; don Lope riy i^ion- Bedrof* 
Diaáfspá JJüjosV' lidneGotizalo^N^iátíz; ycdoh .ALvárq 
Kuñez sus yernos, doífa Urraca,, reyna viuda de 
León su herinanaH don SaricKo Fjernanckz, hijo de 
está y/ del rey dé León don Fernando 11, doñaEme- 
renciána ,. abadesa de Gaiías, doña Urraca y doña 
María Diaz , hijas de don Dit go ;. pues en esta escrí^ 
tura hizo donación dé muchos^ y quantiosos bienes 
al monasterio de Náxera»para la enfermería ,. Kospe* 
déríá, cocina V sacristía y otros objetos;. y entre las 
oosas donadas son vasall6s^en Carranza ^ Arcén tales^ . 



^opüefTW^, <jakíam¿2 y Somorrestrp, y la déclmk 

parte de las ratitas que cQfno: á señor le tocabati en 

-las foQsadera^ y en los maravedís que solían pechar*» 

-se cóki tk fidobdería > yien tas penak^pbiiiiiiaTfe^^de los 

fiómicidids ^^leitms' caloñas ; la. mitatLde^ la^décin^ 

que en Ambñío le^tocase ele tbioB^kís^ftvkúSf^íhtí^ 

fiientes de $a labor; la décima entera de lasfapsade^ 

na»^taQ09.ren jpan^emo dá'dmerói y aityi^smo el 

Wicissmó 4^kdMi$rk^ ' ra 

?.i HJ^SjL^sésLz^Q^ipxn' no sdlo fios>bfifií6o íptbebas^ di 

que don. Diepó)e6á sé&ór prdpietarky derk^d^noai<¿ 

taciones» puesfétiagehaba! vasallos! y derechos domi- 

fiicale^^ smo quac da motivos de^^ pensar ^i'que^tam^ 

bien la^ Ei:K:artadbne$ habian«kioriiilg^ 

betría^yiá>iiser^ábiá el noJonbr&.ldeapiÁ^'ck ^itíbét 

mudado de naturaleza .el señorío*. . ní/í-íjc.vr 

f ^ ,1 En el año mii doscientos y caforce murieron 

doavAfónso Yin iy/don^DJegoil^per de<^ y. 

me parece haber demostrado con todaiciarid^ ,:qüo 

el restado, civil de Vizcaya en todo .aquél .reynbdd 

fue de yasallage> nb por elección voluntaria , .sino 

pot oblígáciqn .rigurosa de justicia transmitida de 

padres a Mjo^ en £iyor dd rey soberano ddpais* ^ 



Véasela^escíitttfá é%id zpéüike., 
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De Álava ^n /bx ruados Je' don Henrique r-^ ídn 

' . Fernando iii^ don Alomo x^ don Sancho iv, j 

. dok Fernando ivy den Alonso xi. : í 



1 Há 



Ul>ibnÜ0 ítócrfto^ icdixjroda.claridad'et ar^d^ 
bíspa de Toledo rfoftl Rodrigo Xifnenez^ de Rada^, 
autor leoeiáqeoii^que d rey^de Navarra ^cHi^Sacicho 
jcI Fifcrte peirdid>k ciudad de V itoriaí y toda, ia pro-j 

za de<k&!iraips::eP]id|9 de! CistilÜ íioa Alonsa! vm» 
débia ipreisnmm&Kfae^^n» del ^iglo iiaix (qiiahdQ 
las luces^dei lancefttcbsei han propagado! bástaritecpa-» 
V2i nd¡ésa?Mr^hisi&)i!hi{atgunav^iiiopor lo^qll6fresulr, 
ta dé sus:£i6iiteswigfmifie9)ry no seria rpodbleihabei; 
en E&pbña quíemse atreviesen áisosterrer la' opinionide 
que Álava fué iftdeperidente hasta que Jpor suyo* 
luátadxtéxipde serto eivieLaSo^ mil tresciet^tos treliv? 
tá.y-dos;4)eTb sin ^embargo - h» 'sucedido todo- ia 
conoriiirio y-piíes kkenta fe^spailírk don^Joóquitr ;de 
Landazuri y Romáratei :vecinb xie Vatoria^peri loJ , 
varios tomos que Aa publicada* coiv distintos- título» 
sobre- la historia deiAlava. V r! . r^ a ; > . ^ 



■ !\ j ,:' :)\ :-í! sUr- • • ' 



1 Siete voliimencs son los Impresos. Primero, año 1780 exj 
Madrlá/cbn el título He His feria de Vttor (a. Secundo ¿ eh i/'g/ 
tn Pamplona : Historia EclesiaHiía it'Alfiva. Tercero, en i/^ff 
«n .Vitoria:: Historia civU Je AUva, ionio i. Qnaíto:; en 1798^ ea 
Vkoxi3Li.Hi^tfr(f civil áí ^/iSv^.i¡o;nozr.>QuIn|5)f, en i,7í>& c^^am- 
piona: Compendio de las historias íe la ciudad y villas -de Álava. 
^cxto,, en 1799 en V itona-í Suplemento a lOs quatro tomos en la 
^isioria de Álava, Séptimo : Los varones ilustres Alaveses , y los 
f tutos ^ txthciones de Álava , en Vitoria* añp \ i fpj. . ( v 



1^ CAfVBQXATXJt. 

z En todos .ellos procede texo este supuesto, 
siendo digqo fie admii'aeK)!! el* ^et^tido en que en«* 
tiende los muchos y bíieoos: documentos que pubfi^ 
ca.» sacando con malai lógica conseqüencias contr^ 
rias al contexto mismo de las escrituras. Tratando de 
las guerras del ano mil y doscientos entre..dpn San* 
cho de Navarra y don Alonso vin de Castilla dice: 
^, Entregada Vitoria^ pacto la pravlncia dé Álava 
^,con él rey don Alonso vni^ que no pudiese darla 
^^leyes, ni poner en ella gobernadores» á excepdoa 
I,, de las villas de Vitoria y ITrei^iSo'i que no perterie* 
f , cían entonces á 11 (x^rádíi del Campo 4e Arriaga 
^»ni á su gobierno político. Quedaron pues en inde- 
9, pendencia los AlaveseslMista eLaño^mil trescientos 
^ytreinu y dos , en que uníemn sui señorío libre y 
^voluntariamente en Iji eorona de Gastílla^^^ Aun« 
^»qae' con libertad é independencia en su gobierno, 
i^quedo-Alava unida para su beneficio con la corona 
^de Castilla ; así lo indican los autores coetáneos don 
^IKodrigo y el Tudense.... , y la crónica general ^y 
. 3 Mi sistema en la. presente obra ha sido deseh«* 
tenderme de lo que han escrito los modernos en su- 
cesos antiguos contra lo que resulta de los coetá** 
neos ; mas no puedo hacer lo mismo en esta ocasión» 
porque Landaziiri cita en su favor los textos que ya 
he plegado para probar lo contrario, y ^^^ ^ preci* 
so presentarlos á todos , para que se admiren de que 
haya quien se obceque de tal manera, atribu^p^endo á 
los escritores lo que no dixéron ni pudieron decir. - 
4 £1 arzobispo don Rodrigó se explico en este 

c LftnduEurif HisC» ctvU de Álava j tomo a , cap. €. 



pimto, con k claridad que vimos tratando de Gui- 
púzcoa en el capítulo xx ^ 

5 Don Lucas , obispo de Tuy, escribe así : „ Mo- 
>y viendo el rey de Navarra don Sancho guerra coh^ 
iftrsí el mismo Qdon Alfonso viii deQastüla) , este áú- 
^ xiliado del rey de León don Alfonso , invadió el 
>,reyno de Navarra, y consiguió victoria. Ya tam- 
y, bien habia tomado toda la tierra de Álava y otras 
„ muchas cosas en el reyno de don San<:ko ^•^ ^' 

6 La crónica general dice: „Cu€ftt^ la éstória» 
,, que después de esto se alzo el rey de Navarra, que 
^9 non querie conoscer señorío al rey don Alfonso de 
.^, Castilla, nin el debdo que le habie de facer, é el 
„ rey don Al&nso fue sobre él, c ganóle veinte é 
9, cinco logares entre villas é castiellos, que eran 
,i muy buenos, c después de esto vieno á su mesura, 
^,conosciendo que le errara; é tornóle ende catorce 
^,castiellos, é retovo para sí los once, que fueron es- 
„ tos: Fuenterrabía, san Sebastian, é lá villa de Vi- 
„ toria , Luenuena , é Campezo, é santa Cruz , étoda 
^yAÍ^a^ é Lipúzcoa, é entonces pobló á Castro de 
„ Ordiales , é Guétaria , é Laredo , é Motrico , é Sañ- 
^ytaader é san Vicente de la Barquera, é pobló Aguí-* 
^ lar 4c Campoo , é en la Extremadura pobló á Bejar« 
,,e Piacencia,«Monferradoy é Mirabel , é Segura *." 

7 Esto dicen literalmente los tres historiadores 
que citó Land^uri, con cuya narración están con«« 

I Don Rodriga,. A rf5íM/cii^/^.,'lib.,^, cap. gx. [ (^i 
,2 Don Lucas, Cronicón mundi, lib. 4, en do^ Alfonso viii, 

% Pr<fatuf autem. 

3 Crónica general de España , part. 4, cap. p, % Guerra del 

rey de Casticlia , pág» 393 b. , í¿ ' . ' .. ' » i 
PART£ I. HH 
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formes los otros quátro más antiguos copiados al. 
tratar de la adquisición de Guipúzcoa. Qualquiera 
alorará que ninguno Ijablo palabra, ni dio motivo 
de discurrir que Álava puso á don Alonso ccaidiciór 
nes algunas, y menos las deque no Habia de promul- 
gar leyes, ni poner gobernadorcis en Álava, y que 
esta habia de quedar independente* Lo contrario 
debe inferirse de la-caHdad de vencida, aua quándo 
antes liubiera sido república, que nunca lo íué>pues 
antes consta-que la tierriat era del rey de Navarra, que 
la perdió entonces ; pero lo mas particular es haber 
citado, extractado y publicado el mismo Landazuri 
Jos instrumefttos que confirman esta verdad , los 
continuos actos d¿ alto dominio y soberanía en los 
téyes , y la dependencia , sufecion y vasallage de los 
Alaveses antes del año mil trescientos treinta y dos 
reconocidos por ellos mismos , como lo acreditan los 
sucesos del tiempo. 

8 El rey don Alonso vm , que conquisto la pro- 
vincia, eximio á Vitoria del tributo de portazgo, se- 
gún consta de la confirmación que hizo Henrique r 
en veinte y tres de Junio de mil doscientos diez 7 
seis , cuyo privilegio confirmaron también san Fer- 
nando.en diez de Setiembre'demil<doscient(^diez 
y siete, don Alonso x en veinte y quatro de DiíSem-^ 
bre de mil doscientos cincuenta y quatro, y dont 
Sancho iv en primero de Diciembre de mil dos« 
cientos ochenta y quatro *. 

9 El rey san Fernando iir, ademas de la citada 
confirmación de privilegios de Vitoria, concedió 

X I;uidazurl| Hist. de Vitoria^ cap. 6. 

1 '; 



ÁLAVA. ¿43 

Otros á lá villa de Antoñana en veinte y seis de 
Abril de mil doscientos treinta y nueve sobre pun- 
tos de jurisdicción, en que habiari disputado sus 
alcaldes con los dé las villas de Corres y santa Cruz 
de Campezo^; y en veinte de Marzo de mil dos- 
cientos quarentay dos concedió á la villa de Labas- 
tida los fueros de Tr evifio K 

I o El rey don Alonso x el Sabio dio fueros í^ la 
villa de Contrasta, según consta de una real cédula 
de don Alonso xi*de primero de Agosto de mil^ 
trescientos quarenta y quatro, en que asi lo afirma 
con expresión de haber eximido 4 sus vecinos del 
tributo de semoyo y buey de Marzo ^. En veinte 
de Marzo de mil doscientos cincuenta y dos dio pri- 
vilegios de repoblación á la villa de santa Cruz de 
Campezo ^. En veinte y tres de Enero de mil dos- 
cientos cincuenta y seis á la de .Salvatierra con el 
Fuero de Vitork, reteniendo en su patrimonio real 
el patronato de sus iglesias y las de sus aldeas ^. En 
tres de Febrero de áiquet año á la villa de Corres, 
señalándole términos, dándole por aldeas los luga- 
res existentes dentro de ellos, imponiendo el tribu-' 
to de tres sueldos anuales por casa, y eximiendo de 
otros ^. En cinco del mismo mes y año á santa Cruz 
de Campezo con el Fuero de Logroño , mandando 
á'sus vecinos pagar al obispo de Calahorra la quarta 

r' Landazuriy Comp. hístórtco de la ciudad j villas» cap. x* 

1 Véase la escritura en el apéndice. 

3 Landazuri, Compendio histórico f cap. 4* 

4 Véase la escritura en el apéndice. 

5 Véase la escritura en el apéndice. 

6 Landazuri , Compendio , cap* 4* 
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parte de sys diezmos ^ En catorce de Junio de. mil 
doscientos cincuenta y siete declaro por iglesia del 
real patronato la parroquial de san Ildefonso de Vi- 
toria , y did leyes y reglamento para el gobierno de 
esta y las otras de la ciudad sobre diezmos, clérigos, 
parroquianos y otros puntos *. En diez de Agosta* 
del mismo año concedió nuevos privilegios á santa 
Cruz de Campezo ^; ^ 

II En el año de mil doscientos cincuenta y ocho 
se suscitaron pleytós entre la ciudad de Vitoria y la 
villa de Salvatierra ppr una parte ^ y los caballeros 
déla cofradía de Álava por otra sobre vasallos» usa 
de pastos, aguata pesquerías, transmigración de cor 
Hazos y otros puntos; ppr i5n se pusieron ambas par- 
tes en manos delrey, y^por insinuación de este die- 
ron i S. ;M. los qáballierQs 4e la cofradía el señorío 
de diez y seis lugares dfe ella, para que los pudiese ^ 
ad judiar á Vitoria, Salvatierra» d quien quiiiese, á 
saber ^ Arriaga, Betoña, Adur^aa, Arechavaleta^ 
GardeJey , Oilari;;o , Mendiola , Eali^ Castillo , Ha- 
llulla í Salvatierra^ Salurt/ígui, Hariísaválag^, Ligqjr- 
dajráf Avlangg y;Qpac.ua>;:El rey dofid Jas nueve- 
primeras á Vitoria l8§ ot^f s ríetoá Salvatierra : sen- 
t^cid el pleyto»- did ^varias providencias , y maiidd 
q^e desde «ntdnces la provincia de Álava se ^nten- 
d*Qra ser desde Mírailida ;de Ebro (quedando esta., 
fuera) , como parte jurisdicción con la ribera y valle 
de Gobij; y desde Quartango (<^uedando este.den- 
tro) por donde parte jurisdicción con el valle de 

X El mismo, allí. Cap. í $¿ 
' a Véase la escritura en el apéndice* 
3 Landazurl , Compendio, histórico , cap. i S • 
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Xosa*; y desde la montaña de»Dordoza, que es en- 
tre Lezama y Ayala (puntos del poniente) hasta el 
lugar de Eznate, hoy despoblado de aquella provin- 
cia en su oriente fronterizo de Navarra , y desde 
Zaldiaran (castillo arruinado en el norte de Álava), 
como parte términos con el valle de Leniz hasta la: 
cumbre de tierra de Ibida , como parte jurisdiícioq 
con Treviño en el medio dia.de Álava, quedando 
eslte fuera de la cofradía, y dentro los pueblos de 
Faido, Lafio, Urárte, Larrahur, Mgrquinez, Ar- 
lucea , Oquifia y Arraya : de manera que quedo la 
Álava primitiva tnenós Treviño. Estableció uñ juez: 
con título de Medianero para sentenciar los! pleytos 
entre las villas y la cofradía, y que todo se enten- 
diera quedando salvo el señorío r^l, el qualreco- 
nocen los caballeros de la cofradía, llamando /^^^r 
nuestro al rey/. 

12 r En veinte y ocho de Agosto de mil doscíen- ^ 
tos cincuenta y nueve confirmo' á la villa de Salinas 
de Anana los fueros y privilegios que le habían da- 
do los reyes .Alonso .yiL en doce de Enero de mil 
ciento quarenta, y Alonso viii eri. veinte y: siete de^ 
Noviembre de mil ciento noventa y quatro^ los que 
después confirmo también don Sancho iv en prime- 
ro de Junio de mil doscientos y noventa *. En trein- 
ta y uno de Enero de mil doscientos sesenta y qua- 
tro concedió á la villa de Salinillas de Bunadon fe- 
cultad para vender sal en todos los pueblos de Qas- 
tilla, diciendo que era pueblo de sus dominios como 
aquellos ; cuya facultad confirmaron don Sancho iv 

I Véase la escritura en el apéndice. 

% Landazur i. Compendio histórico, cap. 14. 
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en diez de Julio de mil doscientos ochenta y tres, 
don Fernando iv en veinte y tres de Junio de mil 
trescientos y cinco , y don Alonso xi en diez y siete 
de Junio de mil trescientos veinte y uno ". 

13 En dos de Noviembre de mil doscientos y se-^ 
tenta dono á la villa de Salvatierra el monasterio de 
HuhuUa cotí condición de que la villa pagase al rey 
cada año quatrocientos maravedis de renta , otros 
seiscientos para cercar la villa, y de que en estando 
cercada creciese la renta real á voluntad del rey, lo 
qual confirmo don Sancho nr en veinte y ocho de 
abril del año mil doscientos ochenta y seis \ 

14 En tres de Diciembre de hiil doscientos y se^ 
tenta eximid del tributo de portazgo á la villa de 
Treviño y su tierra ; y porque las de Armiñony Esta- 
villo eran entonces parte de ellas, y después se hicie- 
ron villas eximidas > saco Estavillo año mil doscien- 

'^ tos setenta y quatro copia auténtica del privilegio» 
que le valió en juicio contradictorio, para su exén-' 
cion ^. En veinte, de Noviembre de mil doscientos 
setenta y dos concedió á la villa de Arciniega los Fue* 
rúst de Vizcaya y de Vitoria , los quales confirmaron 
don Sancho iv en diez y nueve de Agosto de mil dos- 
cientos noventa y cinco , don Fernando iv en veinte 
y uno de Mayo de mil doscientos noventa y siete, y 
don Alonso xi en el año de mil trescientos y treinta ♦• 

15 En tres de Mayo de mil doscientos setenta y 
^tres did fueros á los vecinos del vallé de Valderejo 

I El mismo, allí, tratando de Saümllas. 

1 Véase la escritura en el apéndice. 

3 £1 mismo 9 allí, cap. 5. 

4 Véase la escrit. ea el apead, j Landazuri , Comp. hist. cap. t* 
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dicienio, que lo habia donado á don Diego López 
de Haro> señor de Vizcaya^ en cambio por MDya, 
Cañete y Salvacañete, y quería que fuese junto 
siempre con el mayorazgo de Vizcaya en don Die-' 
go y sus jdéscendientes > señala términos^ impone 
nuevas contribuciones > exime de otras» forma or- 
denanzas y da leyes % . 
. 16 Don. Sancho iV, ademas' de las confirmaciones 
de fueros y |>rfvilegios ya citadas > hizo muchos y 
relevantes actos de soberanía. En veinte y tres de 
Diciembre de mil doscientos ochenta^y quatro cor- 
rigid los fueros de Vitoria en quantaá homicidiqs^ 
y nuevamente eri quince de Enero de mil doscienr 
tps noventa y quatro ^ En trece de Mayo de mil 
doscientos ochenta y seis dono á la ciudad de Vito^ 
ria el señorío del lugar de Lasarte^ diciendo que se 
lo habia donado la cofradía , siendo él aun solo in** 
íante» y manda que paguen los de Lasarte las con* 
tribuciones con los vecinos de Vitoria K En el mis- 
mo año termino con autoridad soberana las con* 
tiendas suscitadas entre los caballeros de la cofradía 
por una parte» y la villa de Miranda de Ebro por 
otra, sobre las contribuciones de los moradcres de 
los lugares de Rivabellosa, Bayas, Revenga y la 
Gorzana , los quales el rey tenia asignados por tér- 
minos de Miranda , habiendo sido de la cofradía *. 
En ocho de Eneró de mil doscientos ochenta y 
nueve doné á la villa' de Salvatierra eL señorío de 

1 Véase la escritura en el apéndice- 

2 Véase la escritura en el apéndice* \ 
^ Véase la escritura en el apéndice. 

4 Landazuri^ Historia civil de Álava >ioma x > cap. 80 
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los lugare§ de Ocariz y Munain en virtud de pre- 
tensión de los vecinos de estos dos pueblos, los qua- 
les alegaron que recibían varios agravios de la co- 
fradía, en cuya vista el rey, usando del alto doáií- 
nio, los quitó á la cofradía, y mando con graves 
penas que ella ni otro no les contradixese su agre- 
gación '. ' 

17. En primero de Junio de mil doscientos y no- 
venta dono á la villa de Salinas de Áiiana el señorío 
de los logares de san Zadornin, Caranca, Astulcz^ 
Lantaron, Sobron y Realengo d$ Modropio *. 

18 En veinte y quatro de Noviembre de mil 
doscientos noventa y uno los caballeros de la cofra- 
día otorgaron concordia con Vitoria , y para que se 
vea claramente que ellos mismos reconocían la so- 
beranía del rey, pondremos el principio de la escri- 
tura. „ Sepan quantos esta carta vieren, como Nos 
„los cofrades de Álava, seyendo yuntados en el 
„ campo de Arriaga á yunta pregonada, así como 
„uso é costumbre es, et seyendo y don Johan Al- 
„fonso de Faro, señor de la Cofradía /;or nuestro se- 
^yñor el rey don Sancho; todos á una voz, acordando 
„en uno, veyeñdo que es servicio del rey^ é pro é 
»>goarda de nos todos comunalmente, é honra de 
„ vos el conceyo de Vitoria &c 2." 

19 Don Alonso xi exercid asimismo la sobera- 
nía de Álava mucho antes que la cofradía le cediera 
el señorío de sus lugares. Ademas de la$ confirma- 
ciones de privilegios ya citados , expidió uno ea 

I Landazurl y Compendio histórico, cap. I j, 
i Landazuri I Compendio histórico, cap. 14» 
3 Véase la escritura en el apéndice* 
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quince de Mayo de mil trescientos veinte y seis á 
favor del lugar de san Vicente de Arana, eximién- 
dolo de, U jurisdicción de; Ja villa de CpxUrasta, dán- 
dole el Fuero de Vitoria con fecultad de nombrar 
alcalde y demás ofici4es de Justicia» y mandando, 
que sea víHia realenga '. /; : , 

, 20., En quatro de Octubre de iníl trescientos 
treintary uno los caballeros de la cofradía i compro* 
metieron con el concejo de Vitoria en Juan Aíarti- 
nez de Leiva\ camarero mayor del rey, el pleyto 
quede muchos tiempos ati^a^ tenian entre^ sí sotnre^ 
la pertenencia y señorío de guarenta y cinco luga- 
res nombrados Subijana, Zumelzq, Armentia, Go« 
mecha, Berrosteguieta, Meano, Monasterioguren^ 
Gamiz, Bolibar, Ulibarri de los Olleros, Aberasr 
turi, Uriarte, Argandoña, san Román, Lubiano^. 
Preitia, Ulibarri , Doipa, Matauco, Petriquiz, Cer 
rio, Junguito, Zurbano, Ilarraza, Asparza^ Arcaya,. 
Sarricuri, Otazu, Elorriaga, Arcante, Ajanguiz, 
yUibarri de Araca, Miñano mayor j Miñano menor^ 
Retana ^Arroyabe., Amarita, Gamgrra mayw, Ga-, 
marra, menor ^ Betoléza, Zuazo> Crispijana, Gor^ 
beo, Lermanda, Avechuco. El concejo de Vitoria 
estaba en posesión del señorío de estos lugares, y los 
tenia por aldeas suyas. Los cofrades^ decían que esto 
era por. intrusión; y, violencia, pues las quarenta y 
cinco aldeas y toda la tierra de Álava es é debe ser, 
nuestra , así como lo fuá de aquellos onde nos "venimos. 
Los del concejo de Vitoria decían que las y,quaren- 
^^ ta y cinco aldeas en Álava son é deben seer del 

1 landjirpri^ Compendio histórico,, cap» 4« > • -. 
PARTE I. II 
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„r^/ nueítrd Señor é nuestras^ sin parte de lo^'cónfra^ 
,;3es Üe ^A4á vi-, parqueólas compramos é' ganáihósf 
;/ásí como (íelMamrosv de qiié tenehiibsdellb careas é 
;j previire|os,'ién com6'S:)n é deben sfeé'r del dicho 
,yG6nceyo, é qtie el conceyo debe fincar <:on ellas 
j,por razón que la tierra de -^iarüh é los cástiello¿¿ 
Áée%l€í9í^Uv^ eVbhé^Sél^^fzó é d^l íey nuestro 
;,4e^&t<^\St^kj}xéA6i édrifirádes déAtevá^delMiiéhd? 
//concedo contendíamos fasta aqbí, é^ crekid critfé 
,S amá^ las partes tñuchas mucrtefe é ferídas, é tornas,^ 
^é ó*^rá$ coáás^jüé d^biéh'ser excusadas, é que 4ma* 
,73«ipartéi ítomCifies Wóy'gr^rtdífs dffió^i'^ fecíémos 
,*, duchas ¿SSstás ffcS'^íegÜk* esté' pleytor é'pbfqué 
,^Johan Martínez dé Leiva^ merino mayor por el 
jíí'ey en Castieüa', é so camarero mayor, veno agb- 
^ra-¿n Alafa -tí-feñ Yltoriú^, éú hmbrej'c en 'Voz del 
i^rey^ é í^í^ ^íd -í^rn^/^/o^j é^fábío con mbs íóis; tohfrádcí* 
^ de Ahva; é ctjh et dicho cóncejró de Vitoria , pa- 
,,ra sosegarle avenir este pleyto, é nos dar paz, qué 
>,jes gfañ servicio de Dios, é del rey nuestro señor ^ á _ 
„ pro ét ^a^ósiegó^ de' amas las partes ; :^or e^ razón 
;Vlos*sol)retíiíclKÍí córifrades,''febr¿o¿ é por itiifestros 
,VfixbS'''c -nuestros patienfés, é- nuestros 'amigos,- é 
íjpojr nuestros viasallos dé ía confradfá dé Álava, é 
ííhos-ét dich^*^c^éey¿) de Vitoria, siendo ayurita- 
Xdds^éaiartiafábr^ ^égoii ériéstehiéshíó dia, por 
,;éséi^híesW féiMé, móst^ándorftá^ó piímeráriienté 
,> los dichos aÍ6aldé8éytíradósré*'hóiiies bonos que 
,Vá esto estüdiérbnpor nuestro rhandado, otorgán*^ 
j, ddl^ft(*í-,-é habiéndolo por firnÁe-é por bien ; poF* 
„que es gran servicio de Dios é del rey^ é gran paz 
ffé asosi€^odo nos é de toda 19 tieiráj^/é otrosí nos 
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y y los dichos confrades de la confrsdía de Álava.... 
,, otorgamos é conoscemos, que somos amoralmente 
^,.é por bi^n de p^z, poner é ponemos-, este. dicho 
^fpl^jto é contifsndas de estas dichas quarenta y 
^9 cinco aldeas nombiradas en mano p en poder d^l 
„ dicho Jphan Martínez de Leiva, el siendo presen*- 
„ te á ello, al qual dicho Johan Martínez amas las 
^p^rt^, atreyiéndonos d la merced del rtjiy é ^ntenT 
^dietidq que es so sewicio^ tomamos ^por^ nuestro 
^, juez, alcalde, arbitro, arbitrador y apjigable com- 
^, ponedor &c/' 

21 Prometen cumplir lo que mandare y senten- 
jciare, y contra el infractor ponei;i por. pena ^c leí que 
^, entre amas las partes ?s puesto cien veces ,mil ma- 
,,ra vedis de esta monada, que agora corre de diez 
„ dineros el maravedí, la i^eatad para el rey nuestro 
^'i señor ó para so voz, para que faga atener é que- 
„dar, é estar, é cumplir tojio lo que el dicho Jor 
^^han Martínez librare é mandare, conip. sobredicho 
„es-.,:é ninguna, nin alguna de las partes que nos 
,,non podamos agraviar, nin alzar, ni pedir alzada, 
„, nin suplicación d^l juicio o sentencia que el dicho 
9, Jjohan Martínez eri esta razón diere, -nin del libra- 
.^,^^ÍQ|ito d m^iid^miento , q composición., d ave- 
„nencia que ficiere, nin nos podamos de ello querc- 
„ llar nin mostrar á rey^ nin d infante , nin d otro se- 
i,mr ^algum^^y.tíixi seamos de ello.oidos, nin nos sea 
„ recibido ante rey^ nin ante otro señor...: et otrosí, 
r^iiqae nps" los, confrades de Álava, é nos el conceyo 
,„de Vitoria, que enviemos nuestros mensageros 
.j,con vos el dicho Johan Martínez al rey nuestro se^ 
,,nor, porque voz^mpstredes ese pjeytp al r^jy nues^ 
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„ tro señoreé le pidades merced que lo confirme fice.** 
22 En virtud de este compromiso Juan Marti*- 
nez de Leiva, camarero mayor del rey don A1oq«- 
so XI, pronutíclo sentencia en Vatladolid-á ocho de 
Febrero de mil trescientos treinta y dos declarando^ 
entre otras cosas, por propias de Vitoria quarenta y 
ttna aldeas de las quarenta y crnco sobre que se liti- 
gaba; á saber: Subifana , Zumeheu^ Armeñtia, G^r 
zeta» Berrosteguieta^Meano^ Monasteriogiiren Qiof 
Mostruft)^ GamíZy Bolibar, Ulibarri de los Olle- 
fos, Aberasturi, Gomecha, Argandoña, san Roman^ 
X^ubiano , Oreitia, Ulibarri , Doipa, Matauco , Pc- 
triquiz, Cerio, Jiacguitó, Harraza , Ascarza , Arca^ 
ya, Sarricuri, Otazu> Elorriaga, Areaute ^ Ulibarfi 
4Íe Araca, MiSano mayor, Miñano menor, Retana^ 
Amarita. Gamarra mayor, Gamarra nrenor , Zuazo^ 
Crispijana , Gobea, Lermanda, Avechuco; la quaí 
sentencia dixo que pronunciaba ^^ vistas tas cartas é 
^^privilegios de l^^ reyes ^ é firmezas que et conéeyo 
„de Vitoria tienen-..-., et faUando, veyendo é en- 
^, tendiendo que esto es mas servicia de Dios, é del 
ufey nuBsaroseñory é pro, e goarda é delendimiento 
j^de toda ta tkrra de Álava, é pro, éipaz, é asosie- 
*^go de amas las paptes..i. Otrosí, que ^maíÁhs'psa^ 
^res fidan por merced Á nuestro s^mr ef rey, que 
^confirme esta- sentencia é mandamiento que yo do, 
»,é que reS'maode' dar ende su privilegio de confir- 
jj^macion." 

2^3 Con efecto' el rey^ lo expídíd en Yailadolid 
8 veinte y dos de Febrero de aquel año diciendo: 
»,Porqiie los cofrades sobredichos de la dicha cofra- 
día de Alara^ é los personeros del dicho conceyo 
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„de Vitoria todos en uno nos pidieron per merced 
y, que confirmásemos esta sentencia é compromiso, 
,,por esta razón» é porque fallajnos.que todoesto..*. 
„^s fñ nuestro servim^ otorgárnoslo é confirmamos- 
,, lo.«.«) é si algún des&Uecimiento é mengua hobo..u 
^,Nos, de cierta eíciencia, é de cierta sabiduría de 
^^nuestro podfT real damos por cierto c por cumplí- 
'9, do el <iichó cómpr<>míso...é é defendemos firma- 
damente que ninguno ni ningunos non sean osados 
>y de pasar ^ih de ir contra esto.... si non, qualqui^r 
9, d qualesquier que lo ficiesen, habría nuestra ira, é 
^dcm^s pecharnos hia en pena mil maravedís de oro 
>,y/para nuestra cámara: é si alguno d algunos cent Jta 
^9, ello quisieren ir d pasar, mandamos al conceyo, le 
9,á los alcaldes, é á los yurados de la dicha villa de 
'„ Vitoria, d á qudquier yusticia que anduroiere ago^ 
f^ra ó de aquí adelante en tierra de Ala^a^ que geto 
,, no consientan , é que les prenden por la dicha pe- 
^na, é la goarden para fecer de ella lo que Nos man- 
^ daremos^ é non &gan ende al so h dicha pena , é de- 
^,nias á ellos, é á lo que hobiesen» nos toxc^riamQs 
9, por ello '.'* 

su( He aquí pues om instrumento anterior ák 
. entrega de los lugares de k cofradía , que (aun ^uan- 
' do no tuviéramos otro) bastaria por si solo para de- 
. mostrar que la soberanía absoluta de Álava estaba 
:en el leey, y que la provincia no era independente* 
Los cofrades llaman ^^^^r suyo al rey, y se confíe* 
iSaovasaUos; le reconocen por soberano con potes- 
tad de confirmar d no su compromiso; y le piden 

I Véase la escritura en ef ápéndTce» 
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por merced que lo confirme* Los Vitoríanos no solo 
hacen lo mismo , sino que fun4íin su derecho á las 
aldeas en carias y prin)ihgm$ de^hsreye^^ esj deicir, en 
concesiones que de dichas gldea» Jjcs. hicieron, lo 
qual no podría ser sino en virtud del alto dominio 
que tienen sobre los lugares de la cofradía^ cuya alcr 
gacion^no contradixéron los cofrades, contentando* 
se con decir que Vitoriat poseia:por intrusión y vio- 
lencia* El rey procedió Cíwno s©beíano. de ambas 
partes, poniendo penas tanto contra la cofradía de 
Álava, como contra el concejo de Vitoria, man- 
dando á qualesquier justicias de Álava que las exí-^ 
Jan, aun procediendo por prendas y aseguración de 
las personas á disposición. del rey^ quien para última 
prueba de su soberanía, dice que suple qualesquier 
defectos del compromiso y sentencia , usando de su 
poderío real; 

25 Parecería imposible (si la experiencia no 
acreditase lo contrario) que don Joaquín de Landa? 
zuri , que vid todos los instrumentos citados en es- 
te capítulo, sacase de ellos una conseqüencia tan ül* 
sa, como la independencia de Álava. Tanto pue4e 
una preocupación arraygada- El.orígen de la que ha 
producidp tales opiniones fué la escritura de cesi<m 
voluntaria que los cofrades de Álava, un mes y 
ocho días después de esta real eédula , hicieron del 
señorío de los pueblos que les quedaban todavía en 
favor del patrimonio de la corona; por la qual ana- 
lizaremos este famoso instrumento en otro capítulo. 
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CAPITULOXXIII. 

De Vizcaya en el siglo xiii y princifioi del sigutente. 

1 JL/a muerte del rey don Alonso viii de Cas** 
flIíá Veíificadá en seis de Octubre de mil doscientos 
catorce no prtoduxo novedad alguna en la sobcrá* 
nía de nuestros monarcas %ohtc la Vizcaya. Falled^ 
do en el mismo año don Diego López de Haro'eí 
Bueno^ lé sucedió sú hijo primogénito don Lope 
Díaz; de Haro-, quiáto^delnohibre, Conocido con 
eí renombre-dé cabeza ¿w^¿i # ¿ndé<íímo sefibr da 
Vizcaya, que lo ifué hasta quince de Noviembre dé 
mil doscientos treinta y nueve, en qué murió. ^ 
• 2 El vasallagé de este caballerb^sin embargo de 
haber casado con doña Urraca Alonso , hermana 
del tey san Fernando ni de Ca^tÜla y León, consta 
én las confirmaciones de ló% diplomas reales, según 
los quales tuvo muchos gobiernos de ciudades y 
provincias por nombramiento def los rey^s d^n Hen*- 
rique i, doña Bereñgúela y san Fernando, á^ como 
también los empleos de alférez mayor del reyj liíer 
riño mayor de Castilla y otros varios , llamando sei 
ñor suyo al rey en las firmas que ponía. Daremos eíi 
el' apéndice Varias escrituras justificativas de esto; 
pera rio me detengo á'refórf* algunas én singular; 
por sW unaí véfáád -flotoria y no impugnada^ ímrk 
de que apenas puede ser ya necesario*probfií^lá síwje- 
jecion pprsubscíijpciop^s,-^^^^^ de ;9ue 1^ ,tf st^- 
can mejor los sucesos qiie resultan de. historjw coe- 
táneas y crónicas antiguas, .^ . . - » : , • ^a :• i 
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3 Quando por la menor edad del rey Enrique i 
se juntaron cortes en Valladolíd para tratar del go- 
bierno del reyno, uno de los vasallos que concur- 
rieron á ellas fué don Lope Diaz de Haro , señor de 
Vizcaya, que siguió xcl partido de la infanta doña 
Berenguela contra el de los Laras ^* 

4 Verificada la muerte desgraciada del rey don 
Henrique, y sabida prontamente por doña Beren- 
guela, sirvió don Lope á esta señora con la mayor 
fidelidad , pasando (antes de divulgarse la noticia) 
desde Autillo de Campos á la ciudad de Toro, don- 
de se hallaba san Fernando en compañía de su padre 
don Alonso ix de León: pidió á este monarca el fz^ 
vor de confiarle su hijo , y permitirle llevarlo á su 
madre doña Berenguela para su consuelo , sin reve- 
lar el misterio que después se descubrid de ser con- 
ducido para coronarle por rey de Castilla *. 

5 P^ertenecia el reyno á doña Berenguela, pero 
esta heroína viendo el éf^do de turbación y guerra 
civil movida por los Laras, tuvo por conveniente 
renunciar su derechp en favor de su hijo san Fernán* 
do, á quien con efecto coronaron los grandes que le 
guardaban fidelidad, entre los quales^el mas princí* 
pal fué don Lope Diaz de Haro, señor de Vizcaya, 
que le sirvió, de capitán general en la guerra que 
don Alonso IX de León,, instigado por los Laras, 
movió contra su mismo hijo san Fernando y doña 
Berenguela su muger, cuyo matrimonio se había 
declar^dio nulo '* 

I Don Rodrigo , de rehus HfsfanU , lib. 9 , cap. t. 
ft ' El iñisixio > allí ^ cap. 4* - 

3 £1 mismo, allí, cap. 5* ^^ • 



^ '& ^iHí&bfer^ fólídcido' deq?in?s el rey deLeoh , j> 
corfiesponcliciído este reyno 4 dc^ Fernando el Sari* 
to com(y^hí}<^ ta^onV se experitnentároh muchas 
contradlcc^íoé^s i calila ' de la nulidad del xnatrimo-» 
üi<>\ cot^^dtíSiá Bét-etiguelar^ y j)atí9i^ hijasp del ot)»l 
qiie habla Célebt<ado con <loS/Tere0; p^r4d sefia^e 
de Vizcaya casado con doña Urraca, lii ja 310 legítima 
del /rej^^dlfiiftto; y/ herm«ia de san Ferpandó , jfro- 
^gUid dando téstimonfdí^ de ser; vasallo {de ia ctia94 
($Qíi y^^íé slrVid^éofl kí fí^idadq^e siempre ea>mi^ 

tt^oriim^. '] ' \-::r- j ' ' ; . ■,/-••.;:: /^ 

7 Finalmente fueron tantos ^ tí« cpntínuoiyí 
tan apreciables losfestimomós de váS^láge , deespfe 
tkñ y valoí-éon que ^éompatkí^al rey san Feífesmdo 
eti todas las guerras del Andalucía coúrra Moi'os/qü^ 
don Alfonso X el Sahió, hijo de aquel monarcaí, 
¿ontando la muerte del señor de Vizcaya, dixo qué 
su -padre ,^,^libb^'tóuy*'gran> pesar, é sé sintió muy 
„ quebrantado, ca don Lope era de^ ios nobres é 
j'i'hias altos hdmes del reyno, é de qüí era el rey 
,;iíiuy servido ^/' ^^ ! . ' 

" 8- Bien habiir maniíbsriidb sari Fernando la estí!^ 
ínacióh'que haéSl'dc^ü petsémá; fníéí atitíéth^dfc 
casarle con su^herrfaáttá doña Urraca A4íotik), té^tícMl 
fio el séñóiío dé Ordüñá y Váírtiásitfa » ; lo qüál sé 
verifico antes del año mil doscíentó* Veinte- y nue^ 
ve sin embai-gO'de las opirfíenes ; eoiirraria^ , pué& 
don' Lope' y su vmuger doñá^ Ui^ac^ ^iéroii fueros- S 

■'^>^ ■ •. * O' .- oij • .. -lí.rr.;;: .;. 1 Á. ru^L í^-. ^) 
X Don Rodrigo jy^ rebus Hifp,, cap, ^4, z^I?.on l¡.ucas de, 
Tny : Cronicón mundi, Hb. 4, ^ suprafatus autem, pág. 109. 
a Crónica general de España , part, 4 » cap. 11, pig. 41 %• 
3 CrónipiÉ de don ÁXakio el Sabto'^ cáp.^k - ^ i 

paIite i. kk 



^¡fi CAPITÜXO XXIII. 

Orduñá eri veinte y cinco de Febrero de mil dS)S- 
cientos veinte y nueve, y á Valmaseda en {)fÍQiero 
de Julio de mil doscientos treinta y qñíitr^^'S sjícc- 
so que acredita mas y mas el alto domkÁQii^ nU^^ 
tros reyes, pues de jíosftivo hay docuns^ntog d^ que 
saliétoii de la qorona OrduSa , Yaln^as^day (Ptf rango 
con sus respective» territorios. > 

9 Esto parece contrario á lo que depc^tnos escri- 
to en el réynado de don Alonso vm, ip$inu4pdo 
que don Diego López de Haro,; padr/e <kí;este, ha-» 
bia ,sido señor de las Encartaciones por derecho fae« 
reditario; pero, debe notarse que la escritura de do- 
nación del año mil doscientos catorce ^ que dio rao* 
tivo al discurso, solo trata de vasallos en los valles 
de Somorrostro , Sopuelrta ^ Carranza y Arcentales, 
y no de Valmaseda , por lo qual es de creer ^ue esta 
villa no hubiese formado cuerpo político con las, 
Encartaciones hasta la donación hecha por san Fer«> 
nando á don: Lope. 

I o Muerto este heredo el señprío. don Diego 
Hopez de Haro su hijo, tercero del nombre , duo- 
décimo señor de Vizcaya, y nos dip con su con- 
ducta testimonios positivos del alto dominio que 
Iqs reyes de Castilla tenian en la tierra, de Vizcaya. 
Sirvió á san Fernandp su tio carnal en sus campa- 
ñas con gran fidelidad , particularmente en la con- 
quista de SeviUa y reconciliación de voluntades en^ 
tre el rey 4e Aragón don Jayme y el infante de 
Castilla don Alonso ; pero no por eso dexQ de ofre- 
cer á san Fernando motivos de acreditar su soberanía* 

X y^me la$ .cicritttrd& cu el apéndice* .. 
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ni ;,£$t:U3do el rey en Burgos (dice' ía crónica, 
/ygenerai} librando sak^ pleitesías ' con sus • ricos-ho* . 
yVmes, é con los de la tierra, ^caecid que se Imbo 
„á desavenir don Diego López, señor de Viz^raya,. 
,VCon el rey , é el rey quitóle la ticrraqae de él tenia, 
,yé él fuese ^ára Vizcaya, é el icy comtíiZD á:ir en, 
p, pos de él , porqué no le hiciese daño en la tierra. £. 
,,don Diego López, tanfo que eh Vizcaya fué, en- 
„ vid á despedirse é desnaturalizarse del rey ; é co-? 
,íni€fnzdá correr la tierra, é hacer el mayor daño, 
„qüe pudo. E el; rey dea que lo supo movid lue- 
ngo con la gente que tenia, é fuese derechamente* 
,,para donde él estaba; empero don Diego Lopeis 
9, estando en unas sierras muy esquivas, luego q^« 
»,supo que el rey iba , no lo quiso atender; é el roy^ 
y, prendiólo a él, é á quantos caballeros lleVaba^^- 
p^yos de aquellos que corrían la tierra, é derribóle * 
9,Briones é otros- castillos de que entendid que le 
91 podía vetllr* daño. ; r 

X2' ,,]^l*rey dpn Femando después que hóbo; 
9, derribado los castillos de don Diego, dexd por. 
9, frontero á don Alonso* su hijo en Medina de:Po- 
y, mar: é qi^naib don I>28gb< sopo que don AlfbnsxsD 
„.estába'állí / vünose para él} lé el infante llevdlOiCon-> 
,«sigo á Miranda de £bro;'e el rey recibidlo: bien;;; 
éde allí movieron tbdos eñuno á Burgos, é des^| 
pues á Valladolid, é las réynas madre, é nuiger) 
estaban allí, é. permanecieron alli algún rtantofolt) 
gando; é hobo de acaecer éntíre taiiiro qur el réjn 
hobo de salir a Olmedo^ éidon DiegoXopez corl 
^, menzdse á ir para su tierra , é el rey fué en pos de 
f^ély porque rezelaba que don Diego quería hac^r 



»^ 
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fiZlgUB mal eá.la tierra : é desde! que don Diego: se 
^,fué acogiendo , el rey se tomo para dispoftersc^ 4. 
9» puso en tanto á don Alfonso su hijo poc frontero 
,,en Vitoria. 

13 „ Luego que el rey estuvo dispuesto , comen- 
,, zó i ir contra don Diego López de^ Haro por Val*, 
,» maseda , é envió delante á su hijo don Alfonso; 
9, pero don Diego López quando supo qué el rey 
y,¡ba contra él en esta forma, vínose para el rey» é 
apúsose en su mercedl é no fué mal recibido , pues 
9^ todo fué aumento de su honra ^ y evitación de sa. 
y» daño. Luego tcH-nóse para Burgos » donde estaban 
»,Ias reynas, é ellas aconsejaron al rey de manera, 
,»que perdono á don Diego , é tornóle toda la tierra^, 
,^é aun añadidle demás Alcaraz que antes.no tenia ^'' 

14 Esta narración es testimonio auténtico del 
soberano poder de san Fernando y vasallage del se- 
ñor de Vizcaya, puesxastígd á este por su rebelión, 
privándole de sus estados , y tuyo que hfimiUarse, 
poniéndose á merced, pidiendo perdón, y prome- 
tiendo nueva fidelidad. 

15 Afurío san Fernando en mil doscientos cin- 
cuenta y dos ; y el genio anqíuieto del señor de Viz-. 
caya fué causa de quedon Alfonso % éíSlabio^ hijo y 
scrcesor del santo, exerciese también su soberanía, 
porque don Diego , ertvidioso del favor de don NuSo 
González de Lara, se desnaturalizo de Castilla, se 
ofreció al rey de Aragón don Jayme por vasallo, y 
mld varios pueblos de Castilla con sus correrías, por 
loque nuestro monarca castellano le privd de toda la 

I Crónica general dcEspaik , part. 4, cap. 11 , píg< 413; 



tierra que posdá cn^^ corona, lo qm U Odflduxo bl 
extremó de mónfinftlixmcrstt añit^inil doscientos^ 
cincuenta y quatro en la villa de Bañc^, no en la 
del rio Tobía , como dixo con equivocación el señor 
Arnao ', sino en la del rio Hoja^ aunque a^bas es« 
tdi en la provincia de RSofaA Estuvo ¿asado con- 
dona Constanza; hija de don Guillen de Moneada; 
vizconde de Bearne y doña Garsenda de Aragón su> 
muger., y tuvo por hijos á don Lope su inmediata 
suüesor , don Diego, que ülegd á serseñoar de Vizca-t 
ya', doña Teresa, muger datfón Jpaa Noñe2 de I^^. 
ra, y doña Urraca, mugef ide don Fernando RuÍ2? 
de Castro, de quienes es forzoso hacer algunas me- 
morias. "'" / r 
: I (5 Don Lope Di^z^ de Harcy, Stextp del nombre,» 
decimotercio señor' de'ViXcaysi'íabédbr de la ttiüer'^ 
te de su padre, rezeld que'ddh Alfonso el^Sabio no 
le permitiría tornar posesión de su señorío, por lo 
que también se desnaturalizo de Castilla conforme á 
fueroV y se ófrecid al rey <fe Aragoft por vasallo, 
implorando sü protecciof^ contra el monarcJa caste- 
llano, porque aunque esíte se hallaba casado con hija 
de aquel , estaban por entdnces desavíenidos suegro y 
yerno ^, y con este motivo tenémc^ pruebas del alto 
dominio del rey de Castilla en Vizcaya, pues recon- 
ciliados los monarcas, el Castellano por intercesión 
del Aragoner, concedió á don Lope libertad de vc- 

I . Dttcíhn^rfo^eogrifico histérico de EspMa.por la real aca- 
demía.de l^ Historia^ ^^ 3^ art. Vizfaya. ,. . . , 

a Zurita, Ánaíc» de Aragón, l¡b. 3, cap. 51. = Mondejar, 
Memorias de don Alonso el Sabio , líb. a , cap* g i , y lib. 5, cap. a* 

•3 Ziinta, Aitalei«le^Aragon,lib. 3> cap* 53. . 
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dd^eni>anl>lj^corond ias viíla&áe Orduña jr.Valnxase^ 
da , como coa efecto quedaron .^ogun consta de- los 
fieros que él rey doa^onsadiqíá Orduña en cinlcá 
de Febreco de ixiH dpaáieatoS'Cincilenta y sefc^ J dé 
k$>$:orte$ de Burgos deiiÍGulifloscientos setoita y uno»: 
en qae pidieron éü reltítiásloh don Lope; su herma-j 
no don Diego» y su cuñado don Fernán Ruiz de 
Castro^r diciendo perterieéerlesjpor derecho heredi- 
tario, á Ib queresponátó eJ rey así: „ E sobreio^qne 
„diK4fon áÍQfr Eqper Dia;í y don Fernán Ruiz y 
,> Di&go Lope¿i de Orduña y Malvaseda, que era su 
„ heredad, respondió el rey, que esto y todas las 
,s otras querellas que otros algunos ricos-homes y ca- 
* ,j.báUeros hdbiesep ,4él por tazíoó íde, heredad , que 
„diXr?sen quilfes tpni^ fprzada, que lo qüeria poner 
„ lep JpMPo >de caballeros sus vasallos, y de aquellos. 
„que estabaii con dojí Felipe y con. los ricos-honres» 
„é otrosí en mapos.dQ Ijaroea-buent» de villas» y^ 
„giie hobiese y algyRnos^jcI^íigos y iseJigio^os V',) . . 
. ij El reynado siguiente de tJon iSancho iv el 
brav9. nos ofrece iguales testimonios de soberanía* 
í;ste rey. estqvp casado, con doña Mafia Alonsp de 
j^plina^, lí]ÍÍ?di&l40Íao,t§:4pn AIowq. de Mplina, y 
h^rj^iapa ,p%ter9^ de ddaa füancAto^ dc^ MoIÍm;, 
ipMger. >df.,dqn JUopeiDiaZde ííarQ>'.mor <lé Vlzca-. 
ya ^^. Gqa ff te motivo y el de haber tpni9do pai^tido 
don Lope por don Sancho en las guerras civiles del 
reynkloíinteGcdeñte, consiguiolaAdi^nidad^'é con- 
de, y mucho ascendiente en ¿I ¿obiérííó'ttél^rfeynó;* 

I Crónka de doB Alonsoel Sabicr, cap«;a|^ <: >• r' 

% Moadejar , Memorias (ie dp? himíQ $1 Sahto» lih.j8.».cap. f • 



tanfio cjá^isalienciose de las.citcmi&taQtia&de la gtieri 
n civil sobre la suc^on de la ccuroría entre donSan^ 
chaj lós.iQ&ñtes deJa.Gerda^Jnduxo al moaarea á 
firmar tía p^to por elqfial » obligaba S. M; á tm^rí 
var&u)adias de fes Qfidío&de'palao»>» honibres; tier* 
i:as,]r señoritís q«»!gazaba'«;]rccms¿f varios ^después á 
don Diego Lbpez stü hija^ baxo la condición que él 
éfreoid de exterminar á todos los. enemigos del rey; 
pV^segurkt^^elqu^lpactoJiabia de poner el rey 
en poder de don Lope todas las fortalezas de Gasti- 
Ikf; previniendo que si lel rey quebrantaba el pacto, 
babian de quedar por propias de don Lope, y si esté 
y su hip faltaban á la prometido > pudiera :el rey qúi- 
laíles la vida > y apropiarse toda la Vizcaya ^ 

1 8 jSe apodero don Lope de los castillos ^ mas no 
cumplía sus promesas; y prosiguiendo las turbaciones 
de Castilla con motivo de. las} pretensiones de los in- 
&ntes de la Cerda, se celebro una junta en Alíatoaño 
mil doscientos ochenta yocbo, á k que asistiéron^el 
«y y los infantes» el arzobispo de Toledo > el obispo 
de Calahorra» y muchos ricos homes. El conde don 
Lope y el infante don Juian su yerno, hiarido de 
doáa María Diaz de Hark> su bija, fueron contrarios 
á las ideas del rey, hermaneo del infante^ Hesentido 
el rey de ambos, les mando que allí mismo hicieran 
por escrito entrega de sus castillos^ y no obedecien- 
do quedasen presos. Don Lope al oír esto se levanto 
fiírioso de la silla ^ tomd^jjn gran cuchillo, y fué á 
matar al rey, llamando al misirio tiempo con voces 
desentonadas á los vasallos y caballeros de su comi- 

1 .GYÓiiic«4fo'doDSaQdiQ'i.T>'C^ f^^^^^ 



gl$4 CAVJfnaoKKKuu- 

suceso, sacaran rinmedíátahieme^:sus i¿$padas Jtn át'^ 
feasa xk ia.real pe^rsona rotuno Icdrtorá doniLope ^la 
m^üdi: húb Id di(f eb Ir baík{eia uq ^Olpe de ttiaea; 
''con ;el^uilíle'quitor:la ;viti2ía?h3a mküisi^^ú^iEI in^ 
f^nte don Juan 4esei¥vay<iid' fái^bkn ia espada/ y 
aunque nó ajtnagdál r^ysu^jbetmanoi hirió aovarlos 
caballeros, defensores! de-la Magestad ,: entre eUo&á 
Sancho MartmczídeíLdyvlí í y-^óiizáld^Gt>mei» 4e. 
Manz^nedo.- "•^" ' ■ - -v n '. .-. •.^ u^A. -I •'¿Líy; ^-^ 
r 19 El-íq^ y laoart^xaliéró;!^ Alferd'pafá pi- 
khorra Ueyando preso al infante don Juan : p^^ron 
áiia ciudad de santo Domingo: de la Calzada f y m^i 
ticiosadoña^' Juana Alonso de- Molina j-viada-del 
conde don Lópd ^ faé á versé alil con su herteaña la 
reyna. El rey la^ixó que si don Diego Lopei^su hi- 
^i le Jiacia entrega de, todos los castillos^, le con^er- 
i^wia) las tierras 'y «honores de su padre, 5^ fkttioaht^ 
nientr4a Vizcíyrf , : pcrcvaa túi icato > cwitririoi. den» 
lo qual dio testimonio ^d¿ ¿j«e ¿:vi via 4n elicismcepía 
de reabr^ko ^dominio de^Vizcayaíj| poderla léoüfisH 
car, y'darla.de$pu$síéqu¡eib ftieke dfe su ágxadp. • . . 
■^. ¿o > D^ñisP jWna^ prótttstítí al iftyú^kikí^qukaw€¿^ 
tóvifera d¿ sa^pá^re pára^ffW!quíÍÍ2:$ríeÍ ánimo 'de ku 
hi jo í pdro pi¿Ctí¿d tói^o !loi^óntrario*'Don'^Diegb 
López de Haro; quárto del nombre, décimoquarto 
señor db Viízeayáq éncéfidido^cn itá por doña Juana 
su mádf e » sé i4belp' tíoiítiíá el «ij^ -don -Sancho su tió:^ 
tnití^ó a nodos loi til6ayáes dé las fortalezas, que lé 
tenian prestado )uraMento de homenage, que acla^ 
masen á don Alonso de la Cerda por rey de Castilla: 
marcho inmediatamente al íreyAo dé Aragón, junto 



a: VIZCAYA* . . <t6s 

gentes, f no^ ptrd hastía hxct qáe ib^ adamado 
je¿ Jfl^ et^inismo doa'jiMónsov^ quién' beiclí la ma- 
no como Vasallo castdlaáoenvel mer de 'Setiembre 
de mil ddscientós ochenta y ocho. Lá Vizcaya se 
idividíd en partidos; nho&estabom. portel rey don 
^Sancho; dtrosl, conformándose con el ^heredero del 
señorío , adámároá iéán Aíónkoí^Eató&ceseí rey 
pasó con exércíraá ¥iz¿aya^ ocnpd' varios pueblos» 
y antes de acabarse las turbaciones tuvo :|in' la vida 
de don Diego;^[ae ^o puede contarse ^eonid señor 
4de Vizcaya enrcóhcepto de preten^nte^ pues iSo 
itegd4 tomar pose^on: ' * ' • ' ' ^ c 
• 2 1 Si húbkra de prevaleasr el derecho de snce«> 
sion» correspondía a doña MaiíavJDíaz de Haro, mu« 
ger-d^i infante don Juan ^ y humana de don Diegd 
el iv;' pero rioJd'sirvid* fíOff ent<^ces. £1 iñfiínte su 
marido estaba preso;,. y el rey su cuñado conquisto 
toda la Vizcaya con la fuerza de 1^ armas al mando 
idb don Diego «i¿opez de ^Sadicedo, hermano ilegíti* 
Mfade don Diego López de Haro el m, y did fue-* 
ro» á Orduña en^ptíméró de Setiembre de mil dos- 
cientos ochenta y pcho '• Este suceso bastaba por sí 
solo para radicar eii la corona , no solo la soberanía 
sino la faculta de dispor^r libremphte del señorío 
inferior, coma con efecto dhpusoá ñivor del in£in* 
te don Henriqueel SeifO^^ su tio carnal , hermano 
del rey don i^lonso x el S'a^jt) su padre ^ quien debe 
set contado por decimoquinto señor 'de Vizcaya, 
fíues Jofué de veras /y firmo varksr veeesicomó tal; 
{>ero; los Vizcaínos no ló incluyen en $tf catálogo 

t :V¿áce la ctcritura ea el apéndice* 
FARTBI. LL 
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por lió c<MilcáatkgttimiÜaKÍ^d posesbn '^ , -.w. 

22 \ Otibtil6a.Di^goriLiD^e^detiaiio>4uii^ 
nombre, hermano ixienoc del ícoBde dóa Lope .el vi» 
pretendió el señorío de Vizdkyz didestdo^^ue co- 
mo yaroá;debia ser pic^eddo ádóña^iáafía Díaz de 
tHaro su:;sobrÍQai Estábil casado con ^.to&Qtaidoña 
Leonor 9 faérm^a del téy.Eitt le?^bil:^pi;oií]^tJtdo 
dárselo qutndo vivía* d0^:Xdpe¿cott3Olv»iiese á scr- 
.virle;. la promesa, lió ha¡b¡M sdrtldo efecto, porque 
d<ki EHego se confederó; codí &ii|i\eri:njitio, y m 
rAragDQ 9ctaf»áitambka a.tlq^DA.}onsa de la C^da; 
pero ahora viendo al infante don i^entique posie?- 
yendo á Vízcaya;,ii!mo cc« exercitadé Aragón >á 
►ccBoqufetiM-ltf; i^kfiíyíH%láié^Áú»i 
ral intafio^fi cb^rtumáo^ep la]cQrob^:«lD¿ejr46^de 
sCooqttüai i$px^^r^ñh pM|5Íguiád®ri(Hwriqii€^go- 
záhdolo Jias!ta la jimerte del rcyijj m^ tiempo v co- 
.-mo vetemos: luego, 'r. .-.-r.m d ^- ■■; i: .:.!' • ; i í.; 

i3;í EaUeció!4on;Sí*ftéhd>el;Bf'a^eo Tóledí^ día 
-veinte y cinco kle Abnl de; .«pilLdeoj^kii tos noventa 
y cinco, y le-ríucedid su ^^iloidoaFeünandd^Viel 
Emplaiiado en la^corta^dad^dieii^e veíanos, baxola 
;tij*eia:de ía rey na dp$» M^m ¡Aíloh^o.de .Molina su 
ihadm Fuéroogiandíís: ílas turiba^ioiteiiqueiamena- 
«zarQñíaí>reyii(ó i(m ¡esítmm'^^Oi.J^z^^tcpÉ&ión de 
<Íon Fern^Éulo deilá Gerda á-la^cérjronai; la del in&n» 
te don Heji;*íqüe:á ia tutela del rey^ la.de don Diego 
Lopeítí^iHarolal seaom (te Vííscay^, y^la de don 
Jiuan flsíoíkíc^^de^Xarajc y/ido^a ,Nüño Gónzakz de 
fl^aiitiis» Ú0jíátm^d9xlé tiS>áfí, pusiéroti^v á idi rcystf 



nítfdfe '*rt' t)|rfiSi<!osQlé cómim^%i^i'ttáck ;(m€tío%&^ 
do» Feíhátidó de la'Ceí4á por cvivár la guerra dvil. 
Pro«e»tó ijaita^ali ibfáWfe dmi^Hettr la^Vteta- í 
ya ,- ykfeiiíta 4^ d¿tt^Dife^» L<ípeíPdtí^líáíí> *1' Vjí <«?«^ > 
tem^(ya^kifiñfe4^^ h!ac«rfóv^ti]^^éfdidé la^ bu^i 
tela del vcf.lhi^ííá^^^^^ 

Difego tóJtno poseíitki ád seSoiíé de Vizcaya ^ «fté^-í 
nds;idá<^d^a^^^iib%^as@dap^^ retQ%ó>é^}íiíariee^ 
hasta ^'UMerré^j ^rilfoy4a^^ft:>t>€^ ^iigoSiM>iié> 
mil trescientos y quatro. .c:lU cL sí ' : j.. i \X 

.'-'54 A^;fóé Ücm Difegovijaifltcpdel; bombr©; 'el 
dedmoquinrii'Wñor <de ^yiaoayá etitire los dbe sa fiK« 
mllíb; y>'{)o6tdBla viitaldetPIwciaviála^^erdiDiue'f ' 
ibs qm^chicd de^cinási^ de^ itQíi idosckiif bi liorentaj 
y naeve f l¿(Ée'Biftiao>ien^diixM¿"de* Joníp millyí 
trescientos ,^ y tó dé ^ 0chahdknoi ecii Hrieiate ,y mueve 
d&Julipaád^mil trósdentos<y»qi£Ít]x^';^v;.íj.! ^ ;í ;i> - 

los; mencionados decrete:^ py SespcD^s dé muchas ocúrt, 
renciasi^ rpaf tji^ulatíhente im^ ocbhcordia de fcátórce . 
d^ ^NmieixitiréiideíjniJt it]?esdeéro¿ y) 6ieté»'^se ^trar, 
ta: eÍ^a3raato?<Btitt^^0¿tes dttf^^allakioiididel rafiq. 
miL tiresdentósJybchb» en las qpaa^pstsc det^mitiq, 
qácdoii Dií^bél*^ gxxzase toda sli vlda^el sdaa-, 
río de Vizcaya con Orduña y .Yalmaseda i como lo. 
posbiaidesde ila < miiei^te^ 4^t> ün&nter) .dop , Henríque;. 
y diespuest)del:&ll0cfnüento xle aq^l!, se jpartiara to*. 
do, siendo la Vizcaya, Durango y las Encartacio- 
nes para doña María Diaz de Háro y sus deáceh- 

I Véanse las escrituras en el apéndice» .u r . .! ^ 



«68 CAPJTfiriíO SXllU 

dientes, y las villas y tierras de Ordiíña y Vdmase- 
da para los de dicho don Diego; sobre lo qual se for- 
máron la$ escrituras vcorrespspüfli^Qtes 9 que se mo^r 
tráron 4 1q$ Y i^cainc^ coa. drdeti real,;de que reco* 
nocieran por sucesores .á doña María en Vizcaya, 
Durangp y.£oc||rtaciones, y á dob Lope Diaz de 
H^ro, hijo de don Diego en Orduña y Valmaseda '. 
Este itíur¡Q)«ff,«l sitio de Mgeqt^u^ miitfs- 
ckntos y nttdye^ y toma f^QSjbsioo d$: Vi2€^ya doña. 

María Diaz de Haro» .^ 

26 Fué la^decimásetima señora de Vizcaya,, tin 
embargo de que se la cuenta vulgarmente como de¿ 
cimasexta^.Auáhpadeoid turbaciones itir posesión» 
porque habiéndose después indíspué^o el rey con el 
infante don Juan su tío» marido de do&l María Diaz 
de Harq, expídid un real privilegio coja fecha de. 
veinte y nueve' de Ener^iáermil trescientos y. once* 
^ciendo.: v,) Que. siendo psjíof[ÍQ<^) mamíiistoC en sus 
yjteynos y eh'tocbEi^ñat]t|e.kspdstikras.y^^^^^^ 
,; cías que don Diego , seSoí; de Vizcaya ^ y don Lope 
y^Diaz de iHarosu hi|o> alférez del rey, hicieron en 
,fCatofce^de.NQ|VÍQmbne deJaiiexa áail trescientos y> 
«/(jéasentsky ¿]ndd/(aSQ mílitoescientos y skte) coin^ 
,^elín£intfe den Juan y.doña María Diaz su muger 
,j sobre el señorío de Vizcaya,, Oi!duña, Valmaseda 
„ y las Encartaciones, fueron ejecutadas con fuerza 
,» y premia, pxon miedo 4ue dd;rey:tuv¡érbn^ :d 
„ Diego y4on X'Oppupór grandes afincaimiaitos que 

I Crónica de dpp Fernando iv , cap» 38 y otros* j Dicclofiar 
narfo geográfico 'histórico de España por 'la real academia de la 
Historia , tomo a , art. Vizcaya , en don Diego xv señor de 

Vizcaya. •. . ' . , 
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9, siendo menor de edad le hicieron el Iñ&nte don 

», Juan y otros que querían mal á don Piego, y le pu- 

,jSÍéron en saña contra él, persuadiéndole que era 

„su servicio, por lo qual le obligaron á hacer pos- 

99 tura contra don Diego , para que perdiese á Vizr 

9,caya y los otros lugares, y sobre esto contendió 

,^con^él quatro años, y aparto de él sus amigos y 

y, mu¿hos de sus vasallos, y le hizo gastar en soste*, 

j^ncrse^uanto habia, que diese y enagenas^ gran 

„ parte de sus heredades , y quito á don Diego y a 

^,don Lope, sin merecerlo > la tierra que del rey te?^ 

„nian, y los siguió para deseredarlos y echarlos de 

„la tierra, d quitarles la vida; y aunque dixéron 

,,que por fuero ef a Vizcaya y todo lo demás suyo. 

y, y se paraban á derecho, y mostrabapn hartas fechas 

9, con juramentos y aprobadas por S. M., en que el 

9, infante y doña María su muger en veinte y seis de- 

M Junio del año sdil y trescientos se apartaron de to- 

„ da voz y demanda que tenian á Vizcaya y los de- 

», más lugares, consintiendo que fuesen don Diego y 

9,las que de él viniesen de la línea derecha; señores 

„ herederos de Vizcaya , de la qual y de los otros lu- 

„ gares habia muchos años que era señor y tenedor en 

„ faz y en^az , todavía el rey no los quiso oir , hasta 

„ que, con fuerza y premia y por miedo, se rindieron 

„á quitar á los Vizcaínos el homenage que les ha-* 

^,bián hecho, y cofisentir que doña María Díaz en 

¿vida de don Diego tuviese gran ^arte de sus herc* 

^, damientps en Castilla , Navarra^ y Aragón , y des- 

„pues de su vida tuviese á Vizcaya, Durango y las 

^Encartaciones, y para ello le hiciesai homenage 

y,:l($ Vijscaiáos, en cuyo tiempo declaro don Dien 
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,,go la violencia que padecía y la pfotesftí. iT pot-^- 
,, que el rey, habido consejo sobre esto con honies 
„buenos ^ alcaldes y foreros de su corte, hallo pdr- 
,', fuero y por derecho, qáe todo quitiamietító, htt- 
„jnenagc y partimiento hecho poi; miedo y fuerza, 
„ mayormente dé rey, es engañoso y no vale, y que 
,vd primer homenage, juicio y pleyto, es valedero, 
„édebe ser guardado, y no se deshace por otro-, por 
„ guardar derecho' y quitar sa alma de pecadt), de- 
„su eficío da-poi- tiinguno el alzamiento^ de hdtti«-« 
í^nage que dpn Diego y don Lope hicieron á los 
,vVízcainos,y la concordia que entre ellos, y el in- 
,:,fante y d<?íta -María 'Il)iaáJ se hizo ante él él dicho 
,,^ia catorce dé Noviembre de mil trescientos y ^ie- 
„íté**E dé nuestro oficio tornamos al dicho don Lbpe 
¿Biafs de Hsiro nuestro alférez, hijo heredero deL 
^dicho don'Biego en el señorío, é en la; tenencia 
,^ ele Vizcaya e de Durangov é de tais Et^iaiítacíonésy 
„^.de todos los otros lugares que don I>Í€^o é él 
,^otorgáron para dóik María Díaz por la postrime- 
,» ra avenencia, é en el lógár , é en el estado qué era 
„ ál tiempo iqu'e la fiqiéróni E otorgiátodsle por señor 
,v de Vizcaya ,í e por alcalde mayor de las alzadas de 
„3Bttesíra corte, así como lo áebé ser señor de Viz- 
^^cayaj é queriéndole desfafcer la fuerza quel' feci- 
ifjííios , mandamos sof^úa de traycion á los Vi^cai- 
ftliosqúeíc reciban luego por SU! señor nátiiral;*.^, é 
f^dc'festa fci^mandflmoíL dar este ou¿5tí-«:phevilegio é 
^, donación , c establecimiento firmé é valedero por 
y,siempre jamas, en que pusimos nuestro nombre 
ócon nueítn^mano, é lo mandam^i^s sellar con niies' 
^trósíelib de piomo>colgado;,^ con desello de la 
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„ rey na doña Cohslanza mi müger^ que es fecho en 
9, Burgos veinte y nueve dias de Enero, era de mil 
9» trescientos quarenta y nueve añds '. 

üj £p consequencia de esta declaración ocupo 
don Lope Diaz de Haro en fUirgos (donde estaba la 
corte para celebrar las bodas de la infanta ,doña Isa- 
bel cm Juan duque de Bretaña) )a posada llamada 
de san Juan, destinada para los señores de Vizcaya, 
y no se atrevió á entrar en la ciudad el infante don 
Juan; pero sin embargo éste reconciliado á poco 
tiempo x;on el rey, impidió los efectos del privile- 
gio» y prosiguió gozando en concepto de marido de 
doña María Diaz de Haro el señoría de Vizcaya , co« 
mo C9nsta de otro expedido á favor de la ciudad de 
Segovia en Valladolid á dos de Abril de mil tres* 
cientos doce, en el qual dice el rey: ,, Habido mi 
„ consejo con la rey na doña María mi madre, é con 
,,la reyna doña Constanza mi muger, é con el inr 
„fente don Juan mi tio, señor de Vizcaya &c. *'* 
. iS . Es ocigso dieteiierme á persuadir la soberanía 
y altó dominio de nuestros reyes en Vizcaya , pues 
de todc» loSi sucesos referidos , el menor la demues- 
tra y supone; pero es muy notable la cláusula del 
privilegio copiado^ en que se manda á los Vizcaínos 
baxQ la pena de traycion recibir por señor suyo na* 
tural^l que S. M. pone y declara por;tal ; pues cier- 
ra toda puerta á la$ sutilezas é interpretaciones cavi« 
losas; respecto.de que no pueden los, reyes tratar de 
tray dores >sino á los vasatfos que les deben fidelidad 
por obligación de ¡ustkiav ^ :rM ; 

I Diccionario citado allí en (folia liiaría Diaz* ' 

a Diccionario citado^ allí íialsmo. 
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. CAPITULO XXIV. 



De la incorporación de los pueblos de la cofradía de 

Ala'va en el real patrimonio de la coroña\ reynmdo 

Alonso XI. 

I V/ansada la cofradía de Álava de los pleytos 
con Vitoria jr Salvatierra , determino ceder al rey el 
señorío de los pueblos que le quedaban , á lo que 
tal vez ayudo, con sus consejos Juaa Martínez de 
Leyva, que temería de lo contrario nuevas ocasio* 
nes de muertes y guerras civiles por lo resultante 
del proceso que acababa de sentenciar ^ en el qual 
consta que las hubo. Los cofrades en fin hicieron 
cesión formal al rey^ cuya crónica nos da noticia del 
suceso en esta forma : », Acaescid que antiguamente 
\^des que fui conquista la tierra de Álava» et toma^ 
y^da á los Navarros siempre hobo señorío apartado» 
»,et este era qual se lo querían tomar los fíjosdalgo 
», et labradores naturales de aquella tierra de Álava. 
»» Et á las veces tomaban por señor alguno de los fí- 
„ jos de los reyes; et á las veces al señor de Vizca»- 
»,ya; et á las veces al de Lara ; et á las veces al señor 
^»de los Cameros. £t en todos los tiempos pasados 
„ ningún rey non hobo señorío en esta tierra» níil 
„puso y oficíales para &cer josticia» salvo en las vi- 
gilas de Vitoria et de Treviño, que eran suyas; et 
»» aquella tierra» sin aquestas villas llamábase cofradía 
i^de Alan)a> Et aquel á quien ellos daban el señorío, 
;» dábanle servicio muy granado (den^s de los otros 
»» pechos) que decían ellos el semoy.o^ et el boy de 
9P Marzo. Et el rey seyendo en Burgos veniéron y á 
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„él procuradores de esta cofradía de Álava, homes 
„fijosdaIgo et labradores con procuración cieita de 
,» todos los otros, et dixéron al rey que le quenati 
„ dar el señorío de toda la tierra de Alavá , é que fue- 
„ ra suyo ayutftado ala corona délos reynos^ et que le 
fypedian merced que fuese rescebir el señorío de aque- 
„lla tierra, et que les diese fuero escrito por do fue-r 
„señ juzgados, et postese oficiales que feciésen y la 
,,]osticia. Et el rey por esto partid luego de Burgos, 
,,et fué á Vitoria, et estando allí venó á él don Jo- 
t,han, obispo de Calahorra, et díxole: señor, quat 
,,quierque sea obispo de Oalahorra e$ de lacofra<- 
t, día de Álava , et yo así como cofrade de esta co- 
„fradía vos vengo á dedr que todos los fijosdalgo et 
,9 labradores de Álava están yuntados en el campo 
,,de Arriaga, que es logar do ellos acostumbran fa- 
„ cer junta desde siempre acá , et rogáronme qué vii 
j^níese i vos decir, é á pedir merced c^ue vayadés á la 
í, junta do ellos están, et qiie vos darán él señorío de 
„ Álava según que vos lo enviaron decir con sus 
„ mandaderos. Ef el rey por esto fué á la junta del 
„ campó de Arriaga: et todos los fijosdálgo et laíbra* 
i;doresxtó Álava diérorlle el señorío de aquella tier- 
„ra con él pecho forero , et que hobiese los otros pechos 
toréales según que los habia en la otra de su señorío. Et 
„ pidiéronle merced que Us diese fuero escrito ^cá 
„fasta allí non ló habi^n sinon de albedrío. Etel rey 
;,TccíHó el señorío de la tierra, et'^mo merina ^que 
„ficiese josticiá, et pues que el rey hobo esto libra^f 
„ do, tornóse para Burgos '•" 

I Crónica de doA-Ai6ná>n, cap. I oqi.' -• 
PARTB L MM 
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2 Esto nos dice la crónica, y por la real carta 
de privilegios expedida por S, M- en Vitoria dia dos 
de Abril de mil trescientos treinta y dos sabemos 
guales fueron 1^ pretensiones de la cofradía , y qué 
mercedes concedió el monarca, que se reducen á lo 
siguiente, hoprimero^ pidieron los cofrades que S. M. 
conservara en el real patrimonio la tierra-de Álava, 
cuyo señorío le traspasaban : el rey condescendió, 
pero quedándose con libertad en quanto á las aldeas 
sobre que aun habia pleyto con Salvatierra. Segundo, 
que los fijosdalgo fuesen francos, libres, quitos y 
exentos de todo pecho é servidumbre: concedido. 
Tercero^ que sin embargo de la cesión habían de con- 
servar los fijosdalgo cederites el patronato de los 
monasterios que por entonces gozaban en la tierra 
cedida i y asimismo el señorío solariego del fuero de 
España sóbrenlos collazos moradores en los lugares. 
JBsta pretensión en quanto á los collazos era mons- 
truosa, porque no se podía verificar sin confundir las 
potestades realenga y dominical en un solo pueblo; 
por lo que; el rey accedió en quanto al patronato de 
lo^ motn^terios ; mas en quanto a los collazos, tíni- 
camente les dexd la propiedad, reservándose el se- 
ñorío real y la justicia, y mandando guardar la sen- 
tencia del pleyto de Vitoria en quanto á sus aldeas. 
Quartóf que los fijosdalgo conservasen el señorío 
que tenían sobre los labrja^ores de sus tierrSts en los 
lugares cedidos ,' y los derechos que gozaban por es- 
te señorío. Esta solicitud presentaba los mismos in- 
convenientes que la tercera: el rey mando que con- 
servasen los derechos de percibir la renta de sus pro- 
piedades ; pero no íospertenecienties al señorío, qua- 
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les eran el semoyo y el buey de Marzo, ni tampoco 
el señorío ni la justicia que reservo para la Qorona. 
Quinto^ qué los fíjosdalgo cedentes conservasen el 
derecho que gozaban de aplicarse pars sí las multas 
y penas pecuniarias provenientes de crímenes come- 
tidos por los collazos peculiares suyos, en la tíexr^ ce-, 
dida* £1 rey, consequente al principio adoptada, fk* 
eonoedid que prosiguieran percibiendo aquello qüa 
hasta entonces hábian acostumbrado i percibir en 
tales casos; pero sin exercer potestad ni jurisdicción 
sobre los collazos, la qual retuvo ipá(« la corona. con 
el señorío y derechos pecuniarios que antes acostum-: 
brase á recibir el cuerpo común de la wfradía, Sexto; 
que se concediese á todos los de la tierra el fu^ro 
que gozaban los moradores de la villa de Portilla de 
Ibida; y S. M. lo concedió á solos tos fijosd^lgOjí 
mandando que los demás se gobernasen for elfuerü 
de las ley es ^ qué por otro nombre/llamamos /«^ro 
T$ah Sétimo, que la justicia fuese administrada por 
alcaldes fíjosd^go naturales del pais Qon apelaqioA 
á la corte : concbdidoi. Or/^T:ío , que los merinps. 'qií/g 
pusiera. S» M.' fuesen, naturales dé Ja tierra cedida ,;y 
no de-lás villas de Aláva , y ño pudieran prender: á 
nadie ^ino precediendo querella de parte, y aun así 
dieran dibertad cáa fianzas.- Concedido , meno^^ paxj? 
losxasos de crímenes ^qiiedbbañ casdgárse cc^pen^g 
cdrporal. Norveno^ quequandd S. Mí.«tíhacéj{pechQ$ 
en el páis, isean exentos- los monasterios y ¿óllgzos 
de ios fijosdalgo: concedido. Décimo , «qué :5€j Qoflg^ 
diera igual exención á los ay.ois y labradoreSídft ÍQ%f6: 
josdalgó que habitasjsn en las c4sí6 der:ei?ticjs; ;?fltx^^ 
dido par^ un solo litbrador en.qada cjas^üd^ fijodalgq* 
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Undécimo y. que los labradores de los fijosdalgo cc- 
dentes y aunque Itabitasen en las aldeas de Vitoria, 
fuesen juzgados, no por el fuero de Vitoria, sino 
por el de la tierra cedida de Álava. El rey mando 
que se guarde la sentencia dada en el pleyto de Vito* 
ría. Duodécimo y que los fijosdalgo cedentes. conserva- 
sen los seles, prados y montes, y el derecho de en* 
viar sus gateados á ^acer al campo de todos los pue- 
blos en que tenian collazos o divisa. £1 rey mandd 
que cada uno conservase la propiedad de lo que has- 
ta entonces^ hubiera sido suyo particularmente, y 
pudiera dar pasto á sus ganados en lo domunero de 
los lugares donde fuesen diviseros; y que los gana- 
dos de los labradores gozaran sus pastos libremente. 
Decimotercio y que el homicida de hombre fijodalgo 
pechara quinientos sueldos p%ra el rey; pero en caso 
de herida o deshonra íu^sen para el ofendido: co- 
mo se pide. Decimoquarto , que no se pusieran fer- 
rerías en el pais cedido, para que los montes no se 
arrasasen : concedido. DecimcquintOy que S. M. pro- 
hibiese construir casas fuera de las barreras de cada 
lugar: concedido. Decimosexto f qut la legislación de 
los contratos fuera en lo sucesivo conforme á las cos- 
tumbres que hasta entonces prevalecían: concedido. 
Decimosétimo , que si se pedian pechos á algún hom- 
bre qué decía ser fijodalgo , fuera exento de pagar- 
lo , haciéndose fijodalgo según fuero de Castilla: 
concedido. Decimooctavo, que ningún fijodalgo de 
Álava pudiera ser desafiado sino por causa justa 
aprobada por el alcalde: concedido. DecimononOf 
que los diviseros de los solares de Piedrola, Mendo* 
¿a y Guevara conservasen los derechos sexteros y 
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diviséros en los lugares en que tenían divisa , y no 
se concedieran privilegios reales de nuevas carras 
pueblas en la tierra cedida: negado y suprimidas las 
divisas. Vigésimo, que los lugares de Mendoza y 
Mendivil fueran exentos de pecho: concedido, pe- 
ro con retención del señorío real eñ la corona. Fi- 
gésimoprimo, que el lugar de Guevara sea exento 
aun del sembyx) y buey de Marzo, porque estaba 
determinado así por la cofradía en juntas antiguas: 
concedido, pero con retención del señorío real y la 
justicia. 

3 De todos estos capítulos expidió don Alon- 
so XI su real carta , en la qual dixo que don Lope 
de Mendoza y Rui López su hijo, don Beltran Ya- 
nez de^Guevara, señor de Oñ^te, y don Ladrón su 
hijo, Juan Hurtado de Mendoza, Fernán Ruiz dp 
Gauna, arcediano de Calahorra, Diego Hurtado de 
Mendoza, Fernán Pérez de Ayala, Fernán Sánchez 
de Velasco, Gonzalo Yañez de Mendoza , y Hur- 
tado Diaz su hermano, Lope García de Salazar, y 
Rui Díaz de Torres, hija de Rui Sánchez „y to- 
ados los otrcB hijosdalgo de Álava, así ricos-homes 
„ é infanzones , y caballeros y clérigos , y escuderos 
„ fíjosdaigo cotno otros qualesquier cofrades que so- 
„lian ser de la cofradía de Álava, nos otorgaron la 
„ti^ra de Álava que hobiésemos ende el señorío^ éfue-^ 
99 se realenga» é la pusieron en la corona de los núes- 
„ tros regnos para Nos é para los qué regnasen des- 
„pues de Nos en Castiella é en León, e renuncia- 
„ron, é se partieron de nunca haber cofradía , nin 
„ ayuntamiento en el campo de Arriaga , nin en otro 
„logar ninguno á voz de cofradía, nin que se llama- 
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„sen cofrades; et renunciaron iiiero é uso, é eos- 
„tumbre que habían en esta razón por agora é para 
j^siempre jamas ; et por esto fecieron nos sus, pcti- 
„ ciones. Et primeramente pidieron nos merced (m- 
jfSertó aquí las peticiones referidas, y acaba diciendo): 
9, E desto mandamos dar á los fijosdalgo de Álava 
„este nuestro prirüilégio j rodado é sellado con núes- 
„tro sello de plomo. Fecho el privilegio en Vitoria 
„dos dias de Abril en era de mil é trescientos é sc- 
„tenta annos '.** 

4 He aquí el famoso instrumento que ha sido 
llamado escritura df contrato entre el rey don Alon- 
so XI y la provincia de Alampara la unión del seño- 
río de esta con la corona de Castilla *, lo qual es falso 
por muchos extremos. No es escritura^ de contrato^ 
sino rieal carta de pri^ijüegio, como la Hamo el rey 
que la expidió. No á favor de la pro^incia\ sino al 
de los hijosdalgo de la cofradía de Alavax no para 
unión con la corona , sino para incorporación en el real 
patrimonio 'j no: de la provincia, sino de algunos lu- 
gares ; no 4e la soberanía^ libertad é indepeirckncia 
de estos (que no existia.), sino del señorío inferior 
de la misma calidad de todos los otros que se cono- 
cen en el reyno sujetos 4 la alta justicia y si^rema 
potestad del monarca. 

5 Que don Alonso, y los demás rtyts ainteceso- 
res suyos la hubiesen tenido y exercido^desdela con-. 
quista del año mil y doscientos está probado ante- 
riormente; pero conviene, investigar la extensión 

1 , Véase la escritura en el apéndice/ 

2 Landazüri,' Süpkmento'á la hl'st. de Alara § 7, pág, 124.= 
Quadcrno de las orden^oasGÍs de Álava eh el fin. 
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del señorío de la cofradía, para que se vea que lo 
cedido ál rey, no solo no era capaz de componer una 
república soberana, libre, independente, sino que 
aun en concepto de distrito territorial era poca cosa 
para sujetar al rey á pactos algunos de consideración. 

6 Hemos visto que hasta el siglo xiii la provin- 
cia de Álava solo se extendia de oriente á poniente 
desde Eznate junto á Ciordia, pueblo de Navarra, 
hasta el vall^ de Losa , ambos exclusive ; y de medio- 
día á norte desde Buradon hasta las montañas de 
Guipúzcoa , ambos exclusive. En mil doscientos 
cincuenta y ocho don Alonso x el Sabio extraxo de 
Álava la villa de Treviño y pueblos de su jurisdic- 
ción, con lo que la provincia estrecho sus límites 
meridionales á la montaña de Ibida, dexando fuera 
lo que ahora es condado de Treviño. Por lo mis- 
mo no eran de la provincia de Álava en el año mil 
trescientos treinta y dos las hermandades de Arat>i, 
Campezo, Bernedo» Labraza, la Guardia, Salini- 
Uas de Buradon, Portilla, Berantevilla , Valdegobia, 
Valderejo , Berguenda , Salinas de Anana , Ayala, 
ArcinÍ€ga, lálodio, Arrastaria, Aramayona y parte 
4e la.de Tierras del Cond<? situadas fuera de los lí- 
mites, expresados, todas las quales fueron agregadas 
posteriormente á la provincia con motivo de las 
hermandades en los siglos xv y siguiente ". 

7 Toda la extensión geográfica de la provincia 
de Álava estaba reducida en el año mil trescientos 
treinta y dos al territorio que ocupan las herman- 
dades de Vitoria, Guevara , 'Larribera , Estavillo, 

^ I Landazurl lo confiesa en la historia civil de Álava , tomo i, 
Kb. I , cap. i hasta el 8.% y contta de la» éscriturai del apéndice. 
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Morillas, Tuyo, Bellogín, parte de la de Tierras del 
Conde, Arraya, Jjona, Lacha y Barria, Martioda, 
Oqu¡na,/Larririzar , Andollu, san Juan de Mendio- 
la. Salvatierra, Iruraiz, san Millan, Urcabustaiz, 
Villarreal, Marquinez, Zuya, Quartango, Men- 
doza, Gamboii, Barrundia, Asparrena, Iruña, Ari- 
ñez, los Huetos, Badayoz, Zigoitia, Ubarrundia, 
Arrazua , y Lacozmonte ; y aun dudo de algunas 
de estas ; pero suponiendo que lo fuesen, contenían 
poco mas de doscientos pueblos; de los quales es-' 
taban ya fuera de la cofradía la ciudad de Vitoria 
con cincuenta y una aldeas , la villa de Salvatierra 
con cincuenta y seis aldeas , y todos los pueblos de 
señorío particular, que tenian las casas de Gueva- 
ira, Mendoza, Ayala y otras que pasaban de cien* 
to \ de manera que toda la gran cesión de la co- 
fradía se reduxo á setenta aldeas ,' todas tan peque- 
ñas, como permanecen hoy en la concha d llanada 
de Álava , que tiene cinco leguas de larga y dos y 
media de ancha *. 

8 Parecerá paradoxa la propiosícion á vista de 
tanto como están gritando ciertos autores sohre la 
entrega 'voluntaria de th pnroincia de Jüarva tonpac^ 
tos y condichnei á la corona de CüstUta rp^ro es una 
verdad sencilla, tan fácil de comprobar, como que 
basta leer las obras de d<Hi Joaquín Landazuri, pues 
establece y confiesa los antecedentes que producen 
esta conseqüencla; y si este escritor no la deduxo^ 

i España dividida en provincias tratando de la de Álava , y 
Diccionario geográfico de España por la real academia de la His- 
toria , tomo I y 2, 

s Dicciónario'citado, art. Al^va^^ t. i^.pig. i/, columia i.^ 



he&vuoMáasiiihstAiáHpofiséhí§d^ 
Sxt hubiera tboaaciD ei tcab^'o de 'CJositar^Us péUácm 
nésy y ^s;cfaiir.des(mes:Íasque;él dice:*}' prueba con 
:verdald estátlfuerd de^la^coábadiapl dñq, mil :tce9!- 
cientos ürpkitái p:jdosv jiubíera» vistió .idiifisilltadaí» 
¿cQué* mocito ^e iéistcaipaUeras éáiasljcasarM^dSiiif 
Tara y^'Mendoza, individuos .priiúdpales de laxrofn^ 
díay pensaran extinguida?. ¿Quéiutiiidiajd hsAñm^iát 
^úperstv^de ^ 'Conserrabieníde unoáipupblos cuj^ m* 
fiprld ' sbí^i^ ide>acÍQtmiti9SÍ ^desasíonés xoti^^itoni/f 
Salv4tierrj^.?r^^Qttáni{d^fcni;joc .^ttidasatfinm* io(D>la' 
ccsi<fiü^ La efxéncion: de |>echos. de'l lososolárei' de 
Guevffrá) y-:Meiy toat j Id Iderephisl^^ db «odos> Jca fi- 
josdalgtí i^iftir»- kíscoatdnlasBdcpenasripiecur^ai^de 
los críññíe!$^'clá»!»u«?¿títli»íds^!d0^1exim(re ckda timi{d¿ 
eIlo$ ü¿láb9^p; dá ¿i^ztfr k>s pa«tos eri todtísvlbs 
pueblos en que hubieran sido di víséros^ y otras conn 
cesiones- qiíé'icf^Áfiai} l^Wati vírttafas nr)(uchb nwyo- 
re& <jub las qüé^ íXtíí^^tít€í6^ea(Ci\ef^ de .cofradía* r 
' 'g '¿'A qué se rédupiiíft<$yMíS? árinwipbrarla d^^ 
díiain se&ot; de Álava que gobernase los pueblo^ go*- 
afeando' Ibs triblkbs üitttííéi^^sémúfiayBuey de Mar^ 
£»l3^ieíiojP ttO> rhandaba 'txíh provincia' eiitena , pbrl» 
qdie>lVtftér!aV'Sailx»ki«iiú>{ y los^liigares* del señbrfo 
partidilüp f^Jkn:'$iis:>!jiiistí<:ias«;iJB/ sefkmto cbpai^tdiíéfo 
de 'AlaiMJjqaevcita'Uaí<'cr<ínica.de doh ^^eted k^ 
era ^e)s<idaslas' tierras ée^idi^haícofradiataun.bn ellas 
(sí íljibajes) cierto^ qup ebarqyinoaponiarfGtíicialeBrrfp 
|usticia)(ionioridscei ia:¿brdaiai)>isto;írra:spEri quintos! 
la juri^ic90fl,qr4ÍA^rj?,J>9fqyp; la^ yrSpberfna 
estaba en el r^y,,iíl qual;a<»di^iij^ lñs¡. ocurxsncias 

PARTE I. NN 
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tífiuló^iie awtóhKítactojK pFc^tamer o é merino máyón: 

I o £1 ; mi^ci Landazuri cit^ y extracta varias 
escrituras/ 4e ique cohsta; qué dim rBiegf> iLopez 
de Sdkedotuvo él ^mpieol^ ysaádq der^qmellositrés 
títxHí^pqamáa-dd uno^ q^ando odql otco^r^énjflbf 
años de* riiUodosideníos setenta: y cinto, setenta y 
aueyS, ocüentaiy nueve y noventa y quatroj si€;ndo 
«así qitejpor aquellos misinios tiempos eraú ^4nore$ diS 
*i^la vai jpórf la xefradía ,:prinienóieLcoridQ>iio y i^eay^ 
don:XQ|KtDta2 deHaro,|y deopues don^Juan Alón- 
so de HaFo%^iñoj de los Cameros; y aun es dernotar 
la cfrcunuaúda desque el ad^bntado realeo .merino 
'ihay)¿r.*|H>nia:;raefánp^.s«éali^ e» iií» díst^íti* di 
lipit>yirtdasiÍEmésrd©íla essíltwiiüáílbW* n^il dos- 
4r¡ént€ís'ochonta y .Ruei^e re&trfra iqije lo eralSígo Pe^ 
rez en la M^rindad de Eguilaz ^ í f\ ,: . 

II Me parece h*ber df^mosi^r^do CQmpletamen* 
te que Ja cofradfa.no era. r^pdblica soberana- ind^r 
pendente» y que no ¿edio ni piído cedei| la de Ala- 
vai pero si con este motivo se me^ preguntase que 
clase de señorío renta la. cofradía, diria que el de un^ 
behetría de mar i mar. Pon Pedro Lope^fde Ayala 
explico ks tites cl*es>conqcídastlo:bghptKa i*,\de las 
Q^uales la masi honrosa para tlostf^ueblí^' ora i la que 
no le« sujetaba á elegir señor de /íWíí^íí: cierto ni de 
naturaleza determinada:, i sino que los ídexaba libres 
para tomáír por sqñor áquaen quisieran de qualquier 
familia ^ lu^ar. que iu^se i desdQ>¿l un .mar al oteó » sf 

: 1 Land¿un,hístdriai*cml'& 'Álava, tr)mo i^ctl^iií* 
' a Gr6n¡ca del re/don FedroañéSjC^. 24* .-t 



escritor 9 i poí^ lo :que. k titqlárotí < Véietrícblde: mOK* 

r/7tit oEn.Ios Siglos de joéo^uktia (09 fiod^I^ 
ses ' prdxliti^os á la frorrierahde dbs)i]iforo6radoptiroiii 
esU- género ^db* gobierno par^ tdnerliiitiii^i/^r/^e^r^d 
bienhechor pbdefbsoí^ y.^xiapasp da .manieneHi<b6'j«if 
¡mj&^y \l%fendei)t»s"de ki¿ itictrirskmes'^de ÍosíMor«r 
m^^freqoeritei eittcx¿c¿s ,r'p'amio qúal se impóniávt 
rtiitQitaríánfente .cdhtrlbucibnés róomp6tentés'tá.*la 
sustentación del séñdar ,>adiiiiníkradon'de ídstltía )» 
defensa dél't^ítorior; A1aira^raitmot4e^4^s! ¡frontes 
rizos á Moros en los siglos viii y ix , por lóf qbqtrrfo 
persuado 'teaber nacido' eti a^ueJlosLtibm^posTa cfifra- 
día de Álava j • y coma la córístíá«ioá de* Bbhetr^ 
ém né^ódo convencional y dn 4uda*dséab&ciéráEi 
urié-jünfaí drenado cotí d:boíiibre>d¿ wfe/ív^ ^í^ra 
étlSiyét^t Tés ásuntoside gobiettlO^lte \¡oi pueblos' «iiií^ 
dbs €Írí^cdn&ké#nl<kd, ^y 'd^fgir^n^^eñonpdt&nel pd^ 
dtr execiítívft'y défenísa'del tetritoria '^^^j' •:>/... 
^nci^gfr piíaíiüo lá crdniífe ¿déídon Alomó^Xí dicii 

tíá'él-Sendíí#'af)ártad» ímlM «^firadef?; m <}iiis6idA 
eif*t}tífe'^5¿teffiÍí^po^^ant4Íht8s>^ Seria locúía pdn w 
qiíe'st iid*iifc4é?á étístída aiTfes>, Ja permitiera crear 
ePeott^'üísíaatífVj^1« etístttthbrí5¿nSgtiaáae l^spa- 
fi»k6>fK(»Mit(3ni la fófi»JabidH»Ue tb€;heiiSai:ídÍ0 Jicen» 
^Áá rs;p «^ JEkí^tlii ofo :cb6i$dlat de ^¡Afiatvá de^e io$ 
£igló$'ihás rshlt)t6^. £h lod'pr}ndpÍ4» debodxi tenia 
sus juntas en Estivaliz^ y consta de una.que;sb^cdb| 

i 



Í84 CAPITULO XXIV. 

brO'para concordar con don gancho de Grañon^ 
d>isiyo de^Calahorra» quando este fu¿ por la prime-» 
ra vez á exercer en Álava su jurisdicción episc<4>al 
después de hnieito doii Bedco Naz&r , en'cu^iío tiem- 
po se habta reunido ía sédeíakvense á la caJagurrita* 
oa 1. La cláusula de: las paces. Idel ano (mil jciento 
setenta y nueve, cfa qfucdonSfincho el -íabioxlc Na- 
varra dixo qíie íiexaha^n: h^ uSUaves/s-sml^erfé/or 
mentas, menos los cástiüos^ da bastante luX par a oor 
ndter la existencia de lá cdf^adía^ pues los lugres 
de ella fueron heredamietítos ^ de^ los cofrades según 
enunciativasde varias escritura que pondremos en 
el apéndice. ; i : . 

-•. 14 . Yo.no dudo que la cofradía seria en s|i prin- 
cipia señíGirá de todos los pueblos abiertos /y no mu- 
rados. de Abva; fiero fqé perdiendo conforme los 
reyes iban fortificaado. algunos, pues se Ips incor- 
poraban i^ el patrimonio re^ para poner [gobernar 
dorimiUtar en cada castillo a^^mas d^l..^nde de 
Álava, que lo seria generaU Creó que los castillos 
ma& ajntigwos de Ala^ya rfúesen los dp .Argan^on, 
TreyiñQ^y Zarldiaraft ¿rP<J>^.hí>í>^Cv:^s^^9 en froijterji 
di^JVÍdrQS en los siglos vjji y «: taliyf^JoSkjpQnstru-t 
ydtlonAlonso I el C^t<>lícO;í.de;^üien el^rzcibispo 
don Rodrigo escribe que edifico varios por A ja va. 

:. 15 El :de.Zairegui fronterizo cqntra GuiptíjZíoa 
seria: construido por doa AiofjSQ lUfieliiMagno d^sí? 
ptíes qué afines del ifglóiijc $eJlcvo:*l.rey dejíNa-? 
varra don Sancho Garce$ la Guipúzcoa total tf 
parciajlmente. . . »,; k- [,,'.. - ^ .:, , ,- 

*i V¿ase la. «scritttra c» <1 aptndice» 
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16 Los de E^tivallz^ Divina y MotUlas suenan 
eQ escrituras del siglo x , y los atribuyo á loS tiem-^ 
pos en que Fernán González poseyó la provincia de 
Akva para dejfendejr el paÍ9 contra las incursiones 
de Navarra , de Vizcaya y del conde don Vela , pues 
en aquellos tiempos eran freqíielites ent^e los mag« 
nates, por causa del gobierno feudal que prevalecía; 
, 17 Así fué perdiendo la cofradía sus pueblos en: 
diferentes épocas, hasta que dismembrados los de 
Vitoria, Salvatierra y Treviño, y adjudicadas des-! 
pues muchas aldeas i estos lugares murados, que* 
dáron en estado de una debilidad, ciertamente age^^ 
na de la grandeza, de los tiempos, antiguos ^ peto 
aun mas de poder . mantener la independencia y 
libertad que le atribuyen Ips escritores modernos 
por nO; haber examinado la, verdad ea las fuentes 
originíJes de la hi^toriíi : , . . - i\ 

CAPITULO XXV. V v- • 

De Vizcj^a en los rey fragas de don Alonso -yj, dom 
; .; ' -Pedro^^ dm (Hmrique U' j^ :dh{ Juan *L ,a 

Dyry:\ ^. >'.'••• ^ . ' '- • :hí v /. '. 
■f ña María Di^z - de Haro ^ pri mef a ^áú 
nombre^ sucedió en el señorío dís Vizcaya ponmueyí; 
te de dpn Dkg^ t^olpcz.át M^roim tio ea^ el año 
mil trfcscientois. yjíwevefCpefeirme.ála cofiWfdia del 
año itiil fre$cieníos y^iete, y-^éortes de mil tres* 
cientos y ocho í, y en su conseqüencí^ gobernó aque^ 
lia provincia cp© sm ;maridQi el: infante don Juan» 
que aseguro su posesión con el fallecimiento del rey 
don Fernando ly yeri,ficad9,ea ^iere;de.Setiembre 
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de mil trescientos y doce, pues fué fino de íbs tuto- 
res de don Alonso xi , sucesor en el ttono , con cu- 
ya proporción impidió ádpn iopé Í)ia2 de Harcí 
posesionarse de Orduña y Valmáséda; Muñó d¿h 
Juan en ía guerra con él rey Moro de Granada w 
veinte y seis^ de JuMo de mil tlrestientos diezy.nüíe-' 
ve , y después gobernó dófía María por sí sóla^ Esta 
señoril áié^i Poítúgttléte privilegió de vi llamen el 4ño 
mil trescientos veinte y dos; cüyb e$tritura^Sé'«»én-' 
did-en once de- Junio de -miltreseíentós^ tremtá y 
tres; fueboS á Lequeitio en tres de Noviembre de 
mil trescientos veinte y cinco, .y a Ondarroa en 
veinte y ochb de Setiembre de mi t trescientos vein- 
te y siete; y; se retiro á vivir corno religiosa hasta 
que murió año mil tresciehtos quarenta y tres , re- 
nunciando el señorío "déVíaítíáya en favót» dé dotí 
Juan su hijo, según se dice, atoñque ncí éCHifeta. 

2 Este don Juan , primero del nombre (llama- 
do el Tuerto por haberlo sido) , se apellido de Haro 
por su madre , sin embargo de ser hijo de un infan- 
fae detCasfHlaixircún^ancia qué hace hoñí^r á ía fa* 
miliaddMaró y ak señoríb de ÍV^izcayái^^Fliié tutor 
del rey don Alonso xi después que murio^Linfan- 
-^édM^n^Juan su^ padré|>yxlüego quV dextf^ serlo 
dí^pruebas de <jué Ibs «efitírcá d^é ^Vííoaya tífutí va^ 
sallo^j stt|efd$ (sórtuolk síenorfo^ ^/f^teístad i^eal^ 
jttiegiihabkttdo aficiíiifíátó?<en5V«ítes( delitos: í'd^^ lesa 
M<igetbad,4e mti«dó"tín«íírtl^éíf^«Oiifi%iahdbk tú^ 
dos sus esüaclos i ItígargS y cas«fllds ,xá iúborporándo^ 
Un eo el real patriilioriíb dé 4d'cé«>haíí% entre Ua 



quaks 4eb^ pptrtírjfeQl Sfi^Dríó. de yizc»]^a;, ppnque 
%uBque Gara Líisp de lar.Y^ga; dip«tadí)r¿fel reyj 
para tomar posesión ,. prpcurd qu^ precedióse: ^i^a^ 
escritura de venta en fayor de S. M, por donar M^ía 
©[íaz de Haro, viud^ del ¡n&qte.dgn Juan, y seño- 
ra. propieíaria de í^quei esíadOí ,est0 fué jwra ofitíicH. 
sidad de Qgr^ci Laso» piies no se lo habla encargado 
S. M. \ ni era necesario, como lo demuestra la hi§- 
toria de los reynados de^san Fernando , don Alpnsa 
el Sahio^ dpn Sancho ejl JSrawo y don Fernando^ lyi 
^l MtnpÍ0t^^§ en todos los quales se apoderái;oii 
del señorío de Vizcaya los reyes quantas veces fue- 
ron desleales sus poseedores. 

3 Doq Juan de Haro el Tuerto había dexado una 
nlja llamada también doña María Díaz de Haro, ca* 
sada ?oa dpn Juan Nuñez de. Lara, señor de Lara, 
^uien con su grande poder pudo conseguir que se le 
considerase como señor de Vizcaya en concepto de 
marido d? aquella señora; pero el rey, queriendo 
vindicar justamente los derechos de su corona, fu^ 
con exército contra Vizcaya, la conquisto, menos el 
castillo de §an Juan de la Peña, se hizo reconocer 
por señor en las juntas de Guernica, obro como tal 
€;n tod^vlas ocurrenciias, y dio fuegos a la, villa d? 
Lequeitio en quatro.de Julio de mil trescientos 
treinta y quatro *. Reconciliado don Juan Nuñez 
de Lara con el rcy^ consiguió que S. M. le donase 
de nuevo el señorío de Vizcaya jiperq con la preci- 
sión de prometer aquel que servirla en adelante at 
rey bien ^. leal jf wtdader^wpte'^ a^ÍMtno debe servir. 

I Crónica, allí mismo* 

% Crónica de don Alonso «i, cafu ijtf f 137. 
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dmasíOih i(a! a úí :íeñ6r'^^i con ctíyó'hécho lio quí-^ 
dan arbitrios ps^h dudar q^iíe los Señor» de Vizcáya- 
ftiesen vasallos y no soberanos, 

4 Muerto don Alonso el xi ea veinte y siete 
de Marzo de mil trescientos y cincuenta le sucedió 
$ü lí^ú ' don Pedro ^n la torona , en cuyo reynídó 
tenemos grandes testimdnios de su alto dominio so-' 
bre Vizcaya; pues habiendo fallecido en el mismo 
áñó don Juan Nuñez , y sucedídole dou Nufio de La- 
m s^ bijo> tiiño de cortísima edad, quiso el íey te- 
ftérfe baxo su cUsf odia , poi^que los paf icnítes de don 
Nüño estaban conjurados contra S. M*, y rezelaba 
justamente que á nombre suyo abusasen de las Forta* 
lézas y vasallos para multiplicar las fuerzas de la Cotu 
jo fácidh. Aquellos pudieron retirar al niño y llevar- 
lo hasta Bayona, en cuya vi¿t« considerando el rey 
por necesario apoderarle de Vizcaya pata sfrjétar con 
éke rñedio indirecto á los sublevados, envío tropas 
para este fin, y tomd parte del HÍa^tíú y tódaS'las 
Éncartadonts *. . ^ : r ;.. - 

*^ 5 Murió don Ñuño año mil trescíeñtós cihcueíi. 
la y uno , y heredo sus derechos doña Juana de La- 
ra, hermana suya mayor, y habiendo esta casado 
Ñtíbn dd» íello de Castilla, hermano ilegítimo del 
l^if", se aposesiono de V^izcaya; pei'a ttatándose pos- 
^téfíórmenté de pacificar el reynb ,* sé c^lebrtí en la 
'ciudad de Toro año mil trescientos cincuenta y qua- 
•tiró una junta ¿eiíláxjuat sé téseífie<3 qiie todos vi- 
í^iari persuadidos á ¿|üé habiá'^tt el S€A>éranQ potestad 
de disponé#-de fe Víafcayá segttiTiscin'Viniefá pató 

I Crónica citada , cap. 139, ' ! : i 

a Crónica ddüiíey dpfi Eádro^afla 1 , ¿ap. 7,-6 ij 9* ^ 



bien del rey no, pues entre los varitís proyectos f¿é 
uno dar á la reyna de. Aragón doña Leonor de GaS'- 
tilla , t ia del íey^ Ki/^ilU de BLoa J^ á don Juan , .herma- 
Bo'dcl :mknK) reyilJ^íseñono» deí;¥iacaya,,X^a jr. 
ValdecOrniqja } }^á^tos otros ^tíwan<»:otr^Srti«^^ 
como tambie»4{ vados ácj:>s-h£^|ll£&/,^^J] ,5 -.i 

- (.6 No se adoptó Ja. pjbpQaitíonfc.^roiIwiggoSffjrerr 
rififálrori m»9vdfcí5iKe5j(&q«c^'C<wfiÉfi^ 
p6i4ue>p'osifuica«^o:las^qb8chef5,Ü^^ 
metid ct r^y; á iAi;pripoldQA]J[u»a*atif9ib^^ 
gon, maridó de dom U9k&hlá^.iLm9t:^ ^rfli^n^^ta 
de la muger-de .don ¿XcHoií el iSpíukríoide'Yií^yai y 
<^tigári:Qa(|fena cipiCal i'^diiti ;3<fil9i$»r;.6H»ijre^fil 
lkjnje|.fNo tfwni^ «y fes <|)tfbii*s»ftgfWtí!s, l>Í4&g: 
h|zo matar al! ixrismo ínfahtedoq ímn-i!^p^fQ^Typ^^ 
estos hechos para^ probar ig^ue stxttiaxQV* autor^^a^ 
par^confiscanr/jCooL efecto. en su mttud bko.quf^dpa 
Telló y ido^á:> Jijaiaa s¿ mn^t^^Qpmgmm > á^&Q nii^ 
trésc7enüi¿ci¿ístienta'7 uis^ pleytoIbiD^^nage /de sen 
vasallos fieleis: en adqlailtíe i^m altera^ la^ mcinarquía 
ni hacer cósasvqucLfkeséjiie^idtserviicío de la reaí 

^f^VJndto ^[wl se>i9iiftrtf i& lqI í reyc poT: :§^. ^^^^r^j^c 
máyi>t;vál(^íjaLpaeioyfi(&:<»lebra líOa iyptgrgí^Jpfeíai 
^l señórío'y^yillís efiqüelos Vizcaínos pfreci^n.spi* 
fieles á6. M.; qiíe si.dop JeUó fu^^ jgafiel f in cul^^ 
áeidaí* Jiwí» 4^, tm. s» AHiger^itefl^r]^ ^ í^?B;g??fi 

señora de Vizcaya; pero que si ella procedía en de- 
servicio dé ^laTcal persona, reconocerían' dlríey por 
señor suyo; de todo lo qual se otorgo escritura ,in- 

I Crónica del rey ipfkV,fii^f>:9^VP.lhfi^*z9* O ^ 
PARTE I. 00 
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serrando los poderes y pleytos homenages en veinte 
y uno de Junio de aquel año ^ 

7 A' pesar de la promesa llevo don Tello sus fac* 
clones adelantiá Hasta <salir de los dominios de Castilla 
y maquinar contra el rey, en cuyas ideas entraba tam- 
bién doña Juana de Lara su muger , por lo qqe S.*M. 
tomo posesión del señorío de Vizcaya , y los Vizcai* 
Bos le reconocieron por señor conforme al pléyto 
honieiiage que le t&itian prestado para este casov á lo 
quese sufbsígiíio manid&r el rey matar á doña Juana 
por- ttaydor'a , que murió sin dexar sucesión *. 

8 Si hubiera de prevalecer entonces el derecho 
hereditario correspondía el señorío á doña Isabel de 
L^ra, héritiat^a de doña Juana , y viuda de don Juan^ 
infante dé 'AMgoh ; pero el rey experimento en esta 
señora tanta complicidad err las conjuraciones con- 
tra su t-eal periot^ como en los otros parientes men- 
cionadt^f pót loe que también fa mando quitar Ja vi- 
da % y los ¥izc¿inos continuaron teniendo á S. M. 
por señor suyo, conforme á lo prometido en las jun- 
tas del año mil trescientos cincuenta y seis*. 

9 Se rebela abiettámente don Hbnflque; condq 
de Trástamara, contiía ^su Hefii^no él rey don Pedro; 
y habiendo traido este monarca i^n su^ auxilio al prín^ 
cipe de Gales, íe prometió el señorío de Vizcaya^ 
lo qual no surtid efecto, porque los Vizcaínos se 
negaron á recibir Señor *xtrahgero, y don Pe^ro no 

' 'i; Véase la escritura en el ^pé^dlce y crónica del rey don Pe-^ 
drp año 9, cap. 3,4, 576. 

a Crónica citada año 10, cap. ^. 

3 Crónica citada año 1 2 , cap. 3* 

4 Crónica citada añb'^, cip* y, ;-:•!... \ 



tenia ya : fuerzas para c&mpelier á sus vasallo^/ pue$ 
luego fué crecíenda el partido de>su hermano do9 
Henrique hasta el extremo de asegutar en su cabeza 
la corona de Castilla^ y doñd inmediatáiQente á su 
iiermano don Tello el señorío de Vizcaya '^ 

10 Con efecto- este. caballero lo poseyá pacífica^ , 
mente por segunda vez, y como tal dUS fueros á 
Guernica en veinte y ocho de Abril de mil tres- 
cientos sesenta y.; seis ^ á Guerricaiz en qugtro d^ 
Octubre de aquel año, y privilegios al cgnyentQ de 
monjas de Lequeitio en siete de Julio de mil Cres^ 
cientos sesenta y ocho *. Esta donación es otro tes- 
timonio incontestable de la suprema potestad d,e 
nuestros monarcas, pues don T^Uo no tenia d[ere7 
cho de sangre al señorío de Vizcaya^ ni iOtro algit- 
no mas^'que la beneficencia xegíá. del soberano, qufe 
viéndolo por entonces incorporado «n la corona por 
la confiscación que habia hecho sii antece^or^ $&cop«) 
sidera con autoridad piam Vjdverlo á Separar- del 
real patrimonio. . .'. . , 

11 Murió don Tello en el año milJ:rescientos 
y setenta sin dexar sucesión legítima con diez hi- 
jos ilegítimos , que sucedieron en muchos de los ieño- 
ríos del jpadre ^ ; mas ninguno en el de Vizcaya , qu0 
volvió á la corona. Es verdad que don Tello. lo de- 

1 Crónica del rey don Pedro año i/, cap, 3 y 7*=: Crónica 
de don Henrlqiie 11, año 5, cap. 6. =2 Diccionario geográfico hit» 
t^^rico de España, pot la rea} academia de la^ Historia^ tomo. 2» 
a;:t, F/zí^^^ en don Ñuño, , 

2 Véanse las escrituras en el apéndice. 

' 3 Salazar de Castro, Híst. de la casa de Lata /oúm. i/lib. 6, , 
cap. 3 , en la tabla genealógica* 
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xÓQn «u- testát^ííto alír^y* d^aii íJenriqueif 511 her- 
mano j pero nó se iiecesítabaldetal instrumento pai- 
ra el objeto. S. M; usafido del podfer soberano dono 
tfttÓHCes ei-señorío de^ Vizcaya 4l infante don Juan 
su hijo primogénito heredero /. de . edaé de trece 
años^^^'i^alefi tdmo posesión en "Nceinte 4eí DütienAre 
de líifl trescientos setenta y uno j dio fuerosr á Table- 
ra de Dürañgo en veinte de Enero de mil trescien- 
tos setenta y dos; maíido á los de Munditibar po* 
bter en Gtferricaiz por carta orden de diez y siete 
dií Febrero del mí«mo año; afiM"d á Míraballes en 
mif trieScientoi setenta y cincos y á Munguia, Lar^ 
íabezua y Rigoitia en primero de Agosto de mil 
ttescieiyfos^setentá y seis *. 

r 12 No falto quien diierá que don Henrí^ue ir. 
dono á sil hijo el señorío de Vizcaya cómo á aeree» 
dor poi» derecho hereditario, pero no es verdad? 
pues cato de tener alguno, hubiera sido por su madre 
lá feyna doña Juana' Manuel; que aun vivia casada 
coq el rey donante , y le debía preferir. 

1 3 Esta señora fué hija dé don Juan Manuel, se- 
ñor de Villená, y doña Blanca de la Cerda, nieta de 
don Peinando de la Cerda y doña Juana Nuñez de 
Lára ; segunda nieta de don Juan Nuñez. de Lará, 
Segundo del nombre^ señor de Lara, y doña Teresa 
Alvarez de Azagra, señora de Albarracin; tercera 
deotro don Juan Nuñez de Lara, señor de Lara, 
primero del nombre, y doña Teresa Diaz de Haro;^ 
y qüarta de don .Diego López de Haro, señor de 
Vizcaya, tercero del nombre, alférez mayor de San 

*'i Crónica de don Hcnriquc ii, afio 5, cap. 6, 
1 Véanse las escrituras en el apéndice. . ', 
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Fernando, f dpfia.GbnstanzaBearne' He -Moneada 

14 Es cierto que habían fenecidoUas imeas legí-í 
tinvs de los bijo^'Vafones del citado dwhDicgo Lo* 
p^odip Harqy aun de-iSu bijf mayün^doñ^ ^rrac^ 
D^:^ jíarorj .imtger de íjdoaftFefn^riaaíJRajfajdd 
CjaHi^Q) ^Sqí dcrG^ale^ ír|íófí;ló.queí^fe¡ ái^^ ^áa 
«jBgir el d^iiecho hereditariov débia^el seSoríó dé 
Vizcaya recaer en la. descendencia de la^menciona- 
44 doña^Teres%:niai5vdé Haro, mugecdcí don:' Juan 
Nuñez de Lara el 1 , y tercera abuela de la reyna d©-* 
ña Jüatia Ma«<id ; pero' aun así no tenia derecho es- 
ta señora. ^ 

J5 : . Koñri Juana Nuñe?, de Lara su abuela , ¿n áu 
matrimonio: con don Fernando de 4á Cerda, tuToá 
d(MÍa María.deiarCerda antes que á doña Blat^ca^ 
madre de la reyna. Hal>iá casado doña María en 
Francia con Luis de Estampes, conde de Estampes, 
en primeras nupcias, y en segundas con Carlos de 
yalois, conde dé Alánzon, hermano del rey dé 
Francia Felipe vi. Tuvo cinco hijos, uno conde de 
Estampes , otro conde de Alanzon , otw conde de 
la Percha, los otros dos obispos de «Francia. Vivían 
en el año fnil trescientos y setenta, ;en que muricí 
don Tello, y <|ualquiera de ellos tenía ^mejor^derc- 
cho al señorío de Vizcaya que la reyná doña Jiíalña 
Manuel ' , por lo qual es evidente que don Henri-? 
que u no dono á su hijo el señorío con atención á 
. los^ derechos: hereditarios;^ sisio por «sar del alto do* 
trijnlo y suprema potes|:aDd'reah'^^ í I í;éír¿C'.\, .: p 

I Salazar, Glorías de la casa FarQcsepTmía^ de^Ia'cksa dé 
Vizcaya. ; 1 ^ '' ' '- 'í"' *>' 



\ 
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1 6 No dexo düña María de la Cerda de'preten- 
der aquel condado : en el año mil trescientos sieteft- 
ta y tres envió diputados para pedirlo al rey en su 
nombre ; pero njda contíguio ; ptfrque S* M. res- 
pwididqneio daría- al hijo suyo que viniese á esta- 
bleceÍFse ea Empana » mas á ninguna en casó coiltra* 
tio .^;.cu;yá:d^ermiaacion cónürma imi y mas el 
hiecho de.ser tenida como cierta , segura , y no isufe- 
ta por entonces á disputas, la sobefaúa potestad pa» 
ra dispoii^r del señorío de Vizcayia coma de una de 
tmtzs tierras de la corona. I : 

17 Niaguno de los hijos de doñaMárla de la'Cér- 
da quiso venir á establecerse en Castilla , por lo que 
prosig^LiJd el infante don Jtián poseyendo aquel con- 
dado-; y habiendo sabido al trono por ttiuérte^de don 
^enrique^üí)arfre, verificadíaeamil trescientos se*^ 
tenta y nueve, incorporo el señorío en el real patria 
monio dé la coirona , y después mando, siendo ya 
rey, que el título de semr deVizcaya se^imera en- 
tre los:reales como el 4e Malina. 

18 * De este liécho íiah querido tamHea algunos 
inferir que la soberanía de Vizcaya está reconocida 
por nuestros monarcas, pues colocaírsu nominación 
á,la psr y cn^^gjuída.de los títulos soberanos, lo que 
no han beaho ni. hacen coa otros señoríos grandes 
que ^ h^n incorporado ea la corona; pero esto solo 
prueba la grande estimación que el r^y don Juan i 
de Castilla hizo del señorío que tuvo antes de ser 
xOQnarí? i*;J5 tap el irpnceptp de soberanía^ supuesto 
que le constaba lo contr^ia pore^ nnsmo hecho de 
tirabérselo dqní^o su padre. 

X Crónica áá don Henrique ii , año 8 , cap. 10 7 i x« 
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19 Reduciendo pues á pocas cláusulas toda la se- 
rie histórica del señorío de Vizcaya , result^ que 
bien comenzara por elección de tos Vizcaínos en 
behetría, bien por condado de gohternov los señores 
y sus subditos fueron ^vsasallos die los reyes de Astu- 
rias hasta el siglo x ; después subalternos y depen* 
dientes de los candes de Castilla basta principios' 
dei XI , en que comentaron á ser vasalips de Kavar^: 
ra;-|y lo fueron hasta el año mil setenta y 'seis, en 
que pasaron á serlO'de los reyes de Castilla: que en 
mil ciento veinte y siete fiíé partida la Vizcaya en- 
tre las coronas de Castilla y Navarra; y nuevamente 
en mil dentó setenta y nueve; pero «n inU y dos- 
cientos se' reunida Castilla todo' su territorio > y no 
ha vuelto á salir. 

20 Que los reyes de Navarra dieron leyes y dis- 
pusieron de sus anteiglesias d monasterios libremen- 
te en el siglo XI, y después los de Castilla con igual 
libertad. Que san Fernando domd dos veces la re- 
belión del señor de Vizcaya, el qual tuvo que humi- 
llarse y pedir perdón. Que don Alonso el Sabio dis- 
puso de la Vizcaya como juzgd por conveniente , dis- 
membrando á Orduña y Valmaseda , y dando á don 
Lope VI lo demás como por gracia particular. Que 
don Sancho iv confiscd todo el señorío^ lo incorpo- 
ro en la corona , y lo did al infante don Henrique, 
despojando de su goce á la familia de Haro^ y conser- 
vando losxierechos de la magestad á fuerza de armas. 
Que don Fernando iv restituyd á la casa de Haro la 
Vizcaya, pero partida ; dando á uno la Vizcaya, Du- 
rango y Encartaciones, y á otro las villas de Ordu- 
ña y Valmaseda. Que don Alonso xi cónñscd y con- 
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quisto ¿on exércko el. señorío, y lo poséydporial- 
gun tiempo^h^sta qué.' lodid á don Juan Nuñcz de 
Lara háxúM'cMÍdkk)md&,s¿rm^^ ctebe/vasa- 

Ihiíiifís&ñof^^Qii&éoniSd^^ pinfisóar? 

don i lojro^Yo ^ Já coroaa^ Qr<amiilo prometió al 
príncípede Gales^Que^doaHejirique ii lo dotid á 
su. hermaqoíídon TeUo, quifcn no desceridia de la ca- 
sa, d^ Haxb^ .yldespnes do(Sti maef te al! infante hdjcu^ 
Juaq i íri jo suyo ; qt/é^carecia 'deíderecho hetedí t^rjoj 
por lo qual resulta con evidefacia láisujecioft absolu*- 
ta de Vizcaya y su dependencia total de la sobera- 
nía real r que nunca^fbé ni piído ser reptíblica ;ind^-5 
pendentéfíyraánbs^ elegir señorisoberano cism |)actos 
A algunos contr^ríosjalalto^oniinio y supremo poder 
de los monarcas I que no los hubieran tolerado jamas* 
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De Iqs\ pueblos de la pnyVíHciá de ^a^a con expresión ík 
quáles son ala'veses primitrvaSy y propiamente Hales ^ y quales 
solamente unidos- en hermandad ton Ala*va después- del año 
mi 'trescientos treinta y dós\*eñ que-seincor^^ 
el real patrimonio de l/f corma ffc ÜasfÜla 1ó¡^^ de f señora' 
de la cofradía de Alaya^ y asimismo el numera' de "vecinos 
que tiene cada pueblo^ y lá hermandad j diócesis 
i Awé perUhece., ;, ., *. 



PiNbiot. Calidad. Hermandad. Pldctsb. yeclno». Oftgcn. 

Abeck ' rLiiga^VUrcaliüs:|c^^ jr?- Aiavtes. 
r ii J ".\***'*'r\ señpríolJ; taiz^.v.,*! ra,,..,..íj ^ .■:.. , : 

Abechuco. ..» Aldea de Vitoria.. ]¡d.. 9. Id. 

Áberaéturi.í.. Idv;..;.... Id........^« Jd : 48. Id; 

Abornicano.. L.deseñ. Urjca^..^ Id 24. Id. 

•^ '-'. - -^ .. c '! •••• 'Tullido* 

Aceyedo......{ .¡^«•^^;{ j^..^r}Burgos.. Z-j^on^ 

Acilu.j....*.o.J , >Iruraiz... .Calaji...., la. Alares. 

^cosca.....é..>. L^deseñ^^;Zig9Jtia., ;Id.-....j.4». : faj; Id. - 
Adana....'."...".. L..'!!...... S.Míilan. j[d!..V..\.." ^' *6;rd.'-\ 

^^^L;deseñ: Ay£;.: Id;;;.;.:.;^'-; 16: Unido: 
Álaí2a....„.i..{ ^cau.!)^**^*"'^ ídi:;..:i::^ aSÍ' 'Alaver. 

Alaií¿üa:.:.. AJd;de.J^^^':Üd;:;;;j;^ -loJiMi^'- 
- / -V ra. ••»,#••• j ' ... ^ , 
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Pueblos. Calidad. géfMM^/ "Dldcesls. Vecloos. Origen. 

Albeniz L. S.Millan. Calah..*^ 29. Alavés. 

'Álccá<>...,,:,.f^^^^^'^^^ .6. Unido. 

AXda....«»..wv WfT'r'fv .í^^fnv-JpjlWi**", - ^,a.. Id. 

AÍechiu,^^M^,4-.-^— .4ff^^* íV--""x . ^7-, Alavés, 

A1Í....-.....M... Aldea de Vitori^.M Id,.. . 3 5, Id. 

Alona L.descñ^.{^^-?^jlá> 18. Unido. 

Amaríta. , Aldea de Vitoria.,. Id ^6. Alavés. 

Amezaga de^ f^spirre-yj^ ^^ ^^ 

Asparrena„.J I na ) 



.^\:c'.M J i. :..'.: .1 



Ámurrio.,^..., Idííj,;;,;-! AyalaV.^.i ídUv..'... 'lS*o7 Unido. 

Anda..,.,..^..,^ Lugar de^V fld 1%. Alavés. 

Axidigoya.... Id i ^ "ild 33. Id. 

Angostina..;.. Aldea dé Berñedo. Id....,..., ! 35. Unido. 

. ^™^ . iL.-descñ, Badayoz. Id....;...,. ^^; Alavés. 

Antezana de^y, r Larribe--) _ , , -, 

WRibm;.>'*".' ••! ra..:..}!"^- ^^' ^^' 

j^^pftjnar.^. V*deseñjX ^.^^.rild 1 4^^,. Unido. 

^ « ,í 

Anuci^....^.. L.dese&i'^'-— |ld^.'....!.« 17. Alavés. 

Añez Id Ayala.... Jd 11. Unido. 
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Puébíbs. .., r Calidad. Hermandad. - IHikesb* Vedaos. Orig^. 

Aíuia**,«,..w.í pj, ... • .|ilruraiz^ C^ah.... V ,kl¿ '.Aleves./'. 

- ,, -v .>):^f Villa. de;>v ...^ r^li-ív, fii.>fj .:i -"^ ' * *i 

ApelW....-{ ^^g^^/}^m^^^^ 

AperreguL..« L. de sen. Zuya.... vid .««...«•« 32. Id. 
Apodaca Id Zigoitia^ Id.,,.;.,., , 25. Id-.^ . 

Apncano Id i >ld 13. Id. 

Aranguíz..;/. L.deséñ. BsldajTO^M i Id ..i. ' 30. Id. 

AS^.i.:l.L..-.;.te}!<'^^""^:>-"- 

Arbigauo..... L.deseñX *>Jd..M..,.f . , 8. Id. 

ArbuloL..*i..|g„. Vl^raizl^. '^^^ j í a.7^.Xd« ! .. 

Arcante Aldea de. yítoría,. Id^L.í>iL!A líB. Id*, . . 

Arcayá..-:>..L Id/.:;..:.:' idv..;.:;/:/ ta.^^.:;^.*. : 3.0, id, 

Archni ..¿.¡;. Lugar dd( ^|ld^......^ J .X.I...JU4 i A 

ArechibalB|a-j .fv-..j-''^WrJ:' ÍU'* 4» ^I ..¿ Vi'^1*^ 

' .• ■' ¡ I sia;'..;...^ yonu;mi.. .1 ?,.•.• * ,. .r...S3ur^,v 

Alav? .^.J^^Saráe Arra)^... ld.^..„,,,. 7. Alavés. 

Árgan^ñar,. AIdéa~«íe'Vitorxa."«TdJ.uuu¡' -! ¿¡^VÍd.'"^ 
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Pueblas. Calidaiá» HermsRidád. • Diócesis. tTecinos. Crigeti. 



Argojnaníz..,H{ . . n^|lrtiraiz,,.. Calah.... , í,i. Alavés. 

Aríñez „. L.deseñ. Ariñez.., liéW^i.,^ *ii6. M. 

ArlüC*ea..,.J..' V.cféséni* Arraya:/. lA^^..^. J30. Id. 
Armentla.^^.t Aldea de Vitoria.; Id.....¿»* 1 a8. Id. 

ArtazadeB^^^ j- ^ t$ j' ^ tj ** • y t:j 

, vL.de sen. Badayoz. Id .•.. 4- id. 

dayoz^ J • J ^•'o. . ,^j-iS.;..;; . 

cozmonte,..J ® V-geiua.r.X ; ^ , 
Artoniíaña.^.». Id <. • . >Id..,.. 30. Unido. 

\ Arzubiagav,.. L.deseñ.r/Af*'«*ua;4d...« ^ 7. Alavés, 

. * * ' -.• Vl-¿r«l>e-s_i "" ^^- 

Arreo Id ..J >Id 9. Id. 

Arriága...,....' Aldea dé VStoria.u Id...'.,.... * á8.' Id. 

Arríete" ^S^f Aldea Jei^i- ..fíiio: Ij--' -^^ 4V'- '^ 

.i ^ ^i A M Wruraiz.... Id i<..Id. 

Alay4...«.;.& I Acilu-.J" ..?..,,... 1 

Arrioli¿..%Í.A. ^••^"^'•^^ jnT vid........ J .36. íiít:.:-\ 



.10; Id;: 



Arrizala.«;«...i Ald^ea dp< r ^ *tlji.;...:;;. 

Arroyabe L.des^ñ. Arrazua... Í4«;^;«.¿« . 18. Id. ^ 

Ascárza..i>.l... Aldéáde Vítbna;.' Idú..^;.. ^ i'4- Id.' 

Aspuru L 5.MiIlaiL. Id.. i^i. Id.^ : : 

Asteguietó.... L.desen. Tiadayoz. Id. ,^ v..i.j. la.- . 

Astobiza..^..... Lugar dq ^ydbt;../'Id^Igia^c\^ ao. Unidq. 
Astiitóz..'.^;.»..^ y.idéseS.' Xñaxm^j^ Burgosi:... j ib. Id. 

Ataiírj ^ Id *...<. yArraya... , Calah.... ;_ / «14. iJJaveÉL 

.257151 \ .^ . j«..;^.Lr ....f/f.:-iA cLií^/J.j ^ ,^ ..^ 
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; fae Mos.- Calida d» Herinaiiclad. Di<5ce5ls. Vecfnos. ^ Orlgín. 

Áüdicaria...;. Lugar de| ,. |Calah.,., 20. Alavés. 

Azazeta...;.,..^ V.de sen. Arraya. i. Id 24. Id. 

. rAnteigle-f Arama-^-, \^ .' 

^^°^g« ••{ s¡a.......i yona....}^'*-",-' ^9- Umdo. 

Azoa t Lugar de Gamboa, Id 26. Alavés. 

■VI ■[. \ .b": ■„■;■.■ ;;".:/.;; 

Bachicabo.I-. L.deseñ.J , . ° |Burgos.». 5a. Unido. 
Balluerca Lugar de Id Id . ^ L9. Id: 

Barajuen.:..:;.;^"^«^S^^'i^'^--}ld ^ 16. Id. 

'7T , ,\ sia.**...,..lÁyona...J< , t 

Barambio..é... Lugar de Ayala*.*« Id ..••. 8 o.. Id, 

r Aldea de TT i e r ras") . / ■ ^ 

Baroja..........J Peñácer-<<j del Con-^íd;..,..^.. :3o.. Alavés. 

I rada.....L 4e..¿;¿..J - ^ • 

Barría.;.. .;..,. L. de sen. Lacha.-*.. Id. .;...;:" J. Id. 

fiarrid^..v;c.¿. Id.,.M*...^i fr^^ gy.-.üaWo. . 

Barriobústo.:^ Aldea de Xabraza.. Caliah.... 30* Ijd. > ^ 

Barron Lugar de| j \ld.. 12. Alavés. 

Basabe, ó.;,... Id«....vM. Afddegí. Burgos., ,/!$''• Utrido*^ 

Basquiñuelas. L.deseñ.| \Calah... i 2, Alavés, 

Belunza Id..,^ ,i, .. . lid 26V Xd. 

.. r-^ ^ r f;i ^ 'mX •taaz--.,../'.-; , , 

Bellogm, ,'....*, V.deseía.' Bellogia,^I<Í...L!l, * 17. Id.- 
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Pueblos. Calidad. Hermandad. Didceéli, ITeciooa. úttgia^ 



Beotegui L. de sen. Ayala.,.. Calah. .. . 15. Unido.. 

Beranteyilla.. V.deseñ.í, .„ -lid ^ 70. Id. 

;j I viiia..<.J . ' .. r f..: \ 

{Tierras^ . , 

del Con- /Id „ 39. Id. 
de....,..J 

Berguenda. .. Id.. ......•< .^ iBurgos. . 60. Id. 

Bernedo Id BerneSo. Calah... 60. Id. 

' Berricano L. de sen. Zigoitia. Id.. , . 11. Alavés. 

Berrocí V.deseñ. Arraya... Id ...' 5. Id. 

Berrostcguieo ^j^^.^ ^^ Vitoria.. Id...'..... ' ) I9.'ld.-. 

ta i - \ ^ 

Betolaza L.deseñ.i ,. |Id... 37. Id. 

Betoñó....*.^..'. Aldea de Vitoria,;. ' Id 30. 'Id. 

Bovedai..«.^éJ Lugar ¿e Valdegj. Burgos.. 41-.. Unido. . 

.. :j lAldeade Vítoríai. Calah. .. ' 4. Alaves.- 

Alavá».....;.J 7.. . , 

Bujand». L.desefiJ: lid. ......i ao. Unido. 

' ' \: •• • . •lízo.»....ui • '■ -*^..-i í 

BurguiUo$...i Lugarde| ^ 7lld..,,^,.„ ' : ic-Aláres- 

Buruagá. ..«^. L.desén; Zigoitia. Idiv^.é.«i '- (L$é Já. 

V ^ ^L.desefi.^ ;. yCalah... 36. Alavés. 

Yuso. J t jra.¿...;jjj ^ . ^ , ^ ^. 

Cáicedo de| . -.. Vi ' ^ ^ ' tj 

o ^ Hd Id rd 15. Id. 

.'i .0.: í -í . .. J. \u i,-! •%, 

r> •• -D • j fA{rcinic^YSjantan-\ ^j .. 

Campip....,., Bamode{.g^ ;{; 4er;...>. ^°- ^n^^o- 



PueUot. 



Calidad. Hermafidad. Diócesis. 



f Burgos y^ 
Caranca....... 'V.desefi^ Anana,, •,^Caláhor- 

' : . • . . Ira 

Carasta....vfc- I-.dftseñ.| ' |<palah.... 



Carc^o..^;.. Id^.^^o^...^ ^ "lid..,....,* 
Ca t'U de-í monte, .i 
•^. , • lAldea de Vitoria,,. Id • 

Castillo de),. , ^ rLarribe-VTj 
^ •« >L.desen.¿ vid.. ,...,•« 

Larnpera..J .. I ra .J . , 

Catadiano Id ;Q"^^:'^nid , 

I go.. i 

CerÍQ.. Aldea de Vitoria... Id.. 

Cestáfe......... L/deseñ. Zigoitia. Id,......M 

Cicujaho...,..{ ¡^^^'^^^^^^^ Id 

Ciriano ••« L.deseñ.i .. \ld 

t día.. ....X 

Comxiñiori.... Vldeseñ.i lid ..• 

\ ra,., i 

Contrasta..... Id*...;...... Arana Id.... 

C9i*ro.^... ...... Lugar dé Valdeg., Burgos.^ 

Costera L. de sen, Ayala.,,.. Santand. 

Cripan..,.,M. V, real.. J^^.S""; }CaJgli../ 

C aia «w 

Crispijana-... Aldea de Vitoria... Id , 

Cbiüchefru., L .*.«• S.Millan. ld<*..M«M 



Vecloós. Origen. 



9.6. Unido. 
^. Alavés. 

• 2 2. Id. 

21. Id, 



7. Id. . 

19. Id. 

J9. id. 
12. Id. 

17. Id, 

'30. id. 

yo. Unido.* 
.20. Id; 
17. Id. 

7$-. W' 

10. Alavés. 

20. Id. 



.Delka..r. L.deseñ. Arrastar.^ Calah.,.. 

Domaiquia.,. V.deseñ, Zuya..... Id.- 

Diifaña.. ...... L.deseñ, Ajrrazua.» Id...r...... 



74. Unido^ 
35. Alavés. 
23. Id, 
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Pueblos. Calidad. Hermandad. I>^ce8ls«_'VVecinos..., .Qrífc^ó* 



Echagoyen. . Lugar de Ayala... . Calah».., 9. Unido. 

Echaguende.Anteígle-^Arama^vjj-_ .;. j^ . 

Aramayona.J sia l yona....) •^ 

c agu n e^j^^^^^^j,^ Zigoitia. Id 3a. Alavés. 

Zigoitia j 

Echabarri de-) T j fQuartailOTj ri 

Quartango.l^^S^'^ ^H go......}^^ ' »' ^^^ 

Echabarri ;de^j , rUbarrunOy, ja 

Urtupina...J I diaV.....J ^* 

Échabarri de-j ,- j --- ^- -^^ tj ti 

IL.desen, Zigoitia. Id ,.,.. 37. Id. 

Eguílaz.. ....,»•* L... • SiMíUan, Id.. .,!••.• i 23. Id. 

EguUefa / ., , klruraiz... Idj.v,.,w.r - ) 2 a. Id. 

° .:,T :.:x I Alegna.X ,.: ^ • - :.,....• *\;.- 

Eguilior dei Aldea def^'^^'^nídL...... / i<. Id.. • 

Álava. ....i c ra.. ......•' . . - - -. . ..? .. .- 

Eguin9........ L............{ n'il*"^ h<;?f.:riT,:7 . »??/M\:, :j 

Elburgo. ...... V.deseñ. Iruraíz...,»Id .'..., 21. Id. ,. 

Elciegó......^. V.real.../ ^.^^^!^|Id..i...<..3. aoov Unido. 

Elguea \... L.deseñ. Guevara. -Id..... 'Ij o. Alavés. 

Eloriaga..vM. Aldea de yitória.,. Id»w.r.4.w/ -aa^ id; > 

Elosu. Id.de..... Vilíarear. Id. 43. Id. 

Eí Villar de^^- - fLa guaro ^.j tr -j 

Alaya...:.:.;..}^''^l-{ dk }" ^ "3- Umdo. 

Erbí L. de sen. Ayala.... Id ^ a 2. Id. 

Erifae. ......;;. Id.....;.;..>Ziga¡tia. Id...¿.,;.. T a6. Alavés. 

Escanzana Aldea de-í .„ lid,. 1, 10. Unido. 



Yoeb}oá« CalMaéé T Herinandtd.' iMdoeiiif, ;. Vedaov ' Ovfgea. 



ÍEscota...../.., Lrdéseñ.4 " ICaíah.,.,'/ i ó; 'Alavés. 

Espejo Lugar de Valdeg.. Burgos;. 69*. Unido. 

,Esquerecó-"í Aldea de^-. . ^,. ; -, 

^u^ r A^-i >Iniraiz... Calah.*^ a<. Alavés. 

EsqüiveLw..., L^de^efi. Ario€z«.»; 14>^..>«> .. :j. Id. .' 

Estarrona. V. -..•..../ J^Id ¿8. Id. ' 

Estavillo. . .... V.de seq., Estavilla Id ..•.,. .. 50. Id. 

Etura;.-.;.... Lrdéiíén." GueVara. Id......... rj;. Id. 

.:.; - i !.^ ..-: ^ :.:: ... r^: - .j 



1 '^ / 

'\Calah...,^ 7. Unido. 



{' ^^ Aldea defTierras' 
Peñacw-í delGoiv 
rada...... I de ^. 

Fontecha V.desefi.-Í 1^ iBurgos..* 

Foronda.;..... LVdeséfi. Bádayoz. C«i^-* 

Fr««d..„..Id.........f^:}ld......... 

G 

Gaceo..: ...... i A M llruráíz... CaláhV... 

_/ ' fAldea de)-. t, 

Gi««.-..v..{E,|,„g..}M-. H.....V..., 

Galarreta L ;.. S.Millan. Id 34. Id. 

Gaíñárra ii,a-|¿¿^-^ VWlá.,. IdZ..'..' 'ap- W^ 

yoí i ..... 

Gatórra meo j¿ j^ ^ ^^ ; ^ jj 

ñor. J . . 

PAlILTEf. aO.^ 



60. 


Id. 


2^. 


Alaveis. 


a8'.' id. ' 


i«. 


Alark 


9- 


Id. 


34- 


Id. 



' iMeblos^'-^'^ '^ CalldbuU^ H€Í*iriaDd«d. DidM& ' Vedaos.' ' OAgeiu 



Gamiz Aldea de Vitona..*- Calah^... , 12. Alavés. 

^ , (Anteigle-fAídma-v-j ^_ • 

Garáyo,..^..... Lugarde. Gamboa. Id.*...r.;..^ . i6. Alavés. 

Gard'eléguL.. Aldea de Vitoria... Id..**.../» Ii. IxL'^ 

Gáuná..t.J V^decelk' Irurai2Í.k Id^..;.M..^^ * 25. Id. I 

Gobjéo.. •,,..... Aldea de. Vitoria.;. Id 9. Jd. . 

Gqj^úcÍ...^.. Id.l^,...... Llodíc... Id.. .....i* . 20. Unido. 

GoJ4Ía...*.y.. Id ^.i #ft-|i : p^-'r-*** • ?* -Al»^??* 

Gomécha...... Id «.. Vitoria... Id 13. Id. 

Gopégui L.dcseñ. Zigoítia. Id 36. Id. 

Gordéliz Lugar de< l ¿I i ^^* Unido. 

Gordóa Id í ^ >Calah....' t 22. Áfaves. 

I na.i..;...v/ . 

Guereña L. de sen. Badayoz. Id.. 1 6. . Id. 

Gue5€ñu..M...s A •! >Iruraiz... Íd..,.,M..y 12. Id. .. 
Güeto de\. - ^ (I-osGfie<>T, { ^ tj 

^afribal. J>^ ^V-"' ^^ »«• I^* 

Gue^vara^Y— V.deseñ. Guevara. Id... 20. Id. ..^ 

Guillarte Lugar del^^^^^'^'lld..^^^^^ 12. Id. 

Guillérna..... L. de sen. Zuya..... Id 20. Id. 

Lacoz- 
\ i^onte. 

GujiM. H ...f^tT}"--- ■ "• «'■ ■ 

Guréndez Lugar de Valdeg.. Burgos.. iS. Unido. 



Guiuéa:..:.... w: r^^'^y'iíd....::..: 10. id. 

r : , , ;\ monte. J , . ( . *. 



8©7 



Pueblos. Cftlld&d. Hermandad, .fifócesis. Vecinos» - Or^gfo» 



Herénchun..* V,desen; Iruraíz»...^ Id,.....;,» t ,4a,J[(J,» ^ 

Heréña Id;:.....;.:{^^'"^^''}ld...J...;Í ' aoi Id. ; 

Hérmua de-»^ , cBaraln-^Tj o tj 

Álava l^"S«^M:d¡a,«.;.P- *^- ^*^ 

1 sia de... V yiíB*4.i*> 
Ibísátfc,......» L.-teal/../ 'Arraya.,., ídiL.;-;;;;^ j. Alar». 

ígáu.,....¿..^,,» L.4.esQñ*< * n4-f ••••••• /" . A- Id._ 

Igoroín......... L.reaL.. A^^s^a,.»;]^d........*. a. Id. ^ 

Darduya, Lugar de< ^ "lid. .;..••.• / 35. Id» 

Inurrita.--,.^ Lugar de| >la • ^ lo* Id, 

Izaría V.deseñ. Arraya... Id. ...••..» S. Id. 

Izárnt L.desefi.í \ . * >Id....M..% 34. Id. 

ízória.. ...;..*•.• Lugar de Ayala.ó» ld..r^.^..^ 48. Unido. 



'SitíüSs^- W.'-.^ • «v^-?- 



Puebloc. Calidad. Herotiislad. Oldcctlf* Vecinos. Origen* 



w^ ^- y A M rfiruralz... Xalah...* 7. Alares. 

Jüg«tA..j.-.*.. L.de-señi Zuya..— Idi.UóJé. ♦ -4^. Id, ' ^ 
Jungj[iítu.j.^.. Aldea de Vitoria,. Id......... u a8. Id. 

' - > ..1.1 j 

.l'l. .?i >'¿^. .^ --;. 1;. ••; 

fTierrasrV - '. . - - 

Labastída V.deseñ.< del Con- ^Calah. .. 370. Unido. 

L2Í)ri^.«...^., V. real.bA' JLfabráza..' IdV'M«.;U > 6S* Id. 
t-^erjijU^.... Ald^ de| .,j lid... !.<,,.. ; 39. W.; 

Lacor2sáná¿.... V:deseñ;|' "^|ld. ♦....•. ^ 12. Alavés. 

I^agráa „•. Id J delC9n-AldÍ¿.lV..Í ' * 80. Unido» 

L de 



:c .A 



Lagüaídiá. ... V: real..ii ,.^ : j ^^ •• 5 ^^- I^* 

T ,>' -V- v-fValdéi-M4* ^ ".. ':^ ....r.^rJí 

I-ahoz. Lugar de{, . IJBdfgbs. . . 31* Jd. 

Lalástra.;...;.. I¿.....;.. Id;v....:;:. íd....h;.'^ 15: id! '^ 

Lanciego V. reaí...^ j?"^**|Calah;.. 120. Id. 

: ; i aia.v.....-í .1 

Laiida....v.M.. L.deseñJ ,. - ^Id; t 34« AJaves» 



r Aldea de 



Id. 



Langaríca S . .. \ln¡X2áz... Id......... 2 2. 



PlMUot. 



Calflted* : Rertaandad, Didéesls. 



I^rrazábal.... Aldea de Llódio... Calah.... 

Larrazqueta.* L.deseñ.i . lid...,.-.,. 

T-^j. \Aldea*de Llódio...: Id,^ 

JLlodio u.i 

Larrea de||- rBarrün-oj, 

JBarrundia.J I día 5 

Larrimbe;..... Lugar de Ayala.... |d 

Larrinoa. ^.... L. de sen. Zígoitía. , Id. 

., ^lAldea de Vitoria-. Id,, 

Alava...^ y T 

]^^....„..u„.....f¿«;:;;::}id......... 

Xasierra L. deseñ. Larrlber. Id ,« 

Lecamaña. ...Lugar de Ayala..... Id 

Lecíñana dei 
la Oca....... .i 



>L.deseñJ , }ld.. 



Lecinana deh ^ -i ■> r Lambe^>-Y 

S»L.de6en.< . . Vid , 

cainiQo.....«.J .. i. rav««.,.« > 

hf ■ >Vuleseñ. 3adayoz. Id....... 

Leorza L..jreal... Arraya...' Id, 

Lermátidá'..,.. Aldea dé Vitoria^ ¿ 'Id.«.... 

Letona. ..•....* L. de sen. Zigoitia^ 'Xd 

Lejárzo...M.... Lügar'de Ay^a.;... Id 
Leza de Ala 
va. ,.J 

Lopldaná..^... L.desen. Badayoz. Id. 

f Ald^a défTierras-j 
Loza,....o.*^< Peñacer-i delCoíi-^ 



^^^■'«'•••fdr::}": 



t •«•«»..• 



^ rada. (^ de%w««H*¿/ ' 
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VeclDos» Origeo. 

10. Unido. 
4. Alavei. 

2€. Unido^ 

41* AlaTei. 

5.0. Unidd 
30. Aiave^ 

,17. Id. 

T 

Í6. Unldoj. 

7. Alavés. 

1 1. Unido. 

1 a . Alaye$. 
'20. Id. I 

2 a. Id. ' 

10. Id. 
10. Id. í 
18. Id. , 
7. Unido. 

80. Id. ■ ^ 

180/ Id. 
2 2. Alavés. 



3IO 

Pueblos. 



Calidad. ' HerínaiMlaii. iMócetii. Vecinos^ . .Origen. 



Lubiano Aldea de Vitoria. • Calah. 

_ , rLugar de f Ubarrun-Y _ ^ 

C señoría. I dia--«.**.> 



.Id. 



tuna...^.^.... Lugar de-|^ V] 

Xiiquíána**^*» L. de sen* Zuya.... Id« ••»•••••. 

X*uscando^.;../ . •. viruraír. .. Idi 

Xii)o..r.^ r Lujgarde ^/Lyala*...^ Id 

Luyando Id. Id Id 

Luzurlaga. *.r L S.MilIan. Id 

Llanteno Lugar de Ayala.^.»* Burgos.» 

M 

Madaria*....*.. Lugar de Ayala*.... Calah...» 

jMaestu V.desen» Arraya..» Id .» 

Mandojana..» L. de sen. Badayoz. Id 

Manurga Id. Zígoítía» Id 

ManzanosP..t.» Id,. ».*< lid »••; 

Margarita..... Id.......^. Arme?... Id......;.» 

Marleta...t..k.» Lugar de Gamboa. Id.^ 

Marínda.... .. Id....i.^...i , lid 

...... I ga.* .> 

Maroño. Id ^ Ayala..... Id ^ 

Marquina de>^'V ^' ^ ■ v» 

Alava.........}^'^"«°- ^"y«:-- "~ 

Marquinez...» V.real.^J ^ >Id# 

Matauco....... Aldea de Vitaría... Id.. 



Mafufatfá..:.. J^:..::^;.[ 



i.f ¿arrúii' 



\ 'iiia«MM**ti ^ 



«••••••• «. 



15- 


Alavés. 


i6. 


Id. 


j a. 


Id. 


30. 


Id. 


4- 


Id. 


8. 


Unido. 


92. 


Id. 


19. 


Alavés. 


78. 


Unido. 


8. 


Unido. 


64. 


Alavés. 


8. 


Id. 


60, 


Id. 


24. 


Id. 


.11. 


Id. 


.38. 


Id. 


9. 


tL 


aj. 


Unido. 


1^- 


Alavés. 


^5. 


Id. 


*5- 


Id. 


zá. 


Idl' 
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Pueblos. Calidad. Hermandad. Dideesfs. Vecinos. *Oc<KeD. 



Melledes L.deseñ.-Í >Calah.... 5. Alavés. 

Menagaráy... Lugar de Ayala>... 14 6o, Unido. 

Mendaroz-)^ i ^ ^v • • tj . ^ ai 

I S*L.desen. Zigoitia. Id.^.. 16. Alavcs. 

Meiidieta Lugar de Ayala Santaud. . .%%. Unidbi 

Mendigúren. L.deseñ. Badayoz. Calah.... i.i. Alavés. 

Mendijur Lugar dé Gamboa. Id. 18. Id. 

Aíendióla...... Aldea dé Vitoria... Id....w.. / gp-^Jd. 

Mendivil...... L.desen. Ari'azua- Jd...*«**. ..X.5^! Jd. i . 

Meridízábdi.. Lugar dé; Gamboa.. Id#*w..u I . .6^ Id. ;. 

Mendoza V.desen.j lid 35. Id. 

Menóyo Lugar de Ayala Id ..« lo. Unido. 

,2d6z^a...f... ^•-•-••^••••{'nan |ldÍM...U . .13. Afevep. 

Mijancas**..... AJldea.die{ mi |ld....,<*^ ^ 36. Unido. 

Miirfbredo;,..{^^{ ^,^Wí.^,^-.-J ' 10. AlHVeí 

^^^Aldeade Vitoria.. Jd.....V.. ' 20. Id. ' 



^liñkño ine..j^^^ ^_. j^ g j^ - 

nor,Y........J , , : 

Mioma Lugar de| ,. ^ >Burgos.. 8. Unido, 

Moleüillg L.deseñ.i |Ca1$A..*. 17. Alavés. 

lAldea de Vítt)|ia.^ Id ♦. 14. Id. 



Monasterí 
guren. 



Montevite.,.. L.déseñ.i Vid......... la. Id^ 

I ra, J 
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PacMof. ^ Calidad, ntrmxnázá. fiiiSce^* VtdüM, OíÍému 



f Aldea de rTi € rras^ 



fAldea de rl ierran 

MontorIa.....J Peñacer-i delCon-lCalah.** 17. Unido. 

I rada I de J 

Mdreda....y.. V. real.. i .F . lid 9a. Id. 

Morillas.. Id.. Morillas. Id ' 25^. Alavés. 

Múnatn........ L S.Millan. Id 23. Id. 

Murga......... Lugar de Ayala...» Id 23. Unido* 

Murgüía^ V.deseñ. Zuya Id...» 36. Alavés. 

Múrua..!.;..... Lrdeseñ. Zigoida. Id. ,... I 30Í Id. - - 

/ Musita L*reaL.. Arraya... Id.«.. 17. Id. 

•■ N ■ 

Nanclares dei__ , ^ fLarribfe— •)_, _, 

la Oca........r '^"H «.. }"• *7. lá. 

Narbaja.. •.....• L ; S.Millan. , Id - ^4. Id. 

Navaridas V. real.../ ,. >Id 50, Unido. 

Navarretéde-) . 'V'**' -n ^ tV n 

. j |Aldea de BernedOí , fd 25. Id. 

Nográro. Lugar de Valdeg.. Burgos. 25. Id. 

NubiUa.. ...... L-deseñ.i^^'"^">Calah.... 6. Alavés 

Ocáriz....,..,.. L ^.... SMülan. Calah.,.. ty. Alav» 

Océca........ Lti¿arde Ájala..... Id...i...... 19. Unido. 



3?3 

PoeblM* ' Cattlad. ' Rerntoted. Bidecsii. Vedóos» Origen. 



• fTierras| , . , 

Oclo.......;.4.. V.deseñ.ydelCoi»->Calah.,.' 43. Unido. 

. ^^ . L d«..........j, . , .. 

Olábézar:-'.., Ltígárde Ayala..... Id.. * '36. Id. 

Okctz...; { . ^ { |Id 45. Id. 

Oláqq.......... L.deseB. Zigoítia. Id... i6. Alaye». 

j.| |Aldeade LlÓdio... Id lo. Unido. 

Ollábarrí V.deseñ./ '}ld 28. AlavCís» 

Ondaféguió.. L/déseñ. Zigoitisu Id «• 45. Id. 

Ondóna.,. Id Urcák... Id, , 4. Id, 

'Ónralfa...;,*.. V.deseñ. Arraya... Id ai: Id. " 

Opácua...vM.. Aldea de{ Vid. ,...,... 10. Id. , 

Oquéndo / . , fAyálá..:!, IdV.^.....,." "^400. ünidcr* 

* \ senono.3 í ^r. . i . : \ : ^ 

Orhísa.^:!: X^désiñli^"™^^"! *47. W. ^ 

Ordoíjana L.7 S.MiUan. ^dM \ 19. Alay^j. 

Oreííia..:,':.!.. Aldea-de VitonV.td.. .:../.. " 'airtd:' 

Orenín Lugar de Gamboa. -Id..'.. ¿....'//j 16. Id. 

Orm^a^.;.. V.ieal,. Mórulas, Id; ...: ..aQ...Id. : 

OsmadeVal-j^ , fValdego-) tj - ^ tt -j 

de«í,ia PS^M bál.H'^: , 39. Umdo. 

6T^ d •%! ^''''' '- ' ' * '' '" 

-4-^j.4. " ^ ^ \^' deseá.,,éa'dáyoz. , Id* , .. 7. , Alavtt. 



OtázadeBar -) - r Barrun-o ^j tj 

rundía }^ { di F '°- ^**' 

t .' |AIdeade Vitoria.:. Id....\.:.. t **i6. Id.' '. 



OüniíJdeAk-^ 
va, 

PARTE I. RR 
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ypeblof. ' Calidad. fléráitodad; Dideedif. ' yecinoK : 0Hgeii« 



Oteo....... V.descñ.i ^: |Calah 33. Unido. 

Oyárdu..^.,..* L.desefi.i . |Id..,.,—.T 3 2,^ Alares. 
Oyón..,,;,^.. V.reaL.x ,r | } ' '*5* Unido. 

Ózáeta......:... LV....,....Í 1. >CalahoM |5bv ^S^laviss. 

« ■ . . --'*». «, « ....'.. . . ,'1. . ^ . ■ .. .. 

paganos Aldea dei f?. "'ICalah,... - ¿o. Unido. 

Paá........... L;des¿¿;^f'*^ 'lid..... 8. Alavés. 

f Aldea de rT i é r r a s^ 

Payuéta < Peñacer-/ delCon-^Id.. 60. Unido. 

Irada I de...,.....J . 

{Tierras') 

del Con- ^Id 150. Id. 
de........J 

Pinedo Lugar dei ,• . iBüfgosi. i ó. Id. 

{AUeadefTierrasi 
Peñacerv/ delCon-lCalah 50. Id. 
rada I de ..J 

Póves L.deseñJ *lld fi'' Aí^^ 

Tuentelairá.. V.deseñ. Anana. ..« Burgos./ .30^: Unido* 

Quejána........ Lugar de ,Ayala...« Ca|ah.... ;^6. iUrndo. 

Qu^jo.......... Id.......... Valdeg.. Burgos... 8. Id. 
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Pueblos* CftUdad. flermaiidad. tHáceáh Vecinos. Origen. 



V¿uin ana e^ j^j C ^í 'ICalah..,. . , 40. Alavés. 

Marquinez..i \ n^^ •' 

Quintana de^ ,, • fValdego-'>_ __ .- 

Valdegobia.}^"«"^Hbia...:..P^«^- ^^' ^'"^*»' 

Qulntanílla'i • - ^ rLafríbe--)^ - - *i 

de Álava j^^^^^'^i ra }^^^- ^5- Alavés. 

R 

Respaldíza.... Lugar de Ayala Calah... roo. Unido. 

Retána Aldea de Vitoria... Id...i 14. Alavés. 

lA té }Lugarde Ayala. ••• Id.. a o. Unido. 

'Retes de Tu->_, - rSantan«\ •., . 

déla }^^ ^'"' { der } *°- ^^' 

Ribahellosa... L.deseñ.f ^ '"|Calah.t.. 33. Alavés. 

Ríbaguda. .*.. Id Id Id lo. Id. 

Ribera. Lugar de\ . >Burgos.. a 3. Unido. 

Roitéguí...... V.deseñ. Arraya... Calah... a 8. Alavés. 



Sabaado....... V.deseiÍ.{^^*^P®'"}^^^ 27. Unido. 

Salcedo L.deseñ.i >Id 38. Alavés. 

^ ra**«......^ 

*- Vv.de sen. Anana.... Burgos., a o o. Unido. 

Salinillas de|-- « f •« ^ i •_ tj 

g 1 jld Sauiullas. Calan.... 100. Id* 

Salmantón.... L. de sen. Ayala.... Id 25. Id. 

Salvatierra... V.xeal... Salvatier. Id. ^ 310. Alavés. 



p6 



Puelrios. Calidad. ' hermandad*' '^Didceslk. ' Tecioos. ' Orfg^a. 



Samaniego..*. V. 'rcal..| ,. ICilali^r.. ''íoo.. Unido. 

S. Miguel.,.. L.deseñ.í >Id.....«..^ lo. Alavés, 

S. Pelayo.(.., Id Id;,. .• Id. •«..•.»• 7 ^7' ^^» 

^ -, ' , f Aldea deV ' ' ' . • ^ 

S. Román dei ^^^^-^ pmpe..|j3 ^^.^^^ 

Antonana... J j zo........J 

.•Sanmiaiíl^-.-:-- ^-MiHan. Id,«.,.., aS- Alavés. 

, . I |Lugarde Ayala.... Santatid. 30. Unido. 

Santa Cruz)^ ^^ fCampe-\ . 

, ^ rV.desen^ .. >Calaa*«.* 130. Id. 

deCampezo.J l.zo..., i •^ 

Sgnta Cruz") ^ 

de 'Soporti-|Aldea de| .^-^".<-' lid....,..*. 1 8. Id. 

SfStaEulali^. Lugar de<S"*^ ^°'|ld. , 10. Alavés* 

Santa- María-j ^^ 

de Berante-lV.de sen./ .„ lid 4. Unido. 

vnia..... J ^;^"^ -^ 

Santa Pia L. real... A/raya... Id 2. Alavés. 

&nturde^^4eUldea deí^^J'^^nid 20, Unido. 

'Berantevilia.í t villa ....J 

' IV.real... Arana.... Id 44. Id, 

Sárachio.. ...... Lugar de Ayalav... Id......... 45. Id. 

iL.deséH. Zuya.....^Jd. ....... ^: 32. Alavés. 

Sendadi4no*J." Lugar de{^"^'^^'''}ld. /i$.;id. 

Sobrón. . . . ; . .; . V.de wk. - Anana. . . ¡ Burgos. . • / « 6. Unido* 



SI/ 

>4Pm^1o8. . f ^vCaliddd. . Herttttidad*^' Dióctsiff; « Vecinos..^ < Or%eo. 



Sójo...^ Lugarde Ayála..-. Santand. '40. UaMo* 



Sojogúti Barrio de| >Id •, ; 9. Id. 



ga 



•^T -11 |V. reaL- MojiUas. Calah...* 30. Alavés. 

Moril|as.*,..J , ^^ 

u ijana^ ^l Aldea de Vitoria, r Id. •..,...• a 2. Jd. 

. • T, 

Tertanga L.deseñ.i . vCalah.... 26. Unido. 

I , ^ ^ \ na ktf.v«.f> f . , . . 

ToblUas..^..-. Lugar de| ,. ^ |Burgos.. 13. Id. . 

Torturaw..r., Id««.>>io..^ , VCalallr.. 7. Algviy. 

Tobera...;:... Aldea deí .,, "lid......... .13- Unido. 

Trespuentües.. L.deseñ. Iruña..^.. Id......... - '33^ Ah^es. 

TrocxuuzM..../ .--v >Iriiraiz,..^.Id.V¿;r..'r '^ *l7v.Id. i 

Tuesta. ,.. Lugar de| ,. ^ iBurgsos!. -a*5. Unido. 

Turíso... ««..... Vtdeseñ.i . , >Calah..M- aó. Algves^ 

I *ra.^..-«.<i«j ' 

tr 

c T^>fii 1^- S.MüIan. Calah^..'. 2 '<. Alavés. 

S. Muían.. ..i - .'-..-., ^ ..... 



Si8 

Pu«bt«f.- ' CaUdML Heriiíaiidiid. :i>MeM&, :'V«diMi. OtHfen. 



I - Ti 1 1 ni 



Gamboa....:.;^- ^"'°1 áh...J^^^^-"' 44- Alavés. 

1 ^ Olí rAldea de Vitoria^;. Id......... ' 24. Id. 

Ülíbarri de-I-. ' rQuartano^j ^ ^ ^j 

^ SLugarde< ^ Md 6. Id. 

„.^ |L.deseñ. Badayoz. Id 2S. Id. 

^''^^"- "• ^^ "{ ta?z,ÜI}^^ 34. la^ 

ürabaln Lugar dei ^^ lid 9. Id. 

ürarte......... V.deseñ. Arraya... Id 33. Id. 

ürbina de> .,, ., rVillaro . 

Urbina de^..' , fQuartano 

Umar....M«.i. L.deseñ. Guevara. Id... • 14. Id, 

ürturi.......... V.de$eíí.{^^^^^^^^^^^^ 30. Id. 

Vrrunága ..... Aldea de| ^^^j |ld 46. Id. 

Uzquíano,^... L..deíeñ.| . |ld a8. Id. 

V 

Vicuña.... L S.Míllan. Calah.... 25. Alayet. 

Vücria...!..... I--<leseñ.{^^^"^^^ 14. Id. 

d A d'U }V^'^®*^^* AndóUu. Id 14. Id. 

yÚlabezána.. L.*dé'¿6il Lárríber. Id..; i$..Id. 



yoeblos* CalMaJ. Hermandad* Didcesif. Vedoor. Orffeo. 

Villabuena... .V.real...| ^r ICalah.,*. loo. Unido. 

VillafrancaY *.j j ;*. - . tj - 
de Á'lava.L.f^^®^ Vitoria^. Id.oMi.kM ..la.. Alavés. 

,Vií]afjria.;..i.. Id.., Bewiedo, Id,..,*^ 15. Unido. 

Villaluenga.. 1. de sen. Lamber. Id 8. Alavés. 

Villamader--!.- , rValdegoi^ 

VillmatKft. . Lvgar déíY^^'^Jpalah.... i í . Afevés, 

Villa*nbrosa. L^d^.sqó. lL.?w¡her. J^ímü...... J . j.o.,..Alaye$, 

Villanáñe..... Lugar de yaid«¿ji;ld, -.44^ ITnidto. 

Villanüéva") c ' ' ! 

de . Guren- ^Id Id.,..,..... Id , 37. U. 

de2f...L;.:'.;...J ■'' -■••"•-"-> '•>..-■,.■ 

ViU^real de, -_ t • íVi U a r^ ^ , ^ ' ¿ . . , v 

Villasús -L.de sen., Arciflie^. Santand. . to. Unido, 

■'■ rXiérra-sj ^l.^r- ..::¿ 

Vm^Xwde... L.deseñJ delGoa-i^alah....;^ 30. Jd. 

Villéáas,¿.... L»4fi5PÍíi Jwráiz.«.Id.íi.s«.U: . a íJu. Alavés, 

Viñáspre V.real... laguard. ^d.;..»..^,' ; 40. Unido. 

Virgaía,pa-i-,.^.^íu. .„:):. V,:. í.:'. ;!:,.,. ; 

yQj. ...../ -f '"y**", 1°' ••••vr, *°* -^vei. 

^1^cí9W---''^ ' IVltoría... I¿...;../# ; i 300.. Id. \ 



í3«9 



Vathl0i» '' Calídáft. ffrmandad. Diócesis/ * Vé<iiúds. Orígen« 



Yúrré. ...;.... L.deseñ. Badayoz. Id i3;'AIave$. 

' :::..^ ;-.r''.-^;^.w-^ ■ 

Zaítéguí..':.... L. desfeñ* ííígoitiá. Calan/.; lavAlavfes. 
^látíénA>;.. V%desefi,Jv ^ Ud[.'....*íj.. ' Ra/IdJ* ' 

Zatubtána^. •#. I<^«;W«i.««.X, «n >{a»r«>ft%%>* , o o. Unido* 
.Záf4tW..P.¿.. L/d«.so^»iZüjri..u.-Idw.^»;». í a^J Alavés. 

:^»«°'*nLü¿,idí{«>**"-íiá;;.;Z-' X.. Id, ' ■' 

Quartanga,..J *^ ^ %o i 

z«-4ia^4e|j^ ....... ^í^^^¿ Li:.::::::; , u. id, ' 

. Gamboa. ,..3 - - ^ 

Vitoria J V ., .' . ( 

Zua2ola.\"..i. Id'/..*. .'."!./»,. ^ tlíl..^....;.. 7. Id. 

Zumdbiu... AUeadd Vitoria.;. Jdu^;;*/..^^ 12. IdJ 
' » V rAldea^derTJjonrasI- .. ''^- > . 

Zuniento ) PeñacerA delCon-ild.*..,,^.. . r í-'*Id* ^ 

Irada t de...^.....J C... v 

Zurbano...^.. L- desea , Arrazua. ,pld , p^. nidg í / 

I ^•i^^^*^ 

Tiene Álava qüatr^cíentos treiMtary 'joail^ueblos con^,ca- 
torce mil setecientos treinta y cinco vecioDsdL^s pueblos ala* 
yeseci prop^mentfi xAúr%iw.¿m^^t(Á^ía^^ 
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tiete mil seiscientos treinta y ocho vecinos: los que jamas 
fueron alaveses, y se reputan tales por haberse unido en her- 
mandad con Álava, y perseverado en ella (á distinción de 
otros que se apartaron) son ciento treinta y seis con siete mil 
noventa y siete vecinos ; de manera que se acercan á la mi- 
tad del total de la provincia. De los quatrocientos treinta y 
un pueblos pertenecen trescientos ochenta y s^is al obispado 
de Calahorra; treinta y tres al arzobispado de Burgos; diez 
al obispado de Santander; uno al de Pamplona; y otro es 
comuna Burgos y Calahorra, entre quienes alterna por años. 
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De'losptíéblos de, la pró'vincia de Guijpüzcoa 'cón'éxpresioft 
de su calidad y partido y diócesis, y origen de quales son 
¿uipuzGuános propiamente tales ^ originarios y primitivos del 
tej^ritor jo conocido antiguamente con el nombre dé Ipú%cod^ 
jf ^fidles unidos con el después del año mil doscientos ^ en 
, qufs^ incorporó aquel distrito en el real patrimonio 
de la corona de Castilla. . 

.•';: ■ -A, -• •■■ ••■■ 

.VM ' / ■ .' ■ ....... 

' P^ebloi. CaUdad. Partido. Diócesis. Oríget. 



Atalcíscueta.... ViUa Bozuemayor.i^^^^P^^-j^^^P^ . 

I na t coaoo* 

Adimz,.*.,, Aldea de..^ S* Sebastian.. Id.. ...... Id. 

Aguínága de. Anteíglen Eji,^^ jQa 1, .. 

£ibar..^ o.J «a.... } ^ I horra..i 

^. ^ , |Aldeade.. S. Setxistian... Pampl... Guíp. 

Albi^fur. v...... ! , Villa... ...í. <$ay;az. ....,, Id........ Id. . 

Aldab!Si^«*.«.*MM Aidjsad?.*.' Tplpsa..., |d........ ^. ^^ 

g. fVilla....... Aizpuraa...... Id Id. 

Ai<juib(9.» •.•...•,••••: Jd.....o..** -Aínzuoa.j.w.. ^Id........ Id. 

4¿ía..J..,.......v./.A\dea .de.. S. Sebastian... Id........ Unido< 

Ate»g?!)-vv ••.•.-.- yjUav.vi/ :PíÍ.a-v.'V/.v.-.-^íd-...., \ Guif). • 

Alzibar.. .....••• Lugar..*..; Oyarzun.^.*.... Jd.. ...... Uiudó, 

AJUOmmv.vÍ yil^a.....^ Aízpurua..v Id........ Guíp. ^ 

AlzoIllnñp9•.•^^. ,Idv*..,.,.,....^ Id.^........;;.... Id........ Id. :^ 

Alzob d§ Ay?. Ant^jglM. S^yaz...;...;..^. Id........ Id. \ 

J!"™^ TAldeíidé., Etgoíbar j. Calah... Unido. 

pi2<CU6Ca. ..«.,.. J 

Alzolarás......,, Barrio de«; Ccstona.. Pampl... Guip. . 
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Pueblof. Calidad* . f^artldo. .^Di(^es!s. Orígeo. 



Amasa....... Villa.. •.«.. Amasa PampJ... Guip. 

Amezquéta.,,.. Id.. Bozuemayor.., Id... Id. 

Aridaza.,'..^..... Barrio de.. Cizurquil...... Id Id. 

Andoáiq.......... Villa....... Andoain Id Jd. 

Anguíozaj:.!.;.. Aldea d^., Elgueta.. ...... Cálah... Unida 

Anóeta,.^.,.- V¡lla..l..V. Aizua.... Pampl... Guip, 

Anzíiotá.. ..Id........;.. Anzuola Calah... Unido. 

Aozaraza Aüteígl.... LenÍ2..,¿..;....'Id........ Id. 

Apozaga Id Id« Id Id. 

Aralar^-......... Lugar...... Bozueníayor.. Pampl... Guip. 

Araoz ..., Anteigl.... Oiíate.. ,..4 Calah... U«ído. 

Aráz ..;... Barrio de.. Beasaín Pan?pl. . Guip. 

Arcaraso. ;....;.. Anteigl.... Leniz Calah^-.. Unido» 

A^ecbabáléta.i*. I)ugar Id...,..;...., : Id..^....¿ W. 

Arenaza:* des ¿ . ; -j ^ tj t» 

^ . , J^Anteigl.... Id Id Id. 

Guipiizcoa...J ''^ 

Artadi %.... Barrio de.. Zumaya PampL..* Guíp.- 

Arriarái.;;:;;... Villa....... Areria».'.;....... Id :..<.. /.Id. - 

Arrona¿.. ;;.;.;.. Anteigl.;.'. Deva:. ;...;..-.. Id/w.^./^.- ídl 

Asquízu ...A ' iGuetaría;;;... Id .Id. 

* *^ rauz i ■ ■ 

Asteasu..v..^.v.. Vilk;;;.... Aíztondo.v...; Id.-.v..v.. Id. ,• 

Astigarraga...*. Idw.. ;.. Astígarra^ .. Id;.v'.v.v.''Uiiíd<h 

Astigarteta...-.-.' íd-..v.v...:.. Ár¿ria.v.i..i...; íd».-.v..-..'Gjiíj^.'^- 

Astigarribia..... ÍBarrio4e.. Motríco./V.... talah..; Ufiído* 

Ataña............ Villa.;.,.,. Atauít.. ........ Pampl.. Güip. 

Aya....../.;....v. Lugar...... Sajíaz;.. ........ Id-.., W. ■ 

Aizarná..v....... Bapriode.. Ge8tona:,......Id'.'...:V.. W.^ 

Aiwrnjizabal.». Lugar....^. Zumaya..... . Iji..t...v.^Ié. 

Azcoilcla Vííia Azcoitia Íd..**v..*.'I¿. 

A^eitia Id.i......... Azpeicia....é.. Id^.«.é... Id. 



B 

Miblos. CftlIdadL Piartltttk l>i<$cesis^ Orfeeo. 



Baibn^io Villa.*-..**» Bazuemayor;. PampL. Guip; 

Beasdn;.. ..*... »Id«^ Beasam«....../Id.«.«^... Id. 

Bedo3a...».^»«. Anteigl..** Ií;eniz«.bv..v^rr^ Calah,.» Uoido# ' 

Belzaipa Id,... Sayaz.... ,..••..., Pampl-í^Giaip* 

Belaiínza........ Aldea de,.' Tólosái.. ..:.... Id....*... Id^., 

Berastegui.^.... Villa....... Bejrastegui.... , íd*.^.*..-^\Id* 

Bérrobr...'....... Álde'áde,^ ToIosa.'.'LV .'....' Id Jé. y í 

BoBfaaüieüferWJ. ....|..y . c^u^i'X - . ^r'L ,. .-....-:,. ü, . 
zqaíj^u ;.¿jl ..'.«..'u.^'T.a ., 

Cegama.«..ú;»é^>VIIla. Ct^amav. •..•;. PámpL...6aip^.: 

Ceraifai • Id..,,^..^; Celain. *...!..«. 'Id •íj:lái: i,^ 

Ce$tani..,.v....* Id.-.. Ceitona.^......^ Jd...,.^.. Id¿ 

Ckür^tLiLJ;..^.. Id..r...»....». Cikurquil..... Id«..^.«é Xd*^ 

,.f » - ..,;■"•■). .1. .. í . A í "/A ... _• '. 1 .... • • ^:;."' / 

• - . '>! ..J... ■ ' m-nJ)^ ......^ '. ;.- . L. .'::;.'. -:-J 

,LV .. !'7:f:/i •;;.::-. :.;0 ...... -.i'.v /::. ■;•:. 

Deya...w »•• Vilta I^eva Pampl... Guíp. 

.^^;.;t:> .,.;,-. -n'I * .:.i^. ., 1- <.^\ / 'r-.cv'"' 

EIduÁX .•• J^Barrlo>4Í[eu ^>fiéraste2^.«:../PaitipI*«;. Gmpw . 

Elduayen,» Villa ,.• Elduayen Id Id. 

Elgoibar ^ Id.»..- JÉgoibar Calah... Unido. 

Blguet^—.-.i.... .Id....—...^. JElgueta »•• Jd.«.* ^.» Id; ! 

Elfealde.i... ;..,' Xugafü!... Óyarzun.il,... PampL. 'ld«.i '• 
ElosiíaL.,,**^^.*»! iBar^^ei;;. ^VirgaíkiíU 

Escoriáza , ,Villa Leniz......^.^. ^^¿U.;.Jdv •. i 

Eibar »•....•» id ., Eibar...»».*^... Xd.é«.«*«^'Id« 

£z^uk%a..«....» .Id*...^r««««; A^güisaiip*««.. PáxnpL. .Cuip^: 



s«f. 



Ptiftblos. '« ' Calidad: I;. ^<* Partid»,'-^ DIÓcesli. ^I^n. 



Gaínza ....^.. Villa.,. •••.-Oria.-^.... Pampl... Giiip. 

Galatza.....»^.'* Antei^UAM* Xfemz,.,, ».. Calah... Unido- 

Gorágalza..*^.'» Bar.;deA/#^:JQñite«« •:. Id^..«^.'^«. Jd. 

Garagaíza.i^cn¿.éjgx;;;,^'i^^^ Id..... .V. Id. . 

Garibay ^.,. ^r.de..... Oñ^te....,..f..^ '^jfúa^.í. Ufiido« 

Garin .....V.....^: Liígár.;/.;/:Beasam.J¿.J. *PgmpL- Guip. 

Gabiría Villa., G^biria Id .., Id. ^ 

Gaztelu Aid. de.... Tolosa , Id.,...^.., Id. 

GorlbáJí....i..é.: Bar« de^.«¿f Ocíate ¿... Calab... Umdo. 

Gorocaeta....... • Anteigl. ^. Xieníz.^.o..««.«.' Id Id. 

Goya2 • Lugar....»!-» Id.«^.. ...«' Id«......^.«. Id. 

Gudagarre(a... Villa Arjsria...^»...... PampL^ Giiip. 

Guellano Anteigl.... Leniz Calah... Unido. 

Guesalibar Id ».. ^ondragon... Id Id. 

Guetaria Vilk....... Guetaria Pampl... Jd. 

Hernani.... Villa • tíernam........ Pampl... Guip. 

He)3)ia}de*,l.v«* Aldea de.. Tólosa:^i.«;.4.. Id.......,» Jdi ' 



/, , lAldéa de./Tolosa; PampL. Guip. 

puzcoa c.«J . .f. . .. * 

Ibañárneta^;...* Barnoie.,^ CtfstoM*...M.«Idf «•••.•.•. Id. 

puzisoa-«......J .?. 

IciarM., Antfiigl.r.. Devt.M.M.....« Jd.....*... JjL 



•3^ 

, PoébTos. .\ C»H<|*í«!; ^ PattMfc ^ Dldcedt.: 4lrfgeii. 

, ...-,.. '- \ i .^ , j —. •••üp»— . »■« • "II" ■■ ■ ■ ■ 

Igazieguieta.... Villa Aizpurua Tampl.,. Güip, 

Idiazabal Id,.^.,.»...* IdíazabaL,.*.^ H,..;..¿.. Id. 

Igueklo—.^-.*/Aldeadc.¿iS^ Sebastián.^ lA.uu.\:¿ Jé. 
Jraeta«i......«.«.^ Bar.id?;«u Cestona»».»».;! ldi.i,4;..J:Id. 

Jr]isafc..!¿.».*«—é«. Aid* de;i«4 XoIosai4#^.kw.v Idv..'o.\«; Id. 
Isa$oiido«...«....c VilUi.^..*.. Orra.^.^VM«.á.« IA..¿....^ Id.. 

Isuríeta...— ••••« Aateigt.»,^ Lemz«..kM.w..^ Calab... Unido»' 

Jturrioz.M..M..t» Lugar de.. Ovarzun .• Pampl-. Jd* 

.a; íi:'' ' ..' •: ..> - , ....... 

Larraul.. ...^ Lugar Aiztondo Pampl.., Guíp.. 

Larrinoa......... Anteígl.... jLeníz Calah... Unido^ 

I«asáo;4**Jl««««*./Bar-deiu;v.CostoDaii.«'.i,i Pampl...^ Guíp» 

.puzcoa.....«.MU«i^ 

XoinrgaixL......^. Anteígl...» Sayaz....... ...<. Id ...Id. 

Xiazarraga^....¿ Bar^de...*^ Q&te.^^.. C4i]afa:¿» Unido. 

J^utcsü^^L*.i^ Lugar...*..; Areríavw.¿.¿iA Pamplv.;- Guip. " 
Leaburu.^ ..««•. Aid., de;;.. ifólo«i.v.viV..v**íd¿;;;;;;;^' Id^ * 

Lecesarrí Bar< de...« 0»ate/ti.-¿.w... Calafa;;; Unido.' 

Lcgazpía....*..... Villa*......» Legaspia....... ÍPampl... Guip. 

Lcgorreta«...... Id..,.»....«««» On^»t.....;í..;»'Id*.v...... Id. *' 

L4¿o......».......l ILugar.u.v^i^.! Sebastian;.-; Id... -.;;:• Unido.' 

Lizarza..... Aid. de...» Tolosa Id Guip. 

Leyóla Bar.de..... Azpeitia....... Id.. Id. 



M 



I. 'i 



Marín.. «^ .Anteigl..... Leniz........... CaHaliV.. VhiSó/ 

Mazttiela.. ....... Id. Ídl...V. íd.^....¿; Íd...;A, 

Mendaro de) ... , ^^, . r, ,_.• • _:; 

Motóctf /Aid» ae.¿4^Matri€0i«#rilU I^..^ 



#!•••• 



T*i -L >Barfl6 jd¿. Eléoíbar.. XÜah... Unido/ 

EIgoiDar.*.W. ..- - • — • 

Mend^flavAVTf ! Aq|;is^.ji«* Lo0Íz.¿.U.uv«v..íId^«,«;.,. . Id. 

Ai oadr^gpn. .r^ . [ . ViUa.^««««¿« ' Motid£agoo..y ' Id..,^... Jd^ 

Moür¡co...*«...«« Id...,^,,i^«««f« MQtrícQ.«%*..*«/PampLvGii^. 

Murguía..^. ...••• ^^ d^^^^^^. .06íite.--^.w... Calah... Unido. 

Mtttí|oa..'«.w..- VUU,»^»o4 Mútiloa.v*'««;*« Pampl Gutp. 

■'■-■••■-•= -ií-"' •■■- ^- ■ ^ 

Karria Bar.de.-*. Oñate ^«... Calah... Uflído. 

.:,.■; .::.:::,o :■:.;■;, ■,::::■ _ 

pgiTando«.*r>»«. P^t.det»Ht iiyergaiaué.,;; .Calalw^« Uf»do«. 

Oiquina Aid. de.... Zmnayav<i»t I^mpl.;. Guq». ^ 

Olabarrieta...... Ban de;í*.rOnáté.V....'.ilÍ; Calah.... Unido. 

01aberria....vv*\ J'\^¿9^^^•^•>^ Arería..J...';¿... Pampl... Guip. 

pñate.|.....ff*;.^ y.ilJÍ3,,,,,.f,. 0&tfi,..»w^...,i Calalú^. Unido^ 

C)íeja..).....u.«; íAld,.(l?^v«i^ T6lo$a*...¿f.... Pampl^, Gu^, 

Oreiid^in*...v-v'^V¡llí«v-"r»- Afepurua ^ Id*^..,-. Id. J 

\jpno..«f *•••«. ^•.^«« *^^** v.^.Y*.*!*^^ "V/rio^^^. »«•••.'.• jLQ. ••..«..• Au. 

Oix>....vvv /P^Vil^^**'**!^ íáíZpp*»s'^¡... Calah..^ Ucaido» 

Orm»^egm^.....lVUia.,.,..,,,4Att^^ Pamplu. Guip. 

\y\) z/. i:-'^^ ^ ''^ ^^ - 

\.^ , " \9 ^ ' ' '' 

j 'lVíIla..é-f í^ásages Pampl... Unida 

1 ^1 ' .lAld:de,Vi^ S. Sebastian... Id.V.«.i... Id. 
<ientai.....**v.**J: ^/*-- 

Placencia de^„.f, . ^^ . ^ ^ - * xi 
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Pueblos, CftUdad, Partido^ Bldcesh. Origen. 

Regíl... Lugar Sayaz....... Pampl... Guip. 

Rentería Villa Rentería Id Unido. 

$ " ' 

} Villa... .«M Leniz Calah... Unido. 

Sancholopezte^^^ de.... Oñate Id Id. ' 

U . , vCiudad S. Sebastian... Pampl... Guio. 

Guipúzcoa....) ir 

Sta. Marina de^ Bar. de Al-I - • * tj 

Arguisain > histur J ^ ..•......^- ......... . 

Segura,... Villa Segura Id.. Id. 

Soravilla Lugar Aíztondo Id.. Id. 

T 

Tolosa..... .••,.«.. Villa Tolosa....... ... Pampl... Guip. 

U 

Udala Anteigl.... Mondragon .. Calab... Unido. 

Ugazua.. Véase Bolibar, 

Urdaneta......... Anteigl.... Sayaz Pampl... Guip. 

Ugarte...... Lugar Bozuemayor.. Id^ Id. 

Uríbarri de Le-i 
niz > Anteigl.... Mondragon... Calah,. Unido. 

Uribarri dei^ , ^^ 

Ürnieta Villa Urnieta......... Pampl... Guip. 

Urrejola .,.. Anteigl.... Oñate Calah..., Unido, 

PA&TSI. TT 
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Pueblos. Calidad, Partido. Diócesis.' Origen. 



Urrestilla Aid. de.!.. Azpeitia Pampl... Guíp. 

UsúrblL..... YiUa... Usurbil... Id Id/ 

Usarraga Bar.de Anziiola..\«... Calah... Unido. 



Vedayo Bar.de Tolosa Pampl... Guíp. 

Verezano....^.^ Id Oñate Calah...' Unido. 

^tergiiL:::!:.... Viiiá.;.::..; Vergará;:;.... id,......,.. Id. 

Vidani^ J-ugar Sayaz ^PampU., Güip. 

Yilláí)oná:..;;\. Víil^::....; Vinaboña.;.:.. Id..^.,... Id. 

Villafranc^ de 

Guipúzcoa..,.. 

Villarreal de- 



^' , > lid.,..- Villafranca.... Id Id. 

Guipúzcoa... .J 

nilarreal de^-, --.-, . -, -, 

Guipú.coa.;Í-í^ - ^^''"^ ^^ ^^' 

Y" 

Yarza Bar. de Beasain Pampl... Guíp. 

Zaldibia Villa Zaldibia Pampl... Guip. 

Zafiartu Bar. de.... Óñate Calah.... Unido. 

Zarauíz: Villa ♦.. Zi^rayz...; Pampl... Gtiíp. 

Zarimuz.,., AnteigL... Len¡.z......^.«... C^lah,,, .Unido. 

Zubíeta....;..,.... Biar. de,, i.. S.S^ba$tiáu.:..^P^mp.l,,,. Guíp. 

Zubillaga........ Id Oñate........... /Calah... Unido. 

Zumarraga Villa. Arguisano,....^ Pimplo. Guíp, 

Zumaya Id............ Zumaya..;.... Id^ft-^*».*». li» 

• La proviíícia de Guipúzcoa (después {que ,el. .Sflfiór'rey 
" don Carlos IV ha desmembrado de ella y' adjudicado ál rey- 
no de Navarra la ciudad de Fuentéríabía y k. villa délriin) 



tiene ciento setenta pueblos; ciento y cinco de la primitiva 
Ipüzcoáy diez de la antigua Va^conia*, y cincuenta y cinco 
del distrito del rio Deva , conocido antes con el título de Bi- 
donia , y algunas veces con el de Aizoroz : los ciento y quince 
pertenecen al Obispado de Pamplona , y los otros cincuenta y 
cinco al de Calahorra. La^blacion es de ciento quatro mil 
quatrocientas noventa y una personas, según el censo es{)afíol 
del año de mil setecientos noventa y siete , en que aun esta- 
ban incorporados Irun y Fuenterrabia. Suponiendo el mis- 
mo número resulta que la tercera parte no es de la Guipúz- 
coa propiamente tal, sino de los distritos agregados y unidos á 
ella para formar cuerpo provincial mucho después del año mil 
doscientos, en que el rey don Alonso viii la incorporó en la 
Corona de Castilla; de manera que la Guipúzcoa primitiva 
podria tener en el tiempo de "su mayor población como se- 
tenta y cinco mil personas, que compusiesen quince mil veci- 
nos pocos mas ó menos. 
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' ÍNDICE ni . 

De Jos puebhs de Vizcaya , con expresión de su calidad , me- . 
rindad^ diócesis y artgen^ indicandaen este quáles sonde la 
Vi'XJcaya primifwa y propiamente iaU y quáles unidos con 
ella^ par a formar pr&vincia^ habiendo sido antes cuerpos 
políticos y territorios distintos del de Vhcaya los de DurangOy 
Orduña, Vdlmaseda , Orozcoy Encartaciones. 

Pueblos. Calidad. . Merindad. : BidcesU. Orígfco* 



{Cáláhor-') 
^^ |Unido. 

Abando Id.... iTrIbe.......... Id... .i 

I ya 

. , ,, , fLu gar de So- cEncartacio- c Santan- o __ .. 

A^«"^°«^ { puerta { nes i der J^^^^O' 

Abanto de Su- fBarríodeSo--) j, j, j, 

so 1 moxrostro. •-> 

Abanto de Yu.j^^^^ j^ ^ j^ ^ ^^ 

so., ~.J 

Aciro i quéitio * l^'íst'^ia Calah.. . Vizc. - 

^'^••■•••••••{tjet;}"---"--" i^ "• 

Aédo i * lEncart Santand. Unido* 

I ranza. ) 

Ajáiguiz Xugar ,. Busturia...... Calah.... Vizc. 

Albiz ,......•• Id ,...».. Id Id • Id. 

lAateigl.. Orozco...c.,. Id Unido. 

ga • J ® 
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Pueblo!. Calidad. Meriojkul. Bldcdli. Orlgeiu 



.,, fL. de Car-fEncartacio-rSantan— -1,^ ,, 
Aldeacueva.,...{ ^^ { ^^ { ^^ .|Umdo. 

•Alónsotegui..;w Antergl Uribe CaJah YizcV. 

AmoróbietavX.- lá..^......^^. Zornoza. .... Id.......*. Idk í 

Amoroto..v¿««.¿. Id...,........*. .Busturia..^^... Id j; td« ., 

Angustio... v."!^/^yV^^ Santaad. Unido. 

Apatamonaste-i .^., ^ ^,, -., 

f |Anteigl....... .ÍDurango Calah.... Id. 

Áqueche. S ISusturia r Id...;.;.... VIzc. 

Aquejólo Bar. de....... Orduña Id^ ¿ Unido. 

Aracaldo Anteígl Uribe Id Vizc. 

Aranzazu de-i-, a • ti ti 

^r- H^ Arratia Id Id. 

Vizcaya J 

Arbaceguí Id.. Busturía Id.. ....... Id. 

Arcentales Valle de Encart Santand. Unido* 

Arteaga. J^W^ Gauteguiz de Arteaga. 

Arrancudiaga. . Anteigl Uribe Id.i...... Vizc. 

Arrázola.. ....... Id Durango Id^..^*.,, Umdo. 

Arrazua Id Busturia Id Vizc. 

Arrieta. F?^j^ Livano de Arrieta. «, 

Arrigorriaga.... Anteigl , .Uribe..: v,..^;. Calah. .. Vizc. 

Astillero del rL.de Somor-)- ^ V tt *j 

^ ^ ^ vEncart Santand. Unido. 

Puente 1 rostro J 

Asua i iUribe Calah.... Vizc. 

I mar ,.j « ^ 

Aulestla Anteigl....... -Id... Id^s^.w^..* Id. 

^ ]^Id.M-r..v. Durango..... Id Unido. 

rango J ° ' 

Axpee de Bus-, j^ ^ ^^^.^ id....... Vizc ' 

tuna i ' ^ 
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PueUos. CaUdad. Mer!ada(|. .XUdcesIs. Origen. 



_. , , . . rlr. . . de . . So- rEncartacio- rSantaa-? ^ ^ . 

Baquio i * iBusturia...... CaláB. .. Vizc. 

^^f^^^'^^^jAnteigl r.Uribe Id Id. 

Báracaldo.....*- ídl./.; Id,.^««.«....... la;......,; J¿J. 

^ • JSan de Mar-I _. . ^, ■' 
Baruiaga^..*¿...J:' j^^ |Marquina. .. Id Id. 

Barrica Anteígl Uribe. Id Id. 

Barrieta ..Jjj V^^^.^ .^.}Encart Santand. Unido. 

Basaúri ^.•...^ Anteígl...... Urlhe......... 'Calah.... Vizc. 

Bedarona Id Bustnria.....* Id.,...^..... Id. 

Bedia Lugar Bedía-.,^ Id..*^.... Id. / 

Begbña...^.... ÁAnteigl. ;«.... Uribe.......... Id — • Id. 

Berango.M....... Id.......... Jd...;;,vV..;.é. Id......... Id. 

Berbiquiz.......,{ ¿.^^^^^^^ Id........ Unido.; 

BermejilTó.......J ^ ' |Id.... Santahd. Id. 

Bermeo.'...V.......*Viira......i*.. Busturia....w Calah... Viza 

\ rAldea de\ 

Bernagoitia J Amorobie- sZornoza Id Id. 

• -^ «la* .«»•••«.* #.*•# 

-fc ,..,.. ^L.-.deCar-l — , 

Bernales .i ^Encart........ Santand. Unida 

lianza...».....^ 

Beriiatua .v Anteígl Busturia....;, Calalú.., Vizc, 

Beci ,. {puerta }^^^^^ Santand. Unido. 



Pueblos. CtHdad. Merlodad» Didceslf. Orig^tu 



Biañes / * ^ >Icl Santand, üaida. 

I ranz^ j 

Bilbao Villa Bilbao Calah.... Vizc. . 

Bolibar de Viz- cL. de Cenar-> _, . ^ . _ ^ . 

<{ SBusturia « Id Id. 

caya m,. Iruza.... / 

Canala..... | , * t iBusturía,.... Calah.... Vizc. 

Calera del Pra-rL. de Car-.^^^^^^^ ^^^^^ ^^^^^ 

do ^ ranza .•.> 

Carranza.-v....;. Valle de..... Id Id. Id. 

}L Arratia Calah..,. Vízc. . 

^^j^ 

Ceanuri Anteigl. ..•.. Id..-.^. ...,. Id.,.*..*.. Id. 

Ceberio.......... Valle Id Id.. Id. 

Cedelica....^.... Bar. de....... Orduña....... Id Unido. 

Cenarruza Anteigl Busturia Id Vizc. 

Cestao..,...:.....^ * / yEncart........\Santaiid. Unido. 

I rostro... y 

Ciervana Id Id Id.» Id. 

Cortezubi Anteigl Busturia Calah.... Vizc. 



Chácharramen- ílsla dé Mun- 



dx^. «• daca. 



lid........ Id........ Id. 






Derio fo.M. Anteigl Uribe ..«. Calah.... Vizc 

pfQUSto ..♦ Id ...Id.. Id Id. 

ÍJíma Id.............. Arratia; Id ».. Id. 

Durango......... Villa.. Durango Id..« Urnáa» 



Pueblos. Calidad. Meriñdád. ' Bidceüb. OHgeiu 



£a de £reño.... L.deEreño. Busturia Calah....' Vizc^. 

Ea de Ñachi- fL. de Na-, ;^ ^^ _ . j^ 
toa. .•..•..• I chitua.......J 

EchanadeViz^-j . • *: , . ■ '^ . .-> ..*. 

yAatcigl.-..,. Zoraoza...... Id.. ••..•.• Id* 

Echevarri de^-, • «• .• ^j tj 

^7.. vH/////.,.v...... Uribe.......... Id Id. 

Vizcaya J 

p. . • |íd:;/./:;.\..y..^Í>urango..,.. l4.. ....... l/nido. * 

Echevarría, de-i ^, tCít • tj tt« 

\j- . " >Id..;.;;;;.v.v.. Marquina.... Id....;..., Vizc. 
Marquina. ...J t,. *......._ ^ 

Eldesierto 5 < lEncart/...*.,... Santand. Unido... 

Elejafcritia;...... L....v.;l........ Arratia.v...... Calah. .. Vizc. 

Elorría.. .'.;;;.... Villa.......... Durango..... Id..;..... Unido.' 

' • , • ^ X.deSomór-A;, ^ 1 rt *' ' 

Elvalle. 5 vEAca^rf.-^^..,.' oantand. Id,, 

' í j ? T^ rostro.. ^.^.^.j w . . .» ^ ,, 

Erandioi... Anteigl Üribe...;-.;.;.' fíalah. .-. Vizc. 

Ereño..... Id ,. BusCuria...w.. Id........ Id; ^ 

Errigoitia. F?^x^ Rigoitía. ' ^* 

1: ..... M a* Lí ^; -■ri-^ii} 

Fica Anteigl ^Vnbe..... Calah.... Vizc. 

Forua. Id ^Busturia Id Id. 

Fnmiz Id üribe ú^.iá:i^^Ü} íéi"^^ 

,lí ..,.fiJ;.J ^yr^uuiit'-L^ ,.,..<iíIíV ,,. í-UHrr/i:l 

Gabica L Busturia. Calah.... .Vizc.^ 

Gáldacano.;»... Antcigl;.^:-^ 

PA&TB L VV 
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Pueblos. Calidad. Mcrlndad. DMceda, Origen* 



^ \L.. Encart Santand. Unido. 

^t^iJy^ ^^ ^^ "• 

Gamiz ..;... Anteigl...... Uribe..» • Calah.... Vizc. 

Garai.3 Id ...•••. Durango..... Id.*,...«.« Unido. 

Gatica.;...v..v. .. Id... Uribe.....«...; Id......*.** Vizc. 

Gauteguiz de-i-, t> • tj tj 

Arteaga.;;.;v...) • • 

Gaztelugqche..i ^\^ ^^'\u.... Id......;. Id. 

***• i meo.. :J 

Goicouria ...i . ' >Encart. ....••. Santand. Unido. 

' ' I 'nes.«......^....j 

Gordejuela Valle de Id • Calah.... Vizc. 

Gorliz ;..... AnteigL..^... Uríl>e.......|i.. Id. .••;;•• Id. 

Gorocica.. ....... Id.... Zornoza Id........ Id» 

Guecho Id..,..,..^ Uribe Id......... Id. 

Gueñes. L Epcart..... .. Santand. Unidq» 

Guereíia -.i t j * . |Diirango....« Calah...» Id. 

Guerricaiz....... Id ..*Id • Id......... Id. 

Guizaburuaga.. Anteigl....... Id......... • Jd •• Id. 

■ H- , ,.: ■■ ;■ :.:.:,."■. 

Haedo. Véas^ Aeda 

Herrera. L. de Zalla. Encarf. ..«••... Santand. Unidor 

Hermua Villa... ^urango..é.. Calah.««. Id. 

' , I .- •:.. 
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Ibarranguelua . Aiit€Ígl Busturía Calah^.. Vizc. 

Indaucha::.......{^2^^^^}Un1>e..^ Id......... Id. 

Ipíña í . *. XAxraúz.. Id... Id* 

^ I aun. ^..J 

Irazagordia { ¿. Jj^^^^jEncart.^ Id:.....;. lA 

Isparter*. Ajáteígt Busturía...... Id.:....:;.' Id. 

Izurza. Id M.Durango Id Unído^ 

j 

Jemeia..i Antelgl Mar^ulna.... Calab.... yh&. 

h 

Labarríeta. Véase Barrieta. . 

Lacabez; ...i ^ lEncart......... Sánláhd. Ünido^. 

I nes J . 

Lamíndano. i >Arratia .^ Calah Vizc. 

Lanestosa Villa ,.•• Encart..., Santaad. tToido^ 

Lanzas agudas./ ' |ld Id Id. 

Larrabezua..^... Villa Uríbe.......;..^Calali.*M Vizc 

Laminri.........{ Mün^'^^-".-* ^'""" '^ 

taocariz .....i w "^ ° , lid....;........... Id. Id, 

\ Mungma...j 

Xauqsiniz........ Anteígl. ...... Id<..-.....u..... Id Id. 

X^moiía Id fiedla Id Id. 

LemoBÚE.......... Id.M....M..... Ur^w...»..». Id......... l^ 
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Paebios. Calidad. Menrodad. ^ Diócesis. Origen^ 



Lequeitio Villa Bustmia^b.— . C^lah.,,. Vizc 

Lejona Anteígl...^,. ljribe^i.i.->^,;íljd Id. 

Lezamá i^^'- ;;:.;ía;---;;- ¿..;:;:. ij. ' 

LiyáiiQ ae Ar.. ^;;^^ ; Bustüiia..: jii;:;:: id: ' 

"^••::::::::x ^T-r-Mr' ^---^'-^ ,¡j. .,._ . 

Linares -..4 ' . >Encárt.^..VJ^ ¿antand. Unido. 

.' - *1 tales!..iU;..;'> ;: :;."fV , ': ■? > 

*L.. de fial-^^.^, ...... 11 



Y*/ fL.. de iííal-.^ 

^'''^^^ { damez } 



ij;;:::::.::::::' idv..:::::;:-id. 



. . . VAldea-de..,. Orduñai. ...... Calah.... Id. 

aiMXO...<ii;. .'.;;> •>'tr¡ , - ; ; . 

^'t¡^l.^lT.Y^' '^^ ••• " ^^- 

Luno Anteigl Bustúrias...*.. Id^..^...-^, Vüzc^ 

Lviiua....«.*«*-f— Jd ,UribétJi..,J;.M^^Id Id. 

i¿:. ■■/ ■■■■ " 

MallabiaV. Antéigl....... Durango Calah..^. Unido. 

Mañj^ia Jd ]id.*..,<L.^u.....».Id Id. 

Marquína. ".....1. Villa.... ..iÍl."Maiqmi]Bii;i id. .!.*.;.7. ' "Vízé. 

ííafttó <íeXá-| . ....vM," -í-^^V'L r.ürs'-,.. ,.. ,j: >'i;¿.íh;J 

>Anteigl Uribe.......... Jlá Id. 

tave J ^ . r t;; .' •• ^ - ; 

Marzana.. X........iii.*.'... Burangov...: Id..,.'.!.-.l* Unido. 

M'-eiata-ur déV.- -..vv"' * 'rt -t ^-^^^ ^'t5 -íu^íscL^-.^V. 

• • ^Anteigl Uribe rvld Vizc. 

Morga.. ,i ^ , , j .^ :. i;:...TA^ . ^ ., 

Mendata IdV. Bu$tuna*irZ IdilllWW.. ta\ 

Mendeja.......... Id *. Id.^;. a. ••«..••. Jd... Id. 

Meñaca:... Id:::..::. ::::.. únbe..,...j..: td:::.v:.v:'íd:^''-^ 

Mendeica/ %A»w.l Aldea^de...:^ i. Oxduñ^u¿rj¿ ; Id. ...«. w.-^.' il|mdid# 

-- '- ... ^ ¿.Al-de-aJíidei,-..-.:: BItt... n^^^iy.l 

• ' \ Muüguia.iJ r^i ..,MX'í".'ni:'vl 
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.:.'r! íueWoíí . ;- 1 C^Wdudv - MerimM. ; DMeeá». Origen. 



"^fK * ' w 



a4aw4»..M.Jt p.V.W^>w>i5; X 



Mi3r!cadílU> 

Miravalles Vilk Urib{í^.í¿iU* Galah-.. Vizc, 

MoménaV.V.V.V.'lT^'* / >IdV.V..V..,;.V,.. SáhtandV'Iá. 

\ rostro ^^ 

Montellano ¡^'^^•^^^''^Íu.... Id.... Id. 

Montenegro, pecase Chacharrainendh 

M-dré^a. f^Sf^'MeacadrdeMorga:' ■ /' '' '^ ' 

Murit/aca: ;;::•.;.. Anteigl..;..!!' Busturía;..../ Calai.;;- Vi¿c. 

Mtind[itiyar. Es; la misma viUa qtie'Guerric^^^ 

Munguía Anteigl... .•. Uribe;.. ;. Calah..,, Vizc. 

Mungiiía.v.'..V... Villa;.;..;.... *!<!.;;;.;;........' Id¿;;-.... Id. 

Mure\aga.. ....¡.-Anteigl....:.. ^Biismriá. .'..;. Id......... Id. 

Murueta de. . '- - -* 

Busturía...,...}" \^^^' " "• 

Murueta de^ n^ tj tt -j 

r^ >Id V-— •.M.Orozco..*....* Id Unido, 

Mujica Id fiüstiiría..... id Vizc. 

Muzquiz í rostro |Encart......... Santand, Unido, 

N ^ ■ -^ ^ 

.'K . / ....•;;:.kJ* .... !;í'::J. ^'fc:. . .....^ . !; .;^ 

Nachitua Anteigl Busturía......^ Calah.... Viz¿. 

»NabárnÍ2..il..^.. Idv;;;..v.;-.i.¿.- Id Id.%....u. Id. 

■■•■••■•■■■■ ■ .^o'-"-'" -'/■ • 

Ochandiano Villa ^.ílDurango Calah.... Unido. 

Ocharan.......... L. de Zalla*. :paí:;íiíi:. ....... ' Santand. Id. 

Oláb*rietá;'Esla'mísma'Ató4gle§ia la de Ceverio. 
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Olabarrieta de Encartaciones es lo mismo que Barríeta. ^ 

Olarte...!....!.... L....... ........ Orozcd.* Calah.... Unido. 

Olabeaga.- í*^tf/ Indauchu, 

Ondarroa Villa.,. Biisturia«..... Caíah.... Vizc. 

Orduña. .......... Ciudad Orduña....... Id......... Unido. 

Orozco ,... Valle f Orozco...M..^^Id... íd. 

■;,■ '; >;■:.'■■■"•;.;'■■ . ■' 

Pando ^.....S * lÉncart Santand. Unido. 

^ 1 ranzaj ;•.... i 

Pederqales Anteigl Bosturia Calah.... Vizc. 

Plencia..,...-;.. Villa.;...!.... üribe... ;,.,.. Id..... Id. 

Pobeña .S * iEncart Santand. Unido% 

\ rostro...... .•> 

Portugalete...... Villa. !..•....• Id. i... Id.. Id. 

Presa....;.;;;:;.J^- ^"^^^^^ Id. 

I ranza i 

•'■;■■■"■ "Q "y- '■ 

Quadra.....;.:.;..Í ^ ' / }Ericart:.o..... Santand« Unido« 



a "^ '"•' 



:,:, .-R'-"-', ■;'. ,. .; 

Ranero i ' l-Encart. Santand. Unido. 

I ranza .^5 

Bigpitia V Bustiuia. .... Calah.... Vizc. 

Romana..,., / '- ilj^ncart. Santand. Unido. 

Ripa Barrio de...< Orduña Calah.... Id. 

Sandamcndi..M.i j^. . jÉncart...*.... Calah... Viac 
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VucMot. . Ciudad, Mcrffidad. I>ldces1s. Origen.^ 



X. de Car- 



Sangrices ...í ^anzá. ...• .3^^"* ;...m^. Santand^ Uwdo. 

S. Juan de la Peña. £s lo mismo que Gaztelugacjtie* . 

S. Nicolaos de (Isla de Ley . .. /^.:- ^ 

T> ' r i ^ •.• . SBusturia.^.,. Calah..., Vizc. 

S..MvídQrMi¥aUe,.K«?^r^ Yalk.^ .1 / 

Santa Eufemia.i ' }Busturía.oM. Calah... Vízg. 

I meo ....'' 

Sántetlila. :.i.v;.í ' ' „ ' >Ericiairt: .'....••^ ;Sañtahd. Unida 

I rostro........) 

Sestáo. Véasi Cestao. 

* » .. ^ .1/ de Ca^Vr^ . i^ . . *J \ • 

Sierra....... <^^^„^^ }Encarl Santand. Unido, 

,: i ,, ...1.. *4.i??a ¿ '.*Ei>i'-v . . . .. .i í . 

Soaupe. ^^}Ui..::.^:..i^'k..L. id. ' 

Somorrostro..... Valle de Id •. Id Id. 

Sóndica Anteígl..,.£., Uribe.^.*. .... Calah*.*., Vizc. 

Sopelana Id ..^Jd Id... Id. 

Sopuerta. ........ Valle de 'Encart Santand. Unido. 

Sbscano...... i ]^ >Id............... Id... Id. 

i lanza ..J. 

TatóaL....;;.Jj:%ar. d¿.:/:.. J^mgo.,.,, CaláTi.... Úniao. 
.:-; / ,..(/.; 1 ra.n2a.»,„...í f. . -A. ..^ ., 

TrucÍQs M.. Valle d6.u.. I4»<m!mm...m.» 14».;..... Id* 
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■ . ",■■' ÍT. ■■■'-,/> ""^ " • 

^ PuAlo*. '^ ' Candad. *" ' /M^rJudad. - Wdcesis. Origeo. 



UbiHea •.•*... [/liiteigL.;^.: Arratia ....' Calah.,. VÍ2:c. 

Ugarte de MuxÍQa» Es la misma anteigksia qiie Mtsxica. 

Ufauííz..::;;.::: l¿teí^í^:..: tJíib€.j.,.:..;FCáiab.vv...viizc.- 

Urgoitia;......... L- ¿QéUMí. fei«íCo:\..yilÍ'';Kl.í^ir.a;-^i<ío,'' 

Valm^seda...... YVA2L........,y^^^^a(SSs^...-.'^.^ -Ssintand., jI^niilo«> 

vélaháia.. ../...• AíSéade.'.., Qrduña/.;v;..'GaíaÍi/... Vizc. 

Verriz. , Anteigl , V¡Mtííñ%6:^U.A^ üiiidp^ 

Vianes. Fif^x^ JBianes*. *■ oíj .i í 

Villano / ^.^ ^^P^|-)--5l3 -.í^^^''^- • ^izc. " 

Viíláro Villa Aíríat4a.k^v.V^Iá Id. 

Villav^ciosa de.Marquína. í^^^^-!któ ^ ,, 

^ ^' " ' X " ' .^ ^'"^ ' 

AA (vi íA....' ...•; ...o:. . - 

X3tit3fe..í^áfcMaruri4ed55áfav«..-.íi;:*^^ ^ '^ í- ^--i 

.bl bl M J ;:rL;.:,.! 

.oLh^J .Lnfíiri!;<? .lTnjn# .... f í> '*í;,y7 ........ j;í.. j:^- ^ 

Yur^eta , Anteigl......* 13waágo.¿..r JSalah.... Unido,. 

•'" "■ - ¿ '"'"'' ■'"""■■ 

T 

Zál4ua........... ^Anteigl,.,,... J^i4n^^^^ ^d y^.J^ ¿V 

Záloa L Oro2X^óh..,.i Id Id. 

Zalla-. yValle de. . .• v¥iiféiaA..%.^...;^^antand. I¿»q.¿y 

Zamúdíó'.V.'.i.V.. Anteígr.!!!!!.'Üríbe'.v..VJ.U. CaUh.. . Yizc^ 
ZanaAmendi.^l«^'^I^.Sa»ikAindi.'.''t> ti!!r>Y ... .,.....íoi;uiX 

Zaratamo. Anteigl üribe Calah.... Vizc 
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Pueblos. Calidad. Merindad. Diócesis. Origen. 



Zoilo Anteigl Uribe Calah.... Vizc. 

JZornoza. Véase Amorobleta. 
fL. de Gor- 
dejuela. 



Zubieta i \ . , \Encart. •...••. Calah.... Unido. 

1 démela j 



Los pueblos son doscientos catorce: pertenecen ciento 
cincuenta y nueve al obispado de Calahorra , y cincuenta y 
cinco al de Santander. Están sitos en la Vizcaya primitiva 
ciento setenta, y los noventa y quatro fuera de ella, á sa- 
ber: diez y nueve en el condado de Durango, ocho en el 
territorio de Orduña , seis en el valle de Orozco , seis en el de 
Gordejuela , todos de la diócesis de Calahorra , y cincuen- 
ta y cinco en las Encaitacíones de la de Santander. La po- 
blación de Vizcaya^ según el censo del año mil setecientos 
noventa y siete , asciende á ciento once mil quatrocientas 
treinta y seis personas : tres partes sétimas del numero de 
pueblos están fuera del territorio 3e la Vizcaya priipitiva, y 
así puede calcularse que tendrá esta como sesenta y quatro 
mil personas ó diez y seis mil vecinos: el resto, los pueblos 
que con diferentes títulos se han ido agregando á Vizcaya 
en distintos tiempos , sin relación la menor hacia la elección 
del primer Señor de Vizcaya ni de sus pactos , aun quando 
hubiesen intervenido ; sino solo por efecto de solicitudes de^ 
los concejos y condescendencia de los monarcas castellanos. 



/ 



PARTB I. . . ZX 
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.'JU / ..». 'i.l^sj 



.ob:alJ ,,.,:. :[rí) 
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.: -ir;!//* 



¿Dallos. atdw^^liuá^ ttng(k n$íiéí¡^ é¡9Íi&^r^<ritoon^mAn<^ 

.'íI/S.'íl'O t;jp ?5íf:n üiclro 

tA obia^ la cita don Ji^ia^i'Jftttoitood^ lf¥í^m% t^.i¡^ f eio^^íon 
.L; á Jnanloiguqzldü tbargtaaridi£^íi^fu$ ^C|Í{;^^\%4qi^í1 

quatrocientos quatro. osn')íí i\ú-> i\ roíí-v '^^ n¡ r.Y, 
A.Lo^.Gaiccia de $al»At;>C>^9^ilWf J^¿^«/f| j a£bfi^^ 
, (troóieatos cmcucnUíf ,odiQ,... :.-. i^.coo i;¡ :;:- iÁ.t>iul cb 

• aSK>iraiL[quatrocieiilí>^ 5tí:^$áf y; ^^r, X4^d4.o^ 9^rg§]p$taB 

• ei)Xiiaaitáontiás e(]rkii^^U)íblK3;t,^ga¡^^ ^j^ {.^.^^ 

3* Don fray Gonzalo d« 4íí«dandQ,i .prior, dej3p^4€ís, y ^ro- 
j' .alista- deMoft ¡^eyG&,cató\¡;^^R^.(:9JPiüaci^^^^ 

tíguos de Vizcaya. N^ he^- visto j¿s^ iO^^ 
í ' -Juan Rjmcm A^ Ifiarrizí^:,np tflyifii»Hpj;9tiíjí^'^;¿Ja dpi| 

JbJic6lí3> .Antonia» W su> Biblhtecahifp/^n^]^^ fj fepor 
. : don Firaocisco Pérez B^yer su a4icí?i}^dor/ ; \vv, » ^ \v.s\ 
4. Antoade B^áüá C¡tarruí^,;escíib4^,dq laj^ fio^^^.y^ijca- 
f . yaí¿guajjti^r¡»,^iicpi? ter^dbuy^:e^ifiínp|fiq 4í| J^ijie^de • 

cámara de Cárloá v. ^¡1^^ 

5^.:.TWi4s «de 4&oÍ6(4«í^; T«^4^ ^ ^^nm^^^tií^ay^ 
.t obi¡a Iperita enSw^Uaí^ftOMlpilq^ 
i» Sfíffm.^íl^m'^\^s^^.s í-\ v... ro\.v>\.)i. :ofaifionÁ .pí 

- • >^c^taakJecJSipndík:#i^iia,;Cftjt^ 

-^jcmpémdpí CárJóWW j^^cfibi^fOí^^f ,¿ ^^ f-^fíí ^éIÍ?*- 
: . cdyay Je has fM4lSfff»^trts^^u0 pr^ffden ^^^^l^^ í^ffj de 
los señores de ella: tí«gO)estaj9brp,íiwq»SCíÍMií qW? P?fcJl^ 
i g^á iK)tíckde:daftIhíiaok?;^ ira^ 

í- frías dfilaütoc.1 .:ido.:r;v.^r<\ '... t.;,ab-t.) :f,^.o.i/ -.d ' 



y, Alfonso de Castilla, éscrSíÜd'ififiñiaádo la libertad del país 
vascongado según Iturriza. 

4yiíc¡c^^»óB&5\6»^trovT^'^^^^«>^^ 't^c gaft^es- 

cribió antes que Garíbay. 

^r^^éctííté ^íi>>MariÍnéz ^é Zald^ : Copilasiimvde.iédn- 

m\}i¿fiy ofíírm vifAV»^ p^>i>»átl»ksíf.ifrrw¡ügi6& iadviñá la 

i^pifmtímA^ái ÍBkifÍí^'¿'p\ffíáiS^sSI^ nnlipiigiéátos s^onta. 

No la he visto: la cita Henao. .ctlwir, ?(<;.'¡'.i.oi»i.r.i> 
"í^^íSHkí^éi' Ofllpeiíá''Í^yn»i<>Wz Cacbi9^ÍA^ naturai dbi^^^lb 
de Laredo en la costa de Santand^r^isorribió mujoboai ti- 
.1f'l»IiBfdaL<9»^«^í■4£ílK4^^^^íl^<t»i iíos;rB*iáián,i»ii<Ca don 
«K^iéeláV KÚa^tí ni ¿I sTÉñéfnPteseí'Bajrieciiajhíkcráf ¡ge- 
neral de Viitíáyá^j^oi^'Ittík^'í^biagpB'aipielláiobraisaes- 
'• «ribió áfib tai 1- trescientos' sesenta- y ocho.. Está icñ rgéari^ 
• '^mbv j^'c'téo'hayíi^e^lvdcÉcíori ■d«'-1iái«W0i debiendoidecir 
íi<^Jkñ6'ííiiIqñ?nt]^tís'-sestintá'yt^choí -v^j^.-r""; xV. -.^í-)^ 
íí- E$t<^bim^'C5iifítKif'Zámmi«»\' líáti^á láirAftwddgon 

universal historia J^^iódüí ks' rtyno-S' ck España : escri- 
"-^ én^ieiñp'é to FMípé i r, 'empresa kfirlmera ^í^z-en Anj^r 
"^'tíc?fí^S6 á!flí^píníéiftosí<iíéí&feí y Uno ^ quattts^ eamos: de 

folio. -'^ C".!:' J : j^fc./ ;o 

^-^'bBra' mafntjscritá^éii'fotíov^fio iitíj ^uinícíitós tóteiifií-y -irao. 
13. Anónimo: Relación de los alboroii^^if'^^t^tS^^aidigde el 
-'''-mi&^^^nMemr-mM^^ 
^^'^ie^Y'^uamH^ri^'^áñkéAl^^ 

•-«»iaV AW^rfi^ ¿h mbtfíb>iVÍ<fié^sü Wbl9¿tec^)q[tóg«píbes- 
' cientos «¿ví^tíí ]^^iieYé'*4e' lá^ í^pMsíw de Madrid del 
' áfló mif s€?téétéiitbí%ctléfltá-)P<^^ ik.l. *>. i\ -iva >.-i 

de Vizcaya: Cróniea de Vizcaya: obra esoArs kL ell^ño 
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1 «úl ^Duileotos setenta yjáfUr La cita Ituirraa: no tuvié- 

•; , ron noticia don» Nicolás ^tonio^ ni el señor. Pei^ez «Bajrer. 

ii^. Don Diego. de :Salvatifrm: Q<Mír«9y. refíMicadeVi^ 

i tmai en eí aáo mil ^uinienípíiiach^^ y .cindo : lo cita 

Landazurí. - 
i6.« Alfonso ÍLódriguei; d^ Giieyd»ji jí^UjécsI de Granada; 
i orip^o de AJaya; Ppm4^H(lh X^a^tí^tdad^de Esfk^a^ 

y conservación de la nobleza de Cantgiriai^xm tx>mo 

604.^ íiüpreso enjMílaB g^o:0^il<][uimentos ochenta y seis. 
1 7* .Andrés Pp2a:-D^-/^ anüigm lengua y j>oblaciones y.^o- 
,. ymanc^.dcMs, ^spfJ^^s^en q^á,de,faso íe. tocan^^a^mas 

costí^^^deMiC^fíi^im < eft.3UÍ?aQ,íQQ n|ilí<|uiqieütos ochen- 

--:/ta^ sítete^'.: :: ' •;•.-... .-],\\-::_ "1/ • : . '' . '- 

i;8.. Frájr Juan de Vitoria Cortázar, religioso dominicano, 

natural ¿t.Nkoxiz\^ L^áometeotogiai ohtixÁ^ apx& da noti- 

^j.ccias Landáztari í y s^^á^pf^ende. -historia áe Jas. txesí.priovin- 

^' ciasjisusiJbaridosy.geiieabgías/^M.i^^^^ bchenta y 

siete. ; ;. ;. ^':' ^'V.:! r:'u:r.'.. ■•.¿, í fl f >:. . .; 

1 9. ' Fray Martin <de Goscoxaleis : ' Fragmentos de la^ iis feria 

y aniigüedadts^ de Vízanya^ en el alio ifail qulhientis rio¡- 

. venta y icíñco^iTaidl>ífiñxitia obra tkiiláda :.Tratado det los 

patronatos y tumbos de las ^g^ias de^J^izcaya/iíó he 

,[iyáito et^aslcdbras 5Índ; citadas poritnrrúta : itampóco don Ni. 

:V, coiasAntonb tuvo notida^e; ellas/ ^ V 

ao. Juan Gutiérrez, pre!ft>íterOy:eaniómgo doctoral de la ca* 

i.' üdschrai rde.Giíidad) Rodri^., , Dfat»¿al dé Plasencia;^ bnBre 

varias obrasieáoiáhi6i rr^ynaád^^Felipe/íi-, ;silts Qáestíines 

-iúfMcficas\ y eoBíiXX libro. .te&:¿p d<»idfe iíl <iüesti?aiíJtE^ce 

i' hasüakdífezy $¡eteiiambflsItíb:lüsÍMeytwrtía mucha de Viz- 

/ -caya^ y -refiere su antigua Aitertiad y primitiytó fueros de 

h^iii)u9milñi^um'dcilk^pit^\,^^ escribió 

dos obras: la una Crónica general espamkf y sumaria 



35^ ... 

dg. la\\catÁdt f^sS¿Mji»'for,0aderH9s. La obra co^i csifc tí- 

.: ttkh i^Smkariód^'ids^ fundaciones de lat^^iasks'siílarei de 
- 1 Phcayi¿\\^JÍo tü\ró^ iitóeícía- don NícoSas- Anconíá , m - táirf- 
íj:Í4>oxSo:eLf^iisl|'ísíiii^Í4Wík)): don Francisco íPbrett>Bayeí su 

adlcionador. . ::; 

9r2...I>odi @bnkdtd:áe Orsilora y^Guisasa: Micf^hgí^ geogra^ 
^\:^p:Ue^^\^mi^d-di^ I)urmgo\ lo cita Rur^fia; pero 
oi.-no lo;hevv«stei^i^'^'^^ -- vr:.jV.v- .. .^r . . ,r.:vü-^ -^ 

a3..^F...v de^OñátáSagastízibali guipuzcóano : Fk^d^mento 
-i-^Jcl estádoy^magestad de hi reyes \ obra manusdík3a*^á 
tieiupovide Felipe íiy que tnvó don Juaii Lucas Cortes, 
se^un^idice* dOn-Nidolái^Antonio: yo no lá lie vistoí\ 

24. F.... de Urrea, presbítero, doctor, beneficiado de Le- 
. /^o'eitioy^escribió'titiaobfa titulada: Fragmentos hist¿rifoi 

y monumenías de antigüedad ih citxlturrizz. ' 

25, Frayí Juaá^eCoscoxales, religioso agustíniano del coa- 
- vento def Bilbao :¡Mpstmade Fi&tajaj Álava y Guifúzí^ 

ioa. No he visto esta obra: la vio don Josef Peltícer de 
ToVany. según dice^doa Nácolas Antíonto en sú'^^BibHotec^ 
4t6. Bartalbipé'ide B^gatís: JSieym'de los^Ocdas perdido y 
^0, restaurada^ e9íiEíijpúMaj Don Nícóbs'Ahtonb ^np tuvo no- 
í:á ticla del^aütor lai'aüxA^aiJbiéitavii^^ \ v>^^ -.i Ay\ 
ÁfL rMíwáspouáe íilísQoáie^.'^ ¿danirabídiel .váUe^ de oAyala: 
Erario de la hidalg}áa'^phi(Jíl¿Áa^ esponola^iy jp&tódP de 

a8udPjray:'3^(mi^ éi^ <!jir4ilda,fM4ígÍ0sbL daikinico'^ trJEtó>dis la 

i^.ultberíí^djel |)ds^ÍQ%gadb^6^gua^]r»£a(i^^^ vi > ' '-^ 
a:9u'iDon jfray> ¿fudd^^io «¿d^^lidox^M ¡^nminl de Vallado- 
-:>'Udv mcbgeibM^dae«riidi:d¿t:]fíotia$G^ de^Náxéca: e¿ la 
fii. Rioja; (ájíspó dé^Píínípibnaiyjd^ Tuy^ «rtMiista de. Feli- 
pe III en su Tratado de la casa de Haro^ que suele- an- 
» dar jenfi:¿0guída3d'¿ lr»?íénicairéel;ii¿ye^doní:j^lbn$o ^xi el 
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$o. Fray Agustín de Velasco y Zamudío trató' de la líber- 
.^ tad del país. vascongado según Iturrka- í 

31. Don Pedro 3alazar!de Mendoza, canónigo penitenciario 
\ de la. iglesia primada.de Toledo, .natural ido. aquella ciü-r 

dad : Monarquía de Espaúa^ escrita eiiníempo de Feli- 
pe II, impresa en Xtjtfi tpinos de folio en Madrid año íhil 
setecientps^^t^t^, i ,. : ': :-:; ( < 

32. Pedro de,AÍpjpastíiyio.y;Btirgoa trató de cdsas ^el país 
. , yítócpngado segB» IturrM./ . . .. » v 

33. Fray Hernando de; Zarate:: Anfigiiedady nobleza de 
Vizcaya. Don Nicolás Antonio no tuvo noticia de esta 

,. obraj; f^ro sí del auto¡r que jcscribió otras reynando Feli-- 
, pe II y Felipe iii. 

3.4. Baltasar d^ Echave, guipuícoano, natural de la villa de 
Zumaya: Antigüedad de la lengua de Cantabria \ en Mé- 
xico año mil seiscientos siete» 
3t5r.J\*^^ 4^ Mariana, religioso jesuíta, natural de Talavera: 
:Hiftqriagjener0lde JEspafia éi^finesdel. siglo xvi y prin- 
cipios del .xyii»- . .. ' ■ :\'\j lí,. ':::l. :.".. ";:.' 
3Ó* Licenciado don Gaspar de la Peña y Galdochá trató 4^ 

..la libertad ¿p Vizcaya se^nlturri». 

37. Fray Alonso 4» MgWi)nado¿:xeljgiosddom^ natu- 

.. íal dex V*lladolid : \Qrinifa,mÍ'v&jai deMdasAas nació*. 

«??4 ¥^fosA aá9:4nil; s^igfieiíScs c^pw^fe j -y. en otra obra 

, qijq cimHeffao i titulada jU?i^ de la Gr^ica 

universal. '. ./.vi m uL ín u.-; i ,uo\.:. ^u u^-.k . J 
a§f;;Anto5Í9'í¡ravaíraj4eriLíB-r^^^ 
^.T^lJf.F^^^J^j a^a»iltíííiííieflíQs y<^^ ,) 

3^9. F...W ponzalez 4§ A^iai gftip^izcoiaiio.: Des'cripcim de 
las casas solariegas deEsfaña: en Madrid año mil seis- 
cientos yfi^te. . 1^ j_^ .» 
49; El doctor don Lope Maj^tíftW.deJnsasti, presbítero, na- 
tural de la villa ,4gít©5o.d*íGitípttífioa, fiscal de Ja cama- 
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ra apostólica tn el obispado de Pamplona: Historia iü. 
Guipúzcoa año mil: seiscientos veinte y seis: obra níanus- 
, crita, citada poridon Joaquín de Landazuri. ^ ^ ' ' 

41: Fray Francisco de Pamplona, religioso capuchino: An- 
tígücdades deQídfüzMa^ año mil seiscienípis veinte y ^tía- 
tro ; obra manuscrita que cita Landazuri. '■ 

42. Donjuán Bautista Larrea, natural de Vitoria, consejero 
* de Gastilk.* ComthifUaríM^ iú ofdin¿$tíones^ive üt voeantt 

Fueros de Vizcaya. No he visto (éétá óbgi, pefó -la cifan 
Gil González DáTíla en :l8 historia de Sdainahca, y don 
Nicolás Antonio en su biblioteca. 

43. Juan Paez de Vafenzüela y Castillejo, natural de -Gordo* 
ba, escritor del reynado de Felipe i y, en la Dedicatoria 
de sus obras impíes&s que cita doa Nicolás Antonio al mar-*.) 
ques del Carpió' don Diego López de Haro, según Henao. 

44* Fray Josef Velazquez, religioso trinitario calzado: £ft>-- 
: utoria generah.de Gídfáit¿pa: ójbtú' riíanuscríta', que-cita^i 
^ Landazuri y cp'mo íeíültartte *<íe- lis juntas •genéfalesi de - la 
provincia del año mil seiscientos treinta y'q'uatroi 

45, Anónimo jesuka d^el colegio de BilBao: Vtzeajdm ülus^, 
trandam^ sive sermonemde U^ius j?rovinc&ie íaudiimsTen, 

■ Zaragoza 'í¿H«y-inilse^imtó¿^ef^ikk^^^^ V^'^ '\K 

46. Rodrigo^-Meiídeít^'átf-r'^^ífc^ '^eí^cr^eióH 'de[T^z(faj^a, 
\r Álava fíxííij?úz;co'H UB^^^stMbtítíis it^tií^^ 6¿hS. 

^í^. Alonso Nüñi&z de' Gaitrét '¿réñ&ta del rey^ Felipe i v^ en 
la Crónica de Alonso viii el de las Navas. ; ^ * "' 

4«. Don Martín «A^sdíéC^aftítfM 

tado general dé íá pn^ltf¿iá''dte ASáv¥: TeútYo^ Idntabmo 
^manuscrito, en ttíü-itóácielitoi^^areká y üíió*. lo citan. 
Iturriza y Landazuri. ^ ^ '* / ^ ^ " ' "^ \ " ' 
49. Don Diego de Saavedra Faxardo, natural de Murcia, 
. caballero del 6ti^úí^^'S^é3t%Q:Coroncígática\ castella-' 
. . na .y.^uMiaca * ¡ato ^ Jsádtetítoís^^laíírcnta y seis. 



JO. Don Juan de Arcaya : Comffndio y antigüedades de la 
fnymneia de Álava % obra manuscrita > dos tomos de folio 
después del aao mil seiscientos sesenta y dos:^ la cita don 
Joaquín de Landazuri Romarate. 

'5 1. Fray Bernardino de Inurrigarro» natural de Guipúzcoa^ 
religiosa franciscano» guardián del convento de Tolosa: 
Historia de Guifázcoa^ presentada ala provincia en jun- 
tas de los años mil seiscientos sesenta y nueve y setenta y 
tres según prueba Landazuri. 

¡2. Fray Francisco Sota, monge benedictino, cronista de 
Carlos II ; Crénka de los jpríncifes de Asturias y Can- 
tabria\ en Msdrid un tomo de folio, año mil seiscientos 
ochenta y uno. 

53. Rodrigo Suarez : Allegationes'varí^e, en la alegación no* 
na sobre que no hubiese lugar á la enagenacion de un pue- 
blo de Álava ; lo cica el autor del Escudo. 

54. Gabriel Henaoi presbítero, jesuíta, natural de Valladolid: 
Averiguaciones de las antigüedades de Cantabria: dos to« 
mos de folio en Salamanca, año mil seiscientos ochenta y 
nueve. 

5 $. García de Lánderas Puente , abogado: Glosas d los fue- 
ros de Vizcaya, No he visto esta obra, ni tuvo noticia de 
ella don Nicolás Antonio : la citan Gabriel Henao, don 
Lorenzo la Linde y otros. 

56. Don Juan de Aguayo y Vergara escribió del pais vas- 
congado según Iturriza. 

57. Don Juan de La^urraga: Gobierno antiguo de Álava: 
manuscrito en el siglo xvii , citado por Landazuri. 

58. Juan Cortes Osorio: Constancia de la fe f citado por el 
autor del Escudo de la mas constante fe y lealtad ^ que 
es don Pedro de Fontecha y Salazar. 

59* Don Luis de Salazar y Castro, natural de la villa de 
Pancorbo, caballero del orden de Calatrava, consejero de 
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órdenes, y cronista mayor ^e Castilla é Indias en sus obras 

históricas de hs Glorias de la cMa Farn^sé.i=:Casa de 
^ Lara.'=^Casa de Silva y otras» reynando Carlos ii y 

Felipe V. ' \' 

<5o. Fray Diego de Ayala: Anales breves de Vitela : obta 

maiiuscrita citada potel señor don Eugenio de Xlaguno 

en las adiciona a la crónica de don Henrique ii. . v 
6 1 ¿ Anónimo : Resumen delfleytó étUre las anteiglesias y las 

villas de Vizcaya*, impreso por Antonio de Zafra , año 

mil setecientos quatro. 
^2. Manuel de Larramendi, presbíterov j^üitaiDr laan- 

tigüedad y universalidad. del *vascuenet\\ycm su discurso 

sobre la Cantabria : en el reynado de Felipe v : iinpresa 

en Salamanca sin expresión de año. 

63. Fray Vicente Manuel de Echeverri, cronista nombrado 
por la provincia de. Guipúzcoa» escribió su historia,: la 
presentó, fatí juntas generales de. mil setecientos treinta y 
cinco y treinta y seis , y lá reconoció el padre Manuel de 
Larramendi , jesuita , según Landazuri. 

64. Don Pedro Bernardo Villarreal de Berriz , caballero del 
orden de Santiago. : Maquinas . hüirduKcas de molinos :/ 
ferreríasy y gobierno de los drizóles y montes de. Kizcayai 

... .año/mil setecientos .treinta y. séis^ uá toíxio en octavo. No 

le he visto : lo cita Iturriza. 
-6^. Don Francisco de rGainza y presbítero, natural.de Irun en 

Guipúzcoa, doctor de Teología : Historia de Irun Irán* 

zu: un tomó de folió , impreso en Pamplona) año mil se* 

tecientos treinta y ocho. , ^ 

66. Manuel de Redondo Carmona: Ilustración de los autgs 

abordados del real y supremo consejo de Castilla: un tomo 

en folio , en el reynado de Felipe v. ' - 

67.. DoniLorenzo de la Linde: Discursos históricos 'de las 

Encartaciones de Vizcaya i obra impresa en Sevilla, año 



355 

. . ,. tbx foé pi:esbíterOi0íiginári^. de <Jk4ia5 Ene^ríaQÍonés. 

:.68; Don JuaíQ de Pefochegüiri natwal.de^ la montaña d^ Na- 
varra : Origen ^dc la. naHoñi^ascongada y de\su lengiu%,i un 
tomo en octaViO im{>reso en Pampli^na» año mil setecientos 
.9esenta«- . .' i,.-,: I/.^f :. ... -...-.íj -.■ ". •/••: . •• ^ 

69. Don Juan de MiiiafvlaiPqnen^íyvfiíCal del consejo.:«v4/^« 
gation Jistalicontra d Áugfie ^de Kfráguar sobf.c ^it'jesf^do 
df Ayalauíiño mil seteoientós sesenta y siete. No' lo he 

: / visto: ló citft Itiirrisía.;. . . : ; 

70. Don Bernardo Ibañez de Echavarrl, natural da lyito- 
-i xiá i'Itísíoriik^y-vidéédé iam^Prndknm: enrelirbyñaido^cle 

- 7 1 .,Don Pedro .de Fontecha y Salaáar : Escudé nií, layamos 

t constan^ Je y leiñt¿fd.i e^a obra se ímprimiá . en im tomo 

de fi>lio án JKÜiibiicii do afacor^^ añQ<n¿ lugar de/ kniprósion; 

pem Iturrizá nonlbnaLat autor como inotomaiénfte tal ; I y se 

:.' . sabe ipieide.'resulias de las iOcarrenoias sobre, juez dq cor- 

. reos, la maiidjó imprínur el ieñorío^y se imprimió én BU- 

» bao después del año mil setecientos ses^ita ^ quátro. 

72. Don Domingo de Egaña: JEl guifuzcoano instruühi en 
san Sebastian, año mil setecientos ochenta. 

73. Don Diego Gutiérrez Coronel, presbítero, comisario de 
los tribunales de la inquisición de corte y de Cuenca : His- 
toria del origen y soberanía del condado y reyno de Casti^ 
lia : un tomo de quarto en Madrid, año de mil setecien- 
tos ochenta y cinco. 

74. Don Juan Ramón de Iturriza y Zavala : Historia general 
de Vizcaya j comprobada con autoridades y cofias de es^ 
crituras y pri'vilegios fehacientes : un tomo de folio ma- 
nuscrito en Berriz , año mil setecientos ochenta y cinco, por 
cuya obra coloco en este índice casi todos los escritores que 
digo no haber visto, y cuyas proposiciones él suele copiar. 



$Í6 .'^ 

f^. Don Joaquín deJUndázttrí Itom^i^i natural de \ü ciur 
dad d¿ Vitoria:' Histeria de \A}év^ y Vitoria: $eis to- 
mos en quarto, impresa en Madrid, Paínplona y Vitoria 
•n los últimos diez años del siglo xvih i y en otra obra, 
que no imprimió ji titulada Historia dd jpais 'vascongado^ 
de que hay varios tomos en la real academia de la histo- 
ria relativos á Aláva y Gqipúzcoa. 

76. Don Lorenzo Prestamero, presbítero j de Vitoria: Des* 
srifcioms de Álava \ obra manuscrita en fines del si* 
glo xvni, que se conserva en la real academia de la 
historia* - 

77; Finalmente- muchos historiadores genealdj^cos de las ca- 
sas de Haroi Mendoza, Ayala, Cárdenas, Guevara, Oroz* 
ca,GamÍ!>oa, Salcedo, Salazár, Orozco, Avebdaño, Ba- 
troo , Muzica, Leguizamon jOñaz , Arteaga , González de 

;í ' Aixdiá y otras varias; perjot t?odo quatnto dixéroa está recopi- 
lado en ks obras ^modernísimas dtt Iturrhsa y Lándazuriy 
quienes dicen á favor de la independencia antigua de las 

i tres provincias quanto se ha dicho y puede decir, así co« 
mo dea» Lor^izo Prestamero en lo xespectívo á la d« 
:Alavsl; 

\,"^\'\ .V, ' FIN.-- ^/^ 






